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con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
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+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 
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Dos  **  iodícan  que  el  tftalo  ee  en  este  Oatáli^  enterai 
bí  bien  conforme  fiToooteoido  6  á  indicaciones  comonic 
obstante,  la  nota  bibliográfica  lo  advertím  así  expresan 
loe  casoB. 

BeferencÍBB  de  día,  mes,  año  ó  Inear  qoe  aparescan  en 
gráfica  sin  Befialamiento  taxativo,  sobrentienden  el  lagar, 
enunciadoB  en  el  pie  de  imprenta  del  título,  ó  en  el  ooiofd 
de  BUBcripción  de  la  obra. 

El  número  entre  paréntesla,  oon  que  rematan  algant 
para  ligar  estas  últimas  con  bq  continiiacióD  en  el  Apénd 

Guando  la  obre  consta  de  uo  solo  tomo  no  se  índica 
de  tamoSo.  Asi,  4,"  simplemente,  significa  un) volnmen  ei 

Las  formaa  de  tamafio  en  laa  impresiones  pernanas 
general,  las  correspondienteB  i  los  dobleces  del  folio  con 
del  antiguo  florete  catalán.  Conforme  Á  estos  dobleces  se  i 
Catálogo  el  folio,  el  4.",  el  8."  j  el  16."  Pero  como  de  a 
Mrle  ban  comenzado  á  usarse  en  la  tipografía  pe 
rauceses  ¿ingleses,  se  empleará  en  tales  cosos  el  espec 
ae  B.°  mayor  4."  mayor  etc. 

Los  guarismos  que  se  signen  inmediatamente  al  ennnc 
ma  de  tamaño,  ae  refieren  á  tos  milímetros  que  este  últi 
alto  y  ancho  tipográfícosde  sos  páginas. 

Las  páginas  en  blanco  no  se  mencionan.  E\  número  <^ 
no  foliadas  se  indica  con  palabras.  Gnando  no  es  la  pag 
se  cnenta,  sino  las  hojas,  se  indica  así  expresamente. 

Annque  no  se  agregue  la  palabra  páginas,  son  siempre 
foliatura  de  éstas,  en  la  colación,  el  goarismo  ó  gnanam( 
ó  palabras  que  después  de  un  punto  y  coma  se  signen  in 
á  JOB  gnariamos  de  la  forma  de  tama&o.  Así — mi."  de  30! 
'+47+ctiatroí — es  nn  ejemplo.  Quiere  decir  este  enuncia 
sa  en  4."  de  qae  ae  trata  consta  primeramente  de  doce  ] 
radas  con  cifras  romanas,  qne  después  se  siguen  en  ella  c 
páginas  numeradas  con  guaríamos  anibigos,  y  qae  por  ál 
pieza  otras  cuatro  páginas  no  numeradas. 

Guando  la  nota  bibliográfica  dice  igran  escudo*  ó  sin 
oudo»,  ge  entiende  que  e¡  de  armas  de  la  República  Pert 
portada. 

Llamamos  «portada  genuinan  á  la  hoja  del  primer  | 
con  el  título  de  la  obra  y  pie  de  imprenta  formando 
portada  gennina  el  frontis  impreso  tan  sólo  en  esa  tapih 
para  guarecerlos  durante  la  circulación  de  loa  ejemplares  ( 
fea  sacar  los  cuadernos  y  libros  encima  de  la  portada  ó  i 
detrás  de  la  página  final. 

La  experiencia  en  una  biblioteca  acredita  de  necesoriaf 
ralidad  estas  explicaciones,  que  son  excusadas  entre  bib 
muchos  lectores. 

Biblioteca  del  Instituto  Nacional  á  15  de  abril  de  189 
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hasta  1870,  por  loe  Dootorea  D.  José  Oregorio  Poz-f 
iinel  Toñbio  Ureta,  Por  Alfredo  Q^aton  Abogado  d< 
de  la  Bepnblica,  &,  Tomo  II.  Contieae  las  viates  er 
bas  materia»,  por  el  Doctor  D.  Uanael  Toribio  Un 
prenia  del  fiatado,  calle  de  la  Rifa  Nnm  56  1875. 

Folio  de  Z09XIB(I;  806  <  do*  ooloranu  inclaw»  doi  (udioaa  * 
ptfgiiu  791. 

2071  COMPOSICIONES  de  Jnan  Antonio  G,  Vígil.  . 
del  terremoto  de  Tacna  en  18  de  Setiembre  de  1883. 
ta  administrada  por  Joaé  Hnidobro  Molina.  1849. 

4.°dc  162x88;  24  portwUincIius.  Sinjin. 
Publincidn  deBsuritoapdBtnnioi  con  nots>, 

2072  COMPOSICIONES  poéticas  de  Mannel  Adolfo 
Imprenta  de  A.  Lemale  Ainé  27,  Bonlevard  D'Ingo] 

8."  de  140x63;  S82  con  U  portada-f  un  retrato  gribado  en 

dery  C* 

Dedieatoria  i  Ricudo  Palma  laBCrita  ea  Lima  á  7  de  Noriei 

Mahcbl  AdolfoGabcIa  ha  adquirido  celebridad  euHiipa 

qnintillai  calderonianai  í  BoKvar.  Son  obnmagiatial  deimitai 

el  Babor  de  ta  frase  haata  ta  hipérbole  o>adí«lma  de  laa  inuigent 

¡He'roe,  EemidioB^  giganteJ 
Ojlaeo  del  mundo  iiAante, 
onyo  jflorioao  laurel 
eterDua  ya  el  pincel 

Til,  que  eon  urdor  biiarro 
de  toa  nietoe  de  Pizarro, 
deepedacando  el  penddií, 
mansa  hiciste  i  ta  ledo 
tirar  de  tu  trínnfo  el  carro... 

Ventoioea  tu  fortuna 
fué,  como  no  fué  ningona; 

qae  el  destinu  no  oolgri 

Tu  origen  fué  terrenal, 
tn  fabrica  material; 
mas,  tú,  naciendo  á  ser  hombre, 


¡Triunfarl  Ul  fué.ln  dental 

fué  para  ti  trabajada 

fné  entre  palmas  Cu  camina; 
Tu  íida,  aurora  de  Majo; 
tn  muerte,  del  sol  desmayo; 
el  (OBiego  de  tn  alma, 
del  Ocáno  la  calma; 
ta  «itera,  la  del  rayo. 


blicsdo  una  eztenaa  biografía  en  el  toma  IV  de  El  Attneo  de  Lt 

2073  COMUNICACIONES  interesantea  del  Poder  Eje 
prema  Corte  de  Justicia,  con  la  Cámara  de  Senadi 
áltimaa  ocurrencias  en  orden  á  ta  reclamación  peni 
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licencia:  ImpreBo  en  Lima  ea  la  Impreota  Re 
vende  en  la  Librería  de  la  miema  calle. 

8.°  da  1S5X7Ó;  veiotüíeW+treint»  de  Deíoripoiíi 
eamíD. 

«Loe  piimcrt»  deioubridores  deato  tiem  la  dividiera 
rsipeotivo  i  tre*  luuñonss  qa«  hallaron  allf.  Éstas  ft 
palñn  Ib  parte  orieotal;  lo*  Diagoitaa,  la  occidental  en 
sai  los  ComeahingoneB,  qae  es  hacia  donde  »»iÁ  Cúidob 
*D  cnevaa  debajo  de  tierra.  Fad  el  primer  descnbiidor 
vJDcna,  Diego  de  Rojaa,  ea  1543.  por  orden  y  mere» 
Caatro,  gobernador  del  Peni,  por  haber  «etyido  ¿1,  y  loe 
ñaroD.  en  la  oampaBa  contra  Diego  de  Almagro  el  m 
un  gobernador,  el  anal  goza  del  Tice-patronato.  Hace  [ 
fiere  las  encomiendaí  vacantes  de  indios  tribatarios  ci 
siendo  de  la«  madores.  Puede  ounsiderarse  cotnn  oompu 
i  lo  «Denos  de  siete  partidoi,  reapectívos  i  aiete  oiudí 
>on:  Córdoba  Santiago  del  Eeteni  San  Miguel  dnl  Tui 
niarca  y  la  Rloja.  Todas  con  cabildos,  alcaldes  y  oficios 
ei  la  capital  ji  Despuds  signe  la  descripciou  de  las  siete 


2095  ••  CONOCIMIENTO  (El)  d( 
de  1775. 

8.°  de  Í25XÍ2;  veintisiete  do  prelim 


uelta,  asi:  uFkbGKHO  tiene  ?8díss, ; 

jíás.  la  siguiente,  la  que  viene  i  i 

ce  aqni  la  descripei^u  <lel  obispado 

nal  deLCoBíKÍm^rnii.  de  1774  con  estas  palabra. 

.  recio  aquella  Deacripoión  en  el  Conocimiento  de  17713. 

2096  CONOCIMIENTO  (El)  de  los  tiempos. 
de  1777,  en  i|ue  van  puestos  loa  princípale 
con  el  Sol.  Calciiladoü  por  tas  Tablas  de  I 
para  el  Meridiano  de  esta  mny  Noble,  y  muy 
Capital,  y  Emporio  de  esta  Amériun  Meridion 
laB  Fiestas,  y  Santos;  en  que  van  notados 
esta  letra  F:  loa  de  trabajo  con  obligación  de  i 
Los  de  Fiesta  con  eata  tji:  Y  los  de  precept 
esta  'í*^.  Las  salidas  de  loa  Correos;  en  qa 
de  Arequipa:  La  C  el  de  el  Cuzco,  y  la  V 
ñn  la  Descripción  del  Obispado  de  Santiitp^o.  I 
Bueno.  Catedrático  de  Prima  de  Matemátic 
del  Reyuo,  y  Socio  de  la  Real  Academia  M 
licencia;  Imprew  en  Lima  ea  la  Imprenta 
Juan  de  M^ina.  Se  vende  en  la  de  Palacio. 

8.°  de  125x74;  treinta  y  uns-f-treinU  ;  siete  de  Des 
La  Detcri  peída  liist[ii;ico-geogrBfico.estBdfstÍBa,  despi 
colares  ^  eírcitaatauoias  de  la  ciudad  de  Santiago  y  i 
provineuiB  ó,  como  llaman  aquí,  corregimientos  peiten 
fneía  del  de  Santiago,  son:  Copiapii,  Coquimbo  Acoi 
linclnio  Talparaiso,  que  está  al  presente  separado  del 
Colchagoa  y  Haale,  todas  entre  el  Mar  del  Snry  la  Coi 
está  la  provincia  de  Cuyo.»  Seguidamente  describe  cae 
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te  el  dia  1.  de  Julio  de  1759.  Cod  la  aprobncíon 
Illmo.  Pastor,  el  Sr,  Dr.  D.  Diego  del  Corro,  Digí 
de  Lima.  Impreso  ea  Lima  en  la  Calle  del  Tigre, 

4.<>de  169x92Ei]enideracolii)Bj  trece  de  preliminareB-f  rein 

2112  CONSTITUCIONES  (Laa)  del  Perú  y  lasitna 
república.  Liraa.  Imprenta  de  José  María  Masías. 

8.*  de  136X89;  32  con  la  portada.  Sinjín. 

2113  CONSTITUCIONES,  y  OrdenaOEas  del  Hospi 
Ana  de  Lima. 

Polio  de  SSlXIlI  fuera  de  etcolío»;  treinU  y  oiiatro. 
Heobu  por  la  Hermaudod  del  Honpital  de  loa  Natnralee  <: 
badu  por  el  virrei  mftrqii^i  de  Hontesclan»  el  28  de  Febren 

2114  CONSTITUCIONES  y  Ordenanzas  de  los  hern 
de  la  cofradia  de  Nuestra  Señora  del  Roeario,  I 
siendo  mayordomo  El  Seffor  Don  Josó  Maria  San 
1856.  Imprenta  de  J.  M.  Masias. 

i.'  de  lB4xl06i  32  portada  ÍDcInia. 

2115  CONSTITVCIONBS  Synodales  establecidas  p 
Señor  Doctor  Don  Aguetio  Rodríguez  Delgado,  J) 
Magestad,  Obispo  de  la  Givdad  de  Nvestra  Sefion 
el  Qobierno  EcJesiaHtico,  y  Régimen  Sacro-Poli  tic 
conclvydas  en  el  día  XXIII  de  Enero  del  Año  I 
En  Lima  con  licencia  del  Real  Govieruo  Año  de  ] 

Foliode  2-24X1^-1  fnerade  eiKoUoB;diez  de  dedioaloria  á  ti 
doí  de  vieta  favorable  de]  ñsoal  marqDéB  de  Sotanuyor  i  21 
cías  d«l  gobierno  y  del  ordinario  en  Haizo  3  y  Mnyo  ib  reí 
veiuticnstro  debuta  papal  en  latín  y  doe  chalas  reales  eobie 
£  los  indios  la  doctrina  y  aobre  inmunidad  ecle9iáatica-(*'*^ieii 
de  capítulo»  y  constituciones. 

Contiene  relaoionei  nominaln.  Hasta  la  página  6  com 
ados  precedenlea  al  Sínodo.  Lae  píginaa  339  i  346  eitÍD  nni: 
con  139, 140,  m,  US,  143, 141.  ¡4&  y  614. 

— Seganáa  carta  poKaroi  dt¡  Illmo  y  Rtv.'"'  S.  D.  D,  Augnn 
Par  ¡a  gracia  di  Diot,  y  déla  Santa  Sede  Apoiliílica  Okitpo  í 
La  Paz,  dtl  Caittcio  at  8ti  ilaffetíai  d'C.  A  tadat  nu  amadoi  J 
Sefíor  Jetu*cpto  (eic),  qüís  fs  la  verdadera  talud.  Va  deepaes  t 

Liceneia  de  loi  Saperioret.  En  Lima:  en  la  Imprenta  dt  la  calU 
de  1741}.  Be  no  i.'  con  treinta  y  cinco  píginaa  de  licencia,  a 
res  sobre  la  Darta+IBO  de  Carta  inserita  en  La  Pai  í  3  de  . 
UefeowiriD-f  Tciate  de  Catecismo.  V<!aae  24fi. 

-2116  CONSULTA  dirigida  al  Excelentfaimo  Señor  i 
cordia,  Virey  de  eetos  Reynos,  por  el  Heal  Tribun 
solicitando  el  correspondienCe  permiso  para  que  8 
el  superior  oñcio  que  contiene  la  copia  certificada 
la  respectiva  contestación  a  S.  K.  por  el  mismo  Coi 
qae  afli  se  eepreea.  Lima  1816.  Por  Don  Bernardi 

g.*  de  131X82j  12  portada  iaciuaa. 

Suscrita  en  Junio  14  nur  el  UOüDK  Dü  VlLLAB  DK  Fi 
JATIBB  DB  izeos  yFitUBTlNg  DKL  CAMPO.  Responde 
de  la  ConourdÍB,  fechado  en  12  dol  mismo,  poco  antes  da  ¡untir 
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de  Molleda  y  Glerque,  Prelado  Domestico  de  Sa  Santidad,  y  AssiB- 
tente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  Dignissimo  Arzobispo  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  la  Oiadad  de  la  Plata,  del  Consejo  de  Sa 
Magestad.  En  la  cansa  sobre  que  el  Excelentissimo,  Sr.  Yice- Patrón, 
declare  por  nulo,  todo  lo  fecho,  y  actuado,  por  el  Venerable  Dean  y  Ca- 
bildo de  aquella  Sta.  Iglesia,  en  ha  ver  tomado  en  si  el  Govierno  de  el 
Arzobispado  en  lo  Espiritual,  y  Temporal,  nombrado  Vicario  Gene- 
ral, y  Ecónomo,  y  removido  de  el  uso  de  estos  cargos  ai  Doct.  Don 
Francisco,  con  el  pretesto  de  ha  ver  caydo  en  Demencia  Su  lUustris- 
sima.  Escribidla  el  D.  D.  Manuel  de  Silva,  y  la  Vanda,  Abogado 
desba  Real  Audiencia,  Oathedratico  de  Prima  de  Sagrados  Cañones, 
y  Rect.  de  esta  Real  Yniversidad,  y  Estudio  Grenerál  de  S.  Marcos. 
Con  licencia  de  los  Superiores.  Impresso  en  Lima,  en  la  Imprenta 
que  esta  en  la  Plazuela  de  San  Christoval,  Afío  de  1755. 

Folio  de  226X156;  dos  páginas  de  oensura.  licencia  para  imprimir  de  Diciem- 
bre 3  y  prerencidn  del  autor-H^  fojas-^dos  pájginas  de  adicioneg  y  oorreociones-f- 
45  á  48  rojas  de  Respuesta  del  Fiscal  tascrita  en  Enero  6  de  1756. 

Epígrafe  latino  al  dorso.  Causa  ruidosa.  Rarísimo. 

2205  DE  LA  FIEBRE  amarilla  en  el  Perú.  Consideraciones  practicas 
sobre  su  naturaleza  y  su  curación,  por  el  Dr.  C.  Casset.  De  la  Facultad 
de  Paris.  Dedicadas  al  Decano  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Líma^ 
Dr.  D.  Miguel  de  los  Bios.  Lima:  1869.  Tipografía  j  encuadema- 
ción de  A.  Alfaro  y  Ca.  Calle  de  la  ünion  (Baquijano)  núm.  317. 

4.*  de  142X85;  23. 

2206  DE  LA  LIBEBTÉ  religieuse  au  Pcrou  considérée  dans  sea  rap- 
ports  avec  Témigratíon  étrangére  Par  R.  M.  Taurel....  Paris,  Chez 
C.  Maillet — Schmitz,  Libraire-Éditeur,  Rué  Tronchet,  15,  prés  de 
la  Madeleine.  1851 

4.'»  de  162x92;  XV  de  preliminares+109+ana  de  tabla. 

Epífrraf e  de  Capefigue,  en  francés.  Colofón:  «París  — Imprimeríe  de  Pomme- 
ret  et  Moreau,  quai  des  17.  AogustinS)))  (sic). 

Dedicatoría  á  Francisco  Javier  Lnna-rizarro,  suscríta  en  Julio  31.  A  la  pági- 
na 97  corren  documentos. 

— Lesjésittt€É  dans  VAmérique  Méridioncde  Mémoire  apologélimu  adressé  a  maméis 
aneur  Carchevéque  de  Bogotá  suivi  dea  principattx  documenta  de  lew  expulaion  de  la 
Nouvelle-Grenade  et  de  Uur  rétcAliaaetnent  aolennel  a  VÉouateur,  nu  Centre'Améri^ 
quej  etc,  Avec  une  Notice  aur  leura  differentea  Miaaions  daña  VAmérique  Méridiona- 
te.  Par  R.  M.  Taurel.  8iib  introieruiU  quídam  kominea  qui  óLim  prcaacripíi  twd  «n 
hocjudicium  impía..,  Solum  dominalorem  et  dominum  nostrum  Jeaum  Chrialum  tM> 
garitea.  Hi  aultem  qwecumque  quidem  ignoranty  blaaphemant;  quacumque  autem  natu- 
raliter,  tan  quam  muta  anincuia  noruntj  in  kift  corumpuntur.  Ep.  S.  Jwdm.  ParU^ 
Chez  C.  Maület-SchmitZy  Libraire-Éditeur ^  Rué  Trónchete  15^  prés  de  la  Sfadalei' 
na,  1851  Es  un  4."  de  162x92,  con  XI  páginas  de  prefacio  inclusa  la  portada+ídS. 
Los  suspensivos  pertenecen  al  texto  del  epígrafe.  Colofón:  «París. — Imprímeríe  de 
Pommeret  et  Moreau,  quai  des  Augustins,  17.1>  Contiene  este  opúsculo  primera- 
mente la  Memoria  apologética  suscrita  en  Lima  el  4  de  Junio  de  1850;  notas  á  la 
Memoria;  introducción  y  artículos  de  polémica  periodística;  cartas  originales  j 
traducidas  j  documentos  públicos  relativos  al  restablecimiento. 

2207  DE  LA  MONEDA  del  Crédito  j  del  impuesto.  Obra  escrita  en 
francés  por  M.  Gustavo  da  Pnynode  y  traducida  al  castellano  por 
Eugenio  O.  Sosa.  Lima.  Impreso  por  «fosé  Daniel  Huerta.  1856. 

Folio  de  198x123:  una  de  advertenoia+VI  de  índice  del  contenido  de  los  dos  to- 
mos deyque  constara  la  obra  y  condiciones  de  suscrípoión  fechadas  en  Bnero  22. 


tancit 
Docii 


alOo 
ooDtri 
orden 
por  e 
Alca)< 
jGoi 
Con] 

FoUi 

áltUD 

8du 
▼  Dooi 

UpX 


cifuro 
Sobre 
anos  I 
Sta.  I 
lo  des 
OOD  I 
Calle 
Folii 

2268  nil 
de  Fu 
Zeladi 
Andie 
ordini 
nidad 
eecríti 
los  Ri 


2269  l>I¡ 
por  el 
Bepeí! 
geaío 
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2891)  DiyiNIí'AII  Oe  JesDcristo  Refataoion  aaalitic 
Jesús  de  Ernesto  Renán  Por  el  Presbítero  Jaan 
Lima  Imprenta  de  Huerta  y  Ca.  Calle  de  An cachi 
7].  1864. 


2296"  DOCTOR  Don  Eslevan  Joseph  Gallegos  Preb 
Santa  Iglesia,  nno  de  los  Opositores  á  la  Canonjía  I 
cante,  en  conformidad  del  Anto  proveydo  por  V.  S. 
aleguen  los  Opositores  ana  Méritos,  representa  lo  si; 

Folio  de  23ÍXJ10;  siete. 

Colufón:  aCoo  Lioencia  del  Ordinario.  Impreao  en  Lima  i 
eila  en  la  PUiaela  de  San  Chríitoval.  Año  de  I751.ii  Tftalo 
parágiata  da  esti  presenlBoión. 

2297  DOCTOR  (El)  D.  Fernando  López  Aldana  ante 
plica  al  Doctor  Don  Francisco  Javier  Maríátegui  y 
ta.  Lima:  Imprenta  de  trBI  Oomercios  Pnr  (sic) 
1869. 

i,'  de  170x117;  44  i  doe  oolnmmu  incluíala  portada. 

Deade  la  página  14  correa  docoaentoa.  Snacnta  por  GARLO 
en  SoTiembre  5.  iHe  letaidado,  tal  Tei  mít  de  lo  que  debí 
del  preaente  y  de  los  doeamenCiO»  qne  le  iwainpaaan  con  d  f 
*ez  por  todu,  i  cnanto  rorgo  ofensiTO  ó  aooiiaciitn  faeían  dit 
de  mi  «eflor  padre  por  el  Dr.  D.  Ftbdcíxm  Javier  Harjíteinii  < 
la  Binaria  del  Pera  fndtpendUnlt. . .i  TixtÁhuK   del  finado  E 

2298  •  DOCTOR  (E!)  Don  Francigco  de  Sosa,  del  Oo 
gestad,  Oydor  moa  antigao  de  la  Real  Audiencia  di 
Plata,  qne  hago,  y  he  hecho  oficio  de  Presidente  d 
y  al  presente  assieto  en  esta  villa  al  despacho  de 
como  lo  be  hecho  tres  añoB  antecedentes,  en  los  qi 
a  BU  Magestad  raay  cerca  de  quatro  millones;  sin 
curador,  y  sin  que  por  esto  sea  visto  consentir  en  li 
a  V,  m  no  le  compete  y  debaxo  deate  presupue!it< 
los  cargos  que  v.  m.  me  ha  hecho  en  la  causa,  qne 
cometida  por  su  Magestad,  y  señores  del  Oonsejí 
días,  cerca  de  la  suposícioD  qne  se  dize  auer  anido  ' 
del  Capitán  Andrés  Cintero,  que  mnrio  en  esta  vi 
do  a  loa  dichos  cargos,  digo: 

Polio  de  330X 13S;  7  fojai. 

Sin  deiignacionea.  Impreiidn  aeguramente  de  Lima  en  164 

2299  "  DOCTOR  (El)  D.  Francisco  Sarmiento  de  M» 
la  Renl  Audiencia  de  Lima.  Sobre  la  precedencia 
av  plaza  de  Oydor,  por  auer  aprehendido  la  posscsE 
qne  el  señor  Licenciado  Don  laaii  GungaleE  de 
antes  algunos  dias  promouído  de  la  de  Alcalde  d 
Oydor  de  la  dicha  Audiencia  de  Lima. 

Polio  de280xl2Sj  17  fojas. 

Ante  la  miima  Aadieocia.  ImpieiiiñD  leguramenM  de  Lim] 
pinda  mitad  del  nglo  XVII. 
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decreUdo,  bu*  dellbamcionu  •erínn  respctadu  por  el  ej^roil 
el  sena  de  Das  f  raniA  y  iibiolDta  espontaneidad;  poriine  bajo 
mai  paedeu  DoUírMlea  algiiDOS  TJcioi. 

«Repetiré  ahora  esto  mismn  y  aflsdin!,  ai  me  et  pennitido 
qne  ae  baiU  suscitado  en  eatoa  instantea,  lejos  de  saririr  de  pr"' 
blica,  la  atrasan  infinitamente^  y  lo  qae  es  peor,  contagian  al 
SD  moral. — Abvisari'  áe  la  indulgencia  del  soberano  Congreso 
opinionea.  Traaladadoe  loa  tribunales  í  Trnjillo,  oiinfonne  si 
19  do  Junio,  podrá  la  Repreientaoidn  juigar,  si  tiene  por  qué 
titui'rlo,  si  fuere  necesario,  bajo  los  tramites  legales;  entendid 
das  no  se  mezclarán  en  eatoa  negocios  pnrameate  peruano*. — 
en  considersctrin  las  relscionea  y  compromisos  de  la  adminiat 


nestos  de  tropas  aliai 


potcionar  sds  deliberaciones  al  bien  general  del  Perú.  Yo  debo 
al  soberano  Congreso.  Bl  eji^roito,  6  al  meaoa  ladiviaiiin  oolon 
rá  en  las  tarbaoiaiies  que  ae  hao  originado,  en  tiempo  en  qui 

geoeral.   Y  para  decirlo  de  ana  vei:  si  estas  disensiones  conti 
qne  tea  observo,  mi  liaico  partido  acra  restitufr  á  su  patria  loi 
nos,  para  evitarles  la  desbonra  de  empañar  sna  armas  ea  gi 
aDios  gnarde  á  VV.  SS.—^nlonío  ^«f!  de  Saerí.n 

2302  DOCUMENTOS  tejislativos  sobre  el  eatabteuimi 
de  laB  vias  de  coro  un  i  cae  ion  «n  el  Pera.  Lima:  18 
Félix  Moreno.  Calle  del  Padre  GeróDÍmo  N.  130. 

4.'  de  148x83;  44  oon la  portada. 

Bnbelas  páginas  IS  y  42  corre  una  lUemaria  sobre  las  obn 
oa  en  el  Perd,  para  iaformar  á  la  Comisión  de  obras  pdblicaí 
Por  Brnesto  UalÍDavaki  Ingeaiero  del  Estado.!  So  fecha  en  < 

2303  DOCUMENTOS  relativos  a  la  cansa  seguida  co 
J.  Félix  Iguain,  su  defensa  j  la  sentencia  del  Coi 
Ijima;  Imprenta  de  Manuel  Cotral.  1832. 

4.°dfl  144X8B;  Vlcon  la  portad4-2i;.  3in/n. 
Epígrafe  francas  ,de  Voltaire  al  dorso   oonia  traduooián  « 
cocreaponde  á  Jont. 

2804  DOCUMENTOS  relativos  al  Decreto  de  U  d 
Lima:  Imprenta  del  Comercio  por  J.  M.  Nonteroli 
la  Rifa,  1859. 

4.*  de  136x86;  44  cuatendo  la  portada. 

Losdacnmentoa  llegan  hasta  la  página  13  inolnsive.  De  allí  pi 
folleto  político  en  ti>no  razonado  y  sentido  ala  vei.  sLacoDStiti 
el  28  de  Julio  para  que  se  reuniese  el  Congreso  ordinario...  Bld 
ha  frustrado  de  un  golpe  la  diaposiaiiin  oonatitucional,  deiandi 

triota  militar  que,  afios  hace,  muchos  sQos,  ha  sido  acariciado 
DÍDgnnD...  Pero  ¡tal  es  la  miseria  del  oarazdn  bumanol  la  proi] 
Y  luego  la  adulación  eograndei»  el  desacierto...  Pobre  genen 
bien  ipobre  patria  nneatraln  Suscrito  por  Fa&MCIiioa  Oí  Pi.' 

2305  DOCUMENTOS  relativo-s  al  proyecto  de  venta 
no.  Lima  Imprenta  dirigida  por  J,  M.  Noríega  cf 
malo  (Hnallaga)  189  1867. 
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San  Juan,  del  CooBejo  de  S.  M.  y  en  Gentilhombre  di 
Entrada,  Teniente  General  de  loa  Realea  Exercitos,  \ 
Dador,  y  Capitán  General  de  estaa  Provincias  del  Pi 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  qne  reside  en  esta  Oa 

Folio  de  229x142;  líete. 

RcglameatodeSI  de  Agoilo  de  I7G6  lobre  milioiu. 

2820  •  DOTOR  (El)  Don  Sebastian  de  Alarcon  Oidor  d 
diencia  de  Lima,  hnziendo  oUcio  de  Fiscal  en  ella.  En 
Ivan  Flores,  y  demax  remicintarios  en  eloñcíode  Algc 
la  villa  de  Huanoauelica,  sobre  la  renunciacioa  del  d 
deuerae  de  declarar  por  nula,  por  defeto  de  termino, 
cuplido  el  de  los  veinte  dias,  que  requieren  tas  ( 
M^;eBtad,con  las  vltimas  horas  del  primero,  en  que  aeot 
ciacid  del  dicho  oficio,  v  primeras  del  vltimo,  en  q  mi 
oíante,  y  auerse  de  vender  por  cuenta  de  la  Real  Hazi 
Beota  A  y.  Uagestad  lea  ívudamentoe  de  derecha,  q 
ofrecer  por  el  del  Real  Fisco,  para  que  en  este  caso,  j 
q  ocurrieren  de  la  misma  calidad,  se  camplan  indis 
veinte  días  perfetos  de  las  renanciacioueB,  que  es  co| 
informe  que  presentó  en  la  Audiencia  de  I.ima,  para 
ciou  desta  misma  causa,  que  todauia  está  pendiente  ei 

Folio  de  233xl31;Hfojas. 

Imptetióa  ptabablemente  de  Lima  en  el  segundo  coarto  del  sij 

2321  *  DRAMA  de  los  palanganas  Yeterano,  y  BisoBo, 
Oradas  de  la  Catedral,  en  las  N^oches  17.  18,  y  19.  d( 
año  de  1776:  con  una  p  roto  logia  ha  u  ida  en  la  noche  di 
Uua  ProhiBsion  en  la  del  dia  6,  Un  Parergon  Pareut 
lusíoD  en  la  del  7,  j  un  Preámbulo  exordíante  en  la  di 

4.'  de  17SX125;  ciento  oinco. 
Vea»  493. 


^ 
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Poderoso,  siempre  Aagaeto,  Catholioo  Moaarch 

Emperador  de  la  America  Don  LvJs  Primero  N. 

de.)  InBpirodaa,  y  áiri^ídag  Por  el  Excelentíssíi 

f  de  Gaetel-fuerte,  Cavallero  del  Orden  de  Santia 

I  MoDtizon,  7  Chiclana,  Theniente  Coronel  del  Ri 

días  de  Bnpafiolea,  del  CoQBejo  de  8.  M,  Virrey, 

(  vernador,  y  Capitán  General  de  ei  Perú,  Tierra  i 

■  las  resvme,  Don  Gerónimo  Fernandez  de  Gaetn 

''.  Consejo  de  su  Mageetad,  m  Secretario,  Doct.  ei 

y  Capftilerizo  mayor  de  S.  E.  En  Lima;  Por  Prai 

presaor  del  Santo  Oficio,  en  el  Portal  de  los  E 

í-  1725. 

:;  i.'  de  I56XS4  faera  da   etoolioa;  oÍDonenta  y  oÍhod 

]■  2338  ELOGIO  académico  del  BicelentÍBimo  é  IIub 

tor  Don  Juan  Domingo  González  de  la  Reguera 

'■  Mag.,  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distín 

>  ñola  de  Cárloa  III,  Dignieimo  Arzobispo  de  le 

Lima:  pronunciado  en  el  acto  literario  qae  par 

de  Doctor  en  Teología,,  le  dedicó  Don  Tomas  J 

Piedra,  Colegial  MaeHtro  del  Keal  Seminario  de 

la  Real  Universidad  de  San  Marcos,  el  día  31  d 

Por  Don  Vicente  Morales,  Abogado  de  esta  Real 

en  Teología  y  en  ambos  Derechos,  y  Catedrádlco 

misma  UnlverRidod  Lima:  M.DCCCV.  En  la  i 

Casa  de  Huérfanas. 

4.°  de  140X9K;  doce.  Síd>i. 

2389  ELOGIO  del  Eselentisimo  Sefíor  Don  Agust 
Aldecoa;  Caballero  del  orden  de  Santiago,  Teni 
RealeB  Exercitos,  Virrey,  Gobernador,  y  Capi 
ReynoB  del  Pera,  Chile  &c.  Pronunciado  en  el 
como  á  80  Vice-Ptttron,  le  hizo  la  Real  [Jniver 
el  día  XXVIL  de  Agosto  del  año  de  M.  DCC 
D.  José  de  Baquijano,  y  Carrillo;  Fiscal  Protecb 
Natnrales  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia,  y  i 
peras  de  Leyee. 

4.<de  l4Sxt>3;8-Í. 

Impreeo  eo  Linu  y  prolnlilamaate  en  la  Impreuti  de  ln  ( 

2340  ELOGIO  del  Ilustrisimo  Señor  Doctor  D.  Ms 
zalez  de  AcuBa,  y  Sanz  Merino,  Dignísirao  ( 
Dixolo  en  la  Real  Universidad  de  San  Mároos  el 
en  el  que  dedicó  á  su  Ilustrisima  el  Acto  General 
temáticas,  Don  Marcelino  Caveroy  Tm;le,  Colegí 
torio  de  S.  Carlos:  el  D.  D.  José  Gerónimo  Vivar, 
Andiencia,  y  üabednttico  de  Instituta.  Impreso  e 
Casa  de  Niños  Expósitos  Año  de  1303. 

4.>  de  143x86;  qaÍDce'|-aQa  de  notu. 
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2345  ELOGIO  Panepririco nas  kmentiil 

siglos,  a  la  mverte  de  la  Sereuissitna  Señora 
de  Biirbon  Reina  de  España  (»ie).  EsRrivic 
cale  al  Sennr  (sic)  Don  Antonio  fjopez  de  ( 
Orden  de  Saatiiigo,  del  Concejo  de  nacstro 
Quarto,  au  Oidor  eii  la  Riiai  Aiiiiiencia  de 
presBO,  en  Lima;  Año  de  1645. 

4.°  de  li9y,9b¡  seis  pa'eimis  de  preliii]iiiareB+"*  fo 
lüW  íUBpeQiivo»  ealán  en  lugar  de  uu  renglón  del 
el  eiempl&r.  Aprobscionee  del  P.  Blm  de  Acuna  ei 
de  Veigara  y  AgaUr  eu  l.°  del  miimci. 

2846  ELOGIO.  Qne  en  las  concluBiones  de  toi 
la  Universidiid  de  H.  Marcoa  al  Excmo.  Sel 
rida  Cottsejero  de  Estado  &c.  dixo  el  F).  D. 
Pradas,  Catedrático  de  Filoaoíia,  y  Oonc.ilii 
Universidad,  Abogüdo  de  Fuerzas  Eüiesiui 
Constitucional  y  de  Presos  del  Sto.  Oficio  d 
dominios,  Aaeaor  supernumerario  de  loa  ' 
Consulado,  y  Diputado  electo  por  esta  Pi 
Ordinarias  de  la  Nación  qtic  proximaoient 
da  a  luz.  El  R.  P.  M.  Fr.  Geronitnode  Cali 
de  la  Merced,  Ex  Provincial  Catedrático  de 
minador  Sinodal  de  este  Arzobispado  y  del 

4.' de  1.18X104;  tree  de  dedicAtorin  del  editor-t-ni 
rdQ+a:.  B¡n>n.  A  U  página  21  corren  notas. 

2347  EMANCIPACIÓN  del  Indiu  decretada 
~  por  el  Libertador  Ramón  Castilla.  Lima  1 
Mimterola.  1856. 

^'  de  141  XS6;  28  portada  inclnsft. 

Escudo  con  uRepublioB  Pernanaii  en  oiata  de  adaí 
TÁTAUA.  Ir.tereMDte  eicrito.  «Sea,  permitido  repet 
importunWa  de  la  sangre  de  Lupalma,  han  «ido  la 
libertad  del  ni^ro.ii  Üice  que  el  espi'ritn  egoísta  hal 
de  Díoiembre  'd  de  1854.  Dice  quet-ste  mismo eepírit 
de  Julio  del  mismo  &fla,  reetablecieado  U  uapitacirta 
let  en  la  ¡Sierra  y  á  24  realea  eo  la  Costa,  é  imp'inién 

profunda  cueatiún  social  acaba  de  ser  allanada  por  el 


de  Dios.  Escrita  por  el  M.  R.  P.  Piesentac 
Fray  Antonio  Joseplí  de  Pastranu,  Difínid< 
da  de  San  Joan  Baptista  del  Perú,  Orde 
Baca  a  Ivz  el  M.  R,  P.  M.  Fr.  Leonrudo  Lo 
del  Sniicto  Oficio,  y  l';*ocunidor  Geuerül  d 
ABo  1G96.  Con  Privilegio:  En  Madrid,  poi 
cisco  Nieto. 
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, 1  feo 

expadido  en  Lima,  t  viita  del  Expediente  (obre  la  nui 
de  la  metropolitüuia  Jo&OB  DE  Alvabado  t  Hebiho, 
diaeilela  uqnidiitoeab.  Sd  aonbenido  e>  urs  qna,  Kiurd 
■nto  BTEobi^iBl  de  buen  gobierno,  au  fechk  :í2de  Agoste 
■erto,  ee  tengan  oomo  pootoa  de  leforma  ;  eitirpuiidn  de 
ooDiuui,  lae  ampliooionee  y  deolanuioues  ñgoieiites,  qai 
oalidadeii  de  perHiDH  de  Im  oafndíu,  y  onyoi  ouítnloe 
mol  jootrwUui  II,  dfl  loa  oobradnree;  III,  de  loa  hermu 
uenlodorei.  Par  deoretu  del  Tiiiey  de  23  de  Junio  del  pr 
cumplir  r  (oardat  el  preaeote  anto,  oon  eioepoidn  de  la  o 
prime  por  opoesta  í.  laa  le;ea  qne  dice. 

2854  ENSAYO  sobre  el  Mercurio  Dulce,  j  sobre 
de  esto  remedio  en  la  America  del  Sud,  Por  el 
cato.  Qravioramorbispatimar  remedia.  Lima  2 
Imprenta  de  Maeiaa. 
4.*  de  140xS4;^  portada  ineluu. 

23ü5  ENSAYO  sobre  Iob  principios  de  toieraacia  b 
Mannel  del  Portillo  en  aa  programa  publicadc 
18  del  presente  meH,  Lima;  Imprenta  de  J.  M, 

'        4.*  da  147x88;  14  portada  iuoliua.  Saaorito  por  UN  Ci 

2356  ENSAYOS  líricos.  De  Adolfo  Valdez.  Lima, 
do  1868. 

g.°de  139x80,- XIV  de  pnilogo  por  Juana  UaBnela  Uoi 
ciito  eo  Ootabre  por  Pedro  Pereira  Oamba+l'i  '  ITO+do 

— Loi  úllimci  atai  dtlpoela  coíomjimo  Adol/a  Valdetpo 
raito.  Impnnía  del  Mercurio  de  Tanuro  ^  L^eiitr.  187i 
oon  XII  pigiusí  de  pnjlago  dítioo  Boecríto  por  Rafael  1 
antor+6  á  4g¡-|-doa'de  ndinina  á  doB  colamnaB+on  retía! 
-l-iuu  lámina.-'B,  II,  110. 

2357  •  ENTRADA  en  Ayacncho  del  Eimo.  8r.  Pn 
■  blica  peruana,  Oran  Mariscal  Don  Agustia  Gao 

4.' 160x98;  8. 

Impieaiiin  de  1830.  Doeamentoa  varios 

2858  EPIDEMIAS  (Las)  de  las  plantas  de  la  oosb 
nnet  Qarcia  y  Merino.  La  agricnllara  bace  la  v 
las  naciones.  Bussaet.  ün  hombre  qae  ha  prodi 
trigo  en  vez  de  nna  ea  mas  grande  á  mía  ojos  q 
politicoB.  Swift.  Lima  Tipografía  de  tLa  3oc 
San  Franciaco,  N,»  82  dirigida  por  José  Rufino 

4.°  de  143x88;   l!)i  portada  incluía. 

2859  •  epístola  b  Celia  sobre  la  felicidad. 

4.»  de  164x77;  8. 

ColofÚn;  (Imprenta  de  Correa,  calle  de  NoDei.n  Imp 
Lima  por  el  año  de  Íi2ft  al  pareoer. 

2560  EPITHETA,  lavdes,  et  encomia  Divinas  Ei 
Uanonico,  et  Sanctis  Patribas,  ac  alijs  Autht 
Doct.  D.  Didacnm  Andream  Bocha  Hispalensen 
ría,  Limensis,  Criminam  Qaaestorem  &,  Indic 
IÍB8.  Dom.  D.  Balthaaarem  de  la  Cueva  Comitau 
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gafiado.  Qainba  edición.  Tomo...  Ed  Madrid:  en 
Don  Joseph  Doblado.  ASo  MDCCXCÍX.  Coü  Eee 

4  TalúmenM  4.°  de  ll>2x94.  Bp(grafe  latina  j  m  tndaooid 
PRIMIBO.  Págioai:  XX+43Ú.— SbodHDO.  Págio**;  431.— 
403.— CuAtlTO.  Páginu:  394. 

2398  EXAMEN  critico  de  un  Opúsculo  aobre  el  hi 
Barroilheb.  Paria  Imprenta  tipográfica  de  Jorge  E 
de  la  GrnD^e  Batelíére,  13  1860 

4.°  de  161X94;  31  portaday  snteporUda  inclauj. 

SuBcrito  por  •!  oombrado,  aDpide  el  mQo  de  1856,  hait&  el 
caoiODes  máí  lobre  el  imano  tiradu  en  más  [le  beis  mil  ejemp 
sivamente  lemitidu  ni  Perú,  y  |oau  npeaiu  crelblel  de  Mn  i 
de  oasdemoi,  Ib  TÍg^eima  parte  excaHineiite  ha  podido  eatrai 
teroeptadoB   ttnuB  por  mano*  ocaltai.  los  cd^  permBDecieroD  e 

eiclnaiva  de  laa  letras  de  cambio,  casi  dnico  mediu  de  efeclt 
pa,  babían  jaigaila  pradente  abbleoerie  de  todo  acto  d*  pto 
Tardíamente  impaestu  de  tal  obit^ulo  lí  la  publicidad  de  m 
prometido  valetioe  ea  adelante  de  la  prensa  periiídica  de  Lii 
en  preaenUrseme  una  oportanidad.  El  número  del  aCume 
del  año  paiado,  contenía  una  oírla   escrita  desde  Parfs  por 

Da  que  suelen  insertarae  en  aquel  dÍBrio...  Siendo  yo  una  di 


e  dirig 

a  la  interesante  episl 

flla,  cref  ingenii 

podíame 

nos  de 

acoge 

Bcoliin; 

ñas  mi  ja«tiSci 

Q..,   P0< 

vuelta  de 

vaoor 

fui  no 

¡ciado 

haberae 

negado  el  dircc 

bor  del  t 

mi  articulo  ñor 

o  día 

Boberania  de  la 

casa  de 

origen  de 

labso 

utom 

al  que, 

mebet 

denarme 

[nurdia 

yo  «1  f 

eno.  esoerandu 

ue  carnt 

Peni 

o  la  casualidad  hizo  ca( 

publicac 
La  Bola 

indel 

Se.  D 

Frano: 

íCo  Rii 

ro.  baja  el  ti'tnl 

d«°Oj' 

detd 

qued 

n^dameno.  co 

baitante 

para 

nduci 

omper 

groBo  dej 

ladab 

daimp 

Q-lonecroreseapiUlesy 

lias  que  el  auto 

de  propagar  para  su  propia  ju 

GibbB.> 

-2399  EXAMEN  de  anatomía,  fisiología  e  historia  nat 
tan  en  la  VniveraidHd  de  S.  Marcosy  consagmii 
Vírey.  Los  aluinuoa  del  Colegio  de  S.  Fernando  ] 
D.  Ju>iii  Yasqucz.  D.  Manuel  Gapiíiar.  Bixo  la  díi 
ller  en  Medicina,  D,  Josk  Pequeño  Maestro  de  Fi 
Colegio.  El  dia  de  .luiiio  de  1813  Lima:  ímpre 
fanoa  por  D.  Beruardiuo  Ruiz. 

4-'  de  167x104;    16  portada  inolau. 

Epígrafe  latino  de  Horacio  al  dorso.  En  al  blanco  para 
noBcriW  en  el  ejemplar. 

2100  EXAMEN  de  gramática  latina  dedicado  a  la  U 
mental  de  eata  ciudad  de  Lima  que  presentan  loa  : 
tea:  D.  Pablo  Torrea  y  Lama.  D.  Alejo  Palomeqt: 
Pedro  Cubillos  y  Cueva.  D.  J(«é  Evaristo  Pizarro 
la  dirección  de  D.  Antonio  Pacheco  profesor  pub 
y  Bachiller  en  Sagrados  Cañonea.  El  dia  del  i 
1832  En  la  calle  de  Melchor  Mala  casa  uiim.  56.  L 
M.  Corral. 


2405  "EXC"».  S". 

Folia  de  241  Xl40;üet«. 

Impreaiáa  de  Lima  en  1 
Consnlulo  de  la  dudad.  \ 
uEl  Tríbanal  del  Coaaalad 
traslado  de  dos  Reales  oedul 
y  por  oiogano  de  lo>  iiutn 
doce  A  introdncir  el  comeré 
la  reapneita  iadividnal  ■  ea 

2406  •EXO"°.  8"'. 

Folia  de  211 X  H6;  veiuu 
Impreiidn  de  Lima  ea  I 
Consalodo  de  la  ciudad.  V 
uBl  Tríbanal  del  CoDBiilade 
cioo, ;  cendimieato,  los  erau 
Patorea  del  asiento  de  lo» 
qnando  lo  reiaeltu  eioloia  1 


2407  '  EXC™  ScDor  (sb 

Folio  do  238X181;  diei  y 

Al  final  dice:  cCorregido, 

del  Excetentissimo  aenur  C< 

nodor,  y  Cuipitiin  General  di 

y  verdadero;  y  pora  que  con 

Dominga  Uanuel,  y  D.  Frar 
Coatiene  las  oapitulaoioDes 
ambo»  mares  del  Sur  y  del 
cobrar.  Licencia  para  impr 
neceo  á  este  impreso. 

2408  •  EXC""  Seuor  fsk 
Folio  de  '244XI&8;  diei, 
aDoo  Dipga  de  Vargas  C 

Cartillejo,  y  Marones  da  Oi 
hizo  saber  el  Real  despacho 
1717  en  TÍrtnd  del  decreto 
luego  ceue  en  el  ejercicio  y 
como  le  eoaveagti;l>  etc.  Im 

2409  •  EXCMO.  Sefior; 

Folio  de  242x147;  12.— B 

ColotdD;  "Lioia,  1855 — 1 

snaorita  por   Fblife  Mac 

3  General  de  Vagoají 

Inatitoto  S 

2410  "EXC.""  S." 

Folio  de  32BX 126;  aieted 

Solicitud  amerita  por  el  j 

Pide  al  Virrer  que  mauds  1 

faerea  verdaderamente  pobi 

hibirlo  en  laa  calles .  Imprs 

2411  •  EXC""'  S"- 

Fotiode  243x166;  dos  pi 
Lima  i  3  de  Octubre  d«  17fi 
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ordiaario  de  1874.   Lima   Imprenta  del  Estado 
Nnm.58.  1874. 

4,°d«  líiexl2li;  48-t-XLII  de  resdmeoM  oameroi&lfli+ti 
Eacndo. 

A]  fr«nt«  hay  ana  circular  eo  que  el  Mioistro  d«  Relación 
RiviL  An-llxm.  «D  Abril  6,  pida  tu  memoríu  á  loi  cdnaules, 
-''w  dicbo»,  en  Vslpkrai'sa,  Qusyuoil,  Pai 
.1 r....... .._   -''"---;o_¿niBel«s, 

2468  EXPRESIONES  de  i-econooi  miento  y  gratttuí 
Señor  D.  Manuel  Amat  j  Juníent,  Caballero  del  O 
del  Consejo  de  au  Magestad,  Teniente  General  de 
cítoH,  Uentil  hombre  de  Cámara  coa  entrada,  Vir 
Capitán  General  de  estos  Reynos  del  Peni,  j  Cliil 
cindarío  del  Valle  de  Lnrigancbo:  7  por  su  repre 
mas  obligado,  7  reverente  Servidor  de  hq  Exceler 
gracias  por  la  apertura,  7  singular  aderezo  del  fan 
Piedra  lina,  ijue  conduce  de  esta  Capital  de  Lima 
y  poco  coQocido  Valle.  Con  licencia:  En  Lima:  ei 
Calle  de  la  Encarnación.  Año  de  1767. 

4,"  de  171x118;  treintoycnatro. 

2464  (EXTRACTO.)  Al  Eicmo.  Señor  General  Don  , 
niqne.  Presidente  de  la  República  del  Peni,  Hor 
abril  &0  de  1853. 

Foliodeaaaxl34;7. 

Suaorita  por  GniLLEBUO  HiLLBB.  Parece  impreu  en  L 

2465  EXTRACTO  de  la  causa  criminal  seguida  coi 
ante  el  Oobiemo  Intendencia  de  Mendoza,  p< 
conspiración  contra  las  autoridades  constituidas 
varias  notas,  documentos  7  reflexiones  sobre  la  eje 
aumentado  en  esta  edición  con  una  ligera  noticia 
Don  José  Miguel  Carrera.  Hear  the  facts  wítb  aa 
Yonr  indignation  willalJow.  Mr.  Phillips'  speech  ii 
hechos  con  la  paciencia  que  os-  permita  la  iudigt 
Impreso  en  Santiago  de  Chile  en  1820,  7  reímp: 
Don  Manuel  del  Rio  Año  de  1831. 

4.°  de  1S1X9S;  44  porUdaliaclasa+mui. 

2466  EXTRACTO  de  la  sesión  permanente  del  21  d 
sobre  Acusación  á  los  Sres.  Es-Ministros  de  G 
Publicación  hecha  por  acuerdo  del  Senado.  Lima: 
ceres  calle  de  La-Riva  N^.*  216.  1863. 

4.°  de  14SXB4;  TH  con  la  poitada. 

Loi  minintcoi  acasadoa  eran  Mannel  Horaleí  y  Nicolít  Pn 
sodora  te  compoalft  de  loa  diputados  Bvulito  Gdmei  íUno 
A.  Zi¡%te,  Pedro  José  Calderiia  y  íi,  Astete.  Contiene  lai  sz 
de  loa  aCQudOBf  al^noa  dictámeaea  de  la  oomisión  de  Mn&c 
debate  de  la  aala,  el  fallo  definitivo  qne  fñé  esM:  nSn  bal 
Totoa  en  contra  dal  diotameu,  ae  declan  no  Imóer  lagar  á  fo. 

2467  EXTRACTSfroms  Journal,  written  oa  tbecoa 
and  México,  in  the  years  1820,  1821, 1822,  b7  Ca 


^sy=SF^s^^s^s^s^s^svEi^svFf^s\£i^5^s^s^sv'5^s\sv^s^g^^i^s^^^5^ 


F 


2470  FARO  (El)  Militar  publicado  bajo  los  auspicios  del  Supremo  Go- 
bieruo,  por  una  Asociación  de  jefes  del  ejercito.  Numero  1.**  Mes 
de  Junio  de  1845.  Lima:  Imprenta  de  Justo  Montoja  calle  de 
Plateros —Num.  216. 

4.^  de  163x9^;  136  incluso  un  fndice-j-nn  retrato  litográfico  de  Bolívar+un 
plano  de  la  batalla  de  Timbrea.  Véase  707. 

2471  FATORES  (Los)  del  Assiento  para  la  introducción  de  Negros 
bozales  en  estos  Reynos.  Manifiestan  las  razones  qve  les  asisten,  en 
exclusión  de  las  discurridas  por  el  Consulado. 

Folio  de; 282 X 140;  quince . 

Encabeza  el  real  escado.  Impresión  de  Lima  en  1672.  Al  dorso,  petición  y  li- 
cencia para  imprimir.  Alegato  ante  el  virrey,  suscrito  por  AGUSTÍN  GRILLO  y 
Tomás  de  Llanos.  Véanse  2406  y  2406. 

2472  FERRO-CARRIL  a  la  Oroya.  Estadios  comparativos  de  las 
propuestas  presentadas  al  Supremo  Gobierno.  Lima  Imp.  de  aEl 
Nacional,!»  Calle  de  Melchormalo  por  Mauricio  Cristi.  1869. 

4.<>  de  143x84;  27  portada  inclusa.  Fechados  en  Agosto  20. 

2473  PERRO-CARRIL  central  trasandino.  Sección  de  Callao  y  Lima 
a  la  Oroya.  Documentos.  Lima.  Imp.  de  <i[El  NacíonaU  Melchorma- 
lo, 139.  1870. 

4.°  de  188X84;  148  portada  inclusa. 

2474  FERRO-CARRIL  de  Arequipa  Documentos  relativos  a  esta 
empresa.  Lima.  Imp.  de  «El  Nacionab  Melchormalo,  189.  1869. 

4.»  de  143X84:  108  portada  inclusa.— R,  VI.  169. 

Últimamente  na  sino  adquirida  esta  pieza  por  la  Biblioteca  del  Instituto  Na- 
cional. 

2475  FERRO-CARRIL  de  Arequipa  a  Puno.  Documentos.  Lima 
Imp.  de  «El  Nacionab  Melchormalo,  139.  1870. 

4.»  de  140x84;  158  portada  inclusa.— R,  VI,  159. 

Esta  pieza  ha  sido  adquirida  últimamente  por  la  Biblioteca  del  Instituto  Na- 
cional. 
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2497  •  GACETA  de  Lima. 

4.»  de  147X101;  92+164. 

Se  publicaba  eTentnalmente;  loi  oaademog  son  de  seis  6  máa  páginas,  sin  tipo- 
gráficas  designaciones,  pero  oon  licencia  del  gobierno;  foliatara  seguida  con  inciu- 
sión  de  los  suplementos;  consta  que  apareció  durante  los  afios  1793,  1794  y  1795.  Bl 
eiemplar  no  contiene  sino  los  boletines  del  primero  y  último  años,enla  manera  qne 
sigue:  El  afio  1793,  de  Septiembre  4  á  Diciembre  11,  aparecieron* los  números  1  y 
un  suplemento,  2  y  un  suplemento.  3,  4  ▼  un  suplemento,  5,  6  y  7.  El  año  1795,  de 
Bnero  8  á  Junio  30,  aparecieron  ios  números  1,  2  y  un  suplemento,  8  á  20.  En  lo 
general  contiene  noticias  de  Europa  y  de  la  metrópoli  sacadas  de  los  papeles  pú- 
blicos remitidos  de  la  Corte,  y  algunas  otras  contenidas  en  papeletas  autorizadas 
3ue  saKan  del  palacio  del  virrey  para  la  imprenta.  Nada  local  ni  proveniente 
e  las  provincias  del  distrito. 

2498  galería  de  los  folletines  de  cLa  Reñsta  del  Sar.»  üq  amor 
desgraciado  por  Doña  Carolina  Freyre  de  Jaimes.  Tacna. — 1868 
Tip.  de  la  Revista. 

8.*  de  108X61;  47  indnsa  la  tapita  de  color  que  sirve  de  portada.  Sin^n. 

2499  GENERAL  (E)  (sic)  Castillo  confundido  Lima— 1856.  Imprenta 
del  Paeblo,  calle  de  la  Cascarilla  Nnm.  116. 

i*  de  149x87;  17  portada  inclusa. 

Epígrafe  en  el  encabezamiento.  Fechado  al  final  en  Abril  3.  Comienza  de  esta 
manera:  a  No  es  la  filosofía  vaga  y  pobre  del  general  CastUlo  la  que  puede  conven- 
cer do  BU  inocencia  á  los  que  como  nosotros  tienen  la  persuación  de  su  nulidad  y 
de  su  orfmen.» 

2500  geografía  comparada  ó  estudio  comparativo  de  la  tierra  con- 
siderada bajo  el  punto  de  vista  ñsico,  físiografíco  j  político.  Dedi- 
cada a  los  alumnos  de  los  colegios  de  instrucción  primaria  del  Perú 
Por  Agustin  de  La- Rosa  Toro.  Lima  Imprenta  dirigida  por  J.  R. 
Montemayor  189,  Melchormalo— Üuallaga,  189.  1866. 

8.*  de  112X70;  139  portada  inclusa. 

2501  geografía  de  la  Historia  Santa,  y  de  la  Via  Dolorosa.  Tradu- 
cida y  arreglada,  para  el  uso  del  <  Liceo  de  Niñas»  de  Lima,  por  la 
Señorita  Doña  Ventura  Seoane  sub-directora  de  dicho  estameci- 


H 


>  nno  de  mis  priucipatcB  c 
ite  RejDO,  mantener  la  lii 
puloBa  como  esta  de  Lími 
oruamentoB  j  habilitarla 


Dglonea  de  la  piiraera  pígins  il 

Jacinto.  Nombn  comiuríol  d 
coa  obligiwioDeB  etc.  Al  finftlu 
«  Supctior  Gobierno,  pnblici' 


O  espejo  Sermón.  Que  en 
Mezenas  de  laa  almas,  Cb 
1.  P.  San  Anenatin  en  mer 
nte  de  Octubre.  Afio  de 
apa,  07  abatida  Ciudad  d 
■amento.  El  R,  P.  Fr.  loa 
|ne  fne  de  loa  eatndioa  < 
!?nzoo:  y  Prior  en  k  del 
jo  del  gran  Aurelio.  Ofr 
Bachiller  Melchor  de  Sigí 
mo  de  Snreo,  y  oy  de 
62  EcleHiaetico  de  la  Prov 
)s  Keyes.  Con  licencia.  E 
los  Olivos.   En  tu  calle  de 

da  prelimiouel-t-S  foju  de  tei 
t.  Cuento  Babirico-romanti 
□a  da  ernitsa- 

jliegoi  8  <  1 2,  desgluiadnB  de  u 
prew»  en  Lima  por  Euiebio 


160  tilBLIOTBCA  DtíL  INSTIllÜTO  NAOIOlÍAÍi 

veinte  fanegadas  de  tierra,  medidas,  como  lo  dispone  el  jauto  de  la 
Real  Audiencia,  de  que  suplican.  Non  assumes,  &  transieres  térmi- 
nos proximi  tui,  quos  fíxerunt  priores  in  possessione  tu»,  quam  Do- 
minus  Deus  tuus  dabít  tibi,  in  térra  Deutheronom.  cap.  17.  Im- 
presso  en  Lima  por  Pedro  de  Cabrera  y  Valdez.  Año  de  1640. 

Folio  de  227  X 150;  cuatro  páginas  de  anmario+SG  fojasH-dos  páginas  de  suma- 
rio de  los  números  del  Informe.  Suscrito  por  DiBOO  DK  Lb6n  FINBLO. 

2553  I  S  H  Maria.  loseph.  Por  el  Capitán  Pedro  de  Vera  Montoya, 
con  el  Alférez  Francisco  de  Agvilar,  como  marido  y  conjunta  per- 
sona de  Doña  Catalina  de  A4arcon,  sobre  la  nvlidad  qve  se  opone, 
contra  el  testamento  de  Doña  luana  de  Luque  y  Alarcon,  muger 
legitima,  que  fué  del  dicho  Capitán  Pedro  de  Vera  Montoya.  Limae. 
Apvd  Petrym  de  Cabrera. 

Folio  de  235 X  US  fuera  de  escolios;  22  fojas. 

Suscrito  por    los  doctores   RODRIGO  DK  ALLOZA.  T  DE  OlivXn  y  JUAN 
BLÁSQUEZ  DB  VA.LyEBDB. 

2554  ILVSTRACION  de  la  destreza  indiana.  Espistola  oñciosa,  qve 
escribió  Don  Francisco  Santos  déla  Paz  Al  Maestro  de  Campo  Don 
Francisco  Lorenz  de  Bada,  del  Orden  de  Santiago,  Marqués  de  las 
Torres  de  Bada  &c.  Sobre  varios  discursos  publicados  por  el  referi- 
do Marqués  en  la  que  intituló  Defensa  de  la  Uerdadera  Destreza 
de  las  Armas.  Sácala  a  Ivz  el  Capitán  Diego  Bodrigvez  de  Gvzman, 
Guarda  mayor  de  la  Real  Casa  ae  Moneda  desta  Ciudad  de  Lima, 
Corte  del  Perü.  Con  licencia  de  los  Superiores.  En  Lima;  por 
Gerónimo  de  Contreras  y  Alvarado,  Impressor  Real.  Año  de  1712. 

4."  de  159X98  fuera  de  escolios ;[catorce  de  preliminares-t-n4.  Suscrito  en  Sep- 
tiembre 23. 

2555  ILUSTBACION  de  Nebrija.  Methodo  fácil,  y  compendioso  de 
aprehender  la  Lengua  Latina,  reglado  a  las  Ideas  del  gran  Crítico 
de  nuestros  tiempos  el  erudito  P.  Barbadiño.  Tratado  único, 
que  comprehende  la  explicación  de  las  Partes  de  la  Oración,  su 
Uso,  y  Ordenación  en  la  Traducción,  y  Construcción  Latina. 
Dedicado  al  Bxc™»  Sor  Don  Manuel  de  Amat  y  Junient,  Cavallero 
de  el  Orden  de  San  Juan,  de  el  Consejo  de  S.  M.  Theniente  Gene- 
ral de  sus  Reales  Exercitos,  Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General 
de  los  Beynos  de  el  Perú,  y  Chile  Lie.  Por  el  L*^-  Don  Juan  Joseph 
Legarda,  Presbytero  Professor  de  Letras  Humanas.  En  Lima:  En  la 
Oficina  de  los  Niños  Huérfanos,  año  de  1770.  Con  las  Licencias 
necessarias,  y  Privilegio  de  el  Superior  Govierno. 

4.*  de  168x113;  doce  de  preliminares +44.  Epígrafe  del  autor  al  dorso. 

2556  ILUSTBE  Colegio  de  Abogados.  Cuestión  Luxor  Lima  Im- 
prenta del  Estado  Calle  de  la  Bifa  numero  58  1879 

4.*  de  144x84;  76  con  la  portada. 

Informe  y  sesión  del  Colegio  para  dictaminar  en  la  causa  sobre  violacidn  de 
la  neutralidad  por  conducir  artículos  de  guerra  para  Chile  bajo  bandera  alemana. 

2557  •ILüSTBISIMOSefior: 

4.0  de  138X84;  16. 

Dos  escritos  ante  la  Corte  Superior  suscritos  en  Lima  por  JüAN  PABLO  DB 
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Iropolitana,  Gatedn 
ea  loe  Díai  9.  10.  y 
tolome  de  He»  Tei 
maeeüiüta  de  esta  d: 
Lima:  en  la  Itnpren 
4.>d«160xiUi  ao*< 

86S8  L'AMEBIQUE  ] 

actnelle,  el  réflezioD 

de  Eeü  nonveaux  éta 

D.  M.  Chev.  de  l'Oi 

lairtt...  A  PariB,  Gb 

4.°dei(iOxS4;tiiud«( 

BpCgnfe  uiiMiima.  Ci 

SMi  upQKulo  toé  pal 

do  en  Lmu  desde  uitai 

2689  LEOCIONESde 
ría  c  ioveatoda  por 
daoídaa  15  leooionf 
clase  de  cueotaa  ptn 
A  la  cual  se  han  aRi 
oion.  Lima  1.  de  D 
Galle  de  JesDR  Ñau 

4.*  de  170X103;  46  de 

(BiUabnUdebldi^ 

eo  el  Buifrtgia  del  vi 


m  impreaMi 


2640  LECCIONES  de 

el  colegio  de  Guada 

Librería  ünivereal 

&*de1ltiX6T;  IV  pe 


2641  LECCIONES  de 
Ciencias  po>ilicas  y 
Mareos  por  Antenoi 
Facultad  j  en  la  1 
Abogado  de  loa  Trí 
Calle  de  la  Rifa  Nú 

4.'del4Sxe4;4fi9iu< 

2642  LECCIONES  de 
Jarispradencia  de 
A.  FaenteB  Abogad 
de  varías  sociedaden 
Anatomía  y  Físioloj 
grabados  Lima  Im 
1676 

4.*  de  146X82;  XV  d< 
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3651  LEY  orjiranica  de  eleccionee  dada  po 

ma,  1801.  Imprenta  del  Gobierno  por  B 

4,°  di  160x86;  34  portad»  inolnsa,  Baondo.  Pti 

2652  LEY  qne  debe  determinar  loa  asniítoa 
jueces  de  paz  ea  juicio  verbal  y  bu  fom 

sias  1830. 

8.*  de  113x67;  16  portada  incloB+Q»*  ^^i^ 
malntoHo,  «1 12  de  Baero,  de  una  le;  poitanor 
Dictada  el  S!  de  Dioiemtire  de  1829. 

2653  LEY  r^larneutaria  de  elecciones.  L 
BÍas.  184Ü. 

1.*  de  147x87;  20  can  la  portada. 
AlapiÍKÍna  Id  oDcren  modela*.  Dictada  en  Hoi 
anterior,  ÍTié  piomulgada  el  29  de  Diciembre  ligí 

365Í  LBY  ReKlameabaria  de  Elecciones.  S 
prenta  de  Ensebio  Aranda.  1842. 

4.'  de  14<)x87;  20  portada  inclasa. 
Alapígliia  Ifi  corren  modelna.  Dada  en  Hnaa 
malgada  en  Lima  el  29  ds  DiciembTe  de  183». 

3655  LEY  rccrlHiQen tarín  de  las  Municípali 
Googreao  ordinario  de  1858.  mandando 

fublica  por  el  articulo  5Í)  de  la  misma 
mprenta  adrainistrada  por  Pascnal  Eni 

4.°  de  165x119;  28  portada  in oí iisa. 
Promolgada  en  Diciembre  9  de  18^3  por  Josf 
dada  por  Joir  GrcgoTto  Pos  .^old<ia. 

2656  LEÍ  reglamentaria  designando  los  de 
tricciones  j  responsabilidades  de  los  pre 
Dadores.  Lima,  1850.  Imprenta  de  Ene 

4."  de  IG8X8&;  i8  con  la  portada. 

Dictada an  Diciembre  21  de  184'.l,  ;  auioionad 

2657  LES  DEÜX  Napoleón  por  L.  A.  T. 
breire  (íic)  rué  de  L'ünion,  18, 

4.*  de  I4&XS5;  46  portada  ínolusa-t-una. 

Al  dorao:  uLima  Imprime  ríe  de  Aurelio  Alta 

2658  LES  INCAS,  nu  la  destructioQ  de  l'i 
montel,  de  rAcudcmie  Frangaise.  .^ccor 
non  en  approiivant  tout  comme  indiÜFéi 
patieoce  tont  ce  que  Dieu  sonfFi'e,  et.  en 
mes  par  une  doñee  pcrsaatíon.  (Féiiék 
cience  d'un  Roi.)  Turne...  A  Paria,  Gli 
libraires,  rué  des  Poitevins,  n"  10.  i 
Didot.  1821. 


las  AlSLiOTEOA  DEL  INBl 

de  San  M^uel,  t  Solier;  Señor  i 
Paerca,  en  el  Reyno  de  Galicia; 
de  loB  Rejea.  Cerca  de  la  Bncce 
Melchor  Malo  de  Molina  7  Doña  ] 
por  mnerto  de  sn  nltima  Poseedo] 
tercera  Marquesa  de  Monterríco;  1 
en  eata  Real  Audiencia,  Don  Josepl 
Léganos,  Vecino  de  la  de  Ouamang 
cencía:  Año  de  1777. 

Folio  de  SS4X  IBO  fnsnt  de  suolioa;  tro 
SO  de  Ootabre-f-dos  de  irbol  geae&lii^ca 

Sniorita  en  6  de  Octubre  poi  el  abogí 
Véua  el  folleto  qne  en  e(te  miimo  Dagoei 

2707  MANIFIESTO  de  loa  fandam 
qne  se  ha  apollado  (sic)  el  D.  D.  J 
nnlidad  de  la  profesión  qne  hi«> 
Lima  1838:  Imprenta  de  Instroco 

4*  de  111XS9:  42  inotnu  1*  porteda.  Si 

2708  MANIFIESTO  del  programa  d 
por  José  YaQez.  Lima  1856.  Impr 
ohogar  Núm.  S4. 


2709  MANIFIESTO  del  repreaentaní 
cien  Pío  B.  Mesa.  Lima:  1860.  Ii 
M.  Monterola. 
*.•  de  140XS5;  21  portada  iuolnsa. 


2710  MANIFIESTO  7  documentos  d 
entre  los  dipatadoa  de  loa  Eicmos. 
San  Martin  7  Don  Joae  de  la  8ern 
capitán  de  fragata  don  Mannel  Ab 
oortede  España.  Lima  independien 

1.*  da  167x86;  1)3. 

Bpfgrafe  fnnoáade  Hdlbaeh  al  dono.  A 
ireipondeDoia  oScial  entre  el  Biomo.  Si 

Íinaral  Lámar,  j  lai  prapoaiaialiee  hedí 
om£i  Guido,  duaoteel  iltio  de  Is  plaia 
No  aparece  en  aate  folleto  el  Jfnni/ufo 

2711  ••  MANIFIESTO,  y  Esclamao 
cargadores  del  comercio  de  Eapa 
Otndad  de  Lima,  en  bu  nombre,  y  i 
del  litigio  de  jurisdicción,  que  se 
este  Beyno  del  Pern,  contra  la  Dip 

Polio  de  21Sx1S(lj  onareuta  y  onatro  fo, 

Títalo  Donfoime  a  loi  primeroi  siete   i 

nombra  dal  Comercio  de  HlipaOa  en  Pnertí 
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de  1878  El  MÍDÍstro  de  6uerra  j  Muriua.  Lima 
tado  calle  de  la  Rifa  Num.  58.  1878 

4,*  mayor  de  l97xl2S;  Sl-f-veiDtiocho  tl«  reiiicioaea  do 

documeotoB  larioa+uQ  folio  con  an  candra  gentral  ile  ¡o.  a 

Bscado.  ¡ÍUBcritA  el  28  do  Julio  pot  Pkduo  BuSTAHAb 

2771  MEMORIA  histórica  de  la  fiebre  nmarílla  qn 
de  Tacna  en  el  preseate  año  de  1860  por  el  Oi 
misma  D.  D.  3eb&atiau  R.  Kora.  Tuonn,  18U0: 
J'orveoirB  de  Joaé  H.  Molina. 

4."  de  l46xS!)l  1U  portada  iiic]ni&.  Ha;  intcreBsate. 

2772  MEMORIA  leída  a  la  Sociedad  de  BeiieficeDci 
rector  encargado  de  la  dirección  Macuel  Villa 
Junta  Jeneral  de  2-1  de  Diciemhre  Ei»  curaplimie 
del  Reghinieuto  de  la  misma,  pnlilicate  por  acuei 
Lima.  Imprenta  de  J.  MaBÍaíi,  1851. 

4.*de  194x116;  18  portada  incliua-t-na  csudo.  Epígrafe 

2773  MEMORIA  leida  por  el  Director  de  lieneficen 
General  el  29  de  Diciembre  de  1856.  Al  dejar  e 

Reglamento.  Lima 1857  Tipografía  Naoiona 

cho,  por  J.  H.  del  Campo,  Plazuela  Vieja  de  S.  , 

4-*  mayor  de  206x113;  8  portada  inclnaa-  Elieudo. 
HuMdtaea  Diciembre  23  de  JS6G  porMlOUBL  DKL  CAR 

2774  MEMORIA  presentada  a  la  Lejialatura  ordins 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  j  > 
ticos.  Lima:  1849,  Imprenta  de  J,  M.  Masías. 

4.*  roavor  de  178x103;  80  de  teito  portada  iacluaa-fanad 
lo+XXII  de  documentoe-t-dnce  de  estados  y  proyactos  de  I 

áiucritael28deJuliopor  Pelu-kPaBUo. 

Con  motivo  de  la  rcnaiÓD  del  CoDgrew)  Amertcaao,  al  ~- 
Sitados  meridionalea  ilel  PooíSco.  cansa  del  peligro  de  1 


del  peligro  de  la  ei 


•nerpo  respetable  (Muav 

eonteaene  á  los  objetos  de  inlenia  general  propius  de  Um 

Dental.  Y  agrega: 

nSn  coaeecaeDCia,  loa  cinco  pleaí potenciarlos  Rrmaroo  t 
Febrero,  un  tratado  de  coafeder:uic1n,  un  tratado  de  comei 
convención  coninlar,  nna  eonvencióll  de  correo»,  y  una  acta 
que  deberían  obaervarse  para  invitar  i^  otros  gobiernos  £ 
traUdoa,  y  para  realizar  el  canje  délos  ratilicacjonee:  docaí 
■ometidí»  al  Congreso  en  la  presente  legislatura, 

«Un  tratado  de  COD federación  en  de  ana  importancia  qm 
ojo  menos  perspicaí,  para  la  Beguridod  eiterior  y  para  el  i 
reaes  de  Bstadoi  dábilea,  como  dcagraciadameute  lo  aon  baai 
Bud-americanai.  El  llenar  esta  necesidad  de  una  manera  qai 
la  ejeonciÓD  de  los  pactos,  y  que  no  reduzca  á  eiitipulacioDi 
eomproinisoe  de  la  mú  vital  trascendencia,  y  aumente  de  ei 

propuesto.  Toca  i  la  sabiduría  de  las  Citmaraa  decidir  si  a 
mente  eete  propiisíto  laudable.» 

2775  MEMORIA  presentada  a  las  dos  ciiraaras  del  ( 

'  cional  de  1829  por  el  Ministro  de  Estado  en  los 

Gobierno  y  Relaciones  Esteríores.  Sobre  el  estaí 
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2799  MEMORIA  que  presenta 
peutor  Comandante  General 
1875.  liiniH  Imprenta  det  J 

4.<'dc2(13Xl3li;  AH+oinoo  citad 
reformado. 
Hsnado.  Snwrita  en  Abril  SO  po 

2800  MBMORIA  que  presenta 
tor  y  Comandante  General 
de  1876  y  1877.  Lima  Iinpi 
58.  1878 


2801  MEMORIA  que  presenta 

Jue  Unzueta  a  la  Jiuitit  Gei 
e  1875.  Limu:  Imprenta  < 
catle  de  la  Rifa  Num.  44.  1 


2802  MEMORIA  qoe  presentí 
meuto  de  Guerra  y  Marina 
Imprenta  de  la  La  Época 
núm.  58.1862. 

*.•  mayor  do  183X!I8;  80  do  HeJ 

iiiLleB-|~<^n<'>i'^i'ta  jiciide  niimiiu 

Caserita  en  Octubre  7  por  Nlc 

2803  MEMORIA  qne  presentí 
Beneüceucia  al  Congreso  Nt 
Época»  por  J.  B.  de!  Camp 

4."  niB^or  do  I9fix  115;  43  de  H( 
gna  fulio-f-troiata  y  cuatro  de  eet 
pública^  beaclíc«ncia-|-DnflTe-|-d< 

HoBCTita  en  Septiembre  29  por  J 

2804  MEMORIA  referente  i  k 
Edición  Oficial.  Lima  Impr 
1870. 

i.'áe  l44x»3;64conUportadi 

por  el  Ministra  de  Gabiemo,  Poli 

Suscribe  la  .l/emoría  y  uu»  oarH 

2805  MEMORIA  sobre  la  diseí 
cion:  Por  el  D.  Ü.  J,  Hami 
diuina  en  la  Universidad  de 
República  Peruana,  Directi 
Bocio  de  la  Real  Academia  d 
instrucción  de  los  Alumnos  i 
Ijnpreuta  de  la  Gaceta,  por 

■1 "  do  146x86;  44  portada  ínclue 
Epígrafe  latino  oldorKi,  Uonaní 
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2838  MONEDA  (La)  en  el  Perú.  I 
Anrelio  Alfaro  y  Ca,  Oitle  du  H 

4.'del58x33;4a+do..— R,   VI,  U 
Snscritu  en  Diciembre  de  185H  por  E 
]&  Bibliüteca  del  Instituto  Nacionat. 

2839  MONITOR  (Rl)  relieldo  Uní 
foriiic  A  U  nutoridnd  de  la  ck 
internaciona),  por  Josc  Anhmio 
Relaciones  esteriores  del  Perú. 
Teatro,  Portal  de  S.  Agiiatíti  N 

«.■de  laexnilVIl  de  índice  inctitsi 

Desde  la  ps|{iii&  203  corre  nn  Bpi'iidi 

«Rn  lii  Diivhe  del  domingo  ti  de  Mayí 

ninnitor  HuiEicnr,  surto  en  la  bahía 

comimArn»  pcrtenecieoteB  á  otras  liuit 

nea  de  una»  piicaB  persooM  que  fuiTau 


den» 

h..q,.™ 

<IelE-Udo,h 

lo.  ahoían.lo 

aprdicion  d 

a  dtl  Mmurio  dt  T^ 
ofiD  tV  páginas  de  intrudacciúD-l-Ii'U  i 

284Ü  MORAL  (La)  militar  o  Mi 

Virtudefi  Marcialon.  Lima,  I84f 

4.' de  160x88;  107  ídcIosob  portad*' 

¿841   MORALIZADORA  (La)  y  g 

ancraniental.  Obrita  e.writa  po] 
^ioao  de  la  obaervaneia  de  saa  I 
ñero  Apostólico,  Deñnidor  gene 
del  ArzdUispado  de  Lima,  en 
ensayo  dogmático- histórico  por 
oido  al  espaüol  de  la  Se^ta  Edícíi 
breria  Religiosa, — Imprenta  de 

l.-do  1CSXB7;  371+111  de  errata».- 
UolofiíniKP.imy— TypuRraphieArb 
Iliblioteca  del  Instituto  Nacional. 

Blopiiacnlode  De  íluicti»  sobre  La 
llano  por  un  pernano  é  impreso  en  el 

blicacióu  do  drcbo  op'iíecalo  k  veríñcal 
la  eclelire  Drfmia  dt  la  Igleti-i  CaUlieo 
que  valia  más  eonCrsene  de  uretereauii 
y  dejar  para  miiii  larde  i  De  Saactia.  Ai 
el  TriHHfl,  cW  CalolMimo.  Ahot»  le  , 
confesión  anrícular,  como  lo  hace,  p< 
l)U«l.  viene  aqní  A  la  postre  dalas  cun 
lien  Bubre  In  ConCeaiiiu  «íacramciital, 
Diviiiidail  de  la  üonfesidn.  Puro  e'l  di 
mas  abura,  an  pur<|iie  desonozcamus  < 
parque  en  ellas  nii  kb  bnllaa  tratado 
^Bctis  maneja  contra  la  Cr'DÍesiún 
proponen  argucias  en  contra  de  loa  c 
obras,  y  que  ei  preciso  desvanecer  ii 


f+*^■^^    *      *       •■                 *"i 

ri.ryt'r.,-"':^ 

■'.'5>  »  m^m^  &  'e 

'5  'W'  R  ■'® 

N 


2846  necrología  del  D.  D.  Mignel  Tafur  y  Zea.  Reda 
Univeraidad  de  S,  Marcoa  y  Protomedico  General  de  la  Rej 
Lima  1833:  Imprenta  del  CoDStitncional  por  Lncaa  de  la  Le 


2847  NECROLOGÍA  del  Dr.  D.  José  Mariano  de  Aguirre  y  J 
Dean  de  eeta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Rector  del  Sei 
Conciliar  de  Santo  Toribio,  y  de  la  Universidad  de  San  Man 
ma:  Imprenta  de  J.  Mnsias.  1835. 

8.*  IDSx&T;  27  portftda  y  aateportada  incluui.  Sia^n. 
Bpfgi&fe  latina  tü  dargo.  Teita  enoaadndo  con  filet«a, 

2848  NECROLOGÍA  del  joven  Manuel  María  Porturas,  dedi 
Sr.  D.  Pablo  Mannel  de  Porinrae,  por  V.  M.  V.  Trujillo  El 
de  1863.  Impreso  por  José  M.  Rivadeneyra. 

8.'d«t!Sx77¡  16  portada  i ncluu.  Sia  fin.  Páginai  inlatadu. 

2849  NECROLOGÍA  del  presbítero  D.  D.  José  Mateo  Agullar, 
en  Sagrada  Teología  y  regente  de  la  cátedra  de  Nona  de  la 
facüli^  en  la  Universidad  de  S.  Marco?.  Mietnbro  honora 
Ilustre  Colegio  de  Abogados,  Director  de  la  Casa  de  Ejerci( 
Corazón  de  Jesús,  Eiaminador  Sinodal  del  Arzobispado  y  M 
ro  Apostólico.  Escrita  Por  el  Dr.  Ü.  Mariano  Dorado  Im 
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  y  Juez  del  Crimen  de  esta  ( 
Lima  Imprenta  de  José  M.  Masiae.  1862. 

4.*  ds  UIXS^;  eHretnto  iotogrúAca. 

2850  NECROLOGÍA  de!  Señor  Doctor  Don  Joae  Sánchez  O 
Ministro  de  Estado  en  los  departamentos  de  Gobierno  y  Relí 
Esterjores,  Decano  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  Více 
dente  del  Consejo  de  Gobierno.  La  escribió  au  amigo  el 
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comenta  delet  dies,  natuise  judicia  conñrmí 
prentft  del  Estado,  calle  de  la  Kifa  N.»  58.  lí 


2867  NUEVA  ciencia  o  Signolo^ia  matemática 
rres  Lara  Abogado  de  los  Tribunales  de  la  1 
tos  Matemáticos.  Se^randa  Parte.  Lfma  Irap 
Solia  Oalle  4ft.  de  Junin  (Zarate)  N.  173.  18 

4.-  da  14Sx9l;  Vil  da  dediotgria  í  iotrodouoidn' 

«Se  dedica  i  mi  tdonda  eipou  la*VeDorita  Josefa 
lo  miamo  que  á  mi*  ignalmenCe  odaradka  harm>iiu  po! 
t>  Paga  da  Ampaera  jr  Carolia»  Paga  de  Paga.» 

2868  NÜETO  corso  de  idioma  francés,  Según  el 
Para  el  uso  De  las  casas  de  educación.  Det 
Sud- Americanas  por  el  D,  D.  Euaebio'  de  B© 
maseu  el  Colcjio  de  Huancayo,  miembro  d 
de  Francia,  y  de  varias  otras  sociedades  cientif 
cajD.  Imprenta  del  Colejio.  1856. 

1  valúmeaes  4.*  de  IfiSxlOS. 

Pbimebu,  Pátiinu:  V[  de  inCr[>ducciiÍD+86-f-dii 


Snu:  120.  A  la  pi(giaa  S&  de  cate  tomo  oorre  la  Teroei 
oprenta  de  iGl  Pmgreao»,  ISaS.u 


1  Prog, 
gouda  y  Tercera  del  Cu 


2869  •  NUEVO  sistema...  de  pesos  y  medidas. 

a.'  de  108x67;  39  título  inclaao.  Sinjfn. 

ImpreiiúQ  aeituramente  de  Lima  por  loa  nfioa  1860  i 
bierta  de  oolar  donde  acaao  vaola  imprsaa  la  portada.  ( 
den  i  una  palabra  qae  eatá  boctada  adrede  en  al  ejemp 

2870  NUEVOS  estadios  para  determinar  las  cau 
tratamiento  de  la  liebre  amarilla  por  el  Doc 
Chiavari,  Caballero  de  la  Corona  de  Italia,  > 
de  Genova  j  de  Lima,  socio  corresponsal  de  1 
Quirúrgicas  de  Bolonia  ;  de  Genova,  de  la  At 
Estadística  de  Milán,  de  la  de  los  Qnirites  de 
del  Instituto  Medico  de  Valencia,  de  la  So 
Chiavari,  y  Geográfica  Italiana  de  Florencia, 
Aversa,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  M 
Bandiera  de  Vacunación  de  Palermo,  ;  de  otr 
cas  literarias  de  Italia,  y  autor  de  la  Nueva 
me  quiquam  mancipan,  nulliua  nomem  fen 
vircrum  indicio  credo,  aliquid  et  meo  vindico. 
En  la  Imprenta  de  «El  Nacional.» 

4.' de  I50;<92;  tres  depreliminareB-|-íOi-f->in>  da  dc 
«n  Noviembre. 


(que  Dios  proaperu)  y  Prc 
Sereaissimos  PfÍDcipes  su: 
deaaa  y  FeSa.  Colegia)  c 
BU  primer  Gathedratico  < 
Arzobispado  de  Límn,  G 
NÍDacacft,  Tapo,  y  Beyea, 
Tribaaal  de  la  Sauta  Oru: 
senté  Cura,  y  Vieuiio  del 
7  actual  Catbedratico  de  í 
HÍdod.  OoD  licencia  da  l( 
MDCCXLVIII. 
4.*  de  15BX9GfD«Bdeesoolii 

2902  ORACIÓN  fúnebre  del 
Que  Bq  las  Exequiao  celet 
de  esta  muy  noble  y  leal  c 
Bia  Catedral  El  dia  XXVI 
D.  Joaeph  Manuel  Bermu 
00,  Vicario  Jubk  Eclesiáeti 
Barias.  En  Lima:  en  la  '. 
M.DC.XCVI. 

8.*  de  131x83;  ooha  de  pralin 

2903  OHAOION  fúnebre  de 

aue  en  las  exequias  celeb 
e  Febrero  de  1850,  en  el 
ció  El  Dr.  D.  Pedro  José 
dral  de  Lima,  Capellán  I 
Santísima  Trinidad,  y  ii 
Abogados  de  esta  capital 
María  Masías.  Galle  de  la 


2904  ORAGION  fúnebre  en 
yes  celebro,  el  Religiossisii 
Madre  de  Predicadores.  A 
la  Santissima  Trinidad,  sv 
9v  hermana  sóror  Clara  d' 
Bora  en  el  Oficio.  Dixola  e 
den  de  Predicadores,  Galil 
Vniuersídad,  y  Gutredatíci 
ella.  Ofrécela  al  III.»"  y  I 
Arfobispo  de  los  Reyes  di 
Impresso  en  Lima;  Por  ] 
loa  Escriuanos,  Aiio  de  I 
4.*  de  166x96  faera  de  eacolio 
-f-floMro  ptgiuat  de  veraoa  al  >i 

^1  dono  eacDdo  tipogrífioD  ri 


Kingí 
ly,  BD 
J.  Re 

2079  PI 
faibs : 
du  pT 
l'Aad 

8.'d 
Texi 

2980  PI 
Madr 

tea,  n 
8.*d 

2'J81  PI 
cieda 
mane 


2982  PI 
glado 
tD. 
dais 
Calle 


2983  PI 
Proo 

ñon  ' 
teros 

ib 
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tracción  pública,  condecorado  con  la  medalla  de  Bolívar  Liberta- 
dor &c.  Lima  1845;  Imprenta  de  J.  Montoya — Oalle  de  Plateros — 
N.  216. 

4.«  de  160X82;  «8. 

Advertencia  al  dono.  PfiBíZ  DE  Vabgas  bié  antes  de  la  Expedición  Liberta- 
dora coplero  realista.  Luego  en  segnida  se  volcó  á  coplero  patriota.  Váanse  296 
y  1804.  Ojeando  un  poco  sería  fácil  saber  coplero  de  cuál  clase  es  hoy  por  hoy. 

2989  poesías  fúnebres  qne  Pedro  C.  Oaso  consagra  a  su  difanta  es* 
posa  Doña  Jesos  Agairre  de  Caso  en  los  cuatro  afíos  subsiguientes 
a  BU  muerte,  que  tuvo  lugar  el  día  27  de  Mayo  de  1857.  Lima  1861. 
Impreso  por  José  Sánchez  calle  de  Jesús  Nazareno  Núm.  131. 

4.»  de  142X86;  31  portada  inclasa.  , 

Un  proemio  suscrito  en  Junio  20  dice  así:  «rUnido  en  matrimonio  con  Dofia  Je» 
siis  Aguirre  v  Olaechea,  por  una  irresistible  simpatía  que  puedo  llamar  especial  ins- 
piración de  la  Providencia,  ^oce  la  felicidad  de  que  es  susceptible  ese  estado,  sin 
tener  jamás  la  más  leve  queía  de  mi  consorte,  que  parecía  vivir  sólo  para  compla- 
cerme. Su  entrañable  amor  la  hacía  desarrollar  provechosamente  las  virtudes  do- 
m<ísticas,  que  traían  á  nuestra  sociedad,  las  comodidades  y  la  paz  inalterable.  Sa 
abnegación  y  obediencia  sin  límites  para  su  esposo;  su  fervorosa  piedad,  sin  faltar 
á  los  deberes  de  su  estado;  su  caridad  para  con  los  enfermóse  indigentes,  y  su  ama- 
bilidad para  cuantas  personas  la  trataron,  fueron  causa  necesaria  de  la  general  es- 
timación que  gozó  entre  sus  contemporáneos.  Confieso  que  no  sólo  me  complacía, 
sino  oue  me  enorgullecía  con  la  posesión  de  una  mujer,  que  á  tan  recomendables 
cualidades  morales,  reunía  una  belle/a  física  que  jamás  podrán  describir  con 


jeración  los  (^ue  la  conocieron  y  admiraron.  Bsta  mujer  incomparable  (permítase- 
me la  expresión)  fué  acometida  de  una  violenta  enfermedad,  que  la  mató  á  los  82 
afioB  de  su  edad,  pocas  horas  antes  de  cu|nplirse  los  ocho  de  nuostro  matrimonio, 
■in  que  pudiesen  salvarla  los  mejores  médicos  de  esta  ciudad,  empefiosamente  com- 
prometidos en  su  curación;  y  tuve  la  angustia  de  recibir  sus  últimos  alientos,  en 
oue  murmuraba,  con  una  mirada  de  dolor,  el  sentimiento  de  su  separación  eterna, 
aejándome,  á  su  pesar,  sin  el  beneficio  de  bma  cuidados,  y  la  ternura  de  su  amor... 
En  cada  aniversario  de  su  muerte  le  he  dedicado,  por  la  serie  de  cuatro  años,  nn 
recuerdo,  esforzando  mi  pobre  numen,  que  no  ha  pasado  de  la  expresión  del  senti- 
miento, sin  poder  elevarse  á  las  bellezas  de  la  poesía,  de  cuyo  gusto  carezco,  á  pe- 
sar de  mi  afición  al  verso.  Sin  embargo,  ellos  han  inspirado  interés  á  algunos  ami- 
gos que  me  han  suplicado  los  dé  á  la  prensa,  con  el  abjeto,  sin  duda,  de  populari- 
zar los  nobles  sentimientos  hacia  las  esposas  virtuosas,  y  no  de  complacer  oon  la 
frialdad  y  vulgaridad  de  las  concepciones.» 

La  misma  vena  de  esposo  fino  se  derrama  por  boca  de  la  elopación  metrificada • 
He  aquí  un  ejemplo: 

dPasmado  <|uedéme  viendo  el  dormitorio, 

que  apenas  miraban  crispados  mis  ojos; 

me  acerco  espantado  al  lecho  mortuorio 

y  triste  repito  postrado  de  hipojos: 

(jcAdios,  dulce  bien,  esposa  querida; 

no  olvides,  te  ruego,  á  aquel  que  te  amó.D 

Y  dándole  un  beso  en  su  frente  sin  vida 

de  arder  en  mis  venas  la  sangre  cesó.]» 

2990  POESÍAS  sagradas,  escritas  a  beneficio  y  para  el  uso  de  las  per* 
sonas  sencillas  j  piadosas,  por  el  D.  D.  José  Manuel  Valdés,  médico 
de  los  hospitales  de  San  Pedro  y  San  Juan  de  Dios  en  esta  capital, 
examinador  del  Eeal  Protomedicato,  y  socio  de  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  Madrid.  Lima  1819.  Con  las  licencias  necesarias. 
Por  D.  Bernardino  Ruiz. 

8.<*de  119x70;  96  inclusa  la  portada. 

Al  dorso  epígrafe  latino  de  San  Pablo  traducido  al  pie.  A  la  página  78  cortea 
<lTextos  y  notcis  para  el  esclarecimiento  del  poema  El  alma  perfecta.:» 

2991  política  indiana,  compuesta  por  el  Dotor  Don  JuandeSolor* 
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I  el  conooimíento  deatos  cana 

Polio  de  260x  1*5;  1*  foJM-j-aní 
tivonble  >l  míudcIo  nambrado. 
El  knM  astX  fecboda  en  Midríil 
■ioD  ■■  del  mumo  «no  ea  diclu  di 
299&  ■  POR  Bernarda  de  Sal 
t  srlicvlo  de  la  oona  ¡vzgado, 

í-  de  OeroDymo  de  Soto  Aluan 

ff  qne  ae  trata  como  libre,  con 

[á  Beraidumbre. 
FoUodaSSlxlU;  doos. 
V  Bicudabe  rsligioao  i  Ift  «bez». 

C  pceiidn  d«  Lima  en  1G5D  6  IB5I. 

'"  2996  "  POR  D.  Jnan  Joseph 

í  qae  fue  de  Dona  AguBtina  < 

i  res  hijos  de  vdo  j  otro,  en  1 

'  Oardenaa,  como  Alvazra,  y  ' 

j  de  la  Breña,  sobre,  que  este 

^  dicha  DoBa  FronciBca  del 

^  efectoB  de  Castilla,  qae  pere 

sn  Afnjer;  paraqueBereboqi 
Real  Audiencia,  ao  haver  lu 
'.  plicji  &  V.  S.  tenga  preBentei 

■-  Pgliode  281X147;  d!ei  y  uii. 

Soiorito  par  el  Doctor  Üdd  Li 

\  nnuDte  de  Limk,  qalxáa  i  pñod) 

2997  •  POR  Don  Alonso  Fern 
la  gouernacion  del  Piru.  Coi 

'.  Folio  de  S42X1S6;  Bl  fojas. 

,  Ante  et  Uodmío  de  lodiu,  M>bi 

bablmneote  da  Madrid  hacia  los  f 

[  2998  ■  POR  Don  Antonio  Mi 

■  Santiago;  y  Dona  (sicj  Mai 

i  de  la  Overa,  menor:  j  Doi 

tvtora,  con  qvien  fve  casat 
Oveva  padre  de  dicha  dona 
menor.  Cercade  la  dote,  qve 
de  la  Oitena  an  padre,  qaanc 
Qo  j  Salcedo:  qne  por  el  me 
dioision,  y  partición,  qne  hi 
de  Herrera,  madre  de  dicha 
mnger  de  Diego  de  la  Oaeni 

Folio  de  221x129;  ISfoj». 
Sin  deeignasioiiei.  Bniciito  por 
hade  el  año  161fi 

2999  "  POR  Don  Félix  de  Gosi 
emtwi^o  del  auto  del  Cena 
en  rebeldia,  y  sin  defensa  ni 
pagasae  la  mitad,  ó  el  t«T!Ío  i 
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8011  POB  el  ExoeleiitÍ88Ímo  señor  (sic)  Marqves  de  Mansera,  Virrey, 
Oovernador,  y  Oapitan  General  qve  fve  destos  Reynos  del  Perv,  Tíe- 
rrafírme,  j  Chile,  Gentilhombre  de  la  Oarnara  de  su  Majestad,  y  de 
8V  Consejo  de  Gverra:  y  aora  por  nveva  Merced  Virrey  de  la  Nveva 
Es))aña.  Contra  la  falsedad  del  testimonio  de  setenta  causas,  qae  sa- 
pnsieron  auer  hecho  el  dicho  Señor  Marqnes  a  otras  tantas  personas 
de  lo  mas  principal  desta  Bepablica,  y  divulgaron  Don  Juan  de  Me- 
dina Auilay  luán  de  Medina  Auila:  sv  criminalidad,  y  circunstan- 
cias: Corrección  qve  por  ello  merecen,  y  penas  en  qve  han  incurrvdo. 
Manet  tamen  honor  legan,  nihilque  ex  publica  vtilitate  convulsnm: 
nec  poBua  remissa,  sed  addita  est  vltio,  solumque  mutatnm  quod  iam 
nom  delatores,  sed  leges  timemtur.  C.  Plini.  Secund.  Novocom.  in 
Panegyr.  ad  Trajan. 

Folio  de  285X146;  13  fojas  á  dos  columnas,  la  primera  de  astas  para  las  notas  y 
citas  y  la  segunda  para  el  texto. 

Encabeza  religioso  escudete.  Atribuido  al  lioenoiadQ  DiBOO  DE  LbóN  PlNBLO. 
No  es  acción  ja<ücial  sino  defensa  ante  el  público.  Impresión  seguramente  de  Lima 
en  el  promedio  del  siglo  XVII. 

8012  POR  el  general  Don  García  de  Ijar  y  Mendoza,  Cavallero  de 
Orden  de  Santiago,  Marqués  de  San  Miguel,  de  Ijar,  Conde  de  Yilla- 
Nueva  del  Soto,  del  Consejo  de  su  Magestad  en  el  Real  de  Hazien- 
da,  Governador,  y  Capitán  General  del  Reyno  de  Chille,  y  Presidente 
de  su  Real  Audiencia,  que  reside  en  él,  vezino  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes  del  Perú  en  las  Indias,  y  Cabo  principal  de  la  Milicia  de  la 
Nobleza  de  dicho  Reyno.  En  el  pleybo,  que  signe  contra  Don  Fran- 
cisco Joseph  de  Mendoza  Sotomayor,  vezino,  y  Regidor  de  la  Ciudad 
de  Trnxillo  en  la  Estremadura.  Sobre  La  propriedad  del  Mayorazgo, 
qiie  fundaron  el  Commendador  Martin  de  Ijar  y  Tordesillas,  de  la 
Villa  de  Ribera,  y  del  Ascenchal  en  la  Orden  de  Santiago,  y  Doña 
Isabel  de  Mendoza  su  muger,  en  virtud  de  Facultad  Real,  en  18.  de 
Mayo  de  1495.  Por  el  Doctor  Don  Joseph  Lasso  de  la  Vega,  su 
yerno,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Regidor  Perpetuo  de  la 
dicha  Ciudad  de  los  Reyes,  y  Procurador  General  de  ella,  en  la  Cor- 
te de  su  Magestad.  Año  de  1720. 

Folio  de  286X156;  58  fojas+once  páginas  de  sumario. 

En  el  encabezamiento,  tOAca  vifleta  con  la  sacra  familia  y  al  pie  este  dístico  la- 
tino: d Dignare  me  laudare  te,  Virgo  saorata:  Da  mihi  virtutem  contra  hostes  tuos.» 
Impresión  de  Madrid  seguramente  el  mismo  afio. 

8018  *  POR  el  General  Don  Rodrigo  de  Mendoza.  Con  Don  Fran- 
cisco de  la  Cveva. 

Folio  de  222x144;  trece  foías. 

Impresión  probablemente  de  Lima  £  mediados  del  siglo  XVII.  Acerca  de  un 
sitio  que  quedó  asignado  para  plaza  pública  en  Lima  por  provisión  del  conde  de 
Nieva  el  año  1562,  j  en  la  cual  plaza  la  ciudad  pedía  un  pedazo  de  tierra  para 
pescadería  etc. 

8014  POR  el  Gremio  de  Azogveros  del  Cerro  Rico  de  la  Villa  Im- 
perial de  Potosi.  Sobre  el  cvmplimiento.  De  la  nueva  ley,  y  prag- 
mática sanción,  que  su  Magestad  (Dios  le  guarde)  fue  seruido  de 
mandar  publicar.  Dada  en  Madrid  k  Catorze  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  seiscientos,  y  ochenta  y  seis  años.  En  orden  a  qve  el 
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publica,  en  la  restaoracion  del  Gobierno  lejitimo  del  Pera,  j  reoo- 
Docimiento  de  la  Oonvencíon  NacionaL  Arequipa  1834.  Imprenta 
Publica  de  Francisco  Valdes. 

4.<>  de  146x93;  37  portada  inclusa. 

Con  nota^  desde  la  página  21.  «Por  eeto  me  ooncreto  en  este  primer  manifieito, 
al  suceso  de  mi  conducta  antes  del  pronunciamiento  de  esta  capital  en  13  de  Enero 

S asado;  á  mi  rennión  espontánea,  y  del  regimiento  de  Dragones  oon  la  divinón 
el  benemérito  general  Nieto,  hasta  las  dos  refriegas  del  2  y  6  de  Abril;  mi  reti- 
rada á  Tacna  y  Arica;  y  finalmente  á  mi  influencia  y  cooperación  en  el  pronun- 
ciamiento de  la  división  de  San  Rom^,  en  la  ciudad  de  Moauegua.  á  favor  de  la 
Í'usta  causa;  con  lo  que  se  terminó  la  guerra  fratricida;  se  ananzó  la  Beguríd»i  y 
a  paz,  y  dispuso  'la  República  á  iparchar  oon  sus  instituciones,  á  oonstituine 
pei^ectamente,  oon  la  nueva  y  liberal  Constitución,  ^üe  nos  ha  dictado  la  Con- 
vención, por  quien  hemos  peleado,  y  hecho  tantos  sacnfioios.  T  el  2.^  lo  daré  en  la 
ciudad  de  Lima,  según  el  resultado  del  juicio  c^ue  tengo  pedido,  ofreciéndome  oon 
sinceridad  á  la  Nación;  como  un  delincuente  indigno  de  rolar  entre  los  buenos;  6 
como  un  patriota  mercedor  del  aprecio  de  los  libres.» 

3054  PRINOIPIOS  de  lecfislacion  natural  ó  filosofía  del  derecho,  obra 
escrita  Por  José  Celedonio  Urrea.  La  justice  est  siiople  comme  la 
veri  té,  dont  elle  est  inseparable.  Weiss.  Tomo  I.  Callao;  1855.  Im- 
prenta de  Estevan  Dañino 

8."  de  138X88:  GXLII  de  preliminares  y  Parte  Histórioa-hl22  de  Parte  Filoaó> 
fica+nna  de  índice-f-una  de  erratas. 
Dedicatoria  á  Ramón  Castilla  suscrita  á  17  de  Enero. 

3055  •  PRIVILEGIO  del  altar  mayor  de  las  Catedrales  del  Perú. 

4.'  de  161x112;  10.  Colofón:  aCusco  1844:  Imprenta  del  Seminario.:D 

3056  PRO  PUBLICO  juris  naturae,  et  gentinm  examine  omnes,  et 
BÍngulas  hic  subjectas  propositiones,  non  praemonitus,  sed  in  ipao 
conflictu  ad  libitum  disquirentis  de  qnibiislibet  rogitatus,  propue- 
nabit  D.  Ignatius  a  Moreno  Reg.  Oonv.  Carol.  Alumnus,  rraesiae 
P.  Pre.  Mariano  a  Rivero  Reg.  Cong.  Orat.  Limeña.  S.  Phílippi 
Neri  Presb.  ejusdem  Couvict.  Rectoris  vioes  gerenti,  et  utrniBoae 
Juris  ibidem  Moderatore.  In  Regia  Divi  Marci  Academia.  Die 

hujus  Mensin  Septembris.  Limae  Tjpis  Orphanoram.  Anno 
Domini  MDCCLXXXVII. 

4.*"  de  153x93;  veinticinco4-una  oon  el  gran  escudo  espafloL 
£1  blanco  pertenece  al  título. 

3067  PRO  PUBLICO  Totius  Philoaophia3  Examine  in  hac  regia  Divi 
Marci  Academia  subeundo  sequentía  ex  Historia  Philoaophisey 
Lógica,  Physica  generali,  So  particular],  Metaphysica,  Ethica,  Arith- 
metica.  Algebra,  Goometria,  Geostatica,  Hjdraulica,  Oosmographia, 
Geographia  adque  Hydrographia,  exponunt  candidati,  oui  subicri- 
buntur  Caroliní.  D.  Emmanuel  Cabello.  D.  Josephus  Zapata.  D. 
Emmanuel  Pinedo  D.  Eduardus  Ai-escurenaga  D.  Gaspar  Agnirre.  D. 
Josephus  Villegas.  D.  Emmanuel  Calderón.  D.  Josephus  Delgado. 
D.  Ignacíus  Valdivieso.  Sub  auspiciis.  D.  D.  Josephi  Silva,  St..  Ola- 
ve,  Pnilosophise  in  prsefata  regali  Di  vi  Marci  Academia  Moderatoris, 
Oonvictorii  que  Carolini  Magistri. 

4.*'  de  149x951  una  de  escudo  español-f- veintidós. 


Impreso  en  Luna,  calle  de  Conona,  afio  1778. 
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latiní  sermonis  prsscepbore  die  25  mensis  Marbii  A.  D.  1831.  Mane 
hora  decima  Limae:  Apad  Emmanneiem  Corral. 

4.*  de  135x84;  7  portada  inclaaa.  Epígrafe  de  Quintiliano  al  dorso. 

3070  PROTECTORADO  De  Indios.  O  sea  Proyecto  de  ley  ofrecido  á 
las  consideraciones  de  los  H.  H.  Representantes  de  la  Nación,  en  la 

Sresente  Legislatura  de  1868,  con  el  ñn  de  mejorar  la  deprimida  con- 
icion  social  del  Indio,  haciendo  realizables  sas  derechos.  Dedica 
este  pequeño  trabajo  a  la  humanitaria  orSociedad  Ami^a  de  los  In- 
dios» El  Coronel  Miguel  8.  Zavala.  Lima  Imprenta  ae  J.  H.  Afa- 
sias. 1868. 

4.^  de  144x87;  54  portada  incluBa-f-QQa  de  índioe. 

Bl  Proyecto  corre  desde  la  página  41.  Dorante  la  Colonia  no  hnbo  proyecto 
sino  protectorado  efectivo,  según  las  leyes  de  Indias.  Todo  inútil:  en  concorso  con 
las  nucas  soperiores.  siempre  arroUado  y  destruido  el  indio  en  la  lacha  por  la  vida. 

OíHemos  gobernaao  los  dos  más  importantes  y  popolosos  departamentos  del  in- 
terior, Cuzco  y  Puno,  centro  al  mismo  tiempo  de  las  grandes  masas  indígenas.  Por 
deber  de  autoridad,  y  llevados  también  de  nuestra  natural  inclinación  hacia  los 
infelices,  hicimos  no  pequeño  acopio  de  reflexiones  á  la  vista  de  la  abyeecidn,  h^ 
bitos,  ínaole,  propensiones  y  espantosa  miseria  de  aquella  desdichada  rasa.  Ten* 
tamos  poner  la  mano  donde  sus  dolores  se  dejaban  sentir  con  mayor  intensidad;  j 
si  ella  vertid  una  que  otra  gota  de  bálsamo  sobre  sus  heridas,  fué  menester  reti- 
rarla convencidos  tristemente  de  la  rebeldía  del  mal,  pues  su  cronicismo  pedüa 
remedios  radicales,  que  no  se  hallaban  á  nuestro  alcance.  Fue'  más  lejos  la  oonvio- 
oión:  hasta  no  reconocer  ni  en  la  misma  Autoridad  Suprema  el  poder  de  extirpar 
los  abusos  causantes  de  semejante  situacidn^  porque  ellos  viven  y  se  nutren  de  las 
condiciones  negativas  en  que  ha  caído  miserablemente  la  apenas  distinguible 
personalidad  del  indio:  es  aquí  donde  se  embota  el  vigor  gubernativo,  y  se  anulan 
las  disposiciones  administrativas.» 

Rebeldía  del  mal,  dice  el  compasivo  ZAVALA;  otro  Juan  de  Padilla  á  la  vuelta 
de  dos  siglos.  Vdanse  2689,  2705, 2816  y  2817.  Véase  todavía  2886,  y  aun  si  se  quiere 
2347  y  el  opúsculo  2984,  que  tan  caro  costó  á  su  autor  el  ouzquefio  Antonio  Garro. 
Pueden  compulsarse  en  lugares  diversos  las  antiguas  Memorias  compiladas  en 
este  Catálogo  bajo  los  números  1069  y  1503,  y  particularmente  la  Representación 
,de  la  Ciudad  del  Cuzco  en  1768  (tomo  ÍII  de  la  compilación  de  Lorente).  Véase 
el  tomo  I  de  la  obra  552.  Pero  antes  que  esta  mala  reimpresión  son  preferibles 
las  ediciones  originales  que  siguen,  dirigidas  por  Angelis,  quien  sabía  en  ello  mny 
bien  lo  que  hacía: 

— JSc/aci'on  histórica  de  lossucejios  de  la  rebelión  de  José  Gabriel  Tupac^Átaaru,  «w 
lojs provincia»  del  Peru^  el  año  de  1780.  Primera  Edición.  Buenos~Áires»  Imprenta 
del  Estadoi  1836.  Es  un  folio  de  236x150,  con  VIII  páginas  de  discurso  prelixai- 
nar  rusento  el  2  de  Septiembre  de  1837  por  el  editor  Pedro  de  Angelis-j-S  á  113 
de  Relación. — O,  I,  115. 

— Documentos  para  la  historia  de  la  sublevación  de  José  Gabriel  de  Tupac  Amam, 
cacique  de  la  provincia  de  Tinta^  en  el  Perú.  Primera  Edición.  Bíieno^^Aires.  Jnt- 
prenta  del  Estado.  1836.  Es  un  folio  de  236x150,  con  286  páginas  portada  inclaaa 
H-V  de  índice,— O,  I,  115. 

8071  PROVIDENCIA  (La)  Sociedad  general  del  Perú  Capital 
1.000.000  de  pesos.  Dividido  en  20,000  acciones  de  a  50pesoBcada 
nna.  Directores  fundadores.  Señores  Manuel  Medina,  Presidente. 
Domingo  Porras,  Primer  Vice-Presidente  Enrique  Higginson,  Se- 
gundo id.-id.  Juan  Jarmer,  Tesorero.  Francisco  Watteen,  Gerente 
General.  Manuel  Amunategui  Francisco  Rey.  J.  E.  Canevaro.  Joa- 
quín- Soroa,  (Callao.)  Francisco  Bryce,  (Callao.)  Manuel  A.  Fuen- 
tes, Consultor  de  la  Sociedad.  Lima.  Imprenta  del  Mercurio,  calle 
de  la  Rifa  58.  Por  Mariano  Murga.  1868. 

4.**  de  145X80;  35  con  un  apéndice  desde  la  página  25-|-dieK  y  nueve  de  tablas 
de  I  intereses. 


3080  PROYECTO  de  ley  é 
Imprenta  de  Félix  Horeí 

4.*  ds  143X87;  14  portada  iu 
BQMiito  ea  Octubre    23  pu 
mpcctivR. 

8081  PROYECTO  de  ley  ( 
de  FelU  Uoteao.  Calle  d 

4.*  de  141  xS5j  12  portada  i 

Snwirito  BQ  Octubre  49  poi 

Jdah  B.  Za?ila,  Josit  Ha 

CABBBO  ;  MODBSTO  BLING 
ca,  mlnintroa  d«  Hitado,  vocali 
án  ambas  Ulmniai. 

8082  PROYECTO  de  ley  < 
1857:  Imprenta  de  José 

4.*de  1B7XBIJ  16  portada  ii 
Snwrlto  «D  Baero  20  por  PJ 

3088  •  PROYECTO  de  lej 
tado  por  loB  Señores  Mes 

8.' de  115x70;  IS. 
ImpreaictB  de  Lima.  Saod  al 
tado  al  Coagceao  Nacional  hac 

3084  PROYECTO  de  ley  < 

Jauta  Reformadora  del  E 

InBtracción  Medía  Lima 

N.  58  1896 

4.'  de  140x9!;  26  portada  i 

ültiuiamente  adquirida  ha  ■ 

8086  •  PROYECTO  de  ley 
ríos  (sir.)  diputados  ¡üfw 
que  3e  establezca  uoa  0< 
media  sala. 

4."  de  160x97;  8. 

ColoMu:  uLima  1832— Imp 

Pbdbo  Hioitbl  de  Ubbika 

SOITIA,  BOKIFACIO  DKZA,  1 

3086  PROYECTO  de  Ley 
Lima:  1856.  Imprenta  d< 

4°  do  149x84;  8  portada  Íd 

SoMiito  en  Agosto  20  por  J 

Fio  B.  HuaA.  JoHÍ  Haría 

Lb6k,  Juan  B,  Zavala  y  2 

3087  •  PROYECTO  de  ley 
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Armendariz,  Marqués  de  Casfcel  Fuerte,  Comendador  de  Monfcizon  y 
Chiclana  eu  el  Orden  de  Santiago,  Capitán  General  de  los  Reales 
Exercitoa  de  Su  Mag.  Virrey,  óovemador,  y  Capitán  General  de 
estos  Reynos  del  Perú,  Tierra  firme,  y  Chile.  &C.  Con  licencia  de 
los  Superiores.  En  Lima.  En  la  Imprenta  de  la  Calle  de  Palacio. 
Año  de  1783. 

i.**  de  160x96;  seis  de  dedicatoría+diex  y  seis  de  aprobaciones  y  lioencias+B^* 
senta  de  texto  con  escolios. 

8115  •  RAZÓN  de  lo  qve  contiene  el  Testimonio,  qve  tomó  Don  Alon- 
so Rubio  de  Ribas,  quando  se  hizo  la  junta  en  Panamá,  sobre  ai 
convenia  quedarse  en  dicha  Ciudad  con  los  Puertos  abiertos,  6  cerra- 
dos, ó  de  lo  contrario  subir  todo  el  Comercio  con  el  resto  de  la  ropa 
á  la  Ciudad  de  Lima,  y  se  reconocerá  por  dicho  Testimonio,  como 
aun  antes  de  la  resolución  de  escribir  la  proposición  de  los  dos  años 
PQr  el  Comercio  de  España:  fué  de  sentir  el  dicho  Don  Alonso,  no 
iahavia  de  admitir  el  Comercio  del  Perú,  y  las  razones  que  tuvo 
para  fundarse  en  la  subida  á  Lima. 

Folio  de  213-f  184;  siete. 

Impresida  seg^oramente  de  Lima  el  año  1736.  RüBIO  DB  Ribas  mandó  im- 
primir en  Lima  este  voto,  que  en  Jolio  12  de  1733,  había  dado  en  la  jaota  del 
comercio  de  Panamá.  De  él  aparece  que  entonces  opinó  por  que  la  s^ruesa  de  los 
cargamentos  subiese  de  Portobelo  á  Lima,  y  se  opuso  á  que  en  vez  de  esto  vinie- 
sen al  Perú  diputados  de  los  intemadores  espafloles.  Esta  publicación  coadyuva 
á  los  fines  de  la   otra,  número  2711. 

3116  •  RAZÓN  de  los  ingresos  y  egresos  que  ha  tenido  este  Tesoro 
Publico  de  Arequipa,  en  todo  el  tiempo  del  Gobierno  del  Sr.  Pre- 
fecto del  Departamento  Jeneral  de  Brigada  de  los  ejércitos  de  la 

'  República  del  Perú  Don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  que  com- 
prende desde  15  de  mayo  en  que  se  poseciono  (sic)  del  mando  hasta 
el  80  de  setiembre  del  presente  año  de  1825.  formada  en  virtud  de 
su  orden  de  29  de  dicho  Setiembre. 

Polio  de  218X126;  16. 

Colofón:  ((Arequipa:  Imprenta  del  Gobierno.})  Al  final  se  lee:  cclngresos  en  el 
indicado  tiempo:  $  546.184.  Bgresos  en  id.:  $  383.008.1.  Existencia  en  30  de  Se- 
tiembre de  1825:  $  168.125.7.  Administración  del  Tesoro  Publico  de  Arequipa 
Octubre  8  de  1826. — Fernando  Pacheco. — .V.  G.  Paredet.j> 

8117  RAZÓN  documentada  que  da  de  sus  actos  el  Consejo  de  Estado, 
a  la  presente  lejislatura.  Año  de  1847.  Lima:  Imprenta  del  Correo 
Peruano.  1847. 

4.*»  mayor  de  200x129;  37-|-una  de  erratas. 

Suscrita  en  Julio  31  por  el  presidente  MiGüBL  San  R0MÁ.N  y  por  Pedro  Jo§é 
Flores,  secretario.  En  esta  publicación  no  figuran  los  documentos  referentes. 

8118  RAZÓN  documentada  que  el  Consejo  de  Estado  da  de  sus  actos 
a  la  presente  Lejislatura.  Año  de  1849.  Lima:  Imprenta  del  Correo. 
1849. 

4.*'  mayor  de  202x117;  44  inclusa  la  portada. 

Suscrita  en  Julio  31  por  Jo.s6  RUFINO  EOHBNIQÜE,  presidente,  y  refrendad» 
por  el  secretario  del  Consejo  Juan  Antonio  Ribeiro.  Sin  los  documentos  de  ref e« 
rencia. 

3119  •RAZÓN  general  de  los  Señores  Empleados  Políticos  y  M¡1?^^«^ 
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DiiectorH  generalea  da  Inrliai  del  niRtndo  y  reicliu  con  qae  ha  de  prooederse  ñ  U 
tiünDÍoD  de  liu  Rf  tUii  dérecboB,  j  distribalrM  loa  oomiBOi  de  mar  y  tierra  que  se 
hicjpreii  ea  aqHeltos  Domiaíoe,  en  cnmpliniienbc)  de  la  resuelto  por  lí.  M.  en  el 
Art.  14  de  la  nneva  planta  dada  d  la  Con taduna  general,  nobre  coDvnltAS  del  Coaieja 

Sleno  de  qninee  de  Febiero  de  mil  soteciunloi  noventa  y  ocho,  primero  de  Jnniu 
B  mil  ocbocientoí  uno,  y  OQie  da  Febrero  del  preseite  afloJ  ímproiíiin  d«  Liink 

3211  •  REY(Ei). 

Fr-liode  335X09  fuera  de  ascolini;  üb. 

ColoUa:  «De  orden  enperiar.  Reimpren  en  Lima  MDCCCVII.i.  Dada  ea 
Aianjnei  el  Í7  de  Febrero,  (iooliene  nn  uReglamento  de  Almirantaigon  en  60 
articnlos,  redactado  por  indicaciouei  del  Príncipe  de  La  Pai. 

8212  "  REY  (El):  Por  la  Ley  ciento  cinquenta  y  ocho,  Titalo  quince, 
Libro  segundo  de  la  Recopilación  de  Indias  estí  mandado  qae  las 
AndienciaB  de  aquellos  mis  Reyíios  tengan  un  Lihro  donde  aBÍenten 
todoB  BUS  despachos  tocantes  ai  Gobierno  de  la  Tierra,  j  lo  demás 
(\ue  de  Oficio  se  proveyere,  ei  qaal  esté  en  poder  de  los  Escribanos 
de  Cámara,  y  qae  en  todas  envieo  cada  año  A  mi  Consejo  un  trasla- 
do autorizado  de  lo  que  proveyeren  de  Oficio  y  Gobierno,  y  estuvie- 
re asentado  en  e!  Libro: 

Folio  de  oficio  de  2'22xlB2i  t1+ima  de  «cnerdo  de  la  Aadieuoia  de  Lima  tau 
aríto  en  mano  30  de  180-2.— R,  [,  IS. 

Tltalo  confonne  £  ¡ot  piimeroi  diez  renglonee  del  textode  este  folleto  bíd  enea- 
beiBmieDto.  Contiene  una  real  c^dnla  cnyo  ainnto  puede  ya  rerae,  y  un  auto 
acordado  de  la  Kala  del  CrimeD  de  la  Andieti'-iB  de  Me'jico  |  Mayo  9  de  1799) 
sobre  el  deipaeho  de  oauías  criminales.  Al  final  se  lee:  «Ba  copia  d?  sn  oriKinat 
de  qae  certi&co.  Lima  y  Octubre  nn>;ve  dn  mil  ochocientos  uno.  =  Criatribal  d« 
Rojloba  » ImpreaiÓD  neiaramente  de  dicha  ciadad  el  propio  aho.  Pieza  adquirida 
últimamente  por  la  BibrioCeca  del  Toitituto  Nacional. 

—Prartica  de  Fhitai,  g  Baúlmciat  apropiadn  a  loi  UrgruHi  del  Peri,  y  dfdudda 
dr  la  juf  ni  r.llosir  iilila.  Por  Prdro  Ptrts  Lauden,  Otaüií.  y  CaHro,  Natural  dt  la 
Vi'la.p  CnrUdt  Madrid,  Eariaimo  de  m  Ma!irilad,g  piiblico  dtl  nombro  dría  Ciu- 
dad dt  toi  Rei/et,  rpít  con  dtcoto  rfndimienlo  coniitijrri  n  In  Viri/en  Snnetúiima  en  n 
Santa  Cam  ile  ¡jjrelo.  1'  coa  afecliiotn  animo  dirige  A  i«  fiícriaatios.  g  Olicíaleí 
dt  dichoi  JCesnoi,  que  por  m  intj-ptrieiirin  tiectiíileH  dnta  dirección.  Ea  Napolet, 
por  yicol-iLas»oilBCXCVI.  Con  la  licemia  dt  lo»  Sxperioro.  Ba  nn4."de  I72>: 

98conc»tor«     '-'        '         "       "    "     "    - 

ría  i  la  aSereí 
del  Sup 

Condene  fiirmnlarioa  de  actas  de  leiidenciaiyde  vinitas  d' 
con  Taríos  interrogatorios  para  los  casos  más  niuales,  m 
das  para  Tisitüa  menos  usadas,  tanteo  de  cuentas  eUs,  etc. 

3213  REIHPRESION^  del  articulo  impreso  en  la  Miscelánea  denan- 
cíando  el  curso  de  derecho  que  enfie&a  el  Señor  Mora;  y  de  las  Oar- 
't  con  que  se  ha  refutado  la  defensa  pablicada  por  éúo  en  foa 


torce  j)ájtina«  de  preliminares,  índice  y  erratás-j-aTi.  (L.  M.)  Dedioato- 
Seremuinia  Reyna  de  los  Angeles.»  Dice  que  siendo  la  Vireen  madre 
imojnec,  qoien  ha  de  visitar  y  prain.icar  la  residencia  general  del  mundo, 
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812  BJBLIOTEOA  DEL  INSTITUTO    NAOIONAL 

\  lonas,  Virrey,  Gobernador,  j  Oapitan  General  del  Reyno  del  Perú, 
Tierra  fírme,  y  Chile,  Superintendente  General  de  Real  Hacienda,  y 
Presidente  de  la  Real  Andiencia  de  Lima.  Año  de  1790. 

Folio  de  253x140;  doce.  Sin/n. 

ImpreBÍóa  de  la  ciudad  segarameiite  el  propio  afio  y  probablemente  por  la  Im- 
prenta de  los  NifloB  Expósitos.  Muy  interesante  y  rara. 

B228  RELACIÓN  verdadera  de  todo  lo  svcedido  en  loa  reynoa  de  Es- 
pnña,  y  Francia,  Inglaterra,  Flandes,  Alemania,  y  demás  partes  de 
la  Europa.  Dase  cventa  de  algvnas  cosas  prodigiosas  que  han  suce- 
dido en  las  Islas  de  Canaria,  y  en  las  Filipinas.  Con  licencia  del 
Excelentissimo  Señor  Marques  de  Mancera,  Virrey  destos  Reynos 
del  Perü,  &c.  Lo  imprimió  Luis  de  Lyra.  Año  de  1643. 

Folio  de  244x^52;  6  fojas  portada  inclusa  y  texto  desde  la  vuelta-l-dos  fi»jaa 
con  encabezamiento  que  di'^e  (cQvarto  Pliego.D 

Al  final  de  las  seis  fojas  se  lee:  a  Impresso  con  licencia.»  Al  final  del  Quarto  plíe 
go  se  lee:  ccCon  licencia.  Impresso  en  Lima  por  Diego  del  Castillo.  Bn  la  Impren-* 
ta  de  la  viuda  de  Geronymo  de  Contreras,  enfrente  de  las  Gradas  de  la  Iglesia 
Mayor.  Año  de  de  1648.9  Contiene  provisiones  eclesiásticas  para  el  Perú  la  cuar- 
ta plana  del  tercer  pliego. 

3229  •  RELACIÓN  verdadera  de  todo  lo  svcedido  en  España,  Italia, 
Flandes,  y  Alemania,  y  otros  (ak)  partes,  este  año  de  1644.  Dase 
cventa  de  las  felizes  Vitorias  qve  su  Magestad,  Dios  le  guarde,  ha 
tenido  contra  Franceses  y  Catalanes,  y  de  lo  sucedido  en  las  fronte- 
ras de  Portugal. 

Polio  de  263  X 160;  8  fojas. 

Colofón:  aCon  licencia^  Irapresso  en  Lima,  Por  loseph  de  Contreras,  Año  de 
1644.D  Contiene  provisiones  de  empleos  civiles  ó  eclesiásticos  para  el  virreinato. 

3230  RELACIÓN  y  testimonio  de  los  autos,  que  se  han  formado  sobre 
la  erección  de  la  Compañia  Real,  qve  ha  solicitado  instituir  Don 
Pedro  García  de  Vera,  de  Aviadores  de  Minas,  en  este  Reyno  del 
Perú,  para  el  fomento  de  sus  descubrimientos  y  la  manutención  de 
los  Mineros  en  todos  sus  trabajos,  labores,  y  gastos.  Fundada  en  el 
Govierno  del  Excelentipsimo  Señor  Marques  de  Villagarcia,  Virrey, 
Governador,  y  Oapitan  General  de  estos  Reynoa  del  Perii,  Tierra- 
ünne  y  Chile.  Con  las  ordenanzas  y  estatvtos  de  ella  aprobados  por 
8.  E.  con  parecer  del  Real  Acuerdo,  y  la  Licencia  necessaria  para  su 
Establecimiento.  I  pvblicada  para  el  ingresso  de  las  personas  qae 
huvieren  de  formarla.  Con  las  acciones  del  capital  assignado,  puesto 
en  las  Arcas,  y  lugares  de  su  destinación.  En  Lima  en  la  Imprenta 
qne  está  extra  muros  de  Santa  Cathalina  Año  de  1788. 

Folio  de  245X132;  sesenta  y  siete. 

3281  RELATION  abrégée  d'un  voyage  fait  dan  l'intérieur  de  rAméri- 
que  Méridionale,  Depuis  la  Cote  de  la  Mer  du  Sad,  jusq'aux  Cotes 
du  Brésil  <&  de  la  Guyane,  en  descendant  la  Riviere  des  Amazones 
Par  M.  de  la  Condamine,  de  TAcadémie  des  Sciences,  Avec  une  Car- 
te  du  Maragnon,  ou  de  la  Riviere  des  Amazones,  levée  par  le  méme. 
Nouvelle  Edition  Augmentée  de  la  Relatíon  de  TEmeute  populaire 
de  Cnen9a  au  Pérou,  Et  d'une  Lettre  de  M.  Godin  dea  OdonaÍB, 
con  teñan  t  la  Relation  da  Voyage  de  Madame  Godin,  son  Eponse, 


814  BIBLIOTECA  DBI 

Ed  Lima,  en  la  Imprenta  Á 
de  Palaoio.  Afio  de  172n. 

Folia  de  267x171;  aatorc«. 

Bl;iaatitiitafl»tedrátÍco  BaRBEI 
miro,  ulnvuti^aado  con  eitndioio 
ucmlo  maravlllDIO,  qD«  pur  rep( 
hallado,  er:  qae,  >i(iiipie  que  ha  t 
ha  sida  á  lai  doce  hoiai  j  veintic 
■eDola,-  y  no  aa  Iw  ntraa  dooa  b< 
círculo  Innar,  Uomo  le  raoonoco  di 
p«qDflDoa,  qu«  ae  auolarán  al  fin  ú 
ni  aOo  de  1726  ooniiaieran  oon  las 
JQigo,  pradenM  lector,  se  habri  o 
admirable  McreW  de  ú  aatanteit 

que  pidcei  _  . . 

qne  K  podní  vivir  en  anaejjos  aoc 
la  tierra.  Da  lo  oaal  tandr^  síngala 
6  la  Repiiblica  con  mía  iltilea  obs' 
mia,  luttre  y  ejplendor  de  la  noli 
nuevoa  prablenua  qnc  mti  la  en 

8235  '  REPAROS  qre  propoi 

Alíate  Virre;  de  este  Reyr 
A  pedimento  del  Prior,  y  Ci 
FraDcisco  de  Ville^ta  Ens: 
del  la. 

Folio  de  !33xH2;  qnÍDoa. 

Snacríto  en  Lima  i  IS  da  Abril  i 
•1  prnpio  ailo. 

^Librad*  platrt  rtdozída  qnt  tri 
Oomia  Ah-zednrioi  al  margen.    Co 

Dirigidn  a  !•«  lAiiret  Prai-Unl'  i 
deila  Ciu:hd  A  Ion  R.jei.  Cía  Ik-f 
ío.  án-  M.nn.Vir.  K*  nnVdel 
bíemocaHOde  AKuat'>d9  IK(M>-{-lr 
por  mano  de  la  An^ioiicia  de  Limi 
tro  de  ptiíloín+tras  ite  sonat'is  Um 
Oaa+uoa  de  «umarin  eiplioat¡vn4 
2000  U.  bastí  3190  C,+dos+ÍO  á 
20  á  120  de  Tablas  desdo  2-Í90  ha; 
penos  eoiayados  á  pesoí  de  á  9  ;  i 
déte  de  Lima  en  U  portada.  Riri'si 
^Libro  de  plata  redezí'íit  tfPe  ti 

Coa  Irrj  Inblai  nln  /KMtre.  Frcjla  pi 
taral  i¡r  ta  fíiu-Ud  ik  FaliHcin  «n  i 
dnreí  dttn  ¡tml  Amli'ncln  y  Chniui: 
Imprtao  en  Lima  por  Franciico  i 


inter^  que  h  papi  en  P 

pfginsa  de  Tabla,  para  t 


3236  REPRESENTACIÓN  al 

ley  de  26  de  Noviembre  de 


DS  ODoe  biografías.  HI  latrato  y 
pinois  Uedrano.  La  autora  dici 
y  loíanfa,  en  al  pueblecito  de  Co 
vinoia  de  Aymaraeí.  en  el  virre 


DoBa  PrancUca  Znbiaga,  laeip 
lleoida  en  Quillola  el  b  de  May 
■oreedoics  ~á  un  estudio  biagrúfl 

8261  REPÚBLICA.  Pemana 
dactor:  J.  B.  H.  Martinei 
Paría,  Oficial  de  Acaieti 
de  1875.  Lima.  Imprente 
1875. 

4.' de  171X106;  64. 

Tftnlo  aegiía  la  tapa  de  col 
coleccidn  alcanza  adln  al  aegnnc 

—  Thitu  pTÍtmiéa  a  la  faca. 
Doeieur  <»  ScUncu  Xaiurttt/i  u, 
nni  de  Lima  (PirouJ  Manbre 

StnUenuei  U  2S  décembre  IHTl  (íi 
Edaardt,  Frriident:  Duehartre. 
Plact  dt  VÉeule-de-Mtdccine  lí 
inclaiB-f-catoica  láminag  con  : 
litografe  Lakerbanfcre-|-Qna  de 
fon:  <lParii._Iinprinierie  de  E 
IBI  respeotíTamente,  correa  á  d 
en  el  texto,  ;  de  las  familias,  p 
oabaiadeta  portada,  badaellac 

82B2  •  REPÚBLICA  Peruai 
de  1»S3.  Al  Sr.  Ministro  i 

Folio  de  226X134;   16.— B,  I 

üolofria:  aLímn    ltt»H— Impr 

Cabildo  Bcleeiíxtico  de  la  Mot^ 

S8  de  AgoiU),  deñínde  la  uantif 

ejercieado  iaa  facuitAdea  del  gi 

preii  dente  del  íeaado,  encargad 
naiadu  al  Caliildu,  en  aa  oitadn 
al  actual  TÍoario  A  que  ejaru  la 
te.D  Últimamente  ba  aida  esta  | 


S253  REPÚBLICAS  (Las). 
eBcrito  por  Sebaatian  Jim* 
LiiOB, — 1863.  Imprenta  ( 

4.*  de  144X85;  89  partw]a  inf 

•Yo,  pnea,  principiante  eecril 

doa  de  aquella  repdblica,B — líe 

jTándome  en  loa  beehoi  máa  not 
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ante  el  público  j  los  tribanales  de  justicia,  por  sú  esposa  la  Sra.  Da. 
Baltasara  Calderón  Escrito  por  T.  H.  N.  Lima:  Impreso  por  J.  U. 
Monterola.  1859. 

8.«  de  119X69;  VILI  portada  inclii8a4-89. 

Ijaa  iniciales  corresponden  á  TqulXs  Herm BKBGILDO  Noboá,  onraen  nni  pa< 
rroquia  de  laarquidi<$cesis  de  Quito,  residente  á  la  saz<5n  en  Lima,  y  trenzado  desde 
1867  en  autos  con  la  viuda  de  Bocaruerte,  sobre  un  articulo  de  periódico  relativo  á 
sucesos  públicos  del  Bcuador  de  1833  á  1835.  Es  folleto  hoy  muy  raro.  Contiene 
noticias,  referencias  citaciones,  documentos  y  otras  partes  que  internan  á  la  his- 
toria de  las  oontiendaí  civiles  de  dicha  república  en  aquel  período. 

8269  *  ROMANCE  a  la  Entrada,  j  Exércicio  de  Fae^o,  que  hizo  en 
esta  Ciadad  la  Tropa  que  volvió  del  Socorro  de  Quito. 

4.*  de  167X123;  siete  á  dos  columnas. 

CSolof  dn:  a:Impresa  en  Lima:  en  la  Oficina  de  la  Calle  de  San  Jacinto,  donde  se 
haUarit,  y  en  la  Librería  de  li^  de  Palaoio.  Afio  de  1768.]> 

8270  BOMANCE,  exhortatorio  con  la  Relación  de  un  Naufragio. 

4.*  de  180x115;  ocho  á  dos  columnas. 

Impresión  seguramente  de  Lima  por  1766.  Nota  final:  «Se  debe  advertir  que 
el  suceso  se  ha  pintado  con  toda  exactitud,  sujetándose  á  lo  que  ministran  las  car- 
tas de  personas  fidedignas.  Se  hallará  donde  se  vende  la  Gaseta.]»  Naufragio  del 
navio  cLa  Conoepoiún.»  Comiensa  así: 

¿Qué  consternacidn  es  esta, 
|LimaI  y  que  triste  te  miro...? 

8271  ROMA.  Opnsculo  sobre  el  principado  politico  del  romano  pontí- 
fice por  Francisco  de  Paula  G.  Vigíl  fsic)  A  la  juventud  aipericana. 
Lima.  Imprenta  de  «El  Comercioi»  por  J.  R.  Sanchess;  coarta  cuadra 
de  Ayacncho  N.  44.  1871. 

B/*  de  184>c84;  41  con  la  portada. 

A  la  páffina  39  corren  adiciones.  El  autor  suplica  á  los  lectores  que  pasen  su 
vista  por  ui  impugnación  aue  de  este  escrito  se  está  haciendo  en  la  oSooiedad,» 
diario  de  Lima,  desde  el  día  17  del  presente  mes  de  Agosto.  Contiene  Boma 
Opúsculo  prueba  directa  contra  la  soberanía  temporal  del  papa,  y  refutación  de 
los  argumentos  aducidos  en  favor  de  ella  antes  de  ahora  y  actualmente.  «Después 
del  advenimiento  de  Jesucristo  nadie  es  ya  rey  y  pontífice  á  la  vez.:» 

'■^Dt/ensa  del  señor  Doctwr  D.  Francisco  de  P.  V%gil  á  quien  se  le  negó  la  wpuUura 
eclesiástica  por  el  fanático  dero  de  Lima.  Por  un  amigo  de  la  tnctima.  Boston.  1877. 
Bs  UQ  4.*  de  145X83,  con  65  páginas+una  de  erratas.  Sin^n.  (L.  M.)  Impresión 
seguramente  de  Lima. 

Así  como  la  antecedente  es  clandestina  de  Lima,  la  pieza  que  sigue  lo  es  de 
Santiago. 

— Oromanto^  o  un  episodio  del  drama  de  la  vida  humana:  noveki  en  verso  por  Lm* 
Román...  Lima.  =  Imprenta  déla  Revista.  Marzo  de  1855.  Eñ  un  4.*  de  156x78  con 
124  páginas. — A,  VII,  21.  Sin^n.  Largo  epígrafe  de  Villergas.  Sacó  en  hojitasnelta 
y  en  la  tapa  de  color  anotadas  dos  erratas  de  las  páginas  16  y  81.  Impresión  del 
propio  afio  en  Santiago  de  Chile  por  la  Imprenta  Chilena,  calle  de  Teatinoa.  nú- 
mero 89.  Más  ó  menos  de  igual  tamaflo  que  el  anterior  opúsculo,  BomAn  publicó 
en  la  Serena  unos  Cuentos  Chilenos  en  variedad  de  metros  (afio  1861)  con  56  páginas; 
el  afio  1862  otros  Cuentos  Chilenos  eto.  oon  71  y  una  páginas,  y  el  afio  1869  un  vola- 
men  de  296  páginas+una  de  erratas  titulado  Poesías  de  Luis  Román  ( Imprenta  del 
cTiempoD). 

8272  ROSETYM  Theologicvm  Scholasticvm.  Maríanvm  sive  Rosse 
Marianas  more  scholastico  elvcidataB;  reflorescentes  e  veteri  Sancto- 
rvm  Patrvm  Paradiso:  Complectens  veteres,  et  novas  dificertatíones 
de  Deipara  Domina;  ipins  dotibus  naturalibus,  ac  supernaturaü- 
buB;  Conceptione;  Yirginitate;  Maternitate;  Mérito;  Oratia,  &  61o- 
1ria«  Oontinens  insvper  pivres  varias  difficultates.   Theologio^o  ^ 
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lesvs  de  Lima,  y  Prouincial  actaal  meritíssimo  della.  Año  1648. 
Oon  licencia,  mpresso  en  Cádiz,  por  Francisco  laan  de  Ye- 
lazco. 

4."  de  156x90  faera  de  «booIíob;  seis  de  preliminarea+dies  y  míb. 
Introducción  saiorita  por  Pedbo  DB  CXcersS  Rbbollo. 

3837  SERMÓN  predicado  en  la  iglesia  Catedral  de  Lima  el  dia  28  de 
Julio  de  1863  42^  aniversario  de  la  independencia  del  Pern  por  el 

Eresbitero  Don  José  Antonio  Roca  del  Seminario  de  Santo  Toribio. 
lima  Haerta  y  0/  Impresores-Editores  calle  de  Ancachs  (Mila- 
gro) 71  1863. 

8.*  de  186x68;  81  portada  7  anteportada  inclaias,  oon  anotaciones  deade  la  pá- 
gina 27. 

3338  SERMÓN  predicado  por  el  Doctor  Ivan  Rodrigvez  de  León,  Ca- 
nónigo de  la  ^nta  Iglesia  Catedral  de  Tlaxcala,  en  la  Metropolitana 
de  México.  En  el  novenario  qve  celebro  sv  ilvstre  civdad,  en  acción 
de  gracias,  por  auerse  detenido  la  Flota  de  Naena  España,  7  sn- 
plica  por  el  felice  sncesso  de  los  Galeones.  Assistiendo  el  Excelen- 
tissimo  Señor  Marqaes  de  Cadereyta,  Virrey  deste  Reyno;  a  coya 
protección  se  dedica;  y  la  Real  Andiencia,  adonde  la  íusticia  lau- 
reada resplandece.  Necease  est  igitnr  ea,  quse  prouidentur,  &  gober- 
nantur,  cognoscere  snum  rectorem:  qoae  quidem  non  snnt  irrationa- 
bilia:  ñeque  vana,  sed  habent  sensibilitatem  perceptan  de  prouidentia 
Dei.  Ex  S.  Irenseo.  lib.  3.  aduers.  baeres.  cap.  41.  Con  privilegio.  En 
México,  por  Bernardo  Calderón,  Impressor,  Mercader  de  libros,  en 
la  calle  de  S.  Agustín,  Año  de  1688. 

4.*.  de  170X102  faera  de  escolioi;  dos  páginas  de  aprobaciones  del  canónigo  ma- 
gistral doctor  Nicolás  de  la  Torre  á  20  díe  Octubre  y  del  canónigo  penitenciario 
doctor  Agnstín  de  Barrientos  á  12  del  mismo  mes+dos  páginas  de  aedicatoria-|- 
dos  páginas  de  prdlogo+10  fojas  á  dos  columnas. 

Escudo  del  yirre;^.  JüAN  Rodbígubz  dk  Lb6n  es  uno  de  los  tres  Pinelos  de 
qne  habla  la  tradición  constantemente  en  el  Perú,  Boiivia  y  la  Argentina.  Véa- 
se 622. 

8339  **  SERMÓN  que  el  Comisario  del  Santo  Oficio  Fr.  José  de  Cis- 
neroB,  de  la  Orden  Seráfica,  predicó  el  Domingo  23  de  Enero  de 
1639,  en  el  insigne  auto  de  Fe  celebrado  este  dia  en  esta  Real  Cíq-% 
dad  de  Lima. 

4."  de  166x91;  dos  páginas  de  censura  del  maestrescuela  de  la  metropolitana 
doctor  Pedro  de  Ortega  Sotomayor  á  5  de  Febrero-f-tres  páginas  de  aprob»- 
oión  del  agustiniano  Fr.  Juan  de  Ribera  á  7  de  Febrero+cnatro  páginas  de  dedi- 
catoria dm  autor  al  virrey  conde  de  Chinchón  en  Bnero  desde  el  convento  de 
Jesús  de  Lima-)- 15  fojas  de  texto  y  colofón. 

Colofón:  «Con  licencia,  Impreso  en  Lima  por  Geronymo  de  C'ontreras,  impresor 
de  libros,  frontero  de  la  Cruz  de  gradas,  Año  de  1639.»  Ejemplar  sin  su  por- 
tada. Título  provisional  conforme  al  titulillo  de  las  páginas  y  á  las  palaorma 
textuales  de  la  dedicatoria  y  del  sermón.  Trata  éste  sobre  la  grandeza,  así  de  aa 
inquisitorial  judicatura,  como  del  patriarcado  de  franciscanos  y  dominicanos,  ope> 
ranos  beneméritos  de  la  Inquisición,  con  que  el  Tribunal  de  la  Fe  ha  sabido  ir» 
como  piedra  de  Cristo,  contra  la  perndia  judaica. 

8340  **  SERMÓN  que  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
de  esta  Ciudad  de  Lima  predicó  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  Ri- 
bera, Difínidor  desta  nuestra  Provincia  del  Pirú,  en  la  Solemaid&d 
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Reyao,  en  el  segundo  Domingo  del  mes  de  Nouiembre 
Bfio.  Predicóle  en  la  Iglesia  Catedral  de  la  Ciudad  del 
Domingo  de  Noviembre  afio  de  1661.  el  D."  Diego 
Gura  Beoefioiado  de  la  Doctrina  de  Soraya  en  ta  Prov 
maraes,  y  Comissario  He  la  Santa  Cruzada  en  la  dich 
Y  al  presente  Cura  de  nuestra  Señora  Santa  Ana  en  dicl 
Oqzco,  Dedicase  al  Rey  N*.  Señor  fñic)  en  su  Real  y  8i 
sejo  de  las  Indias.  Con  licencia,  Ea  Lima,  ea  la  Impr 
de  Quebedo  j  Zarate,  Año  de  1662. 

4.' de  160x1 17  ooDeioolioa;  nneve  de  prelÍiiiiiiBre«+veiiiUdiÍi. 

Dadioado  i  fnij  Uupar  de  Villarroel,  obispo  de  Suttiaga  da  I 
Areqniu,  por  el  antor  en  Lima  i  12  de  Noviembre  de  1651.  Im: 
inenM  de  lá  cladul. 

8347  SERMONES  de  los  Misterios  de  Nuestra  Santa  Fe 
lengva  castellana,  y  la  general  del  Inca.  Impvgnaust 
particvlaree  qve  loe  indios  han  tenido.  Parte...  Por  el 
Fernkndo  de  Avendañn,  Arcediano  de  la  &inta  Iglesii 
tana  de  Lima,  Caliñcador  del  Santo  Oñcio,  Catedratíco 
Teol<%ia,  y  Examinador  Sinodal.  Dedicase  al  IllTstrí 
Doctior  Don  Pedro  de  Villagomez,  Ar9obÍHpo  de  Lima, 
del  Rey  N.  S.  Oon  liceDcia.  Impresso  en  Lima,  Por  loi 
Herrera,  Impreseor  de  Libros,  en  la  Calle  de  la  Cárcel  i 

3  voliimenM  folio  da  !3Tx)38  i  ana  y  i  do*  ooIoduim. 

FaiMKKo.  Pipnu:  oobo  piginu  de  preliminares-f  95  í  110  foi 
faWtiDO  í  doi  oolonmu  de  I&  Primen  y  Segonda  Partei-f-129  foji 
Pojaa:  94.  Bata  Parto  carece  de  in  portada,  en  a!  ejenig)ar,  y  del 
el  qna  eorte  agtegado  á  la  Primera  Parte. 

3348  SERMONES  morales.  Obra  poathuma  del  Padre  Tb 
rrejon,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  Provincia  de  I 
de  el  Perú.  Tomo  Primero.  Qne  saca  a  luz  su  bermano 
Torrejon  y  Velasco.  Y  lo  dedica  al  Eic.™"  Señor  I 
Armendariz,  Marqués  de  Castel- Fuerte,  Comendador  < 
7  Montizon,  en  el  Orden  de  Santiago,  Capitán  Oeneral ' 
Bxercitos  de  su  Magestad,  y  Virrey  que  btt  sido  de  lo 
Perú,  Tierra  Firme,  y  Cbile.  Con  licencia:  Kn  Madrid 
prenta  de  Alonso  Batvás.  Año  de  1736. 

í.'de  163X82  tnera  de  cíoolioi;  veintidiSs  de  proliminarea+Sl 
oitaa  de  la  Eicritnra-|-diei  de  Índice  alfabético. 

Bl  tono  legnado  se  publicií  el  año  íiguieate.  Bb  la  piexa  3360. 
que  loa  tomoa  de  lennnnaB  oompiladoa  droularan  eaeltoB. 

3349  SBRMONBS  morales,  qve  predicó  en  Lima  Corte  d 
Perú,  el  P.  Prancisco  Xavier  Saldvendo,  de  la  Corapai 
Oathedratico  de  Prima,  que  fué  en  el  Colegio  Máximo  ( 
de  Lima,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Truxillo 
del  Santo  Oficio.  Que  dedica  al  General  Don  Juan  di 
reno,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  Oeueral  de  la  t 
Lima,  £c.  Año  de  17lt).  Con  licencia:  En  Madrid:  Por 
Juan  Garcia  Inran9Ón, 

4,>d«  17fiX9l  faen  de  eacolimj  dooo  de  preliminareB-l-daa  de  íi 


deB«rmoDei^4S0ido« 

íaWUooB  de  oiUi  de  la  ] 

L»  dedioatoria,  aniori 

■fio,  d»l  «hkutre  de  la  m 
beniador,  pioriior;  Yle 
del  mümo  aflo  en  dicha 
en  Lima  1 14  de  Julio  d 

OlKBllBCOBB   S'LAV 

de  Ohnqniíaca^  gndnad 
maoo  legítimo  del  domi 
dsCliiJe,i!  hijo  del  deái 
rnuco  del  Bu.  0a  día,  i 
enlamiiaeaquBDficii 
aiieiai.-cmto  de  indi. 
— predicaba  coa  igual  fi 
greKe*  má»  íñdoa  todav 
peripatiftiiia  ;  upinante 
men,  predinadoa  todae  e 
rrenoa  njiiy  principal  d 
Andienda  de  Charcaa  J 

Carkabco  db  Saavbi 
Bran  ubre  caaoi  hiitdr 

3354  SEBMONES  vai 
de  AguDar,  de  la 
Theologia  en  la  \ 
Máximo  de  San  Pal 
mismo  Colegio,  Cal 
y  Real  por  al  Fatro 
cnrador  General  k  ] 
P.  Diego  Ignacio  F 
General  k  Boma  i 
III."»  Sefior  Doct. . 
do  Arequipa,  del  ' 
liioencia.  En  Uadr 
RealCapjIla  de  sa  ] 

4.*delT&xl01  fuera 
-(-■etanta  y  cinm  de  ia¿ 

Tetrea  Saidamanda,  t 
trae  fechas  precistu  Bob. 
ineíactitad  de  ereer  qu< 
.  de  Ugarte,  el  editor  de 
Véase  1633.  El  acompaü 

monea  prcdioadoa  loa  m 
Pnloif  {1601-1707).  Teo 
á  vecea  en  díitinto  alia 

ro  de  orden,  bien  qoe  ci 
IK79  ana  coleccioa  com[ 
P.  AotJILiB  eran  no  m 
aoa,  cnatro  qne  habían  » 
dsapaéB  de  su  muerte.  S 
del  nacimiento  el  7  de  ^ 
tratado  latino  de  ñloaofi 
Uayqae  pegatMqafc 

Kni'ta  c^ebre.  n 
aido  El 


lo  generoaa  y  enrir, 
•  Copia  da  u>u  ta 


3S75  SPECIMEN  literarü  e 
Regia  D.  Marci  Academi. 
titaent  Isidorus  Ara ru bar 
JoaDDee  Baptíata  Pasoa.  I 
Josepho  Estepham  Barat 
dem  Seminario  Profeasort 
tonim  Collegio.  Limíe:  II 
«.•del40x9E:olnoo  de  eaoii 
Diüvsnituia.  Epfgnfe  del  Me 

3876  SPECIMEN  propoBÍti 
tiam  quaa  post  exaclum 
eoque  exlemporaueo  exai; 
taeodo  demoastrandas,  t 
toril  alamni  D.  Fraacia 
Pierro.  fí.  Jacobna  Port* 
Otermin.  D.  Raymnndus 
trua  Jado.  D.  JosepliaaCí 
Vivar,  Pro-Rectore,  el  ill 
MagÍBlro,  atqat)  MoJerab 
Dorum.  Anoo  1794. 


3377  SPECIMEN  propositii 
tinm  quaa  poHt  exautum 
eoqae  extemporitaeo  ezai 
tueado  demoDatrandaa,  ba 
alumni  D.  Petraa  Pedon 
Oaldeano.  D.  Tburibias  < 
pos  Ouellar.  D.  Joaephue 
ttolando  Praeside  Ddo,  S 
qae  Uagiatro,  Piloeophia 
tegio  Moderatore.  Limai 
Anuo  MDCCCII. 


3378  SUBSISTENCIA  {U 
sobre  alimeotacioD  aplica 
toait  reruin  cognoscere  c 
Comercio*  por  J.  R.  S¿d 
1870. 

i°de  H7XSB;61ooiiUpon 

Suiccibe  e>ta  doU  nia  teaU  i 

3379  SUESO  (El)  de  loaei 
de  la  Palata,  Principes  dt 
rrañrme,  &o.  Fiesta  Que  i 
Joaeph,  eQ  acción  de  grac 
la  ¿rmadade  Oaleoneí:  I 


Boyd,  Edinbuiíth 

S.<dfl  113X63;  VI 
oaU  redaoliü  de  amb 
ohllenoi. 

La  parto  comapoi 
Lima  rapre«eata  est 
nn  grnpo  de  cañtu  i 
lUVBgKDdo  i  velai  d< 

8405  THE¡  Natnral 
de  Acosta.  Repríi 
Grímston,  1604. 
Clemente  R.  Mar 
the  Haklajt  Saci< 

!  *aldmeDci  4.°  de 

Lot  aiupeiiñrM  ea 
tambiéD  eo  lagar  del 

PBIMERO.  Pteioai 
BodetT+Diudsfndií 
ral  daba  bnanne  al 
axim+iSb.  Contenid 
I»  prelimiuareí  de  ( 
Madríitea  iGOS.-Se 
do4-S36<  661.  Conté 
pápoa  6S6  Dorre  un  i 

Oololáa  en  amboi 

dt  Ltm,  m  1&3Í—50; 
Ih*  Natural  a«d  Ufo 
htued  tuilK  üAcotla't 
B26X6T0,  grabada  po 
anterior  en  portada. 
lleDo;  DoD  If  aouel  1 
□r  tbe  Bmpireof  the 
Obinoha — iáD;n,  Coi 
AvUoi  or  lineage)  al 
kbam,  O.  B.  Scale  ol 

8406  THEPEOSPI 
cñption  thereof  i 
trate*  plains  by  : 
Tem  p««t  LoDdoi 

4.*deU!x8&;120. 

ColofdD:  üLondon: 

Pariiament  StreetB 

8407  THESES  ei  I 
me  D  bis  deanmpts 
Ad.  Simone  Ai^o 
HaDríqae,  in  Ro) 
Givilis,  quam  Caí 

4.*det46x99!trei 
ImprniíÍD  de  1TS2 
— Proprama  de  tai 
iteolar  Saio  la  direcci 
y  por  el  auc  terán  exn 
Entro  A  mSDeáoc 
B.  Santktt  3.' Calle  í 
onatro  páginae  de  nrtí 
b1  di  a  ba;  nn  1«  man 
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Oarero  et  T^le.  EoimaDuel  AntoDÍDB  Yaldizao.  . 
Agailar,  ThomoB  Portocarrero.  Hyeronimm  Larríva 
Aguirre.  Gre¡foriii8  Cartagena.  .AdIoiiíds  Pacheco  ei 
side  Joaepho  Saachez  Carrion  Philosophice  et  Matl 
OonTÍctoria  ProFeasore  Die  Mnnsis  A.  [).  M( 
Typis  orphanoram:  apnd  BernardinaiB  Raiziam. 

Folio  ds  226X126;  aoB  de  «cadeta  uadi<iiiioa4-52.— R,  I,  t 

BpfRnfs  de  Chabeaeía  a!    dono.  Al  final   le  dice  que  1m 

del  preiente  programa  teráa  grigleDidu  y  prabadu  por  túdon 

Si. 

S4I3  THESBS  philoaophiam  et  matheRcim  epectantes  i 
eiainine  apud  Cl.  Liaianam  Academjam  taebitur  í 
tor  D.  Josephus  AotonÍDR  Heoríquez  et  SaldaGa. 
Josepfao  Joachino  de  Olmedo,  PniloBophin,  et  M 
Dtrimque  Jum  Magistro.  Limae:  Typia  Doma 
A.D.MDCGOVI.  ' 

Folio  de  222X129;  ona  de  ecoBdo  uad^mioa-f  una  d«  propa 
tendrán  por  la  tarde-|-do>  de  dedicatoria  á  la  Vírgen-]-4U  da  p 

Lai  prupoaicionei  rclativu  í  hiitona,  dloiotla,  metafíaic 
particular  ;  attroDomJR  ooitea  en  latía  luuta  tocar  en  la  fif 
adelante  (matemáticaa,  otra  Tuelta  fleica  con  el  nombra  de  tm 
y  coimogratis)  en  «utelUno. 

SJ14  THE8E9q7aB,  progradvLíceDciatTBÍD  Medicine 
Regalan  SaDcbJ  Marcí  Vniversitatem,  avapice  Deo,  < 
D.  Michfele  Tafvr,  e  Medida  Reeia,  Pervvíee  An 
Ezedrte  Medici  n»  vespertinse  raoderatore,  cet.  Diapi 
tit  loBcphvH  Gregorivs  Paredes,  PrimariTS  Pervviaa 
oet.  Limsa:  Anrio  CIoIoOUGXV.   Apvd    Bernardií 

4.*  de  144x96;  33  portada  iaclnia. 

Hanunríto  dice  en  el  ejemplar:  a&l  día  17  de  Jnlio.» 

—  PmBtrMidnd  dt  San  Mareai  áe  Lima,  Faculiad  4e  Media 
IS6S.  ExámiKtt  dt  fia  de  alio.  ími  exiimena  Itndrait  lugar  h> 
hatlatl  2i  iaciaiive,  en  la  lala  deKiioiiei  de  la  eMcutla  prineip 
día  Lima—lSae.  Tipografia  Nadonal,  por  Mamui  A.  Reyei 
(fiattia)  Número.  44  Ka  un  folio  menor  de  210X123  oon  12  pági 

—Biogra/ia  del  Dr.  D.  Marcelino  Amada.  Por  ti  Dr.  Joti 
pTtnta  del  Ei'ado,  Ri/a,S3.  I87S  Ba  un  8.°  msnor  de  92  X  B9  COI 
Inoliiaa.  Suacrita  en  Mano  31.  Aranda  ara  proteaor  de  medioiii 
poradifn  llamada  Cirugía  Militar. 

8115  THBSSBS  Iheologige  propiignandae  íd  Limana  i 
mía  a  D.  Josepho  de  Izaguirre  D.  Tuaribii  Semit 
JosepUo  Mariaao  a  FernaudÍDi  in  ecdem  Semiaaric 

S'-e  Profesjore  opitulaote,  d¡e  meaBJa  Ootobi 

DOCCXV.  Limíe  Typia  Orpbanornm. 
4.*  de  117x10!;  ana  de  eaendo  eapañoI4-nna  de  apfgrafe-H 
14.  Ha  fin.  Otro  epígrafe  latino  al  dorsa.  El  blanco  paitenMe 

8116  THE  SEVEtíTEEN  Yeam  Travels  of  Peter  de 
the  Mighty  Kiugdom  of  Perú,  aod  the  large  Provi 
na  and  Popeyan  iu  South  America;  From  tbe  Cit] 
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Valdes,  Catedrático  de  Prima  de  Medicina  en  la  Universidad  de  San 
Marcos,  Proto-Medico  Jeneral  de  la  República  Peruana,  y  Socio  de 
la  Eeal  Academia  de  Medicina  de  Madrid.  Lima  1840.  Imprenta  de 
J.  M.  Masias. 

4.^  de  155x94;  nueve  de  preliminare8-f-187-|-nna  de  errataa+dos  de  índice-}-doB 
de  elegía  latina  en  honor  del  beato  por  José  Pérez  de  Vargas. 

3454  VIDA  admirable,  y  heroycas  virtudes  del  Seraphin  en  el  amor 
divino,  devotissimo  hijo,  y  Capellán  amante  de  María  Santissima, 
el  V.  P.  .Juan  de  Alloza,  de  la  Compañia  de  Jesvs,  natvral  de  Lima, 
Ciudad  de  los  Reyes  en  los  Rey  nos  del  Perú;  sacada  del  Informe 
jurídico,  que  hizo  el  Ordinario  de  la  Metropolitana  de  Lima,  y  por 
el  texto,  ó  Memorial,  que  dexó  escrito  de  su  mano  el  Venerable 
Padre.  Dedicada  al  Ilustrissimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  de  Cis- 
ñeros  y  Mendoza,  Obispo  de  la  Magarita,  y  Auxiliar  del  Arcobispa- 
do  de  Lima,  del  Consejo  de  su  Magestad,  el  Padre  Fermin  de  Insa- 
rri,  de  la  (yompañia  de  Jesús,  Examinador  Sinodal  en  el  Obispado 
de  Guamanga,  y  Cathedratico  de  Prima  de  Sagrada  Theologia,  pri- 
mero en  la  Real  Vniversidad  del  Cuzco,  y  después  en  el  Colegio 
Máximo  de  San  Pablo  de  Lima,  Procurador  General  á  Roma  por  la 
Provincia  del  Perü.  Con  licencia.  En  Madrid:  Por  Diego  Marcinez 
Abad,  Impressor  de  Libros.  Año  de  1715. 

4°  de  172x97  faera  de  eBcolios;  treinta  de  preliminares 4-261. 

Creen  algUDos  que  el  P.  Alloza  fue'  el  primero  6  uno  de  los  primeros  en  introdu- 
cir el  oñcio  de  las  atres  horas])  en  Lima,  de  donde  está  averiguado  que  por  mano 
de  la  Gompafiía  de  Jesús  se  propagó  en  estas  Amc'ricas  y  pasó  á  España.  La  ves 
primera  sucedió  lo  que  sigue:  ]S  uestro  protagonista  se  llevó  cautamente  bajo  el 
manteo  al  pulpito  una  carraca  y  un  taburetillo  el  viernes  santo  mientras  el  coro 
alto  cantaba  el  Lignuncrucisen  San  Pablo  de  Lima,  hoy  San  Pedro.  Eran  laadoce 
del  día.  A  una  soñal  de  su  carraca  paró  el  coro  y  nuestro  autor  pronunció  un  sermtSn 
sobre  la  primera  palabra  de  Cristo  en  la  craz.  Concluido,  se  sumió  en  el  pulpito, 
quedando  sentadito  en  su  taburete  mientras  cantaba  el  coro.  A  su  debido  tiempo 
reapareció,  meneó  la  carraca,  calló  el  coro  y  su  paternidad  dijo  un  sermón  sobre  la 
segunda  palabra.  Con  esta  alternativa  siguió  la  cosa  hasta  que,  con  el  A  tnén  de  un 
se'ptimo  sermón  sobre  las  séptimas  palabras  de  Jesús  al  expirar  en  la  cruz,  se  oyó 
que  sonaba  el  timbre  del  reló  presbiterial:  eran  las  tres  de  la  tarde.  La  novedad 
gustó  extraordinariamente. 

— ** Sermón  ^ue  en  la  Igltsia  de  este  Colegio  Máximo  de  $an  Pablo  de  la  Compañia 
de  Jesús  predicó  d  las  Honras  del  Rey  N.  S.  D.  Luis  I  el  Reverendo  P.  Fermin  de 
Irisarrif  Maestro  quA  fm  de  Prima.  Procurador  á  Roma,  Rector  act^Aal  de  Nuestro 
Noviciado.,  Calificador  del  Santo  Ojtcio.  Es  un  4.**  de  158X91  fuera  de  escolios,  con 
doce  páginas  de  licencias  y  aprobaciones-f-treinta  y  tres  de  Sermón.  (L.  M.)  Bjem- 
piar  sin  su  portada.  Título  provisional,  s^úu  la  aprobación  de  la  obra  por  el  P. 
Luis  de  Andrade,  aprobaciim  suscrita  en  Lima  el  28  de  Octubre  de  1725.  Impre- 
sión seguramente  de  dicha  ciudad  el  propio  afio. 

3455  VIDA  del  V.  P.  Alonso  Messia  de  la  Compañía  (sic)  de  Jesvs, 
fervoroso  Missionero,  y  Director  de  Almas  en  la  Ciudad  de  Lima. 
Dedicada  al  Excelen tissiino  Señor  Don  Joseph  de  Armeudariz,  Mar- 
ques de  Castel -fuerte,  Comendador  de  Chiclana  y  Montizon,  en  el 
Orden  de  Santiago,  Capitán  General  de  los  Reales  ExercitdsdeS.  M. 
y  Virrey  de  estos  Reynosdel  Perü,  Tierra  firme,  y  Chile.  Escrícapor 
el  P.  Juan  Joseph  de  Salasar  de  la  Compañia  de  Jesvs.  Impresa  en 
Lima  en  la  Imprenta  nueva  de  la  Calle  de  S.  Marcelo.  Año  de  17B3. 

4  <*  de  165x123;  treinta  y  dos  páginas  de  preliminares-{-187  fojas+ñes  páginas 
de  Índice  á  dos  columnas. 


TirginÍB  3.  Roas  Pervanie  ex  Tertío  Ordiae  S.  ?■  Domíníci,  pri- 
dem  ex  aatenticÍH  approbtttoram  ProceBsanm  doonmentis  excerpta 
A  collecta  per  P.  M¿¡8tr?m  F.  Leonardvm  Hansen  Proniocialem  ' 
Aoglise,  &  SocÍDin  Reuerendiaaimi  P.  Afagistri  OeneraliB  Ordinís 
Pnedicsboram.  Editio  tertía  ao  aoviaeinia  Ab  Aatore  reoognita, 
meadia  expurgata,  Dotiaq.,  marginaltbaa  &  numerÍB  ad  commodio- 
rem  vaam  loteretiDcta.  Deniqne  Olemeotts  X.  Pont.  Max.  aolemoi 
Bulla  Canonizationia  ¡alegré  Bub  finetn  adaexa.  Komae,  Typia  Ni- 
oolai  ÁQgeii  Tiaasaij.  MDOCLXXX.  Svperiorvm  permiasv. 

Folio  nikfor  de  £53X143;  ciutro  de  prelimlnftrag-f321-|-trea  dfl  fndiae-(-aiU 
portada  gnbada  por  Nisoláa  Bill;  coa  gnu  fignn  de  Santa  Roeo,  da*  oUtM, 
piSrtiDD,  paisaje  6  üuañpaidn  latina  eu  eacoda  de  oruuneiltaaiiin. 

S467  VIVA  Femando  Vil.  Melpomene  pernana.  Rasgo  de  tierna  leal< 
tad  producido  por  el  amor  j  fidelidad  de  nn  Americano  con  viata  de 
loa  sentimientoB  que  eaparció  en  esta  Metrópoli  La  funesta  noticia 
de  la  retención  De  la  Augusta  Persona  del  Bey  Nneatro  Señor  En 
lo8  dominios  De  la  injuata  Francia.  Con  superior  permiso.  Lima: 
1809.  Imprenta  de  la  calle  de  Bravo. 


iQne  HÍaeo.  mn  da  OcCabre, 
para  Lima  habéii  údo...l 
Blempn  fnneitos  malea 
Uenarou  el  período  de  ta  giro. 
Ptenuucioi  tan  terríbleB 
formaron  tn  principio, 
qoe  entre  el  cnfdito  y  denda 
te  lullaba  vario  y  tiepidanie  «1  juicio. 
'  Bi  dm  (¡6  doi  tremttidal) 
dividida  en  oorrülos 
daba  la  cindad  toda 
de  afiixióu  ;  dolor  Icdioioa 


S468  T.  MEBIDA.  Cuartos  de  hora  Lima.  Imp.  de  la  Opinión  Nacio- 
nal. — San  José  66.  Por  M.  Ghemisard.  1879. 

4.*  de  110x84;  IX  de  portada  ;  pntloEO  inaoñto  en  I&  ds  Edsto  por  M.  G,  Pia- 
A>rt-lS7  de  poefUs  lírioaH-'iu>>+iu'H-<I<  fndioe. 
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8473  ZARZUELA  (La)  en  la  Capital  del  Perúl!  Alaria  en  an  acto, 
arreglada  y  localizada  por  el  primer  Aotor  y  director  de  la  miama, 
José  Cortes.  El  cual  la  dedica  al  galante  publico  de  Lima.  Masioa 
del  maestro  director  José  Segovia.  Representada  por  primera  vez  en 
el  Teatro  Principal  de  Lima,  en  la  noche  del  12  de  Setiembre  de 
1857,  beneficio  de  la  primera  tiple  absolnta  Sra.  doña  Maria  Domín- 
guez de  Cortes.  Lima...  1857.  Imprenta  del  «Correo,!»  por  Manuel 
Lagori. 

4.®  de  150x88;  16  portada  inclusa.  Reparto  al  dono. 

— ¡Dios  y  d  hombre!  Pouias  reUgioBo*  oriainales  dé  Don  José  Cortes.  Dedicadas 
por  fu  autor  a  las  preciosas  niñas  did  Ecmo'.  Señor  capitán  general  de  la  isla  de  Ct^a 
Don  José  Gutierres  de  la  Concha.  Habana.  Imprenta  y  papelería  de  Barcina^  caüe  de 
la  JReina,  número  6.  1856.  Bs  un  4.*'  de  150  Xo2  oon  78  páginas  portada  incliisa. 


3474  ZARZUELA  Placeres  y  Dolores  escrita  por  Jnan  Cossio.  Lima 
Imprenta  Liberal,  Calle  de  San  Marcelo,  55.  1867 

4.»  de  148X85;  24  portada  inolnaa. 

La  escena  pasa  en  el  Valle  de  Umbamba  del  Gozco  en  1750. 

Las  siguientes  obras  han  sido  adquiridas  últimamente  por  la  Biblioteca  de 
Instituto  Nacional: 

— Aliaasa  y  Firmeza.  PiMicacion  para  el  pueblo.  Órgano  de  la  Lmia  AUanta 
y  Firmeza  N.  16.  Lima.  Imp,  de  aLa  Opinión  Nacionaljt  calle  de  Junin  [ásUes 
San  José]  N.  66  por  Cayetano  Ospino  y  Medina.  1877.  Bsnn  é.°  ancho  de  197  X 
119  con  15  páginas-f-ona  de  avisos  y  sumario.  Este  es  el  niimero  primero,  de  Julio 
24,  de  una  revista  que  se  repartía  gratis.  Sin  portada  genuina.  Título  conforme 
á  la  tapa  de  color. 

— Apuntamientos  para  la  historia  de  la  causa  que  ha  promovido  D.  Domingo 
Elias,  contra  los  ciudadanos  José  Maria  Burunda  y  Manuel  Carbajal,  vecinos  de 
lea  sobre  un  impreso  que  dice  ser  injurioso  á  supersonaf  á  pesar  de  no  designarla 
el  contenido  del  escrito,  ni  á  la  de  algún  individuo  de  su /amilia,para  que  pueda 
considerársele  parte  legitima.  Tiene  por  objeto  la  tfufrucciofi  de  tos  señores  de  la 
sala  de  vista  en  particular.  Lima:  Imprenta  del  Correo  Peruano.  1847.  Es  un  4.* 
mayor  de  201x138  oon  7  páginas  á  dos  columnas.  Suscritos  el  S  de  Marzo  por  k» 
dos  últimos  nombrados. 

-^Biblioteca  Americana  de  Autores  Selectos  El  principio  del  arte  y  su  destino 
social  por  P.  J.  Prudhon  en  lengua  castellana  i  con  una  introducción  por  EmiHo 
Gutiérrez  de  Quintanilla  ^Correspondiente  de  la  Academia  Española)  Editor^ 
Propietario:  B,  Gutiérrez  ae  Quintanilla  Tomo  I.  Que  corresponde  al  mos  de 
Junto  de  1896  Buenos  Aires  Imprenta  del  Centro  Editorial  9. Biblioteca  Amorieana 
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de  mayor  autoridad  que  han  conocido  del  asanto  pueden  teflalarae  á  Bnralt,  Res- 
trepo.  OeballoB,  Groot,  Benedetti,  Quijano  Otero j  últimamente,  en  1883,  Antonio 
Flores,  oon  nn  voluminoso  defensorio,  muy  bien  instruido  y  pensado,  en  favor  de 
su  padre  Juan  José  Flores. 

Obando  en  sus  Apuntamientos^  y  Cárdenas  en  \ou' Acusadores  de  ObandOy  incul- 
oan  sobre  la  muda  culpabilidad  del  presidente  del  Senador.  Pero  si  Flores  callaba, 
era  por  saber  defenderse  con  maestría.  A  lo  menos  alguien,  de  acuerdo  con  di, 
estaba  preparándose,  por  vindicarle,  para  contar  in  extenso  con  vos  resonante  y 
duradera  la  historia  de  esta  causa  célebre. 

£n  efecto,  los  años  1844  y  1846,  Antonio  José  de  Irisarrí  recorrerá  de  Quito  á 
Bogotá  el  camino  que  sólo  en  parte  pudo  recorren  en  sentido  inverso  la  víctinuk 
el  ano  1830;  inspeccionará  los  sitios  siniestros;  allí  interrogará  á  la  Meléndez  y 
á  cuantos  moradores  coetáneos  vivieren  y  recordaren  el  suceso;  tomará  lenguas 
entre  vecinos  graves  en  los  lugares  por  donde  al  mariscal  se  le  había  ido  anun- 
•ciando  que  caminaba  á  su  muerte,  siu  logn^ar  {avl  de  su  impavides  tranquila  que 
desliase  la  ruta;  subirá  hasta  la  capital  Bogotá  á  estudiar  con  sus  ojos  las  951 
fojas  del  proceso  original^  á  conferir  oon  los  jueces  y  los  defensores  de  la  causa,  á 
desapreciar  las  amenazas  de  muerte  de  la  facción  denominada  «liberalD,  que  no 
tuviera  escrúpulo  en  hacer  saya  la  causa  de  Obando  é  trueco  de  tener  siempre  á 
éste  entre  sus  caudillos  más  audaces  y  temidos. 

Sígnese  al  presente  folleto  en  orden  cronológico  nna  pieza  que  en  Julio  26  pn- 
blioó  Obando  en  Chile.  Titúlase  Nueva  Granada.  Opúsculo.  Serena  Imprenta  del 
CoUffio.  1844.  Es  un  4."  de  154x110  con  21  páginas-  B,  VIH,  33. 

En  lo  principal  se  ocupa  este  cuaderno  en  cierto  empréstito  granadino  á  ingle- 
ses. Esto  da  margen  al  autor  para  denostar  frenéticamente  al  gobierno  del  general 
Herrán  allá,  y  á  su  representante  diplom>ítico  aquí.  Mosquera,  su  suegro,  y  autor 
de  los  dos  gruesos  volúmenes  sobre  el  aseHinato  intitulados  Examen  Critico,  Oban- 
do llama  á  Mosquera  ladrón,  asesino,  embustero,  petardista,  embajador^/*aro/«ant<r 
en  la  capital  de  Chile  etc.  etc.  Lo  cierto  es  que  por  aquellos  días,  oon  giran  mortí- 
ücación  de  Obando,  todo  el  mundo  leía  en  fa  república  el  Examen  Crítico.  T  lo 
que  más  t«^nía  al  emigrado  fuera  de  sí  es  que  el  implacable  perseguidor  de  la  extra- 
dición de  Obando,  junto  oon  eso  implacable  hablistán  perseguidor  del  prójimo, 
andaba  en  el  puert»  y  la  ca'))ital  de  aquí  para  allá  de  casa  en  casa  explicando,  á 
mapa  deseoroilado  y  proceso  abierto,  el  asesinato  y  todas  y  cada  una  de  las  prue- 
bas de  la  responsabilidad  de  Obando.  Al  efecto  se  había  traído  á  Chile  nna  c&rta 
ruta  militar  que  le  sirviera  en  sn  campana  de  1841  contra  Obando.  Con  arreglos  y 
•adiciones  que  él  reputaba  exactos  ó  aproximados. — las  diferencias  no  podrían  set 
sino  de  minutos, — obtuvo  que  este  croquis  lineal  fuera  dibujado  aquí  corográfíca- 
mente  por  José  Zegers  Montenegro^  que  en  seguida  fuera  litografiado  por  J. 
Desplanques,  también  en  Santiago.   El  trabajo  es  en  escala  insuficiente  á  indivi- 
dualizar los  sitios  siniestros;  yendo  de  Sur  á  Norte:  Pasto  (donde  estaba  Obando 
y  de  donde  partieron  Morillo  y  Sarna);  la  angostura  ó  callejón  del  bosque  de 
Berruecos,  donde  el  4  de  Junio  de  18H0  fué  asesinado  á  balazos  el  segundo  capi- 
tán de  Sud-América,  primero  entre  los  primeros  por  sus  virtudes  cívicas;  la  Ven- 
taquemada  (donde  durmió  horas  antes  de  perecer  la  víctima),  y  el  Saltóle- Mayo 
(casa  de  Erazo  donde  concertaron  la  ejecución  del  encargo  éste  con  Morillo  y 
Sarria).  Popayán  se  signe  al  Norte;  después  Bogotá,  de  donde  había  partido  Sucre. 

Hemos  de  ver  que  pagaron  su  crimen  Morillo  y  Alvarez,  y  que  muy  poco  des- 
pués del  asesinato  perecieron, — envenenados,  al  decir  de  todos  loa  historiadores, 
— los  tres  oscurísimos  fusileros  que  habían  sido  pagados, — á  diez  pesos  por  barba, 
— de  mano  de  Fidel  Torres  con  dinero  que  trajo  y  le  entregó  Alvarez.  Brazo 
pereció  en  un  presidio.  Sarria,  el  más  bien  librado,  murió  de  enfermedad  aguda 
Cuando  volviendo  de  la  emigración  se  preparaba,  el  afto  1819,  á  recibir  en  Bogotá, 
de  sus  partidarios  triuufantes,  las  ovaciones  que  ya  habían  hecho  á  Obando.  Fi- 
del Torres,  el  menos  culpado,  murió  en  la  última  miseria  durante  su  asilo  en  el 
Ek!uador.  ¡Obando  fué  después  Presidente  de  Nueva  Granadal 

No  es  baldón  sino  extravío  de  este  noble  país,  el  cual  supo,  en  cambio^  tener 
tribunales,  no  tacha'los  hasta  hoy  día,  capaces  de  castigar  oon  el  cadalso  o  el  es- 
tigma á  los  delincuentes  de  Berruecos. 

Pero  aun  con  aquel  nuevo  agravio  á  la  conciencia  pública  no  fué  menos  triste» 
aunque  tardase  cerca  de  veinte  años,  el  fin  del  ccautor  principal  del  asesinato  dti. 
general  Sucre)),  según  la  sentencia  ejecutoriada.  |Obando  y  Mosquera  años  más 
tarde  se  reconciliaron!  La  explicación  del  caso  sirve  de  nota  bibliográfica  (qne 
presto  se  dirá)  al  famoso  Examen  Critico  de  Mosquera,  mayormente  si  se  atiende 
á  la  vehemencia  de  éste  en  este  su  escrito  de  1848.  Nadie  en  aquel  entonces, 
con  excepción  sc^lo  de  Mosquera,  consideró  que  Obando  y  su  defensor  Cárdenas, 
•inventores  de  tantas  cosas  que  no  habían  sucedido,  tan  virulentos  en  su  lengnaie. 
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En  sa  carrera  de  escritor  están  visibles  las  huellas  de  lo  que  venimos  ad virtiendo. 
Había  mochísimo  de  cosas  y  personas  del  santuario,  de  los  coros  metropolitanos  7 
no  metropolitanos,  de  la  propaganda  seráfica  y  de  la  confederación  jesuítica,  de  las 
misiones  indigenales,  de  los  anales  monásticos  de  ambos  sexos  de  esta  América 
española.  Escribió  á  sus  anchas  y  con  vena  más  á  lo  eclesiástico  que  á  lo  profano. 
Ha  trabajado  largo  canónica  y  biográficamente  para  un  concilio  hispano-ameri- 
cano  que  consideraba  próximo.  Ignoro  el  paradero  de  estos  borradores.  Todo 
aquello  no  obstante,  cuando  de  religión  hablaba,  su  discreta  y  respetuosa  palabra 
tenía  paréntesis  irónicos;  cuando  alguien  pretendía  echar  á  la  broma  á  sus  reve- 
rendos provinciales,  ó  á  sus  padres  presentados,  ó  á  sus  ilustrísimos  obispos  de  la 
Colonia,  su  propio  rostro  de  obispo  se  iluminaba  maliciosamente;  y  más  de  una 
vez,  con  el  apoyo  'de  arcaicos  manuscritos  auténticos,  sacó  de  los  rincones  de  su 
rica  memoria  algún  caso  coadyuvante  ó  alguna  anécdota  concluyente  en  la  materia 
de  la  broma.  Bra  lo  que  también  pasaba  con  los  títulos  de  Castilla,  incluso  su  entron- 
camiento  con  el  marquesado  de  Casamiglia,  del  cual  no  se  acordó  jamás  sino  para 
entregarle  al  buen  humor  de  sus  amigos. 

La  indiferencia  ó  sea  mejor  estoicismo  de  Torres  Saldamando  durante  la  dolo- 
rosa  enfermedad,  en  pleno  desamparo,  á  presencia  de  la  muerte,  causó  admiración 
á  todos. 
>^  Queda  en  su  mavor  parte  inédito  el  segundo  tomo  de  Los  titidoa  de  Castilla  e» 

las/amiHas  de  Chile.  Bl  asunto  nobiliario  le  era  familiar  en  todas  sus  secciones 
regionales.  Nuestro  amigo  era  capaz  de  escribir,  con  tanta  facilidad  como  eru- 
dición de  primera  mano,  la  historia  solariega  de  todos  los  títulos  de  Castilla 
del  universo.  No  se  diga  sólo  con  la  troj  ó  cosecha  de  ejecutorias  viejas,  pero 
aun  mediante  semillas  esparcidas  aquí  y  allá  en,  papeles  de  especie  varía,  él  sabía 
cultivar  almácigas  de  nobleza  donaoa  ó  comprada,  y  formar  de  allí  árboles  genea- 
lógicos frondosísimos,  cargados  de  frutos  de  bendición,  y  algunos  de  covos  ramajee 
tocaban  al  pie  de  los  tronos  y  á  las  puertas  de  la  corte  celestial.  Ha  dejado  ente- 
ramente inédito  su  Diccionario  histúrico-genealógioo-biogríifico  del  Perú,  que  recti- 
fica en  buena  parte,  amplía  á  las  veces  y  adelanta  con  valederas  informaciones  la 
grande  obra  nacional  del  ilustre  Mendiburu.  En  la  hora  de  la  muerte  el  manni- 
crito  fué  confiado  al  bibliógrafo  emprendedor  José  Toribio  Medina. 

Me  he  extendido  porque  este  Catálogo  debe  á  Torres  Saldamando  consejos  y 
noticias,  particularmente  en  lo  que  mira  á  anónimos,  homónimos,  anagramas  ó 
iniciales  de  nombres,  seudónimos  y  otras  partes  sobre  autores;  datos  excelentes 
todos,  que  de  seguro  han  contribuido  á  hacer  menos  numerosos  y  graves  loi 
errores  del  tomo  primero.  Demás  de  que  es  razonable  ocuparse  acerca  de  nn 
escritor  sustancial  que  no  abrigó  ninguna  vanidad  literaria.  Es  rasgo  que  realza 
.  nobilísim amenté  á  este  hombre  de  estudio  y  de  pluma:  estuvo  siempre  listo  de 
palabra  ó  por  escrito  á  regalar,  sin  mínimo  egoísmo  de  su  parte,  todo  lo  que  sabía 
y  pudiera  servir  para  que  otros  supieran  y  escribieran. 

Enrique  Torres  Saldamando  nació  en  Lima  el  J4de  Julio  de  1846. 

(11)     88  ANTIQUARIAN,  ethnoloorical  aud  otlier. 

Estas  notas  sueltas,  unas  enteramente  de  primera  mano,  otras  sacadas  de  variot 
autores,  relativas  las  más  á  les  aborígenes  y  á  lo  que  de  su  peculiar  civilización 
nos  queda,  con  algo  sobre  la  cronología  incásica,  la  geografía  física,  la  náutica 
costanera  del  Pacífico,  los  idiomas  indígenas  etc.,  son  el  fruto  de  la  s^unda  visita 
de  Bolla EKT  á  nuestra  América  por  los  años  de  1853  y  1854.  Casi  en  sus  dos 
tercios  el  libro  es  referente  al  Perú  incluso  Tarapacá.  Las  observaciones  hechas 
en  Colombia  se  prestan  más  de  una  vez  á  cotejos  con  lo  incásico.  También  bay 
planillas  meteorológicas  y  vocabularios  comparativos. 

Como  perteneciente  á  una  de  las  más  altas  cooperaciones  científicas  de  Enropa| 
y  en  su  calidad  de  ingeniero  metalurgista  y  geólogo,  bien  pudiera  decirse  que  el 
autor  de  estos  apuntes  pertenecía  al  gremio  oficial  de  la  ciencia,  ese  estado  major 
de  clásicos  naturalistas  que  sabe  presentar  sus  trabajos  con  organización  didáctica. 
Pero  Bollaert  aquí  apunta  y  nada  más.  Pocas  veces  se  cura  de  saber  si  sus  datm 
vienen  á  confirmar  ó  contradecir  doctrinas  preconstituídas.  Se  presenta  como  na. 
'  acarreador  de  materiales,  acarreador  de  ocasión  y  por  accidente;  pues  bien  se  ve 
que  no  ha  venido  por  la  ciencia  ni  para  la  ciencia,  sino  como  facultativo  de  una 
industria  y  para  una  empresa  de  la  industria.  Así  y  todo,  algunos  de  sus  espé^ 
mens  son  de  esos  que  las  asociaciones  científicas  de  Inglaterra,  Francia  y  Alema- 
nia, así  públicas  como  privadas,  acogen  en  sus  museos  y  labor&torios  con  honor  7 
alegría. 

Bollaert,  concentrando  y  concretando  la  observaoióxi,  hubiera  podido  ofrecemos 
más  de  una  monografía  arqueológica  sobre  el  Perú.  Én  esta  su  miscelánea  hay 
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«  menoB  para  va  propia  ezaltacidn  sobre  las  minas  de  nnesfcro  nuevo  gobierno.» 
Ye'ase  por  esto  adío,  que  no  teniendo  los  demagogos  un  cargo  qne  poder  hacer  á  aquel 
hombre  intachable,  ya  le  achacan  que  quiere  elevar  otra  vez  á  Bolívar,  ya  que  no 
quiere  esto  sino  elevarse  él  mismo.  ¿Puede  darse  una  contradicción  mayor  en  una 
rrase  de  tan  pocos  renglones?  ¿Puede  manifestarse  de  mejor  modo  que  ni  el  uno 
ni  el  otro  cargo  podía  hacerse  iC  aquel  á  quien  se  hacían  los  dos  á.  un  mismo  tiem- 
po. 6  por  mejor  decirlo,  á  quien  no  podía  hacerse  ni  el  uno  ui  el  otro  sefialadamente? 
Pero  veamos  cómo  sigue  aquel  tejido  de  calumnias  evidentes..  j> 

Irisarri  sigue  analizando  punto  por  punto,  v  desbaratando  con  el  vigor  inci- 
sivo que  acaba  de  verse,  todos  y<  cada  uno  de  los  cargos  de  afil  Demócrata» 
contra  Sucre.  Bn  cuanto  al  texto  cabal  del  artículo  de  esta  gaceta  incendiaria, 
texto  que  todos  vieron  como  la  sentencia  de  muerte  contra  el  vencedor  de 
Ayacnoho,  y  como  la  designación  nominal  del  ejecutor  de  ella,  puede  leerse 
una  reproducción  hecha  por  el  general  Posada  Gutiérrez  en  sus  Memorias,  á  las 
páginas  366  y  367  del  tomo  1.  Este  escritor  ruega  que  se  lea  el  referido  artículo 
sin  pasión,  y  que  se  escuchen  las  observaciones  que  se  van  á  hacer  sobre  sus  princi- 
pales acápites.  Estas  observaciones,  no  menos  concluyentes  que  las  de  Irisarri, 
pero  enteramente  nuevas  y  muy  al  tanto  del  pormenor  de  los  hechos  coetáneos, 
dejan  ver  todo  el  fondo  db  alevosía  y  de  calumnia  con  que,  presentándose  ante 
el  pueblo  á  Sucre  desde  el  punto  de  vista  más  odioso,  se  intentaba  disminuir 
y  acaso  detener  el  golpe  de  indignación  que  el  enorme  atentado  iba  á  causar. 

Todo  mueve  á  creer  que  la  conjura  anunció  la  muerte  en  los  propios  días  que  se 
tenían  calculados  para  que  se  ejecutase.  El  artículo  de  c(El  Demócrata])  apa- 
recía en  Bogotá  el  1.®  de  Junio  de  1830.  Sucre  fué  asesinado  el  día  4.  Eso  no 
quita  que  el  itinerario  de  áste,  al  través  de  170  leguas,  hubiese  sido  magistral- 
mente  calculado,  supuesta  la  impaciencia  del  mariscal  de  llegar  cuanto  antes  á 
tu  casa.  Además,  sobrevino  un  evento  imprevisto:  el  día  3  Sucre  no  hizo  sino  las 
tres  leguas  qne  hay  entre  Salto-de-Mayo  y  Ventaquemada.  Oigamos  á  Irisarri: 

Hpuede  ser  (dice  <íEl  Demócrata»)  que  Ohando  har/n  con  Sucre  lo  que  no  hicimos 
«  con  Bolívar,  y  por  lo  cual  el  gohierno  eftá  tildado  de  déhiU  V  nosotros  todos,  y 
a  el  aobiemo  mismo,  carecemos  de  seguridad.n  ¿Que'  es  lo  que  Obando  podía  hacer 
con  Sucre  que  no  hicieron  les  demócratas  con  Bolívar  en  Bogotá?  ¿Qué  no 
hicieron  estos,  y  qué  era  lo  que  podían  hacer?  ¿Qué  puede  hacer  un  general  que 
manda  nn  cuerpo  de  tropas,  contra  otro  general  que  no  tiene  mando  alguno  y 
que  marcha  por  el  camino  recto  que  le  conduce  á  su  casa?  ¿Puede  embarazarle 
el  paso?  No;  y  mucho  menos  cuando  el  general  transeúnte  camina  con  el  entero 
consentimiento  del  gobierno  do  que  depende  el  otro  general,  y  cuando, 
sobre  todo,  es  un  miembro  inviolable  de  un  congreso,  que  vuelve  á  su  casa. 
¿Puede  hacerlo  prisionero?  No;  porque  no  se  hacen  prisioneros  sino  en  la  guerra, 
y  esta  guerra  no  existía.  ¿Puede  prenderle  como  reo  de  algún  crimen?  No 
tampoco;  porque  el  general  Obando  uo  era  juez  del  general  Sucre.  ¿Qué  era, 
pues,  lo  que  no  se  hizo  con  Bolívar  y  podía  hacer  Obando  con  Sucre?  A  Bolívar 
no  se  asesinó,  aunque  traió  de  asesinársele.  Sí  as  dejemos  en  este  estado  nuestras 
conjeturas,  y  esperemos  á  que  llegue  aquel  general  al  territorio  en  que  manda 
Obando;  esperemos  para  saber  qué  es  lo  que  nos  han  querido  anunciar,  con  tanta 
imprudencia  como  descaro,  los  que  no  pudieron  ocultar  en  el  silencio  que  les 
convenía,  nn  plan  de  conspiración  el  mas  abominable.» 

En  el  promedio  de  Mayo  había  el  mariscal  Sucre  partido  de  Bogotá  por  la  ruta 
de  Popayán  á  Pasto.  Fué  inútil  que  sus  amigos  le  aconsejasen  que  siguiera  por  el 
valle  del  Cauca  á  Buenaventura,  á  fin  de  embarcarse  en  ese  puerto  para  Guayaquil. 
Eso  ocasionaría  demoras,  y  quería  reunirse  cuanto  antes  á  su  mujer  y  tierna  hija 
en  Quito.  A  su  paso  porNeiva  corrieron  rumores  sobre  asechanzas  y  planes  con- 
tra su  vida.  Él  no  hizo  caso,  y  llegó  ain  novedad  á  Popayán  el  26  de  Mayo.  Allí 
se  advirtió  que  con  frivolos  pretextos  se  le  detenía,  como  ser  que  no  se  hallaban 
caballerías  para  los  bagajes.  El  historiador  Restrepo  afirma  qne  los  amigos  de  Sucre 
supieron,  y  él  lo  ha  oído  también  á  personas  de  respetabilidad,  que  pocas  horas 
después  ae  su  arribo  el  estado  may«)r  de  Popayán  había  dirigido  un  correo  ex  - 
traordinario  al  comandante  general  residente  en  Pasto,  á  Obando,  sin  que  hubiera 
motivo  alguno  del  público  servicio  que  lo  exigiese.  Nuevos  y  reiterados  consejos  y 
amonestaciones  para  obtener  que  Sucre  siguiese  camino  de  Buenaventura.  Acrecían 
entre  sus  amigos  las  sospechas  de  que  en  la  ruta  de  Popayán  á  Pasto  iban  á 
matarle.  Asimismo  nuevas  denegaciones,  fundadas  todas  en  la  impaciencia  de 
llegar  presto  á  Quito  y  celebrar  en  el  seno  de  su  familia  sus  natales  el  18  de  Ju- 
nio, día  de  San  Antonio.  En  Patía  se  negaba  á  demorarse  un  solo  día  qne  le  pidió 
el  comandante  Delgado  á  fin  de  poder  acompañarle  con  alguna  escolta.  Sucre  iba 
solamente  en  compañía  del  diputado  de  Cuenca  García  Trelles,  de  dos  sargentos 


404  BIBLIOTECA  DEL  INSTITUTO  NACIONAL 


asistentes,  de  ua  criiido  de  dicho  señor  y  de  dos  arrieros  qne  condacíaa  cuatro  car- 
gas de  eauipaje. 

El  2  ue  tJanio  de  1830  por  la  tarde  llegd  el  mariscal  Sacre  con  sos  compañe- 
ros al  SaIt3-de-Mayo,  casa  de  José  Braso.  Todos  los  historiadores  están  de 
acaerdo  en  cuanto  á  la  coadicidn  y  antecedentes  de  este  último.  dUn  solemne 
facineroso,))  dicen  Irisarri  y  otros  más;  dguerrillero  antigao  en  favor  de  los  espa- 
ñoles, y  c^ebre  asesino,  terror  de  todos  aquellos  contornos,!)  dice  Restrepo. 
Pero  el  general  Posada  Grutiérrez  conoció  la  casa  y  á  su  daeño.  Deje'mosle  por  eso 
la  palabra: 

^Especie  de  tambo  pajizo  cercado]» — dice — (¡(donde  dormían  amos,  criados,  pa- 
sajeros, hombres  y  mujeres,  sanos  y  enfermos,  y  algnnos  animales  domésticos;  y 
en  aquella  pocilga  pernoctó  inquieto  el  general  Sucre  con  sus  compañeros.  Y 
así  tenía  que  ser,  porque  en  tres  letonas  á  la  redonda  ningiln  viajero  podía  encon- 
trar un  techo  hospitalario  donde  descansar  nn  rato;  y,  situada  esta  zahúrda  al 
borde  mismo  del  despeñadero  por  donde  se  baja  al  rio  Mayo,  en  un  punto  pre- 
ciso, inevitable,  todo  el  que  iba  de  Popayán  a  Pasto,  ó  vice-versa,  tenía  que 
tocar  con  Braso,  y  siendo  de  tarde  forzoso  era  pedirle  un  rincón  y  una  barbacoa, 
para  pasar  la  noche.  Hombre  de  baja  extracción,  indio  de  instintos  salvajes, 
avezado  al  crimen,  antiguo  guerdllero  realista  de  los  conmilitones  del  general 
Obando,  presentado  á  la  Repiiblica  á  ñnes  de  1827,  rodeado  de  desertores  y  sol- 
dados licenciados  del  ejército,  calificado  de  salteador  de  caminos;  era  Braso  en 
aqnel  sombrío  despoblad»  una  amenaza  para  los  viajeros,  que  temiendo  ser  roba- 
dos ó  asesinados,  compraban  su  seguridad  coa  regalos,  ya  espontáneos,  ya  soli- 
citados. Su  aspecto  siniestro,  y  el  de  su  mujer,  quien  montaba  á  caballo  á  hor> 
cajdas  como  hombre,  con  sable  ceñido  y  pistolas  cargadas  en  pistoleras  de  cuero  de 
tigre;  el  de  sus  compañeros,  que  llamaba  sus  jornaleros,  negros  ó  indios,  sucios, 
deto-sco  semblante  y  torbo  mirar;  todo  inspi raba  en  aquella  forzada /^o^cana  na 
terror  que  quitaba  el  sueño  al  hombre  más  fatigado.  Y  ese  Braso  era  teniente- 
coronel  y  comandante  de  las  milicias  de  aquellos  contornos,  que  se  llamaban 
«da  línea  del  Mayo»,  nombrado,  sostenida  y  mimado  por  el  general  Obando.D 
"  Sucre  amanació  vivo  en  esta  guarida,  y  en  la  mañana  del  3  se  puso  en  camino 
con  su  comitiva,  dejando  á  Braso  al  parecer  tranquilo  en  su  casa  A  las  10  de  la 
mañana  llegó  á  Ventaquemada,  caserío  pajizo  situado  á  poca  distancia  de  la  boca 
de  la  montaña  de  Berrnecofi,  á  cosa  de  unas  tres  leguas  del  Sal to-<le- Mayo.  Allí 
encontró  con  sorpresa  á  Braso.  «Usted  debe  de  ser  brujo,» — le  dijo — «pues  ha- 
biéndole dejado  atrás  en  su  casa,  y  no  habiéndome  Usted  pasado  en  el  camino,  le 
encuentro  añora  delante  de  mí.»  Las  respuestas  de  Braso  fueron  entrecortadas  y 
ambiguas.  8acre  resolvió  pernoctar  allí  y  pidió  albergue  en  la  mejor  casacha  de  la 
aldehuela. 

Pocas  horas  despaés  se  presentó  en  Ventaquemada  Juan  Gregorio  Sarria  qu« 
venía  de  Pasto,  donde  quedaba  Obando.  Era  de  la  misma  calaña  que  Braso,  sa 
compañero  de  armas  en  las  guerrillas  realistas  de  la  Independencia,  jefe  actual  de 
los  salteadores  y  asesinos  de  Timbío,  grande  amigo  del  (general  Obando,  á  cuyo  in- 
flujo debía  el  ser  hoy  comandante  de  caballería  cuando  en  las  filas  españolas  no 
había  pasado  de  alférez  de  milicias.  Bl  creneral  Posada  Gutiérrez  nos  ha  dejado 
el  retrato  de  este  malhechor  célebre:  ((Hombre  de  formas  atléticas,  faercas  hercú- 
leas, color  blanquecino  de  mestizo,  talla  más  que  mediana,  anchas  espaldas,  pecho 
alto,  lampiño,  ojos  pardos,  mirada  cautelosa,  su  presencia  no  inspiraba  el  horror 
instantáneo  que  causaba  la  de  Braso,  pero  tampoco  inspiraba  confianza. Bl  corazón 
d?  Braso  se  comparaba  al  de  un  tigre;  el  de  Sarria  al  de  un  hombre  pervertido, 
bien  qne  yo  no  sé  cuál  de  las  dos  cosas  sea  peor.» 

Al  ver  recién  venidos  á  punto  y  en  plática  á  estos  dos  hombres,  el  mariscal  Sa- 
cre no  se  prometió  nada  bueno  para  sí,  y  ordenó  á  sus  asistentes  q^ue  tavieraa  con 
carga  listas  las  armas.  Esto  no  obstante,  se  afirmó  en  la  resolución  de  quedaren 
Ventaquemada,  cuando  tiempo  tenía  para  atravesar  la  montaña  de  Berruecos  y 
llegar  temprano  ai  poblado  de  la  otra  parte.  Dio  con  esto  tiempo  para  que  los  ase- 
sinos prepararan  el  golpe  sobre  segare  y  coa  las  debidas  p''oc.i,uoiones.  Posada  Gu- 
tiérrez dice:  <¡cUa  hombre  de  la  previsióa  de  Sucre,  tau  afortuaado  ea  la  guerra 
por  la  exactitud  con  que  calculaba  lo  que  el  enemigo  hiciera,  ¿cómo  pulo  ofus- 
carse de  tal  modo?»  Recordando  esta  y  otras  muestras  de  obstinadas  confianza  y 
premura  de  Sucre  en  aquel  viaje,  el  historiador  Restrepo  llega  á  pensar  qae  el 
hombre  iba  entonces  conducido  de  la  mano  por  un  destino  fatal. 

El  4  de  Junio,  poco  antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  el  mariscal  Sacre  se  poso 
en  marcha  con  sus  compañeros  ea  el  orden  que  sigue:  delante  los  arrieros  y  ai 
asistente  Francisco  Colmenares,  en  seguida  García  Trelles  con  sa  criado,  y  tma 
éstos  inmediatamente  el  mariscal  con  el  otro  sargento  asistente  Lorenzo  Caícedo. 
A  poco  más  de  media  legua  de  camino,  en  un  barrizal  angosto  donde  había 
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hacienda  de  Olaya,  en  esta  jurisdiccifSn,  ana  noticia  que  ai  expresarla  me  estre- 
mezco: ella  es  que  el  día  de  ayer  se  ha  perpetrado  un  horrendo  asesinato,  en  la 
persona  del  general  Antonio  José  de  Sacre,  on  la  montaña  de  la  Venta,  por  robarlo. 
El  parto  es  tan  informe,  que  apenas  comunioa  el  suceso  sin  detallar  ningún  parti- 
cular, sino  que  un  tal  Diego  pudo  escapar  y  fugar.  Bn  este  mismo  momento  marcha 
para  ese  punto  el  2.^  comandante  del  batallón  Vargas,  con  ana  partida  de  tropa, 
para  que  asociado  con  las  milicias  de  Bueaaoo,  inquiera  el  hecho,  haciendo  conducir 
el  cadáver  á  esta  ciudad  para  su  reconocimiento.  Al  mismo  tiempo  ordeno  á  este 
jefe  que  escrupulosamente  haga  todas  las  averiguaciones  necesarias,  y  que  tale  esos 
montes  y  persiga  á  los  fratricidas  hasta  su  aprehensida.  Ellos  probaolemente  deben 
haber  seguido  hacia  esa  ciudad,  cuando  se  cree  que  los  agresores  han  sido  deser- 
tores del  ejército  del  Sur,  (^ue  pocos  días  ha  he  sabido  han  pasado  por  esta  ciudad. 
El  esclarecimiento  de  este  inesperado  suceso  le  ea  al  departamento  del  Cauca  y  á 
sus  autoridades  tan  necesario,  cuanto  que  en  las  presentes  oircunstanoias  puede 
ser  este  fracaso  el  foco  de  calumnias  para  alimentar  partidos  con  mayores  miras. ~> 
Dios  guarde  á  U.  S.  — Joi^  Maria  Obando.i> 

He  aquí  la  carta  particular  de  Obando  á  Flores: 

aPasto,  ó  de  Junio  de  1830. — Mi  amigo. — He  llegado  al  colmo  de  mis  desgracias: 
cuando  yo  estiiba  contraído  puramente  á  mi  deber,  y  qaando  un  oúmalo  de  aconteci- 
mientos agobiaban  mi  alma,  ha  sucedido  la  desgracia  más  grande  que  podía  esperar- 
se. Acabo  de  recibir  parte  que  el  general  Sucre  ha  sido  asesinado  en  la  montafia  de 
la  Venta  ayer  4.  Míreme  Ud.  como  hombre  publico  y  míreme  por  todos  aspectos  y 
no  verá  sino  un  hombre  todo  desgraciado.  Cuanto  se  quiera  decir,  va  á  decirse,  y 
yo  voy  á  cargar  ooñ  la  execración  pública.  Juzgúeme  usted  y  míreme  por  el  flanco 
que  presenta  siempre  un  hombre  ae  bien  que  creía  en  este  general  el  mediador  en 
la  guerra  que  actual  se  suscita.  Si  usted  conociera  esto  con  toda  su  frente,  usted 
vería  que  este  suceso  horrible  acaba  de  abrir  las  puertas  á  loa  asesinatoi;  ya  no 
hay  existencia  segura  y  todos  estamos  á  discreción  de  partidos  de  muerte.  Bsto  me 
tiene  volado:  ha  suceaido  en  las  peores  circunstancias  y  estando  yo  al  frente  del 
departamento:  todos  los  indicios  están  contra  esa  facción  eterna  de  la  montafia: 
quiso  la  casualidad  de  haber  estado  detenida  en  la  Venta  la  comisaría  que  traía 
algún  dinero;  quedó  e'sta  allí  por  falta  de  bestias,  y  es  probable  hubiesen  reunídose 
para  este  fin;  pero  como  mandé  bestias  de  aquí  á  traerla,  vino  ésta  y  llegaría  la 

Eartida  cuando  no  había  la  comisaría,  llegando  á  este  tiempo  la  venida  de  este 
ombre.  Bn  fin,  nada  tengo  que  poder  decir  á  Ud.  sino  que  yo  soy  desgraciado  oon 
semeiaute  suceso.  En  estas  circuastancias,  las  peores  de  mi  vida,  hemos  pensado 
mandar  un  oücial  y  al  capellán  de  Vargas  para  que  puedan  decir  á  ustea  lo  que 
no  alcanzamos. — Soy  de  usted  su  amigo. — José  Maria  Obando.í> 

Obando  había  dicho  al  prefecto  que  en  esos  mismos  instantes  mandaba  al  co- 
mandante del  batallón  Vargas — (de  Pasto  á  Berruecos  trece  leguas) — para  que, 
asociado  á  las  milicias  de  Buesauo,  inquiriera  el  hecho  escrupulosamente,  y  talara 
el  monte  en  persecución  de  los  asesinos.  Efectivamente,  destacó  dos  compañías  al 
mando  del  segundo  jefe  del  cuerpo-  También  fué  con  ellos  de  secretario  un  Fidel 
López,  persona  muy  de  la  confianza  de  Obando.  Pero  nada  hubo  de  practicarse 
necesariamente.  El  comandante  Alvarez  se  limitó  á  inhumar  y  reconocer  el  cadá- 
ver, y  regresó  á  Pasto  sin  haber  averiguado  nada  ni  perseguido  á  nadie,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  después  de  haberlo  encubierto  todo. 

Este  destacamento  no  tuvo  siquiera  noticia  de  los  soldados  de  caballería,  que  se  dijo 
esos  días  y  más  tarde  sostuvo  Oba^ndo,  que  habían  venido  del  Ecuador,  y  á  quienes 
nadie,  sino  los  declarantes  producidos  años  después  por  aquél,  hubo  allí  visto  jamás. 
Alguien  ha  preguntado:  cc¿Qué  se  hicieron,  pues?  ¿Se  los  tragó  la  tierra?  De  sólo 
la  frontera  ael  Ecuador  al  lugar  donde  se  ejecutó  e\  asesinato  hai  40  legaas,  pasan- 
do por  pueblos  considerables,  haciendas  y  caseríos,  y  el  río  Jnanambii  por  pasos 
precisos,  los  m4s  en  tarabita j* — (puente  de  cuerdas)— <ien  loa  que  hay  casas  haoita- 
das.  (>Cómo  podrían,  pues,  venir  cuatro  soldados  á  «caballo,  sin  llamar  la  atención 
en  tan  larga  distancia,  á  dar  semejante  golpe  de  manota  hora  fija,  en  el  paraje  más 
á  propósito  para  darlo,  desapareciendo  en  el  acto  de  ejecutarlo  sin  dejar  el  menor 
rastro?»  Y  todo  siu  que  Obando  y  su  tropa  en  campana  lo  hubieran  estorbado. 

Las  primeras  y  unánimes  sospechas  recayeron  de  lleno  sobre  los  conocidos  cri- 
minales Eraso  y  Sarria.  En  seguida  se  fijaron  en  Obando,  López  y  Flores.  Laegt> 
al  punto  el  partido  exaltado,  que  se  nombraba  (iliberal])  en  Nueva  Granada,  hizo 
suya  la  causa  de  Obando  desde  los  primeros  días,  esforzándose  por  todos  medios  en 
hacer  recaer  la  responsabilidad  sobre  Flores,  tiranuelo  ambicioso  á  quien  interesaba 
sobremanera  en  el  Ecuador  el  desaparecimiento  de  Sucre.  Flores  y  Obando  rom- 
pieron echándose  uno  á  otro  la  culpabilidad  mediante  publicaciones  con  documen- 
tos. Son  piezas  importantísimas  en  este  gran  debate.  Echaron  i  correr  datos  que 
sirven  hoy  todavía  de  quicio  al  fallo  imparcial;  bien  que,  por  falta  de  un  proceso 
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(Rbstbkpo). 

Por  I»  impitnta  sr  acuBÓ  í  Lilpez  de  haber  dicho  al  recibii 
ueeioata  nn  ■>  hubieTB  perpetrído  en  la  pioTÍDcia  de  Pr.payl 
con  nn  banquete  »  Cuando  ilim  Bafa«l  líníqueía  invilal>a  a 
natal  Sucre,  Lripeí  irtitado  invitú  por  papeletas  á  igual  dem 
de  Córdova.  rerolucionario  que  había  sninimhido  «imbatiem 
qne  el  miamo  había  coaperado  á  fundar.  Una  diacaaiún  ao 
tenido  con  Sucre  al  paso  de  ínle  jxir  Neiva,  de  cuyas  tcíulta^ 
de  Obando  hubii  de  ejeiMitar  el  intento  de  prender  al  marig 
enlonoPi  nn  poalilliln  í  Obando  avijiíndole  el  Tiaie  de  Unen 
en  sng  MemoriaB  noticia  de  aquel  desacuerdo  p»r  opiniones 
dur  Restiepo  refiere  qne  ruando  circairi  en  la  repúblioa  la  di 
se  diecutfa  sobre  el  origen  del  crimen,  ee  dijo  que  el  plan  de 
había  sido  obra  de  unon  exaltados  liberales  de  Bogotá,  qnir: 
Neivay  de  allií  Popayín.   Lrtpes  era  en  Neiva  y  Popayáncí 

aPoco  despu<fs  el  general  Luis  Urdaneta  publicd  en  Bosotí 
do  ante  el  pueblo  colombiano  í  lijajienetales  Obando  y  Lopeí 

comproQietian  fuertemente.  Tal  denuncio  los  obligó  a  pedin 
no  qne  les  mandara  abrir  un  jairio  para  vindicarte,  juicio  qi 
por  los  dietnrbioB  que  sobtevinieton  en  la  capital  de  la  Hepú 
í  Obando  y  LcSpez  á  Iob  más  altos  pnestos  de  la  Nuuva  Grai 
poaidrtn,  por  algunos  pasos  judiciaieB  que  dieron  7  por  eacril 
tu  faiO' ,  consigDÍeron  que  ae  olvidara  respecto  de  Lópeí  la  I 
miera  entonces  la  opinión  pública.  Bin  embargo,  Obando  jai 

para  aieainsr  aJ  gran  mariscal  de  A.iacucho.D  (REhTRfiPo). 

Canea,  donde  imperaba  sin  mínimo  contrapeso  Obando.  no  ci 

lado  con  tirmeía  por  el  dedo  público  como  autor  del  crimen,  i 
ueneral  del  Cauca.  Lufgo  después  se  sublevó  allí  janto  con 

Cuando  mis  tarde  triunfó  su  partido,  ocupó  Obando  el  'mini 
ano  1ít32  ejerció  si  Poder  Ejecutivo  como  vi  ce-presidente  di 
bien  BSlcomo  se  babia  aprovechado  de  su  omnipotencia  en  F 
pesquisa,  se  aprovechó  de  Li  autoridad  suprema  para  labrar  1 
mariaa  aobre  aquella  psitida  de  jinetea  enviada  del  Bcnador 
Joan  José  Flores,  presidente  del  Ecnador,  dijo  en  elcongre» 
que  ya  cataban  comprobados  e 
qne  en  dicha  república  se  bsb 

se  daba  loa  airea  supremos  de  ] 
raciones  £  Nueva  Granada,  i 
Todo  íné  de  todo  punto  inútil . 
cua  i  presencia  de  estes  hechos. 

uLos  t-ibunales  y  el  poder  ejecutivo,  en  Ingar  da  proceder 
hecho,  contentáronse  cnn  declarar  que  loe  papeles  de  la  t^ec 
BDministraban  cargo  algnno  contra  Jim  dos  acnsadosiE — (Lóp 

biemo,  ostenta  su  afrentosa  marca  en  la  frente  erguida  de  k» 
dalo  de  la  moral  y  ultraje  de  las  leyes.»  (BaFi.aLT). 

De  este  modo,  sin  pmeha  )ni)djci>  para  oimdenar  a  nadie,  1 
la*  wmbraa  del  misterio,  muertos  por  veneno  loa  trea  oacnro* 
coa,  erguidOB  los  culpados  escandaloaamenle  cual  expresa  el  h 

de  Ayac 

labit  eslAdn  ocultando  por  tan  largo  tiempo. 

Civil  contienda  habfa  en  Pasto  por  Noviembre  del  aüo  ant< 
goerrilleio  realista  Andrés  Noguera  hacía  entonces  una  gueri 
■ostcnedores  del  gobicnio.  Un  día  eo  una  de  laa  gnarídaa  de 
de  fiennecos,  se  hallaron  dos  caitas  de  ao  antiguo  oompanei 


1  hecho  y 

US 

utorea.  Se  fun< 

tan  lomad 

odl 

>  que  podían  di 
otro  Je  loa  sin 

pesquisado 

icit^ndoí 

gobierno  i  pro 

UigamoG 

otr 

S»lt»  i  la  viiU  gne  Morillo  no  (Jics  verdad  ou»ndí>  afinaa  (lua  ae  vnlviií  de  Be- 
cniecua  junio  coa  B»k)  y  Sirria.  Coaita  put  olro*  tcatimotiioi  del  proceso,  que 
aqaet  romiaionadn  estuvo  pteienU  y  f  uv  acCor  en  la  ajecituidu  del  ci  ímeD.  Demíi 
da  qae  esto  fué  lo  racioaal  ai  qaería  cumplir  biea  y  recoiaeBdHrie  mejor  coa  (u 
jete  Obaudo.  miiime  ni,  como  dice,  toi  treí  fusilero»  de  Eraao  erau  iodividuna 
pftra  él  deíCODOciiliia. 

No  M  del  cano  hacar  aquí  ninjnna  suerte  da  análisia  joridico  acema  del  mérito 

de  nulidad  flalificabla  en  coafurmidad  coa  lai  leyci.  At|;uaoa  de  lai  Juecea  eraa 
ciadkdanot  distin^uidua  dt-  iirnuera  nota,  dos  deloaousleiiejcrFieíaB  pncodeepue» 
la  auprema  magiatratnr»  de  Nueva  Uranada  oimstitucional méate.  Mucho  menos 
(inierii  examinar  el  aaunlo  haciendo  advertir  la  relación  que  guardan  loe  oargoa  del 
proceso  con  loa  descarjfoh  da  O  bando  p<ir  I4  prensa.  Tarea  haaido  rata  que  deaein- 
peñamn  primeraaieate  Moaquera  el  aila  \iii  en  el  libro  auarto  del  tomo  primero 
dsan  fj-.imcn  r.V''iiv>,  dpspu.'a  Iriiarri  conraro  viicor  eniu  tfiXuria  (?rü'c>]  da  ltf4l>, 

<le  Nueva  York.  TengnademÁa  de  eeto  4  la  vieU  ta  Cnuin  cr.jainal  sriuüta  coaira 


Hay  que  haoorle  mucho  pato  en  el  aaanto  i  eate  hombre  buenisimo  y  de  claro 
CiUento.  Como.  nüCaralmenta,  ha  diatada  muy  mucho  de  abíoiver  al  general  Juan 
José  Florea  de  toda  reaponsalidad  en  el  complot  contra  La  vida  de  Sucre,  el  hijo  de 
aqnél,  »a  su  ya  referido  libio  de  Nueva  Voik  del  afio  I8KI,  sostieDc  que  Poaada 
Untidrrez  gnaida  favorable  dii^poaici'iu  para  coa  Obaudo,  banta  «1  punto  de  eiia- 
tuxle  no  poco  el  tener  que  condenar  i  cate  su  o-im patriota.  Hübía  recibido  en  Fo- 
cwyAa  en  casa  del  general  Obando  hoapiíaliihid  gen ■ -*-  ' 


1  aeflora  mujer  de  eate  último.  Hat 
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del  general.  Todo  esto,  según  Flores,  á  fuer  de  bien  nacido  y  hombre  grato,  no  lo 
depone  el  narrador,  y  todo  esto  inclina  su  ánimo  á  la  indulgencia  y  al  miramiento 
para  con  sn  antiguo  jefe.  (cEl  general  Posada:»-- agrega — ((necesita,  como  Santo 
TomiÍB,  ver  para  creer.  Su  ejemplo  dice  más  para  el  triunfo  de  la  verdatl  que 
cuantos  argumentos  se  pudieran  emplear.])  Puede  ser  que  haya  algo  de  lo  qne  Flo- 
res dice.  Mas  nu  es  menos  cierto  por  e«o  que  el  autor  de  las  Ñemoriaa  histárico-po- 
liticag,  en  fuerza  de  una  convicción  franca,  se  muestra  casi  seTerisimo  al  rebatir 
ios  asertos  antojadizos,  digamos  artimafias,  con  que  Obando  pretende  en  sus  eacricos 
desautorizar  la  no  tachable  secuela  y  mérito  del  proceso  sobre  el  aaesinato.  Dice 
Posada  al  respecto  de  ciertos  testimonios: 

<(E1  criado  del  general  8ucre,  Lorenzo  Caicedo,  vio  cuatro  hombres  armados  de 
f  asil,  los  tres  de  ruana  y  uno  en  cuerpo,  con  un  sable  ceñido.  Esto  designa  termi- 
nantemente Á  los  tres  soldados  licenciados  que  tenia  Eraao  á  su  servicio  y  á  Mo- 
rillo, y  es  un  comprobante  de  lo  que  Era^o  declaró. 

((Algunas  de  las  heridas  de  la  víctima  y  la  del  mulo  que  montaba  eran  de  cor- 
tados. Est-o  prueba  que  Morillo  dijo  verdad  cuando  refiere  que  Sarria  cort<$  algu- 
nas bala»  y  echó  esos  fragmentos  sobre  lo  que  hacía  la  carga  principal  de  cada 
fusil. 

((Ni  Sarria  ni  Morillo  conocían  la  montaña  sino  de  paso:  Eraso  la  conocía  i 
palmos,  y  el  punto  escogido  para  el  asesinato,  el  zxuís  aparente  para  el  caso,  prueba 

?ne  fu^  verdad  que  Sarria  aijo  lo  que  Morillo  declaró  sobre  el  particular,  y  que 
ué  Eraso  quien  colocó  los  asesinos. 

(ü^arria  debiií  haber  llegado  á  Salto  un  día  antes,  pero  un  dolor  cólico  lo  retuvo 
en  l^asto,  y  apenas  pasado  el  mal  se  puso  en  marcha  precipitada,  y  cuando  llegó  á 
la  Venta,  donde  lo  vino  á  buscar  Eraso  por  un'camino  extraviado,  ya  estaba  allí 
el  general  Sucre.  Lo  que  se  deduce  de  estos  movimientos  es  fácil  de  concebir.  Que 
acercándose  los  momentos  Sarria  vaciló,  es  para  mí  probable;  pero  también  lo  es 
que  ya  venía  instruido  verbalmente  de  lo  que  se  trataba.  Hombre  de  contrastes, 
mataba  ó  hacía  lancear  con  crueldad  á  algunos  infelices,  y  á  veces  hasta  expondría 
su  vida  por  salvar  la  de  un  desconocido  (|ue  le  inspirase  simpatía  6  compaáón 
Así,  las  palabras  qme,  según  Eraso,  dijo  Sarria,  no  me  sorprenden,  porque  estañas. 
en  sn  carácter.  Y  aun  por  parte  de  Eraso  se  ve  también  mucho  de  perplejidad, 
casi  de  negativa  á  mezclarse  en  el  hecho,  a  no  ger  que  Sarria  tomante  parte  en  el. 

((Las  cartas  del  general  Obando  y  del  comanaante  Álvarez,  áque  Eraso  y  su 
mujer  hicieron  alusión,  se  hallarou  cuidadosamente  guardadas,  y  fueron  entrega- 
das j)or  la  mano  misma  de  la  Meléndez  al  capitán  Torres,  qne  con  ella,  (romo  ya 
l'>  dije,  fué  de  Pasto  al  Salto  á  buscarlas  por  comisión  de  un  juez  civil.  Si  esto  las 
autentifica  ó  no,  lo  dejo  al  criterio  del  lector. 

a  Pronto  veremos  la  explicación  que  de  ellas  hizo  el  general  Obando. 

aEn  lo.  que  mintió  Eraso  evidentemente,  en  la  relación  estudiada  que  hito, 
siguiendo  su  sistema  de  atenuar  su  responsabilidad  y  la  de  Sarria,  fue'  en  decir 
que  al  regreso  de  ambos  de  .la  Venta  al  Salto  se  encontraron  con  Morillo  ya  de 
noche  y  armados  los  asesinos,  y  que  con  ellos  regresaron  á  la  Cuchilla.  Ya  hemos 
visto  que  rehusando  la  invitación  del  general  Sucre  de  quedarse  á  comer  y  pasar 
la  noche  en  la  Venta,  siguieron  inmediatamente,  y  aun  cuando  esto  hubiera  sido 
á  las  dos  de  la  tarde,  debieron  llegar  al  Salto  á  las  cinco,  donde  Morillo  los  espe- 
raba; y  fue  allí,  en  la  casa,  donde  debieron  tener  lugar  los  coloquios  de  que  Eia«o 
habla  si  es  que  fueron  ciertos.  Ni  Morillo  ni  los  tres  compafieros  tenían  fiuilea; 

Suien  los  tenía  era  Eraso;  luego  él  se  los  dio,  y  del  Salto,  ya  armados,  volvieron  á 
n  de  situar  los  asesinos  en  la  montaña,  en  donde  con  ellos  quedó  Morillo,  regre- 
sando Sarria  y  Eraso  á  esperar  la  noticia  del  resultado  en  el  Salto. 

^^Al  segundo  día  de  ejecutado  el  asesinato,  pasó  el  comandante  Álvarez  ala 
Venta  con  dos  compañías  del  batallón  Vargas  v  el  cirujano  del  cuerpo;  en  la  ukmb- 
taña  hizo  exhnmar  el  cadáver,  reconocerlo,  y  de  la  Venta  regresó  sin  dar  nn  solo 
paso  en  busca  de  los  asesinos.  Vuélvase  un  paso  atrás  y  v^ase  lo  qne  Morillo  dijo 
sobre  el  particular.  ^Qué  se  deduce  de  esto?  ¿Se  podrían  previamente  combinar, 
armonizar  y  compaginar  por  el  hombre  más  astuto  y  más  versado  en  tramoyas 
de  legulevoB,  tantas  revelaciones  de  personas  distintas  sobre  hechos  cumplidos,  b 
estos  no  fueran  exactos? 

aUno  de  suma  gravedad  fué  la  muerte  repentina  de  los  tres  compafieroa  de  Mo- 
rillo, muy  poco  despue's  del  asesinato  y  con  cortos  intervalos.  No  había  en  la  co- 
marca quien  no  creyera  y  dijera,  entonces  y  después,  que  habían  sido  envenena- 
dos. Esta  terrible  circunstancia  es  una  de  la^  que  más  contribuyeron  á  llamar 
seriamente  mi  atención  y  á  fijar  mis  ideas  en  1832. 

«Sarria  en  su  confesión  lo  negó  todo;  pero  tuvo  la  originalidad  de  decir  qae 
el  general  Sucre  le  convidó  en  la  Venta  á  (lue  entrase  en  una  revolución  confia 
el  gobierno,  y  que  él  le  contestó  que  tomaría  parte  en  el  proye<^  si  el  got '    eo 
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página  195  para  adelante,  cnando  ee  ve  (decimos)  qne  era  Obando  an  persoDaje 
importantísimo  y  un  caaaillo  prestigioso  en  todo  el  Cauca,  dueño  de  haciendas  en 
las  veredas  de  Popayán  á  Pasto,  y  que  una  escolta  de  letrados  y  militares  decidi- 
dos salid  de  la  primera  ciudad  acompasándole  cuando  iba  á  la  segunda  á  parecer 
en  juicio.  Constan  asimii^mo  del  propio  relato  los  miramientos  de  las  autoridades 
para  con  el  sindicado.  Uno  percibe  loon  claridad,  en  estas  páginas  de  obando,  que 
Obando  era  individuo  de  quien  las  gentes  tenían  mucho  que  temer  6  mucho  que 
esperar,  y  esto  desde  Popayán  al  8ud  hasta  más  allá  de  Berruecos  y  Pasto  en  la 
frontera  ecuatoriana.  ¿Por  qué  huye  en  uno  de  los  momentos  del  proceso  que  podía 
deiar  comprobada  su  culpabilidad  <5  su  inocencia? 

Va  á  verse  su  interesantísima  respuesta.  Bl  presente  libro,  desde  la  página  311, 
bien  así  como  los  otros  que  ha  escrito  6  hecho  escribir  en  su  defensa,  no  nacen  sino 
amplificar  dicha  respuesta  con  relatos  y  descripciones  sobre  las  discordias  políti- 
cas del  tiempo,  en  lo  que  se  Relacionan  con  la  persona  de  Obando,  y  con  gran  nú- 
mero  de  pormenores  y  dichos  sobre  las  personas  é  incidencias  de  la  causa,  y  sobre 
Mosquera,  Berrán  y  otros  jefes  militares  que  por  allí  andaban  para  sofocar  la 
rebelión  de  Pasto  etc.;  todo  bajo  la  fe  de  la  sola  palabra  del  propio  Obando.  He 
aquí  la  respuesta  sobre  su  primera  presentación  en  juicio  y  sobre  su  fuga: 

((Hoy  declaro  que  fué  una  imprudencia  mía,  una  imbecilidad,  entregarme  á 
ciencia  cierta  á  los  asesinos  de  la  .Nación,  cuya  sed  no  es  otra  que  beber  la  sangre 
de  los  hijos  que  han  procurado  defenderla;  porque  su  vida  material  6  política  la 
contemplan  capaz  de  frustar  sus  depravados  designios.  Presentándome,  sin  em- 
bargo, de  tal  manera  á  responder  delante  de  las  leyes,  yo  he  ejecutado  el  acto  más 
sublime  de  moralidad  y  de  civismo;  y  evadiendo  la  ferocidad  de  los  bomln'es  para 
combatirla,  yo  he  efectuado  un  acto  de  magnificencia.]» 

Signe  hasta  el  fin  Obando  contando  la  guerra  civil,  desde  hoy  terrible  con  el 
refuerzo  oue  e'l  llevará  á  la  rebelión  de  Pa^to.  Muchas  fueron  las  víctimas.  Oban- 
do carga  norrorosamente  la  cuenta  de  ellas  al  pacificador  Mosquera.  Éste,  á  su 
tumo,  y  en  el  libro  que  luego  se  dirá,  refiere  sangrientas  iniquidades  cometidas 
por  Obando.  Los  historiadores  posteriores  han  contado  que  el: reo  prófugo,  jefe 
principal  desde  entonces  de  la  revuelta,  talaba  y  saqueaba  á  la  cabeza  de  sus  es- 
cuadrones pastuBos.  ¡Quó  mucho  que  desmantelara  entonces  la  Universidad  de 
Popayán,  que  destruyera  la  biblioteca  pública  y  que  fundiera  para  balas  una  im- 
prenta I 

Año  y  medio  después  del  5  de  Julio  de  1840,  fecha  de  la  evasión  de  los  reos,  á 
principios  de  1842,  Obando  llegaba  por  el  Marauón  al  Perú.  ^Qué  había  pasada? 
Venía  vencido  y  prófugo,  más  prófugo  que  nunca.  Estaba  ubre  de  la  cárcel,  y 
fuera  enteramente  del  alcance  de  la  justicia  granadina;  dejaba  burlada  la  secne^ 
del  proceso,  y  hecho  imposible  para  siempre  la  absolución  de  Obando.  Había. éste 
salvado  sin  honor  la  vicia.  Podía  acá  respirar  seguro  en  atmósfera  social  conocida- 
mente hospitalaria.  Pero  así  y  todo,  Obando  se  sintió  mal.  En  poniendo  un  pie  en 
el  Pacífico,  el  autor  de  la  carta  á  Eraso  para  que  éste  dirija  el  ^olpr,  el  prófugo  de 
la  cárcel  de  Pasto  cuando  en  su  contra  posaban  cargos  por  delito  de  asesinato,  te- 
nía que  hablar  ante  esta  América,  puesta  de  pie  toda  ella  por  la  emoción  y  el  re- 
clamo de  la  conciencia  pública. 

Tal  es  el  oñge^n  áQ\o%  Apuntamientos  para  Ipi  historia  ósea  Manifest^-dón  qut  el 
general  José  Maria  Obando  hace...  Están  suscritos  á  10  de  Diciembre  de  1842. 
Se  divide  el  libro  en  seis  partes  y  éstas  van  subdivididas  en  capítulos.  La  sexta 

Sarte  se  contrae  á  contar  la  guerra  de  la  rebelión.  Flores,  el  general,  había  acu- 
ido  del  Ecuador  á  reunirse  con  el  ejército  granadino  para  obrar  contra  Obando  y 
destrozarle.  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  uno  de  los  jefes  pacificadores,  es  pin> 
tado  en  dicha  parte  sexta  como  un  tigre  hambrientKt  consumidor  de  carne  humana. 
La  primera  confutación  de  los  Apuntamientos  para  la  histoña,  de  Obando,  es  la 
obra  qué  sigue,  hoy  ya  rara  y  que  alcanzó  en  su  tiempo  celebridad: 

— Examen  critico  del  libelo  publicado  en  la  Imprenta  del  Comercio  en  Lima,  por  ti 
reo  prófugo  José  Ai  aria  Obando.  Escrito  por  T.  C.  de  Mosqvera...  Vaipar>aiso: 
Imprenta  del  Mercurio.  1843.  Es  un  4.**  de  166xí^6,  en  dos  volúmenes  con  rX+ 
una  de  preliminares-f-653  páginas,  el  primero;  con  469-f-una  carta  georiáfica.,  el 
segundo.  Epígrafe.  El  segundo  tomo  consta  sólo  de  documentos.— N,  VI,  14óy 
146.  Su  autor  llegaba  de  llueva  Granada  al  Pacífico  con  carácter  diplomático  en  el 
Perú  y  Chile,  así  para  pedir  de  estos  gobiernos  la  extradición  de  Obando,  oomo 
para  anonadarle  por  medio  de  la  prensa.  Pero  gran  trecho  de  la  obra  se  contrae 
á  las  cosas  de  su  autor,  ó  sea  á  sus  méritos  y  servicios,  no  menos  que  á  rebatir 
en  este  orden  las  inculpaciones  de  Obando. 

El  golpe  recio,  verdaderamente  terrible  para  éste,  le  vino,  en  el  terreno  de  la 
prensa,  de  otra  parte,  y  no  se  dej(í  mucho  aguardar.  Tal  fué  la  eiroiilaci<^  en  el 
Pacífico,  hacia  el  promedio  de  1843,  del  siguiente  folleto: 
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mente  los  abriga  y  defíende  del  frió;  y  también  les  añade  macha  gracia  y  hermo- 
sara.  Pero  en  los  edificios  de  las  casas  y  palacios,  v  aü  en  todos  los  instromentoB 
de  las  artes  y  uffícios,  qae  siendo  aptos  y  acomodados  para  obrar,  son  ^mbien 
galanos  y  hermosos  p'ira'  deloytar.  Porque  el  hombre  siendo  dotado  de  entedimieto 

Í  sabiduría  quiere  imitar  a  su  Criador,  el  qnal  auiedo  proueydo  al  linaje  de  los 
ombres  de  todas  aquellas  cosas  que  han  menester  para  sustentar  la  vida,  quiso 
que  essas  mismas  cosas  fuessen  acompañadas,  o  de  mucha  hermosura  paradeleytar 
la  vÍ8ta,iK)  dul^'ura  para  el  gusto,  o  suavidad  para  el  olfacto,  o  blandura  para  el 
tacto,  o  de  mucho  artificio  para  cauSlar  admiración  al  entendimiento.  Esto  mismo 

Sues  sucede  en  el  hablar,  que  siendo  bastantes  |os  vocablos  de  cada  cosa  para 
eclarar  nuestros  conceptos;  el  vso  no  se  conteta  con  esto,  sino  que  muy  de 
ordinario  inueta  nueuos  modos  de  hablar  vsando  de  diuersas  methaphoras  y 
figuras  que  júntamete  sirueii  de  dar  a  entender  lo  que  tenemos  encerrado  en 
nuestros  corazones,  y  deleytar  a  los  oyentes;  y  aunque  esta  gala  y  primor  del 
bien  dezir  se  halle  principalmete  en  las  lenguas  de  aquellas  naciones  en  las  qnales 
florece  mas  los  buenas  iugr?nios,  las  ciencias,  las  artes,  y  sobre  todo  donde  se  pro- 
fessa  el  hablar  en  jutas  publicas,  o  escriuir  tractados  de  varias  cosas,  diuinas  y 

Srofanas;  pero  no  carece  del  todo  la  lengua  Aymara  destas  galas,  y  como  afeytes 
el  bien  dezir,  antes  tiene  muchos  modos  y  muy  galanes:  como  sera  fácil  de  adner- 
tirio  a  los  oue  vuiere  tratado  largo  tiempo  entre  los  indios  Aymaraes,  o  gustaren 
de  passar  algunas  ojas  deste  nuestro  libro,  donde  espero  hallara  mas  noticia  dellaa 
en  vn  dia  que  se  ocupe  en  leerle,  que  en  muchos  años  que  traté  y  vina  entre  indios 
aguardando  a  sauerlas  por  vso,  porq  los  que  venimos  de  Europa  passamos  grande 
trabajo  aun  en  saber  los  vocablos  simples  de  esta  lengua,  quanto  mas  las  phrases 
y  modos  exquisitos  con  que  la  hablan;  y  para  allanar  algo  esta  dificultad,  y  aliniar 
el  trabajo,  me  ha  parecido  sacarlas  a  parte  sin  que  aya  necessidad  de  buscarlas 
en  diuersas  partes  del  Vocabulario,  a  donde  estañan  reduzidas  y  entremetidas, 
aunque  muchas  se  han  dexado  de  proposito,  para  que  el  estudio  del  f  uesse  mesclado 
con  algún  gusto  y  sabor,  encontrando  de  quando  en  quando  con  algunas  phraree  y 
buenos  modos  de  hablar:  pero  alguno  qui^a  por  ahorrar  de  trabajo  dirá  que  le 
basta  saber  todos  los  vocablos  desta  lengaa  que  son  necessarios  para  nablar  y  ense- 
ñar a  los  indios  fsic)  con  quien  trata,  y  assi  lo  digo  yo  también;  y  oxala  vniera 
muchos  que  estudiassen  en  esto,  pero_nadie_  me  negara  que  qnanto  mas  vno  le 
acomodare  al  modo  de  hablar  de  los  oyetes,  tato  mas  fácilmente  les  declarara  lo 
que  quiere  enseñarles,  y  teñera  mas  fuert^^a  para  persuadirles,  y  de  aquí  es  q  los 
indios  de  mejor  gana  oyen  predicar  a  los  sacerdotes  nacidos  en  su  tierra  o  qae  aan 
estado  muchos  años  en  sus  pueblos  porque  estos  saben  mejor  los  modos  mas 
usados  y  mHS  propios  de  su  lengua,  y  si  a  esto  se  juuta  el  hablarles  cosas  propor- 
cionadas a  sus  ent endimietos.  y  el  desemboluerles  sus  vidas,  y  corayones,  sin  dada 
hauran  hallado  tcido  lo  que  han  menester  en  esta  parte  para  el  bien  y  prouecho  de 
sus  almas.  Y  demos  que  sin  estas  phrases  y  modos  de  hablar  consiga  vno  todo 
esto  que  dezimos,  que  enseñe  todo  lo  que  es  menester,  persuada,  y  júntamete  deleyte 
a  los  oyentes:  pero  que  hará  esse  tal  quando  oyere  hablar  a  los  indios,  a  quien  no 
es  (posible  poner  ley  y  tassa  de  que  no  hablen  sino  con  los  vocablos  que  el  entien- 
de? Cierto  es  que  dexara  de  entender  muchas  cosas,  y  si  es  en  negocio  de  confe- 
siones, (sic)  no  puede  ser  sin  grane  daño  de  las  almas.  Para  esto  pues  hemos 
sacado  estos  pocos  quadernos  de  Phrasis,  y  modos  de  hablar  de  la  lei^aa 
Aymara,  y  mas  huvieramos  sacado  si  las  muchas  ocupaciones  hnuieran  dado 
lugar  para  ello:  porque  sin  duda  se  hallaran  muohas  mas  de  las  que  aquí  pone- 
mos. Pero  ya  que  no  sirvan  para  entender  todo  el  lenguaje  dastos  indios,  seruirau 
para  estar  muy  adelante  en  la  noticia  (sic)  del,  y  oaoa  vno  con  su  estudio,  y 
diligencia  podra  ir  añadiendo  lo  ^ue  faltare. 

<KY  para_que  de  mejor  gana  (amigo  Lector)  te  apliques  al  estudio  destas  pocas 
ojas,  es  bie  que  sepas  qae  estos  modos  de  hablar  se  nan  sacado  de  las  mismas  cosas 
y  escriptos  que  dixe  al  principio  de  nuestro  Vocabalario,  hablando  con  los  Sa- 
cerdotes, porque  no  me  atreniera  a  ofrecerte  en  este  genero  cosa  que  délos  mismos 
indios  no  vuiesse  tomado,  pues  ellos  son  los  autores  a  quien  (sic)  enel  vso  de  sn 
lengua  deaemos  seguir.  Muchas  destas  phrases  son  claras  sabidas  las  significacio- 
nes de  los  vocablos  con  que  dizen,  pero  poraue  no  dieramos  nosotros  en  jntar  aque- 
llos vocablos  como  los  indios  {sic)  acostumbran,  las  hemos  puesto  en  este  librito 
para  que  se  entienda  que  podemos  hablar  de  aquella  manera.  OtrjM  ay  cuyos  vo- 
cablos, aunque  sean  claros,  no  se  acierta  fácilmente  a  darles  el  sentido  qne  tiene, 
ni  a  entender  a  que  tiran:  y  para  que  se  perciba  lo  q  por  aquel  modo  qaieren  dezir 
los  indios  y  podamos  tambie  nosotros  aproueoharnos  del  a  sns  tiempos,  ponemos 
la  declaración  y  explicación  que  ha  parecido  bastante.  Si  estas  Phrases  fueran 
tantas  que  dellas  pudiera  hazerse  vn  libro  de  buen  tamaño,  huuiera  tomado  tra- 
bajo de  reduzírlas  (sic)  a  verbos  o  materias  a  que  pueden  sernir,  para  que  se 
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XVI+186  á  una  y  á  dos  oolumnas.— K,  III,  108.  Colofón:  «Riom.— Impiimori» 
de  ülysse  Joavet.Y 

Tomo  VII. — Arte  de  la  lengua  de  loi  indios  baures  de  la  provincia  de  los  J/ooor 

Conforme  al  manuscrito  ori^tnal  del  P.  Antonio  Afa^io  de  la  Comenta  de  Jesús 

por  L.  Adam  y  C.  Leclerc  Paris  Maisonneuve  ¡f  Cia^  Libreros  Editores  26,  Quat 

VoUaire,  25  1880  Bsub  8.*  de  174x96,  con  III  pá^íntM  de  pnSlogo-f  118.— P,  III, 

127.  Colofón:  «Naacy.-rTypOffraphie  G.  Grépin-Leblond.» 

Tomo  YIII.^-Grammaires  ei  Vocabulaires  roucouyenne^  arrouaffue^  piapoco  oL 
d^autres  langues  de  la  región  des  Guvannes.  par  J.  Creuvaux^  P.  Sapat  et  L,  Adam, 
Alio  de  1882.  Be  nn  8.»  con  111+288  páginas. 

Tomo  IX. — Grammaire  et  Vocalndatre  de  la  langue  Uiensa^  avee  textos  tradmts^ 
si  commentés  par  J.  D.  Haumonté.  Parisoi,  L.  Adam.  Año  de  1882.  Bb  qb  8.*  ecm 
XlX+lldptfginM. 

Tomo  TL-^Gramatica  de  lalengua  Kdggaha  con  vocabularios  y  catecismos  por  eí^ 
Presh^  Rafael  Celedón  Paris  Maisonneuve  Freresá  Ch.  Leclerc,  Éditeurs  25,  Quai 
VaUairej  25  1886.  Ba  an  8.«  de  166x95,  con  XXXIV+134  páginas.— Q,  IV,  136. 
Bepnbliotf  en  Charires  por  la  imprenta  Dorand. 

Tomo  ZI. — Pareja  (A  Francisco).  Arte  de  la  lengu  a  Timuquana  oonuweifo  en 
1614  y  publicado  conforme  al  aemplar  original  •  único  por  L,  Adam  y  Jf.  Vmson, 
Año  do  1886.  Kb  nn  4.*  con  XXXI+182  pt^ginas. 

Tomo  Xll.'^Simeón  (R)  Annales  de  Domingo  Francisco  de  Santa  Antón  Síur 
non  Chimaipahin  Quauhtlehuanitzin.  Sixieme  et  septiéme  Relaíions  (1258'1612\ 
publiées  et  traduUes  sur  le  manuscrit  original.  Año  de  1889.  Bs  nn  8.*  con  XLIV 
-f855  páginas. 

Tomo  XIU.'—Adam  (L.)  Arte  de  la  lengua  de  los  indios  Antis  o  Campas  etc. — 
P,  III,  126. 

Tomo  XlY.'-^ÍAingue  Mosquito  Orammaire  vocabulaire^  textes  par  Luden  Adam 
Paris  J.  Maisonneuve,  Libraire-Éditeur  25,  Quai  Voltatre,  25  1891  Bs  un  8.*  de 
158X96  con  184  páginas.— P,  III,  124.  Celofán:  (iSaini-Amand,  Cher.— Impri- 
joérie  Destenay,  Énssiére  Fréres]» 

Tomo  XV. — Coudreau  {B.)  Vocabulaires  méthodiques  ouayana^  aoec  une  Iniro- 
duction  de  L.  Adam. 

liOB  indios  «c Antis»  6  <KCampat))  habitan  la  regián  comprendida  entre  los  ríoa 
Qnillabamba— >Santana  y  Apnrimao,  afluentes  superiores  ael  Apupare,  el  que  des- 
pués de  haber  tomado  el  nombre  de  ücayali,  forma,  al  juntarse  con  el  Marafido, 
el  inmenso  Amazonas.  Su  lengua  es  apenas  conocida  por  breves  vocabularios,  en- 
tre los  cuales  pueden  citarse  el  de  Castelnau  en  el  tomo  V,  p.*290,  de  la  obra  1752 
de  este  Catálogo,  y  el  de  Pablo  Marooy  en  el  tomo  I,  pp.  682  y  683,  de  la  obra 
número  1702.  Bxiste  otro  de  Wiener  en  la  obra  1266. 

Los  antiguos  espafloles  de  Lima  v  Cusco  solían  llamar  aChunohosi»  indistíntfr- 
mente  á  diversas  naciones  salvajes  de  la  Montafla,  los  Antis  inclusos.  Á  fines  áá. 
siglo  XVII  ya  prevalecieron  nociones  que  tendían  á  no  confundir  á  éstos  óltimoa 
con  los  demás.  Bl  jesuíta  Manuel  Rodrigues,  en  la  página  889  de  la  obra  980, 
refiere  lo  que,  á  la  vuelta  de  patrafias  y  de  tentativas  doblemente  perjndioialea. 
á  oonqnistadores  y  á  misioneros,  se  tenía  aquel  tiempo  por  verdad  entre  los  espaflo- 
les sóbrela  ascendencia  incásica  de  los  Antis.  Bntreías  tribus  de  bárbaros  qoa 
moraban  en  las  vertientes  andinas  del  Noreste  del  Cusco,  algunos  mnjr  ariaoos  y 
montaraces,  aquellos  semimestizos  sobresalieron  por  su  espíritu  agresivo  eontna 
los  espafiolea  Pero  fuá  á  principios  de  este  siglo  cuando  ya  se  vino  á  distin^^nir  £ 
los  Antis  propiamente  dichos.  Él  jesuíta,  autor  del  opúsculo  Razón  del  vieyo  qum. 
hizo  en  1805  el  R.  P.  Recamara  del  Convento  de  Moquehun^  señala  á  les  Antia 
como  nación  predominante  y  temida  entre  esos  barbarismos.  Por  fin,  el  afio  134dK 
Pablo  Marcoy,  en  las  páginas  466  y  664  á  688  del  arriba  citado  volumen  primero 
del  Voyage  a  travers  rAmériquey  se  encontró  con  aquellos  parientes  de  loa  Qui- 
chuas, y  nos  suministra  á  su  respecto  copiosas  noticias  y  estampas.  Véanse  además 
en  el  Voyage  dans  VAmérique  du  8ud,  de  Grandidier,  las  páginas  129  á  146. 

(16)     180  ARTE  de  la  lengna  general  del  Beyno  de  Chile. 

'"Gramática  de  la  lengua  chilena,  escrita  por  el  Reverendo  Padre  Misionero  An* 
dres  .Pebres. — De  la  C.  de  J.  Adicionada  i  correjida  por  él  R,  P.  Fr.  Antonio  JSTav-^ 
nandez  Caleada,  de  la  orden  de  la  Regular  Observancia  de  N^.  P.  8tsn  /Vaiaeisoo. 
Edición  hecha  para  el  servicio  de  las  Misiones  por  arden  del  Supremo  Gobie»  mo  i 
bajo  la  inspección  del  R.  P.  misionero  Fr.  Miguel  Anjel  AHraldL  Santiago^  /as» 
prenta  de  los  Tribunales  1846.  Bs  un  4.*  á  una  y  á  dos  columnas  de  148x91,. 
con  y  página8+2924-29  de  Breve  diccionario  de  algunas  palabras  más  osuj'**'-^''^ 
de  índice  y  erratas. — A,  VI,  16.  Sin^n. 
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Domado  es  la  sola  obra  entre  todaí),  y  Pedro  de  Ofia  el  único  autor,  qne  hayají 
obtenido,  en  €ste  pf^ríodo  de  diez  y  seis  años,  la  estampa  tipográfioa  con  mira  de  salir 
á  figurar  paramente  en  la  literatura.  Con  ser  el  de  estro  más  sostenido  en  estos 
tiempos,  el  criollo  de  A^gol  es  á  la  vez  el  más  antiguo  versificador  impreso  del  con- 
tinente del  Sud. 

— Araveo  domado.  Ccmpvettopor  el  licenciado  Pedro  de  Ofta,  natural  dé  lot  /»faa- 
te*  de  Enqol  en  Chile,  Colegial  del  Real  Colegio  Matfor  de  San  Felipe,  y  San  ^ar- 
eotj  fundado  en  la  ciudad  de  Lima.  Dirigido  a  don  Hvrtado  de  Mendo(¡a^  Primogé- 
nito de  don  Garda  Ifui  tado  de  Mendot^a,  M arqueé  de  Cañete,  <fc.  Año  de  J605.  6on 
privilegio.  En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta.  Es  un  8.*  de  quince  fojas  de  preli- 
minares4'd42  páginas  de  tezto+dos  páginas  de  tabla.  Oinforme  á  esta  reimpre> 
sión^  casi  tan  rara  como  la  original,  está  hecha  la  edición  realizada  por  Joan  María 
Gutiérrez  en  Valparaíso  el  afio  1849. 

¿Quién  en  el  Pacífico  no  conoce  al  consumado  literato  argentino,  al  editor  del 
libro  más  eminentemente  poético  de  toda  la  América  Española,  impreso  en  Val- 
paraíso el  año  1846  por  la  Imprenta  del  Mercurio  en  4.^  mayor  con  IX  y  823  pági- 
nas? Eminentemente  poética  por  su  contenido,  que  es  el  matutino  despertar  libre 
de  los  bardos  del  nuevo  mundo^  la  América  Poética  colección  escogida  de  comjMm- 
cionee  en  verto  etcritas  por  amertcanos  en  el  presente  tiglo  Parte  LÁrica,  es  aún  más 
poética  por  su  momento  literario,  cuando  estas  democracias  nacientes  tomaban 
hermanas  á  reconocerse  y  contarse,  ahora  para  las  luchas  de  la  paz  como  ábtes 
para  las  de  la  guerra.  Había  nacido  en  Baenos  Aires  el  6  de  Mayo  de  1809.  y  tam- 
Dién  allí  mismo  falleció  el  25  de  Febrero  de  1878.  Gutiérrez  fué  huésped  ae  Chile 

Ldel  Perú  por  los  afios  1846  á  1852,  huésped  inolvidable  por  la  estela  qne  su  pato 
\  dejado  en  la  prensa  literaria  de  ambos  países. 

'^Biblioteca  del  Centro  Editorial  Juan  María  Gutiérrez  Ensayo  sobre  su  vida  i  sne 
escritos  conforme  a  documentos  enteramente  inéditos  por  B.  Vicuña  Mackenna,  Rafael 
Jover,  Editor.  SarUiago  Calle  Angosta,  7  3/4.  Lima  Aumente,  128.  Valparaíso  VictO' 
ria.  124. 1878  Es  un  4.**  de  165x99,  con  174  páginas  contadas  desde  la  portada-}-niia 
de  indice-f-siete  de  catálogo  oomercial. — A,  i  II,  11.  Al  dorso  dice:  <clmp.  del  Centro 
Editorial— 1878.1) 

Los  escritos  de  Juan  María  Gutiérrez  no  son  para  mencionados  aqtií*  Con  todo, 
deben  ser  referidos  aquellos  que.  dispersos  en  la  prensa  literaria  de  Buenos  Aires, 
son  relativos  al  Perú.  Eso  será  orevemente,  mas  después  de  haber  dicho  lo  india- 
pensable  acerca  de  Oña,  asunto  á  su  vez  más  chileno  que  pnruano,  pero  mny  rda- 
cionado  con  la  bibliografía  y  con  la  historia  literaria  del  Peni. 

— El  Ignacio  de  Cantabria,  1.*  Pte.  por  el  ÍAcdo.  Pedro  de  Oña.  Dirigido  a  la 
Compañia  de  1  H  8.  Con  privilejio.  En  Sevüla  por  Francisco  de  Lyra.  Año  de 
MDCXXXIX.  Es  un  4.<>  con  tres  fojas  de  preliminares-|-214  páginas  de  texto.  Por- 
tada grabada,  en  cuya  parte  superior  se  ve  el  retrato  de  San  Ignacio.  Cada  ono 
de  los  doce  libros  de  que  consta  esta  obra  está  encabezado  con  una  vifteta  en  co- 
bre. Parece  que  nunca  se  ha  publicado  la  Segunda  Parte.  De  esta  obra  rarísima 
José  Toribio  Medina  ha  visto  un  ejemplar  cuya  colación  y  títulos  son  los  que 
anteceden. 

Los  biógrafos  vienen  desde  Pinelo  y  Antonio  citando  El  temblor  de  Lima. 
Poema  Lima,  1609.  Pero  una  prueba  de  que  nadie  ha  visto  un  ejemplar  de  este 
opúsculo  limeAo  de  Ofia,  está  en  que  ninguno  ha  establecido  su  colación  ni  tama- 
fío,  y  san  hablan  de  una  edición  primitiva  de  1599,  que  es  punto  menos  qne  un 
mito  bibliográfico. 

Algunos  sonetos  y  piezas  sueltas  de  Oña  se  ven  en  los  libros  siguientes:  1.%  Die^o 
d* Avales,  primeraparte  déla  Miscelánea  Avstrál,  Lima,  1603,  4.*;  2.",  Mexia^  pri- 
mera parte  del  Parnaso  Antartico;  3.*,  Constituciones  de  la  Universidad  de  San 
Marcos,  Lima,  1602,  fot;  4.*',  Id.,  1634;  6.",  Cordova,  Vida,  virtudes  y  milagros  de 
San  Francisco  Solano,  Lima  1630,  y  después  en  Madrid  afio  1643;  6.*,  en  aEl 
Museo»  revista  de  Santiago,  año  1853,  que  reprodujo  el  soneto  de  Ofta  qne  liabíá 
salido  en  las  Constituciones  de  la  universidad  de  San  Marcos;  y  7.*.  en  el  tomo 
tercero  de  Medina  sobre  la  Historia  de  la  Literatura  Colonial  de  Chile. 

Pieza  hoy  día  rarísima  es  la  disertación  de  Gutiérrez  sobre  el  continuador  de  la 
Araucana.  Abraza  la  biografía  de  Ofia  y  la  historia  de  su  Araueo  Domado.  Qnti^» 
rrez  tituló  su  estudio  así: 

—-Araueo  Domado.  Poema  por  Pedro  de  Oña.  Nuevo  son,  nuevo  canto,  nuevo  JGTo- 
mero.  (Francisco  de  Figueroa),  Valparaíso:  Imprenta  Europea,  calle  de  la  Aiüsana^ 
Noviembre  de  1848.  Es  un  4.*  de  161  X 100,  con  19  páginas  contadas  desde  la  por> 
tada.— O,  VII,  97.  Este  opnsculito  fué  una  especie  de  programa  de  ananoio«  un 

S respecto  para  excitar  en  Chile  y  el  Perú  interés  por  el  edicionamiento  inmediato 
el  Araueo  Domado.  Lo  que  es  en  Chile,  y  como  queda  dicho,  Ofia  recuperó  de    * 
)o(|  trabajos  de  Gutierres  su  carta  de  naturaleza.  Jrareoe  que  también  e»  ^ 
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BI  mismo  afio  que  Markham  publicaba  eu  traducción  inglesa  del  OUantay, 
en  1871,  Vicente  Fidel  López,  en  su  libro  Les  Races  Aryennet  du  Pérou^  percibi^u- 
doie  timbre  arcaico,  tomaba  aicho  drama  como  indirecta  prueba  de  su  tesis:  que 
el  quichua  y  los  peruanos  provenían  del  Asia,  y  que  tenían  idénticos  origen  sáns- 
crito y  ario  que  las  lenguas  y  razas  europeas.  Palma^  en  el  prólogo  de  la  tradue- 
oión  de  Carrasco  el  aflo  1876,  y  ]Mitre,  en  su  disertación  de  1881,  negaron  que  la 
\  consabida  pieza  tuviera  originaria  procedencia  incásica  precolombina.  Sua  lazones, 

principalmente  las  de  Mitre,  eran  tocantes  á  la  concepción  poética  no  menos  que 
li  la  estructura  literaria  de  fondo  y  forma.  Mitre,  que  algo  tocó  también  sobre  la 
lección  del  texto  quichua,  dice: 

«Bu  presencia  de  las  pruebas  que  atestiguan  su  origen,  cualquiera  que  haya 
sido  BU  autor  y  su  modelo,  ó  la  época  en  que  fué  escrito,  no  se  concibe  cómo  escri- 
tores y  críticos  del  saber  de  Ribero,  Tschudi,  Barranca,  Markham,  López  y  Pa- 
checo Zegarra,  hayan  podido  desconocer  la  nliación  cristiana,  europea,  española, 
moral,  política  y  literaria  de  esta  obra,  que  basta  leer  para  caracterizar:  t  menos 
se  concibe  adn  que  hayan  admitido  la  posibilidad  de  haberse  representaao  en  el 
Cuzco  á  principios  ó  mediados  del  siglo  XV,  es  decir,  cuando  se  inventaba  la 
imprenta  en  el  viejo  mundo  y  empezaban  á  alborear  las  ideas  y  sentimientos  que 
oonstituyen  su  esenoia.]> 

Junto  con  la  traducción  de  Adolfo  F.  Olivares,  aquí  inscrita  en  la  nota  de  la 
pieza  1189,  aparecen,  primero  la  réplica  do  Markham  a  la  impugnación  de  Mitre, 
y  después  una  carta  literaria  asaz  amarga  de  López.  Lo  aue  menos  éste  dice  es 
<|ne,  Ignorando  el  quichua,  mal  puede  Mitre  entrometerse  a  juzgar  de  la  origina» 
kdad  del  drama.  Mitre  respondió  en  su  diaria  cLa  Nación:»,  8  de  Noviembre 
de  1882,  tan  sólo  que:  ocno  piensa  por  ahora  contestar  especialmente  la  Carta- 
Crítioa,Í — (el  escrito  de  Lópe^) — c(la  que,  por  otra  parte,  ningún  argumento 
agrega  para  sostener  la  autenticidad  de  un  dframa  reconocido  hoy  generalmente 

Sor  apócrifo,  y  mucho  más  después  de  la  pobre  defensa  de  Markham  que  lo  acaba 
e  enterrar.» 
Bl  postrero  que  á  mi  juicio  ha  hablado  sobre  este  asunto  es  Larrabure  y  Una- 
nue.  Véase  Afonogra/iat  Hittórico-Americawu.  Bste  escritor,  distinguido  en  mate- 
rias de  historia  peruana  antigua,  se  hace  cargo  de  la  disertación  de  Mitre  y  la 
impugna. 

La  opinión  de  Markham  sobre  el  OUantay  es  digna  de  respeto;  y  si  para  juzgar 
en  este  negocio  es  necesario  conocer  bien  el  quichua,  hé  aquí  que  Markham  es 
capaz  de  enseñarlo  magistralmente.  Ha  insistido  sobre  su  opinón  no  ha  macho. 
Trae  nuevas  razones  en  pro  de  la  autenticidad  del  drama.  Su  opinión  no  discuerda 
de  la  de  Larraburre  y  Uuanue,  expresada  con  anterioridad  en  artículos  del  Atmimo 
de  Lima.  Ambos  sostienen  que,  con  las  justas  reservas  respecto  de  la  manipula- 
ción hecha  por  los  escritores  que  consigoaron  las  escenas  sobre  el  papel,  la  obra 
en  su  niicleo  es  concepción  original  incásica  precolombina. 

Las  traducciones  castellana,  alemana,  f  ranciosa  é  inglesa  del  OliarUayf  y  las  opi- 
niones vertidas  por  americanistas  é  individuos  competentemente  preparados  para 
penetrar  en  el  carácter  de  la  obra  y  su)  circunstancias  históricas  de  proeedencia, 
na  despertado  vivísimo  interés  entre  los  literatos  de  Buropa. 

Bu  la  obra  titulada  Narraiioe  and  Critical  History  of  America^'  citada  á  la  pági- 
na 118  del  tomo  primero  de  esta  Biblioteca  Peruana^  Markham,  con  examen  dete- 
nido y  mayor  meditación,  por  lo  mismo  con  más  autoridad  que  años  atrás,  vuelTe 
acerca  del  OUantay  confirmando  sus  asertos  arriba  dichos.  8e  afirma  en  sus  de- 
ducciones é  inducciones  sobre  la  existencia  de  un  poderoso  imperio  antecedente  á 
la  dinastía  incásica.  Bn  las  ruinas  monumentales  de  Tiahuanacu  y  de  Sacsahna- 
mán,  en  las  tradiciones  concordantes,  en  datos  etnológícus  y  lingüísticos  más  6 
menos  seguros,  el  americanista  inglés  ve  alzarse  en  el  Perú  una  renMtísima  eivili- 
zación.  acaso  la  más  avanzada  del  Nuevo  Mundo,  la  cual  no  desdice  de  la  ooooep- 
ción  ae  un  poema  dramático  como  el  OUantay,  como  había  ya  antes  opinado 
Larrabure  y  Unanue. 

(30)     181  biografía  del  Jeneral  Plores. 

Bs  un  dicho  de  Flores:  ([Los  papeles  públicos  no  son  balas.»  Bn  cnanto  á  é[ 
toca,  han  dejado  los  de  Colombia  y  el  Facífíco  muy  malherida  de  metralla  su 
reputación.  ¿Sanará  y  se  recobrará?  Hay  por  lo  menos  una  herida  de  la  cual  no 
sanará  jamás.  Véase  entre  estas  notas  la  que  lleva  el  número  13.  Lo  derto  es  aue 
ni  sus  »itos  en  vida  ni  sn  catafalco  de  aPadre  de  la  Patria»  cuando  muríd,  vaíea 
hoy  de  nada  á  la  reputación  entre  odiosa  y  risible  de  Flores.  La  presente  Éio¡yra^ 
fia  pertenece  á  la  especie  de  los  papeles  públicos  que  le  fueron  adversos.  Comienza 
en  la  manera  que  sigue: 
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en  la  mayor  oonsternacioa  esas  Provincias.  Mi  aotividad,  mi  prudencia  y  mi  espa- 
da (lo  digo  con  la  satisfacción  con  que  se  profiere  una  verdad)  sofocaron  en  su 
origen  esa  enorme  insurrección.  La  Patria  y  esta  América  me  debieron  su  tranqui- 
lidad, y  la  Nación  toda,  las  incalculables  felices  trascendencias  que  dimanan  de 
la  paz. — Esos  gloriosos  recuerdos  me  despertaron  los  muy  tristes  del  poc9  apre- 
cio de  tan  importantes  servicios;  de  mi  postergación  como  militar;  y  de  la  ninguna 
memoria  honrosa  de  sucesos  tan  brillantes.  Tales  eran  en  esos  lóbregos  tiempos 
los  resultados  necesarios  del  sistema  opresor,  que  apartaba  de  los  primeros  empleos 
de  Ame'rica  á  los  nacidos  en  ella,  y  que,  sin  pensar  que  me  insultaba,  me  manifestó 
uno  de  los  Ministros  más  absolutos  y  déspotas  que  jamas  ha  conocido  la  Monar- 
quía Española...]) 

Villalta  ciertamente  persiguió  de  cerca  con  sa  peauefta  hueste  á  Tupamaro,  y 
tuvo  su  buena  parte  en  la  ruina  de  este  caudillo,  cauaillo  de  las  indiadas  inicua  •> 
mente  oprimidas.  La  ferocidad  sin  ejemplo,  verdaderamente  horrorosa,  de  Im 
vencedores  con  las  personas  del  prisionero  y  de  sus  inocentes  deudos,  puede  hacer 
muy  liviano  ante  la  historia  el  agravio  de  Villalta.  Pero  gran  diferencia  existe 
entre  ambos  servidores  criollos  de  la  dominación  espafiola  contra  la  justicia  y 
libertad  de  sus  compatriotas,  gran  diferencia  entre  Villalta  y  Groyeneche.  Bsffran- 
de  aun  sin  tomar  en  cuenta  las  rapiñas  y  crueldades  del  segundo  en  el  Alto-Perú 
desde  1809  hasta  1812,  y  esoqiie  por  otro  lado  no  son  imputables  en  manera  alguna 
á  Villalta  las  atrocidades  de  José'  Antonio  de  Areche  en  el  Cuzco  el  año  1781,  ni 
las  otras  á  sangre  fría  de  Gabriel  de  Aviles  y  Benito  Matalinares  en  Lima  el  año 
1783.  Esa  diferencia  está  indicada  al  respecto  de  Pezuela  y  Flores ^en  la  nota  del 
númern  591  de  este  Catálogo. 

Respecto  del  malvado  Goyeneche  hay  que  agregar,  que  habiendo  aconsejado  el 
gobierno  de  junta  en  Montevideo  el  afio  1808,  en  ocasión  de  estar  la  metrópoli 
acéfala  de  su  rey  legítimo  y  entrada  completamente  por  un  conquistador  irresisti- 
ble, ahorcó  seguidamente  á  los  miembros  de  la  junta  gubernativa  de  La  Paz  en 
1810,  y  anegó  de  resultas  en  sangre  el  Alto- Perú,  y  que  corrió  por  quince  años; 
cuando  era  lo  recto,  lo  político  y  lo  humano  favorecer  entonces  la  formación  del 

fobiemo  propio  en  su  patria,  constándole  á  Goyeneche,  como  le  constaba,  que 
^ernando  Vil,  todos  los  Borbones  y  los  supremos  consejos  de  España  habían 
reconocido  ó  proclamado  por  rey  á  ti  osé  Bouaparte,  el  hermano  del  conquistador 
extranjero;  acto  enormísimo,  que  de  hecho  y  de  derecho  era  bastante  motivo  ante 
Dios  y  los  hombres  para  que  los  americanos  rompieran  el  vínculo  colonial. 
Pertenecen  á  la  polémica  de  Villalta  los  números  13  y  1971. 
Uno  de  los  que  mayormente  se  han  esmerado  en  disculpar,  encubrir  y  enaltecer 
á  Goyeneche,  es  su  antiguo  subalterno  en  el  Alto  Perú  y  capitulado  en  Ayacucho 
Manuel  de  Mendiburu,  en  su  Diccionario  histórico-hiográfico  del  Perú.  El  introito 
donde  con  vaguedades  trata  de  fígararle  carrera  militar  en  España  al  indiano 
adinerado,  dueño  sólo  de  un  título  ya  caduco  de  capitán  de  milicias  que  le  permi- 
tía viajar  por  Europa,  es  una  obra  retórica  un  poco  burda,  pero  suficiente  para  que 
ante  el  vulgo  no  resalte  la  improvisación  de  brigadier  decretada  por  la  junta  de 
Sevilla.  Sin  apasionamiento  en  ningún  sentido  y  con  entera  independencia  de 
criterio,  aanel  arequipeño  ha  sido  estudiado  y  juzgado  por  los  historiadores  del 
Río  de  la  Plata,  se  entiende  que  no  desde  el  punto  de  vista  de  las  iniquidades  en 
el  Alto  Perú,  sino  principalmente  en  cuanto  á  su  paso  por  esas  playas  como  emi- 
sario de  la  junta  de  Sevilla. 
o:  Era  este  expnrio  americano])— dice  Funes — acuno  de  esos  hombres  taimados, 

?ue  tomando  todas  las  formas  posibles,  sabía  sacar  partido  del  bien  y  del  mal. 
^or  carácter  afluente,  altivo,  lleno  de  ambición  y  de  amor  propio,  después  de  ha- 
ber ganado  en  Madrid  el  juicio  de  Murat  y  obtenido  sus  credenciales  para  la 
América,  sabiendo  en  Cádiz  que  era  traslucida  su  traición,  pasó  á  Senlla,  donde, 
of  reciéuaose  como  una  víctima  á  la  causa  del  Rey,  consiguió  el  grado  de  brigadier, 
y  su  misión  para  este  reino.  No  menos  alevoso  en  Montevideo  fomentó  nn  espirita 
de  insubordinación  en  vísperas  de  declararse.  Por  una  consecuencia  de  esta  mo> 
vilidad  de  sentimientos,  nizo  el  papel  de  que  detestaba  el  gobierno  de  juntas 
luego  que  tocó  en  Buenos  Aires .  Lo  veremos  después  en  el  Perú  hecho  el  verdugo 
de  su  patria.  De  manera,  que  corriendo  sucesivamente  los  teatros,  en  Madrid  faé 
bonapartista,  en  Sevilla  fernandista,  en  Montevideo  aristócrata,  en  Buenos  Aires 
puro  realista,  en  el  Perú  tirano.])  (Ensayo  hiMórico^  tomo  III,  piágina  472). 

Pero  lo  mas  exacto  y  cabal  es  que  en  Montevideo  fué  juntista,  en  Buenos  Aire^ 
anti-jnntista,  en  Ghuquisaca  carlotino,  en  el  Alto-Perú  tirano  sanguinario,  en 
España  conde  y  grande  de  primera  clase. 

Otro  de  los  cronistas  coetáneos,  Manuel  Moreno,  en  su  Vida  y  Memoria*  dd 
Doctor  Moreno^  á  la  página  175  refiere  lo  que  sigue: 

(cQuando  llegó  á  Montevideo,  aplaudió  el  celo  del  Gobernador  Elfo  y  ms  V'am. 


ladu  de  aquel  Ra^ 
nido  son  Liniera  y  loB  Oidoiee,  dr  ^nie- 
■lea  y  cnídilo  pare  proeegair  ea  mimdn 
1  Jefa  de  Montevideo,  y  lo  cai-acterízd 
rte  privoduuenM  con  loa  ludlridaos  de 

olarmadoe  con  loa  muieJM  de  LiDÍere, 
I  ideu  de  U  Metritpoli.  ae  separuen  en 

ae  ensieaflD  unoa  Crobiemoa  popotarea 
,  El  dobla  y  raatrero  Goyeueahe  Be  per- 
podla  aervlF  para  obMner  an  objeto,  qae 
Dente  miniíterio,  y  el  reoooooimieDto  ds 
¡U>.  So  aa  paraba  an  derramar  laa  oarra- 
ilas  qne  oaaTaniaDi  nu  ptoyeotoa :  mía 
'atio  da  la  Real  Fortaleza,  le  han  oido 
reatttaido  en  Hadrid,a 
I  Rio  de  la  Plata,  Sagaf,  en  Lai  lUlimoi 
;ÍDai  110,  111  y  11!)  dice  aobre  la  per- 

ipital,  llegó  doa  dlaa  deapoéa  da  '■  JK™ 

ral  alegría,  aino  qna  tamM^n  ea  recibido 
;rdaderamente  aapiraba  para  ins  planea 
le  era  portador,  y  que  aetutameiite  anpo 
idiéndclaa  á  su  antojo  conforme  peoatr^- 
haba. — Burlifado«e  detodoa  y  de  todo,  lo 
a  faé  querer  obtener  dinero  para  viajar 
na.  Para  eatoaíqne  no  aeparoenniedioa. 

I  hacienda  para  an  viaje ),  lea  hizo  entan- 
lerecía  la  eondacta  de  Élío.  Como  nna 
nritacida  á  la  Junta  que  aqnél  formij,  y 
larn  delvirreg pnra  ver  dr  iriural  gobtr- 
icif'm  y  frattir  de  apat-larit  del  intento  da 

lo  ae  inaÍDuaba  oon  Atzaga  i  otraa  cápa- 
lo deaaoertado  que  Berfa,  y  deiispcotñdo 
IB  jefes  aiiBpeobuioB  en  la  América, 
aa  objeto.  &  saber— primero,  aaagnrBraa 
o  de  que  el  Brario  por  an  notnria  eacaaei 
e  piopiojo  á  aqaellos  otroa,  para  qne  aa 
preatigio  de  an  rniaiiín,  la  qne  bociaima^ 
ifaaele  cnnaentidn  y  diapsaaado  deadc  el 
i  haberae  em^ontrado  en  posioián  publica 
¡ampo  y  aio  dificultad  y  prontamanlfl  la 

0,  con  el  ambioioio  Aliaga  y  con  otroa  de 
ado  evitarse  deapnés.  Bo  bn,  Goyenecba 
etamente,  yain  máa  tardanaa  verificó  an 

«  en  an  tamo  de  Büñogra/ia  Hiilórica  átl 
Fondo,  de  acnerdo  oon  lo  qne  yi  habían 
uatro  biatoriadorea  gravea  del  Rfo  de  la 

loteiiD  por  eapecial  empaño  del  marqn^a 
el   regimiento  de  frcanadaroa  del   Ea- 

1,  Italia,  ata.  La  íntima  amiatad  de  Caaa- 
le  hiio  oooaegnir  el  cargo  de  emisario  y 

D  ocultar  BU  gozo:  aaf  toé,  qne  aetando  an 

mplircnnan  encarga  de  que  peraaadieaea 
¡í  Joié  Bonapnrie,  jw  lia  d  regenerar  la 

liito  el  apresto  del  baque  qne  debía  con- 
de que  todo  ea  Espafla  parecía  obedecer 
Hcocriopottodoel  reinocunU  levolaciiim 

¡aatí  de  Sevilla  j  nno  de  1m  intrigante* 


488  '  BIBLIOIJEOA  DEL  INfiTITÜTO  HAOIONAL 

BspafiA  el  comisionado  de  la  Junta  de  Mentevideo,  D.  Raimando  José'  Gnerra, 
figora  bajo  el  numero  15  el  legajo  que  se  intitula:  cPríncipal  de  la  justificación 
producida  para  acreditar  que  Go^eneche  dijo  estar  autorizado  para  erigir  juntas 
en  la  capital  y  todas  las  provincias,  y  que  así  lo  practicaría  luego  de  llegado  á 
Buenos  Aires.»  Véase  el  volumen  de  Lamas  Colección  de  memorias  ydotumieniot 
para  servir  á  la  historia  etc.  (páginas  477  y  siguientes  inmediatas).  Puede  Terse 
también  la  oompilacidn  de  Calvo  intitulada  Anales  históricos  de  la  revolución  d»  la 
América  Latina  (tomo  I,  páginas  105  y  108). 

Después  de  haoer  aguardado  un  mes  en  Buenos  Aires  la  ida  y  vuelta  de  CoxtéM, 
en  comisión  eecreta  a  Río  de  Janeiro  ante  los  pies  de  la  Carlota,  Goveneclie  y 
Liniers  se  separaron  aliados  para  planes  presentes  y  ulterioi'es.  En  llegando  el 
primero  á  La  Paz,  escribió  al  segundo,  con  fecha  6  de  Diciembre  de  1808,  una  car- 
ta anti-juntista  y  calurosamente  cordial,  al  parecer  de  sincera  adhesión  á  la  per* 
sena,  carta  donde  entre  plácidas  noticias  sobre  el  estado  del  Alto-Perú,  se  lee  lo 
que  sigue: 

dPara  que  queden  grabadas  en  sus  corazones,  he  proclamado,  como  principio  de 
la  felicidad  y  orden  que  les  he  prometido,  el  amor  á  la  paz,  la  unión  de  sentimieii' 
tos  y  el  respeto  y  obedecimiento  que  deben  prestar  á  la  suprema  voz  de  V.  £., 
iSnioa  y  sola  cabeza  de  este  Virreynato,  confirmada  por  S.  M.,  y  de  consiguiente 
á  las  demás  que  en  sus  respectivos  distritos  gobiernan.  Todo  se  ha  logrado,  y 
aseguro  á  V.  É.  que  descanse  tranquilo,  en  que  desde  esa  Capital  á  ésta  no  existe 
nn  partidario  del  desorden,  ni  ninguno  de  aquellos  espíritus  díscolos  y  perturba^ 
dores  que  afligen  el  corazón  leal  de  V.  B. . . .  Cualesquiera  que  convoca  jnntas  <S 
reuniones  con  carácter  de  jurisdicción,  es  enemigo  del  Rey  y  del  orden,  y  debe 
ser  juzgado  severamente  por  las  Leyes.  Nada  de  esto  observo  en  la  extensión  dila- 
tada del  vasto  Virreynato  del  cargo  de  V.  B.,  que  acabo  de  atravesar;  y  al  paso 
que  el  desempeño  de  mis  deberes  me  ha  contraído  en  tan  interesantes  puntoe,  me 
he  valido  del  amor  verdaderamente  entrañable,  con  que  á  porfía  me  nan  diatin- 
guide  los  pueblos,  para  renovar  en  ellos  el  honor  que  les  redunda,  de  ser  numda- 
dos  jpor  un  xefe  ae  las  eminentes  y  nobles  virtudes  de  V.  E.d 

Liniers  entregó  á  la  prensa  inmediatamente  esta  comunicación,  titulándola  Carta 
míe  desde  la  Ciudad  de  La  Paz  ha  dirigido  al  Exmo,  Señor  D.  Santie^o  Lini§rs  el 
Señor  Brigadier  D.  Joseph  Manuel  de  GoyenecJie  {i.^  de  cuatro  páginas,  Buenos 
Aires,  1809,  Imp.  de  los  Expósitos). 

(34)     215  CALENDARIO  y  guia. 

Acerca  del  arequipeño  general  Álvarez  Thómas  puede  verse  en  la  (íRevista  de 
Buenos  AiresD,  tomos  XVIJ  y  XVIII,  años  1868  v  1869,  la  extensa  bloffra£ía 
que  allí  publicó,  y  aun  se  tiró  , aparte  un  centenar  de  ejemplares,  el  bibli^rafo 
Antonio  Zinny  con  este  título  que  vale  por  una  biografía:  dDon  Ignacio  Alvares 
Thomas,  Condecorado  con  la  medalla  de  honor,  de  oro — (sitio  de  Montevideo, 
1814), — Director  Supremo  interino  del  Estado,  G.  de  £.  M.  G.  del  Ejército  de 
Operaciones  sobre  Santafc,  Comisario  para  el  convenio  de  San  Lorenzo  en  5  dt 
Abril  de  1819,  Representante  á  la  primera  Legislatura  de  Buenos  Airea,  Inspector 
y  Comandante  General  de  Armas  en  dos  épocas,  Miembro  para  la^  Comisión  de  U 
Reforma  Militar,  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  las  Repiiblicas  del  Perú  y 
Chile,  Miembro  Honorario  de  Colegio  de  Abogados  de  Lima  etc.  etc.  etc.:» 

— Calendario  y  guia  de  forasteros.  De  Lima  para  el  año  de  1827.  Por  D»  Nicíh 
las  Fernandez  de  Pierda,  abogado,  Sub-Director  Genere^l  de  Áfineriaj  del  Museo 
Nacional  y  Agricultura,  Sub-lnspector  General  de  Instrucción  Publicay  Profesor  ds 
Historia  Natural  en  el  Colejio  de  la  Independencia,  Miembro  de  la  Suprema  Jwsta 
de  Sanidad,  y  Cosmógrafo  Mayor  interino  de  la  República  del  Perú,  En  Lima 
Imprenta  de  Santa  Rosa  Se  vende  en  la  calle  de  Palacio.  Es  un  8."  de  118x65,  eoB 
170  páginas  inclusa  la  portada.  A  la  página  168,  erratas;  las  dos  últimas  de  índioe. 

(36)    285  CANTOS  consagrados  á  S.  E. 

— Victoria  de  Lago-negro  Canto  a  Santa  Cruz.  Arma  tfirunque  cano.  Virg.  Por  un 
individuo  del  Ejército- Unido,  impreso  en  el  Cuzco,  y  reimpreso  en  La  Paz  de  Ayacucko. 
Es  un4.«  de  143x87  con  26  pjíginas.— N,  III,  79;  N,  V,  79.  Su  autor  es  JosÉ 
ManukL  Loza.  Impreso  eo  el  establecimiento  del  Colegio  de  Artes  el  año  1886. 
Es  canto  en  prosa.  El  autor  dice:  (iHay  una  Musa  pedestris  en  expresión  de  Hoia- 
cio.B  Bombástica  adulación  á  Santa  Cruz.  * 

— Oración  Fúnebre  que  en  las  solemnes  ecseouias,  que  el  Exmo.  Sr.  Jeneral  de  Di- 
visión y  Presidente  Provisional  de  la  República  Peruana^  D.  Luis  José  Orbeaoso 
mando  se  hicieran,  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones,  en  h^jnor  de  los  roAen. 
tes  guerreros  muertos  en  el  campo  de  Yanacocha  el  dia  13  de  Agosto  de  X8S^  — 


'.a  Pibtiea:  de  F.  Valdt*.  B* 


Itfonteagndo. 

con  moíím  di  la  puHicacian 


Perú,  Jerónimo  Eüpbjo, 
propio  tomo  de  U  aReriitm 
en  Ib  nata  sobre  fítieña  de 
I  antei  ds  ahora  Dotat  en  la 

io  actor  á  testigo,  obm  lin 
In  Eatmiita  de  Guoyamil 
ifolme  i  plantUae  y  eitiidoa 
ik  contra  Bolívar.  Al  igual 
en  Chile,  Espejo  fúñenla 
>pHlar,  con  reipecto  í  aqu^, 

.rn  Teñir  i  la  oonclnaián  de 
ar.  Ea  tonn.i  do  ana  rarCa 
(  itgtxiona  taé  destinado  á 
lUydel  Pscífion 
ble  dettoilador  de  BoÜvar; 
a  distrtaoiiÍB  iinu  diehot,  y 


ándoHt  BoiiVar  en  ejetoioio 
ral  ConmituíenW  le  coofirid 
de  Febrero  de  1824),  7  ba- 
eitraojera  á  que  lubia  aido 
.  poder  y  amiatail  peraonal: 
lelito^  no  castigado:  j  lejos 
ior  premiarle  con  el  empleo 
■  mil  pesoaen  plata»...  Son 
an  misMrio  impenetrable, 


de  Prometeo.  Ripejo  hace 
ato  de  Monteagndo: 

trneba  evidentemente  qne 
aba  que  el  autor  era  otra 
-idor  del  crimÍDa),  j  bu  pro- 
.0  graduarle,  (i  el  pueblo  de 

ban  lo  que  Bolívar  intern>- 
upirada  por  nu  sentimiento 


loslOB  y  reuooreí  perMnalee, 
[ido  á  SíDohei  CaiTidn.  Que 
-auin  del  af  eeino  nu  podiían 
ecCo  de  una  míama  pe  nona. 


si  criminal,  tino  eacapar  de 
le  la  posteridad,  ¡Singular  y 
io!  Inútil  cualquiera  testa- 
nosotros  los  vivientei  poda- 
tpridad,  rtfíexioaaridrí,  grita 
«iuac  á  nidia!»  Refleiionee 
aenbles  redezionee. 


mu;  auniiiuciale- de  enirítos  de  HouMagadn,  Hudadolaa  de  papelea 

fíimn»  de  Chils  j  del  Perú,        '         '      '       '  '  '   "  ' 

o  aquel  tribiino  en  parte  oauw 


iHríiimnt  de  Chile  ;  del  Perú,  paíeeH  doníc,   bien  W  oomo  ea  U  Argentina, 


_......  .  .  dificnltad  del  at 

peonliar  dceempeño  reqnerinel  «LtuarBe  deatrnde!  medio  amhien' 

bilidadea  diatiatas  (!  oentroide  actividad  política.  Huestru  autni  aa  esta  parte  no 


Í'ugo  do  ana  apreciacionea  juveaileí,  apri 
quien  no  podía  aiir  con  firmaia 

de  loa  tjoa  en  in  gabioete  i  la  luí  de  la  pnerta  lí  de  la  venUí 


ulramoeljug 
complejo,  ÍQ< 


L  ni  eida  a  lui  ticríloi  por  Mariano  PeUiía...  Bwnot  Airel  Cartoi 
CaioMÍfe,  ¿dUor  Imprtnta  y  tt*rírío  de  Mayo,  callt  Prrú  115  ISSO  (4.'  de  lóTX 
Sü).  Bn  reí  de  loa  iiupeDsivoa  le  lee  en  ua  Tolomen:  Tomo  Primtro  178Í-181S 
(3&2  páglaaa  j  aa  retrato  con  «Monteagiidoe  oHritu  al  pie  autográB carnéate  1;  y 
enelottovbluTDtn:  Tomo  Secundo  lSie-lH2í{^S  pigiaaM).  El  retrato  ee  la  per- 
sona de  BeFTiardo  Vera  y  Pintado,  aegiia  la  eatampa  que  figura  romo  tul  cu  la 
Galería  Nacional  de  Chilenoi  tliatre;  lomo  II;  pero  presentad,-!  aquí  oon  casaca, 
nondeonraciÓD  de  la  Ordeo  del  Sol  y  una  plama  ea  la  mano.  Bl  editor  Caunlle  do 
tairo  parta  en  eata  travesara  que  iaé  útil  &  la  circulaciún  del  libro. 

Eata  obra  oaatiene  desde  la  pigina  IBl  del  segando  volamen  naoritoi  de  Hoate- 
agado.  Uaaa  están  sacadoa  de  ciBI  Censor  de  la  Beroluciom  (Santiago,  I820>, 
otros  de  aBl  Pacificador  del  Perú!>  (Barranca.  1821);  i  ademái;  laOrocíoJí  tniHTK- 
ral  déla  Sociedad  Pairiálica  de  Lima,la Kxp'iiición  délas  lareai  adminiílraiiiia*  ibl 
fioUemo  dade  m  inilalaeinn  ha-fta  ti  15  dt  Julio  de  liiZ,  la  Mtmoria  icbre  lot  prin- 
cipioi  polilicoe  tpx  MgititH  la  adminiííracióa  dit  Perú,  j  el  Emago  lobre  la  ntcetiá/ut 
de  una  federación  ffenr.rtU.  Cita,  ooaio  pertenecieatea  i  la  bibliografía  atgeotio», 
ana  traducaiiin  en  prosa  d¡¡  «Bl  triunfo  de  ta  nata  ral  eia,»  tragedia  en  cinco  actoa 
etcrita  en  veno  portngn^a  por  el  doctor  Vicente  Pedro  Nnlasca  de  Acnña.  Deati- 
aóla  Monleagndo  al  teatro  de  BueuoB  Airea  en  ISU,  y  el  miamo  año  se  publicaba 
por  la  Imprenta  de  loe  Kiüos  GiptiEttos  en  4.°  de  TI  paginaa. 

UaSIiNO  AURaLiii  PellI^^a,  escritor  Moil  i  brillante  ea  materia  de  historia 
argentina,  trató  con  cierto  relieve  la  fai  americana  del  aaonto.  Por  ves  priméis 
aaiid  de  loa  papelea  á  la  bibiografía  una  figura  de  Monteagodo,  figara  qne  poc 
efecto  de  algnaos  oontorDOa  semejaba  el  basto  fiaooómico  de  nn  tiibano  de  la  Rtt. 


oatíumo  pübdaho  443 

te  de  AnguDí».— B,  II,  128  j  12S.  Bl  tomo  Kjmi>dD  >p>- 

1  ilcierila  por 
•ule  aran  nn/n 
mí."  de   177x 

I  las  batailai  dr  C/iorrillos  g  Mirafloreí  nerita  en  el  Uairo 
'retponml  de  nLa  Patrian  Vnlparaíio:  Imprenta  de  hIa 
idro.lHHl.  Ki  un  4.°  de  1(I9X1!2,  con  47  p^giOMá  doi  co- 
ucd  portada  oeDaiiui;  el  CfCnlo  es  ecaúa  la  tapa  de  oolor. 
1*0  de  Tocho  vArien  IS79-1SS0  ih^  S.  Vicuña  Mackenna. 
elratoi,  tic.,  ele.  Santiago  de  Chile  Rafael  Jotir,  Editar 
i.lHHI.  ]!:aaii4.*de  ]e8x»9,  cao  1172  píginai+aD  plano 
S9.  Se  pnblicd  por  la  Imprenta  CerTautei. 
Uittoria  de  la  campaña  de  Lina  1S80-1HS1  por  B.  Viculía 
planoi,  r/iratai,  elc.,^lc.  Santiago  ile  Chile  Safad  Jorer, 
V«m,  M,  1¡SS1.  K*  iin  4.*  de  imx^S.  oon  1316  p¿giiiaí+ 
-A,  VII,  ÍS.  Se  publicd  por  la  Imprenta  Cerrantea 
1N((  la  guerra.  Serie  dtarlicsloiedilorialetde  «La  Patrian, 
mblicacioa  de  ¡a  Memoria  dt  ta  Guerra  de  ISSl.  Falpa- 
atria,  calle  del  Almendro,  mlmero  16.  ISSg  El  nn  4.°  de 
i+nná+unK  de  tndioe.— A,  IV,  ST.  Precede  nna  carta  i 
ta  por  J.  F.  VrboaBa  en  Jnlio  5  del  súo  I8S2. 
i¡  Perú  durante  la  ocupaciou  Chilena  por  J,  Domingo  Ávm- 
¡mpreiUa  Guttnberg  Ú— Calle  de  Jo/ré—4S  ISSg.  Sé  nn  4.* 
■a  inclnia  la  portada.— A,  TI,  45. 
rio  de  Chile^  homenaje  al  Ejercita  i  Armada  de  ChSt  en  la 

'or  B.  FiCiiftii  üackenna.  Iluilrado  por  Lt>í(  F.  Itojai.  Saa- 
,  CidU  del  Puente,  Núm.  IS  D.  «i,í  Ea  nn  folio  en  doi 
respectivamente  con  361  p¿gmai  n  doa  cotninnaa^-nna 
üiete  láminas  con  retratoB  litugríñcoi,  ;  SfiS  á  622  p^- 
oa-^veinticiDCo  láminaa  con  retiatoa  lítogrificoa. — A,  1, 

!  dt  twn.  Documental  relativos  a  la  inhumación  de  loe  cada- 
iet  Tenienle  Serrano  pabticadae  en  iLa  SpocaD  por  Fran- 
itiago  imprenta  de  iLa  Epocan  38  J—Eiíado—Se  J  It 
i  61  págioaa  inoluiia  la  portada. — b,  164;  b,  164.  Introdnc- 
S, 

obre  ei  mui  iiuitre  Jeneral  de  brigada  Don  Pedro  Lapo»  por 
ago  Imprenta  Cervaiúei  calle  del  Puente  Ifi  D  lH8i  Ha  nn 
liginaa  y  un  retrato  litogrí&iKi  con  aatógrafo.— A,  IV,  71. 
ocumento*  inédito*. 

w  en  la  guerra  del  Pacifico  mS-lSSt  Por  Luit  Prñey 
1  de  la  Armada  de  Chile.  ValparaÍK:  Imprenta  de  iiLa  Pa- 
;  Húmero  10  1SS6  E>  nn  4.*  de  168x103,  oon  200  páginas 
les  y  plaDOa  de  cúm batea -)-doa  planoa  de  loa  pnertoa  de 
iitaa  del  Hoaacat  en  coitea,  todos  litografiado!  en  colorea. 
,  1Ü5  corran  dooamentos  i  modo  de  aj^dioe. 
'.uro  Prat  g  de  rui  compañeroi  de  htroiimo  mtiertot  por  la 
1879  por  J.  AM  Rotilei  empleado  de  ía  Biblioteca  ÍJacional, 
iiblea  Arturo  Pr/tí%  y  ex-oficiat  del  Ej'.rcüo  gut  hizo  la  nllima 
go  de  Chile  Imprenta  de  Los  Debatei  Moneda  Núm.  £9  B 
IDO,  con  IV  páginaB-f4T2-HIoa  laminas.  Epígrafe  en  veno 
ipieías  relativas  á  la  tiaslaoián,  ODlosacidu,  oeremoniai, 
intiene  estudioa  biográñcoa  y  dooomentoa  originalea  con 

■o  del  PaciSco  IRem 
mal  del  In^Ututo  ~ 

'irculo  Literario  Beajamia  VicuKa  Hacieana,  de  Santiago; 
ti  AMonio  Soffia,  de  San  Felipe  i  la  Sociedad  fAteraría  d 
Santiago  de  Chile  Imprenta  Colon  de  Tornero  y  Donoio, 
inn4.''del69x^.  con  142  páginas+una  de  índice  y  em- 
boria  Biuorita  en  Jolio  16. 

t  laprovincia  dt  Aconcngaa  en  la  guerra  del  Pacifico  1S7S- 
Saltnai  Santiago  Imp.  Alóion.—San  Diego  4Í-B.  de  Cártoi 
*.'  de  nTxiJ^,  Mn  571  pdgiaaa+mui-l- tres  retisl«H-j-ctt»- 


prJÍTí. 


..  -  1  dtl  BalaUoK  monlaado  Quiüola  Stgunáa 
niiceidnta  patriótica  Helacion  de  la  orgaaisacion  i  tenndoi  dtl  ttpraada 
^Ji  ¡a  fKhacomprrndidadt  1879  a  lS9i.  Por  Fraitcitco  A.  Figvtroa  B.  Saiaíagoít 
CKile  Imprenta  de  tEi  Correon  11  B—Calk  de  Sos  Diego—ll  B  ISM.  Bt  uní'  de 
173x99,  con  SOO  páginu+du  eetadoL 

(43)     290  COLECCIÓN  de  Eacritorea  CastelknoB. 

Calvete  de  Estrella  aigaa  al  cIi<riEo  de  NsTuregadilIi  de>de  la  umí- 
mienlo  hatta  an  elevaciún  i  la  sede  de  Farencia  il  bd  vaalu  del  Perti.  No  UUn 
antore*  qaa  *a  hajaa  ooapado  con  cierto  ahinco  en  la  pemua  del  celebie  preii- 
deDt«;  pero  eita  ei  la  primeía  manografta  en  toda  foiraa  labre  axnnto  alai  iat«- 
ifuntc.  El  □arraoidn  llana,  qne  no  bo  para  en  remanioa  ni  pantano!,  hecba  por 
qnieo  sabe  resamir  son  lanaillei.  Sin  ápice  de  imaginaaiún  repradnctiva  ni  colorea 
localaa,  el  orden  ;  enlace  paeatos'en  Io>  lueeeos  permiten  qne  nna  ae  fignre  raay 
bien,  huta  con  cierta  viveui,  la  rebeliiÍD  li  que  el  antor  se  retiere.  Sin  ragucdadea, 
todo  preciso  y  concreto. 

La  bibliogcafia  de  este  eicritor  fecnndo  j  expedito  aif  en  latía  como  an  oaate- 
llano,  na  eitá  bien  eatablecida  en  la  paite  no  impreaa.  A  lo  menoa,  aun  no  se  da 
con  el  paradero  de  cierta  obra  extenaa,  qne  acaao  no  ae  refiera  í  eataa  ludias  en 
general  sino  muy  especialmente  al  Ferd.  Escribid  Calvete  en  latín  sobre  Corta 
y  sobre  Vaoa  de  Castro,  ;  ;a  Leun  Fiuelo  pensaba  que  también  lobie  la  oonqnista 
da  Cbils,  oonlorme  í  este  aserto  de  Sicilia: 

El  cronista  Estrella  eecribe  al  justo 

de  Cbile,  y  del  Perú,  en  latín  la  bistoria, 

con  tanta  Brudicidn,  que  aeiá  jnato 

que  dure  eteraameote  su  memoria. 
Bl  editor  de  la  presente  publicscidu  ioédíta,  hecha  segilu  un  HS.  del  siglo  XVI 
deicubierto  no  ha  mucho  tiempo,  dilucida  en  su  breve  priílogo  el  estado  último  d« 
la  inveaCígaoidn  bibliográfica  sobre  el  cronista  de  Sariflena,  Una  lista  de  casitodaa 
ellai  traía  Torrea  Aniat  en  ana  ilrmoriai  para  ayudar  d  formar  un  Oiccíatuirio 
"-'-■o  de  loM  Etcritoreí  Caiaiantí...  (Barcelona,  KM,  ImpcenU  do  J.  Verdagner, 
""■■'■  -■■  í  dos  columna»  y  nna). 

mbre  de  l(J65  y  la  acabd  i  finca  de 
Enero  de  1667,  Coetáneo  del  Palentino,  ea  de  creer  qne  nno  y  otio  tnvieroo  i  la 
TÍita  naa  relaoién  que  habfa  escrito  lí  hecho  escribir  Lagsjca.  El  MS.  de  eata 
relaciiín,  de  letra  del  secretarif    '  '  ''  '  *" '  '     '  —   .  . 

hoy  en   Madrid.  JiméneE  de 
dobl*  cotejo.    Cree  qne  así  Fornándes  como  Calvete    i 

aqael  texto  primitivo,  el  primera  para  la  prime rs ^ 

para  la  parto  de  la  vida  ile  Lagasca  qne  pasara  ei 

Siendo  al  pian  de  nuestro  antor  perfectamente  biogrífico,  y  hablando  coutlnfdo 
an  obra  en  vida  del  protagonista,  es  lícito  creer  qaa  este  ultimo  baya  habilitad» 
oon  datoa  á  aqa^.  Se  los  ha  auministrado  siu  duda  alguna  aobre  loa  partícularea 
qne,  auteHores  y  postoriores  i  la  campana  del  Perú,  no  figuran  en  la  susodicha 
relacida  inédita  ni  tampoco  en  el  palentino  Ferúdndec,  Otra  diferencia  entre 
estos  dos  oronistaa  coetáneos  de  un  mismo  asunto.  Bien  qae  haya  escrito  votd- 
meoea  sobre  Uejico  y  aobre  al  Perú,  el  erudito  catalán  antor  da  la  BibeKiit  da 
Piaimig  Vida  de  D.  Pedro  Gatea  do  puso  jamis  piá  en  América. 

(46)    806  COLECCIÓN  de  los  recorsoa. 

Hagiatradoi  entre  ai  por  la  prensa  í  causa  del  empleo,  era  linaje  de  polánica 
que  en  Lima  tenia  an  precedente. 

— *Cijtia  de  ana  repreiriitaáon  hecha  al  exmo.  ir.  Pmidetite  di  la  repáblicit  for 
d.  Fernando  Lope:  Aldana,  lu  decreto  y  silla  Sicat  coniigaientei.  E*  an  folio  de 
S23xlf>l  con  cuatro  páginas  í  dos  columnas.  Colofriu^  u Imprenta  del  Batado  adni- 
niatradapor  Lspei.R  Impreso  en  Lima  el  ano  18J3.  La  repreaentaaidn  eiti  ana- 
crita  á  2  de  íjeptiembre. 

— •(Craíit.)  Su/,¡eme»lo  al  Correo  namero  7.  Rtpreienlaí 

fior  prtiidenle  de  la  república  por  el  d.  d.  Mariano  Pérez  de 
tut  tmpUoi  ti  cmlinaan  en  loi  (ujroi  d.  Francitco  Javier  üortno  y  d.  Ptdrv 
Hnuki  de  LacÜica.  Es  no  folio  de  343X  166  con  6  páginas  a  dos  oolnnmai.  Al  fin: 
«Pnblicadael  16  de  setiembre,  por  un  patriotaenemigoirrecoociliable  de  los  (odoa 
y  agodadoa.  Lima  lt<23:  Impronta  de  BioJ)  Suscrita  el  1  del  miamo  mea 

—'Supltmenla  al  Correo  SIermntil  ^fun.  S.  EijioiicioH  del  leAor^fiteal  d.  Mari 
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DD  folio  de  SaTX167  con  4  páginu  i  doi  oolnm- 
.D  HnKrita  co  Lima  í  24  de  Haptiembra  de  18SS. 
sdot  ftl  editor. 

II.  fítpraeatacion  átl  Dr.  D.  J/ariano  Pim  de 
lE  £>.  f'rancitco  Jacitr  Sloreno  pmtntó  al  loberano 
i  con  9  páginu  i  doa  colamnu.  Colnfrin:  «Lünu 
w  en  Limii  li  ZO  de  Septiembre  de  1823. 
' -prttfntúdo  al  sübtrano  congreto  par  d.  FrattcUeo 
I  diiíKrto  prttiminnr  é  iiujtrada  con  ttútOÉ.  £■  nn 

II  denotu.  Bucrito  d  Diiciiraa  Prelimiiur  por 
DoloMn;  sLinu:  1823:  ImprenM  del  gobierno  ul- 
•  Notai  impteeM  ea  falio  de  264X16&.  Bn  [■nota 
1  í  \í  imprant»  dside  el  1.'  del  preienta  me*  de 
muloir  tuts  hoy  17  del  miuDo,  por  lu  obru  de 
ido  eutremuiDB,  j  por  la  falta  de  oficial eiosjíMai». 
lentral  de  gnerra  que  S.  E.  el  Cornejo  de  Gobierno- 
■u.  irpitrocion  poilerior.  y  reclamonUI  inUtttado. 
.  folio  de  207X1U8  oon  10  náginaa.  ColofdD:  alm- 

Admiiiifltrada  por  J.  Uceda.v  ImpiBiidn  al  pare- 
:  iPara  la  Imoreeidu  de  e«te  oaDel  se  ha  oaurrido 
a  ello  en 


varios  papelee. 

i1  Tiireinato  del  Sad,  liego  á  CliiiqDÍMi»  el  1.*  da 
«  eae  moroeoto  i  formar  j  levantar  el  Mpíritn  pú- 
ingleKs,  qne  habían  dominado  trauíitonameote  j 
le  la  Plata.  Los  ánimoe  e>tsl»u  imptesioiíadoi  eon 
íniea.  No  tard<5  macho  en  llegar  la  uotida  de  la 
áD  iíoxá,  debía  tot  rechazada  por  el  paíi  toda 
neee  la  eepañola.  Para  él  la  tierra  natal  ante  lodo 
inte;  en  maaa  lodoa  contra  ooalqaier  advsnediio 
Jea  domiuioa  americanoa  Hedíoi  de  propaganda 
rao  >n  viva  yoi  en  el  pdlpito  j  m  pluma  tn  la 
loogid  todoa  eioi  eacrítói  palridtiaii.  Como  puede 
ireparaodo  í  loa  altopemanoe,  ain  oaloolarlo  (a 
peadeocia,  oayo  gian  deaiguio  eitaban  ya  madn- 

m,  oficiui,  ■annoiea,  cartai  pattoralea  etc.  prodn- 
iKÜw,  deade  Marro  de  IS07  haata  'Bnero  de  1808. 
primitiva  edioitiD  melta  de  Bueno*  Airea  ei  hoy 
[Tan  mceao  qne  el  Rfn  de  la  Plata  Uamd  deadÁ 
Dgaiile  de  la  victoria  obtenida  «1  afio  anteriot  que 
II  editor  inaerta  en  eata  ceimpreaidn  general  una 
>ra  ae  dice,  que  Uaxú — de  paso  por  Lima  onando 
I  Airea  por  Berredord  en  1806— había  dirigido  á 
ú,  proclama  en  al  giínero  tribnnicio  mil  valiente  j 
se  aqaei  tiempo  en  amboi  virteinatoa  Apareció  en 
embre  ¡i  de  aquel  año.  Fué  leprodnoida  en  Itéjioo 

Dbe  aet  oonaiderado  como  nuo  de  ioi  piaonraorM  de 
matura  y  (amararla,  ravoloeiiin  del  Alto  Perd  an 
r  qne  uno  de  lo*  promoloreí  más  esfonado*  de  e*t« 
je  meitiin,  tanto  en  lo*  oarapo*  como  en  lai  aldeaa 
annel  Uoyeneahe  con  aui  maldadei  j  crueldad  sao- 
r  eniraiaqaellaamaobednmbreí,  que  eio  ooaiionó 
:ia  hubiera  apacipiado  lo*  ánimoa  de  volviéndolo* 
imiaidn  i  BapaDa. 

»ci<jn  da  la  CoiecciM  de  varioi  paptlet  ráaliiiot  á 
liamo  amigo  del  araobiipo  Uoíd  qne  el  aSo  aiguien- 
la  publicaciiin  de  la  Segunda  Parle  de  lat  Obra»  Pa- 
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coni.  Superiorum  permism.  Lima  in  Horphanotrophii  Tipographia.  M.  DCCC,  IX. 
Ea  un  4^  de  141  x  92,  con  30página8  inclusa  la  portada.  Epígrafe  de  Chateaubriand 
al  dorso.  Fechada  á  1.*  de  Marzo. 

— Gratvlatoria  oratio,  AferüiuÍ7no  D.  D.  D.  Pedro  Antonio  Femandet  de  Cordata^ 
in  Sacra  Theoloffia  Doctorif  necnon  in  vtroque  Jure  ProlytcB.  Rt^ia  Caneellarim 
LimenM  Catuidico.  Regalisque  Sacrorum  Cananum  Academia  Motrttenti»  Individuo^ 
Examinaiori  Synoaaliy  Conchenssif  Poniijicii  Diplomatii  DelegatOy  kuiutce  SaneUr 
Ecclesia  Caihedralia  Archidiácono^  el  Vicario  Generali  Ca^ulari  Sede  Virante. 
Jn  Intpectioni  AdoUtcentium  Literatorum  Minoris  Schola.  Dtcata  ab  ipsis^  recitaque 
a  gvodam  eivsdem  L^caci  Jndividvo  tvb  corvm  Moderaicre.  loanne  de  Sánchez  et 
AgmUra.  Bb  an  4.^  de  150x91,  ><M>n  dies  páginas.  Epígrafes  bíblicos  al  dorso  y  al 
colofón. 

— *  Exhortación  ^ue  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  reaencia  dd  reyno  en 
orden  a  la  publicacton  v  juramento  de  la  ConttiHtcion  Politiea  de  la  monarquia  etpor' 
ñola,  hizo  en  la  ciudad  de  Cuenca  del  Perú  el  dia  27  de  Septiembre  de  1812  el  Sr.  2>. 
D.  Pedro  Antonio  Famandez  de  Cordata,  dignidad  de  arcediano  de  aquella  tanta 
iglesia  catedral.  Es  un  4.*  de  160x106  con  16  páginas.  Colofón:  «impreso  en  ios 
huérfanos  por  D.  Bemardino  Raiz.]> 

También  corrió  Migoel  Tadeo  Fernández  de  Córdoba  con  la  publicación  de  este 
otro  folleto  de  Chuqnisaca  hoi  día  rarísimo: 

— Testimonio  de  fidelidad^  y  amor  a  Nuettro  .Monarca  Augutto  el  Sr.  Don  Fernan- 
do VIL  En  la  solemne  pompa,  que  consagró  á  S.  M.  la  Real  Academia  Car<^ina  de 
la  ciudad  de  La  Plata  el  ata  19.  de  Septiembre  de  1S08.  Por  el  D.  D  Julia»  Bal- 
tasar Alvares  y  Ferdiel,  comisionado,  y  alumno  de  la  Academia.  Dado  á  luzenLima^ 
con  permito  superior,  por  la  misma  Real  Academia.  En  la  qfidna  de  la  Calle  de  Bra- 
vo.  Es  un  4.«  de  138X97  con  XIII  páginas. 

(50)    821  COMMENTABIA  loannis  Matienzo. 

Será  siempre  interesante  cuanto  se  pueda  allegar  al  respecto  del  Uastre  JUAjr 
Matibnzo.  La  primera  edición  de  los  Comentarios  fué  dirigida  por  el  licenciado 
Don  Bernardo  Matienzo,  hijo  europeo  del  autor  y'abogado  en  Madrid.  Antonio  y 
León  Pinelo  citan  de  vitu  un  gran  manuscrito  de  Matienzo  sobre  el  gobierno  j  oosaa 
del  Pero,  del  cual  manuscrito  han  existido  en  España  algunas  copias.  Los  bibli<^n^ 
fos  Maffei  y  Rúa  Figueroa  han  leído  manuscrita  una  Memoria  de  Matienzo  para 
el  virrey  Toledo  acerca  del  asiento  de  la  provincia  de  los  Charcas  (tomo  67  oe  1» 
Colección  de  Muñoz  de  la  Academia  de  1%  Historia),  que  tal  vez  no  sea  distinta  de 
la  que  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  (J,  63.  p.  75.)  cita  Gallardo.  Más  tarde 
se  ha  publicado  esta  Memoria  en  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias^ 
tomo  24.  En  el  Museo  Británico  he  visto  una  Relación  histórica  schre  el  aobiemo 
del  Perú,  por  él  Presidente  de  Charccu  Juan  Matienzo.  La  Primera  v  Segunda  Parte 
de  este  manuscrito  son  referentes  á  yanaconas,  mitayos  etc.  del  Alto-Perd.  La 
Tercera  Parte  es  un  registro  puntual  de  todo  lo  despachado  pOr  el  autor  cuando 
asistía  como  secretario  del  virrey  Toledo  en  los  pueblos  de  Charcas.  Véase  al 
efecto  en  la  sección  de  manuscritos  españoles  del  Museo  Británico  el  número  6469 
de  los  Adicionales.  Acaso  sea  esta  obra  una  copia  ó  el  original  del  manuscrito  ¿ 
que  se  refieren  Antonio  y  León  Pinelo.  La  referida  Tercera  Parte  apareció  el 
año  1873  en  el  tomo  20  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias. 

Una  de  las  hijas  de  Matienzo,  Doña  Agustina,  se  casó  en  Chuquisaca  pon  Don 
Hernando  de  Aguirre,  hijo  del  célebre  conquistador  de  Chile  y  del  Tucumán.  De 
este  entroncamiento  provienen  los  Aguirre  de  la  Serena.  Otra  de  las  hijas,  Dofia 
Catalina,  se  casó  con  el  general  Don  Juan  Sedaño  de  Rivera,  conquistador  ie  1a 
provincia  de  Chichas,  procedente  de  la  casa  de  los  duques  de  Alcalá,  y  avecindado 
en  Chuquisaca.  Don  Femando  Sedaño,  hijo  de  éstos,  acogió  y  mantuvo  á  loa 

J'esuítas  cuando  llegaron  allí,  y  les  legó  ar>ce  mil  pesos  para  la  edificación  del  Go- 
egio  de  San  Miguel  en  la  ciudad.  Don  Juan  de  Sedaño,  hijo  del  anterior,  se  entró 
jesuíta  y  renunció  su  patrimonio  en  favor  de  la  Compañía. 

(52)     331  COMPENDIO  de  la  impugnación  de  la  obra. 

El  P.  Andrés  Herrero,  nacido  en  1782,  fallecido  á  unas  catorce  lupias  de 
Tari  ja  en  la  cuesta  de  Mendoza  el  11  de  Agosto  de  1838,  es  considerado  nomo  el 
restaurador  de  las  misiones  franciscanas  de  Bolivia,  y  pueden  verse  noticias  may 
interesantes  acerca  de  sus  esfuerzos  y  fervor  apostólico  en  la  obra  del  P.  Corrado. 

Tiene  su  parte  también  en  el  restablecimiento  del  Colegio  de  Ocopa. 

Era  comisario  seráfico  de  la  América  del  Sud  cuando  en  1886  el  arsobÍKK> 
vente  le  dio  la  comisión  de  traer  misioneros  para  aquel  destino.  Estaba  a  la 
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Heiieio  en  Lima  de  tramito  pira  ra  segando  viaje  á  Europa  en  bnsoa  de  mÍBÍo- 
nerofl  para  loi  colegios  de  Boiivia.  Tnvo  su  oomiBÍón  tan  felis  éxito  respecto  del 
Perú,  que  al  afio  signiente  embarcaba  en  Jénova  ochenta  fraociscanos  entre  la- 
cei^otet  y  coristas.  £1  22  de  Febrero  de  1888  se  posesionaron  del  edificio  de  Ocopa 
y  daban  comienzo  á  sos  tareas.  Bl  pueblo  desde  Tacna  les  recibid  en  triunfo. 

En  la  bibliografía  americanista  el  P.  Herrero  es  conocido  por  sn  Catecismo  «» 
Unffua  MotéUna  impreso  en  Roma  el  año  1834,  do  menos  qne  por  haber  contribuido 
á  que  se  de&oubriera  un  gran  fraude  literürio.  Me  refiero  al  de  loe  Entretenimientoi 
de  w»  Prisionero  á  las  orillas  del  FkUa,  Bl  P.  Herrero  pnbliod  en  Jénova  la  obra 
original  nsorpada. 

(58)    342  OONPLIT  Hiflpano-Péravien. 

— Protesta  del  pueblo  orureño  cotitra  el  tUtrcye  inferido  a  la  soberanía  nacional  dd 
Perúf  a  nombre  ae  la  Reina  de  España,  par  su  escuadra^  al  mando  del  almirante 
Pintón,  1864.  Imprenta  de  Oruro.  Administrada  por  Domingo  Vargas.  Es  un  folio  de 
228  X  HO  con  20  páginas.  Las  páginas  19  y  20  son  ádos  columnas.  Hasta  la  página  8 
ana  relación,  suscrita  en  Oraro  el  6  de  Mayo,  por  T.  Bknbdicto  MisdikacBLI. 

-^Mariano  1.  Prado.  Rasgos  biográfico»  publicados  por  José  Domingo  Cortés.  Sere- 
na: imprenta  de  la  Serena.  1866.  Be  un  4.<>  de  156x86  con  15  páginas.  — B,  VII,  78. 
Dedicatoria  suscrita  en  Agosto. 

•^Impresiones  del  viaje  de  circunnavegado}^  en  la  fragata  blindada  Ntanancia^por 
Don  Eduardo  Iriondo.  Valparaíso:  Imprenta  del  AÍercurio  de  Recaredo  8.  Tornero^ 
1868.  Es  nn  4.'*  de  178x94  con  119  páginas.— B. VI,  9. 

*-^Entrada  triunfal  de  los  trojfeos  del  dos  de  JJayo  A  la  Ciudad  de  Areauipa,  Bi 
nn  folio  de  227x158  con  16  páginas  á  dos  columnas.  Viñeta  de  adorno  tosca  á  la 
oebeuL  Colofón:  almp.  de  P.  Miranda:».  Suscrito  por  H.  S.  en  19  de  Junio  de 
1866.  Impresión  de  la  fecha.  Las  iniciales  ^corresponden  á  HIPÓLITO  SÁNOHSZ. 

(55)      888  CONTESTACIÓN  que  da  el  Prefecto. 

Otros  escritos  deBAFABL  VALDfis  tocantes  al  Perú  son  los  que  signen: 
— Eljeneral  G amarra  en  campafkt,  VcUparaiso  Imprenta  del  Mercurio,  Año  de  1831. 
Ea  nn  4.*  de  146  x  94  oon  20  páginas.— N,  V.  1 21.  Desde  la  página  16  corren  notas  del 
Editor.  Viñeta  de  asno  encabeza  la  portada.  El  texto  lleva  este  encabezamiento: 
«Memoria  Sobre  ios  últimos  y  mas  interesantes  acontecimientos  de  la  Campafia 
que  emprendió  El  Ejercito  Pemano  sobre  las  tropas  del  Jeneral  BoliTar,  Situadas 
en  el  Sur  de  Ck»lombia  en  el  mes  de  Diciembre  de  1828.» 

El  Editor,  en  un  prólogo  breve,  dice  que  esta  «Memoria:»  está  sacada  del  Diario 
de  nn  oficial  distinguido  del  ejercito  peruano.  Agrega  que  habiendo  sido  peligrosa 
la  publicación  de  ella  en  el  teatro  mismo  de  los  acontecimientos,  taé  envÚMO  si 
Perú  el  manuscrito  hace  mucho  tiempo  para  qne  allí  se  imprimiera;  pero  que  esto 
no  se  ha  verificado  por  razones  poderosas^  siendo  una  de  ellas  la  de  que  no  se  fuese 
á  creer  que  se  quena  sembrar  la  desconnanza  entre  el  general  Qamarra  y  él  ejás 
cito,  recordando  á  óste  la  ineptitud,  cobardía  y  traiciones  de  aquéL  cuando  uno  y 
otro  se  hallaban  próximos  á  emprender  nueva  campafia  contra  Bolivia.  ccAnora 
qne  los  preliminares  de  Tiquina  manifiestan  que  ha  dejado  de  existir  esta  causa; 
ahora  qne  la  correspondencia  toda  del  Perú  patentiza  el  odio  con  que  es  mirado 
ese  traidor  por  sus  crímenes,  desprecio  á  las  leyes,  odio  á  los  patriotas  y  ciega  sa- 
mi8i<^n  á  los  caprichos  y  locuras  de  su  imbécil  mujer....  es  tiempo  oportuno  de  que 
Tea  la  lus  este   documento  que  comprueba  que  este  insigne  criminal  fuá  el  autor 
de  los  desastres  de  Saraffuru  y  Pórtete,  que  tantas  lágrimas  han  costado  y  que 
expusieron  al  Perú  á  peraer  su  independencia.!) 

— El  Jeneral  G amarra  en  el  Perú.  Santiago  de  Chile:  1831.  imprenta  RepuiHak' 
na.  Es  nn 4.*  de  150x90  con  21  página8.~B,  VIII,  7. 

Compónese  este  folleto  de  unos  diez  y  siete  fragmentos  de  cartas  de  Lima  desde 
Hayo  16  hasta  Julio  26.  Su  objeto  es  que  se  vean  €los  ominosos  intentos  de  ese 
hombre  nefaríO|  que,  por  los  medios  más  villanos  y  criminales,  se  ha  alzado  con  ol 
poder  etc.2> 

-^Continuación  del  papel  titulado  aEl  Jeneral  Gamarra  en  el  Perú.'»  Es  nn  4.* 
de  146x95  con  14  páginas.  €k>lofón:  (t  Valparaíso:  Imprenta  del  Mercurio,  Aflo 
de  1881.2>— N,  V,  121. 

Contiene  cartas  de  Lima  que  llegan  ha8t«  el  18  de  Septiembre,  y  qne  pintan  las 
xnalas  artes  v  peor  manejo  del  presidente  Gamarra,  la  favorable  impresión  que  ha 
cansado  en  ios  ánimos  el  Manifiesto  del  Jeneral  La  fuente  publicado  por  la  Imprenta 
Repnblicana  de  Santiago  de  Chile,  el  coraje  one  está  causando  en  el  pecho  de  los 
buenos  el  gobierno  de  esa  ctorpe  y  vil  gavilla  ae  malvados  que  deshonran  la  Repú- 
blica.i>  Concluye  la  advertencia:  <c....Las  cartas  que  ahora  publicamos  no  son  menos 


448    '  BIBLIOTKOA  D1BL  INSTITUTO  NACIONAL 


•aténtioae,  ni  sqb  aatoreí  menosi  fidedignos  y  respetablesi  qae  loi  de  las  qne  inser- 
tamos en  naestra  primera  parte. 

— Proyecto  de  conttitucion  para  d  Perú  que  ha  de  prtietUarte  á  la  Conoeneion 
Nacional  de  1833  Valparaüo,  JS33:  Imprenta  Cotmopotxtanu.  Ba  un  4.»  de  158x108 
con  16  pl^naa.— N,  V,  121. 

Precedido  de  una  dedicatoria  burlesca  suscrita  por  «Frai- Apasjpnoio  Carambola 

ÍFrai  Bartolito  Tragalaperro.p  El  artículo  S.'*  dice:  cBl  Perú  adopta  para  su  go- 
iemo  la  Dictadura  militar  representatiya  consolidada  en  las  bayoneta&3 

— CartofKir^icWar.  Bsun4.''del62x94  oon  12  páginas.  Golofdn:  «1889— Im- 
prenta de  la  Opinión. B  Impresión  de  üMintiago. — N,  V,  121. 

Contiene  una  carta  datada  en  Chillan  á  16  de  Abril,  oon  ocasión  del  júbilo  que 
le  ha  causado  la  victoria  de  Yungay  contra  el  monstruo  de  la  interrenoión  y  con- 
quista, y  para  hacer  valer  algunas  reflexiones  políticas  y  comerciales  sobre  los  ex- 
tranjeros residentes  en  estas  repúblicas  y  sobre  la  conducta  de  nuestros  gobiernos 
con  respecto  á  la  Europa. 

Describía  Valdds  á  palmos-el  interior  del  Perú  y  de  Bolivia,  no  menos  ^ue  la 
sociabilidad  y  personas  políticas  de  uno  y  de  otro  país,  que  había  recorrido,  el 
primero  en  fas  oampafias  de  Junín  y  de  Ayaoncho,  y  el  segundo  oon  el  ejército 
colombiano  que  el  mariscal  Sucre  llevó  alia  cuando  se  pensaba  abrir  campaAa 
contra  el  general  Olafleta.  La  puntualidad  de  su  memoria  y  la  vivesa  de  su  ima- 
nación para  recordar  lo  pasado  eran  el  ornamento  principal  oon  que  su  conversa- 
ción se  nacía  por  todo  extremo  agradable.  Había  nacido  en  la  Habana  hacia  1792,  y 
desde  temprano  ingresó  á  la  marina  mercante  de  las  Antillas.  Bra  capitán  ¿xX 
buque  que  condujo  á  Bolívar  desde  Jamaica  á  Costa  Firme.  Oyéndole  se  entusias- 
mó locamente  con  sus  proyectos  y  juró  trabajar  y  luchar  por  la  causa  de  la  Revolu- 
ción. Había  militado  en  Colombia  con  aquel  caudillo  cuando  vino  al  Perú.  Reti- 
róse de  las  armas  y  del  Peiú  en  1828,  para  establecerse  en  Chile  dedicado 
primeramente  al  comercio  y  después *á  las  minas.  Murió  asesinado  en  Copiapóel 
año  1865  por  dos  hombres  díel  pueblo  para  robarle. 

Valdés  es  autor  del  plie|fo  suelto  en  folio  á  dos  columnas  intitulado  cAl  SeAor 
Doctor  don  Facundo  ¿uviria,  editor  de  la  Gavieta  del  ^frúmo,  periódico  de  La  Fas 
de  Ayacucho.D  (Valparaíso,  Diciembre  9  de  1048,  Imprenta  del  Mercurio.)  Sale 
en  defensa  del  general  Trinidad  Moran,  oon  cuyo  motivo  traza  un  cuadro  biográfico 
de  este  campeón  de  la  independencia  en  Colombia  y  en  el  Perú. 

En  Chile  publicó  Valdés  además : 

~  *  ^  otí<  amiaos.  Es  un  4.»  de  156x91  o<m  20  páginas.— B,  VIII,  7;  N,  V,  12L 
Colofón:  «1888.— Imprenta  de  la  Opinión.])  Fechado  en  Abril  18. 

oSabr^s  dentro  de  poco  que  por  primera  ves  en  mi  vida  estoy  metido  en  un 
pleito,  y,  ó  empesaréis  á  averiguar  lacausa  de  el,  ó  me  lo  preguntaréis,  ó  me  eaorí- 
oiréis  preguntándomelo.  En  el  primer  caso  diréis  mentiras  ó  oosaa  muy  pareoidaa, 
y  en  el  segundo  ó  tercero  os  molestaréis  y  yo  también  en  decírosla  ó  asoríbíraala; 
y  para  evitoros  trabajo  imprimo  para  vosotros  mi  correspondencia  oon  el  represen- 
tante de  los  señores  Antonio  Calle  v  Hermanos,  y  las  cláusulas  del  testamento  de 
Don  Antonio  Calle  referentes  á  mí,  oon  lo  que  quedaréis  al  corriente  de  todo  el 
asunto  de  vuestro  afectísimo.)» 

— Principios  de  derecho  déjenles  real  y  positivo.  Pauvru  moutoiw,  oA,  voas  awra 
faire  Toujours  on  vous  tondra  Beranger.  Tradiiccion  El  pez  grande  $6  come  al  chico. 
SatUiago  de  Chüe:  Imprenta  de  la  Optnion.  1839.  Bsun4.«  de  148x91  oon  14  ptfgiiias. 
— N,V,  121. 

— Principios  de  Derecho  de  Jentes  real  g  positivo....  Segunda  edición.  SantíeMo  de 
Chüe:  Imprenta  déla  Opinión,  1839.  Es  un  4.»  de  148x91  oon  14  páginas.— B,  VIH, 
7;  N,  V,  121.  Epígrafe  de  Beranger  en  francés  con  la  traducción  de  C[B1  pea  gnnde 
se  come  al  chico.D 

Folleto  satírico  de  la  intolerancia  y  altanería  europeas  respecto  de  estos  pobres 
Estados  americanos  dilacerados  por  la  guerra  civil. 

—  *  Cuestión  del  teatro.  Esun4.«de  150x95  con  31  páginas.— N,  V,  121.  Co- 
lefón:  cValparaiso:  Imprenta  del  Mercurio.  1844.)> 

(60)      480  CUESTIÓN  histórica.  El  asesinato. 

Los  tomitos  I  y  II  replican  apasionadamente  á  la  obra  de  Antonio  Floras,  de 
que  se  ha  dado  noticia  á  la  página  415  de  estas  Notas.  NioolXs  AUGUSTO  GoK- 
ZÁLBZ,  ecuatoriano,  casado  y  avecindado  en  Lima,  echa  una  ojeada  á  los  in^rfiBoa 
respectivos  de  los  generales  Flores  y  Sucre  en  los  departamentos  que  serán  utám 
tarde  República  del  Ecuador.  Examina  las  mutuas  relaciones  de  ambos  con  motÍTO 
del  manoo  superior  del  segundo  en  dichos  departamentosal  terminar  allí  lasnenm 
de  su  independencia.  Hace  notar  la  desigualdad  de  talla  entre  uno  y  otro  ««« 
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oon  fijesa,  á  uno  y  á  otro  oandillo,  oomo  á  implicadoB  en  el  complot  oontn  U  TÍda 
del  gran  marÍBcal  de  A^acnoho. 

Nada  ni  nadie  han  sido  parte  en  desviar  de  la  persona  de  Flores  particnlarmen- 
te  la  fijeza  de  ese  terrible  dedo.  Bn  nuestros  días  (aflo  1883)  el  hijo  se  levanta 
por  eso  á  defender  al  padre.  Con  este  motivo  se  han  desempolvado  los  vieios  pa- 
peles. Se  han  traído  nna  vez  más  á  la  vista  así  los  autos  de  Morillo  como  la  polé- 
mica de  Obando.  De  nuevo  se  escribe  para  reforzar  la  opinión  de  los  que  signen 
creyendo  que  Juan  José  Flores  es  uno  de  los  autores  ocultos  del  crimen  de  Be- 
rruecos. • 

Así  ha  sucedido  siempre.  Nunca  se  ha  podido  proclamar  sino  entre  protestas 
enérgicas  la  inocencia  de  este  hombre.  Autores  de  libros  históricos,  bien  (|ue  auto- 
res políticos  y  algo  apasionados,  han  venido  á  ciertas  distancias  del  tiempo  y 
del  espacio  á  avivar  el  nunca  extinto  juicio  que  le  es  desfavorable.  Citaré  tan  sólo 
á  dos,  por  ser  autores  de  nombradla  fuera  de  su  país:  Samper  y  Moncayo.  Bl  pri- 
mero deja  sentir  su  juicio;  el  segundo  lo  formula  categóricamente. 

^-A^untatnierUot  para  la  historia  política  i  social  de  la  Nueva  Granada  desde 
ISXOt  t  especialmente  de  la  administración  del  7  de  Marzo.  Por  José  Marta  San^er. 
Dedicados  a  la  juventud  liberal.  Bogotá^  Imprenta  del  Neo-Granadino,  1863.  Bs  un 
8.**  de  120x72.  con  585  páginas+una  de  erratas. — N,  VII,  114.  Suscritos  en  Am- 
balema  á  28  ae  Noviembre  de  1852. 

Moncayo  dice:  «Al  ruido  del  crimen  de  Berruecos,  todos  los  pueblos  volvieron 
los  ojos  á  Flores  como  si  quisieran  decirle:  Caín  ¿qué  has  hecho  del  gran  maris- 
cal? Ahora  preguntamos  nosotros:  ¿qué  significa  esa  voz  común,  universal,  que 
sale  del  seno  de  las  naciones,  como  un  anatema  fulminado  por  la  Providencia 
Divina,  contra  los  delincuentes  astutos  que  quieren  ocultar  su  crimen  en  las  tinie-' 
blas?  Ústa  voz  acusadora  se  ha  mantenido  firme  y  constante  hasta  el  dí&;  y  en 
vano  pretenden  ofuscarla  los  abogados  de  Flores  oon  sofismas  vergonzosos  y  fáciles 
de  combatir.» 

Véase  El  Ecuador  de  1825  á  1S75,  libro  citado  oon  ocasión  de  la  piesa  461,  é 
inscrito  por  su  título  en  la  que  lleva  el  número  68  entre  estas  Notas. 

Siete  aftos  después  de  publicados  los  tomos  I  y  II  de  la  Cuestión  Histórica  El 
Asesinato,  González  publicó  el  tomo  III,  el  cual  podemos  ver  inscrito  en  este 
Catálogo  bajo  el  número  2159.  Recientemente  acaba  de  llegar  el  tomo  I V^  im> 
preso,  como  el  anterior,  por  la  imprenta  del  Universo,  de  Carlos  Prioce,  en  Lima, 
el  aflo  1896.  Contiene  XXX  y  889  páginas  cuajadas  de  citas  y  extractos  de  los 
documentos,  procedentes  así  ae  la  polémica  impresa  y  compilación  de  O^Leary. 
oomo  del  proceso  cuya  estampa  tipográfica  quedó  entre  estas  Notas  mencionad»  á 
la  página  415. 

vano  intento  sería  buscar  en  ninguno  de  estos  volúmenes  de  1896  una  dilucida- 
ción serena,  esto  es,  que  hable  tan  sólo  al  entendimiento,  acerca  del  histórico 
asunto  gravísimo  que  se  estudia.  Más  bien  que  luz  se  haÚa  brotando  en  ambos 
volúmenes  fuego.  Bs  fuego  que  alumbra  con  sus  llamas  revueltas  oon  materias 
arrojadas  por  pasiones  enconadísimas  de  aquellos  tiempos  y  de  los  presentes. 
Porque  advertir  conviene,  respecto  de  ciertos  extremecimientos  convulsivos  de 
esta  pluma,  que  crimen,  proceso,  polémica,  están  en  las  páginas  vistos  y  revistos 
con  la  saña  de  la  discordia  profunda  que  han  dejado  en  el  Ecuador  la  dominactÓB 
de  Flores  y  la  posterior  de  sus  correligionarios.  Convalecencia  de  una  fiebre  cere- 
bral aguda,  combate  que  diremos  á  brazo  partido  con  la  pobreza,  la  puntílloea 
índole  cada  vez  más  excitada  en  el  roce  con  la  actual  política  de  su  patria,  amar- 
guras y  resentimientos  de  proscrito  cuya  alma,  según  se  deja  ver,  han  ulcerado 
enemistades,  malquerencias,  persecuciones  y  desquites  etc.  etc.,  son  circunstanoiaa 
personales  míe  no  sólo  gritan  desapaciblemente,  sino  que  también  determinan  en 
el  volumen  IV  .un  acentuadísimo  tono  de  diatriba,  ó  si  se  quiere,  de  filípica  oontn 
el  general  Flores  y  contra  otros  que  nada  tienen  que  ver  con  la  ccuestión  his- 
tóncaj). 

A  trueque  de  que  Juan  José  Flores  resulte  solo  y  único  autor  del  crimen  de 
Berruecos,  González  no  consiente  en  que  Obando  haya  sido  autor  manifiesto  de 
dicho  crimen.  Bste  anchísimo  fiaco  de  la  obra  va  á  dar  victoria  facilísima  á  los 
defensores  de  Flores,  si  es  que  consideran  producente  una  réplica  en  esta  parte 
destituida  de  sensatez.  Porque  es  imposible  invertir  en  el  proceso  del  asesinato 
la  respectiva  condición  jurídica  de  Obando,  reo  convicto  y  condenado  por  los  tri- 
bunales y  por  la  razóo,  y  de  Flores,  presunto  cómplice  en  concepto  del  público, 
malquisto  en  la  opinión  por  obra  de  sospechas  tocantes  al  asesinato,  ó  si  ae  qTÜere, 
indicios  más  ó  menos  controvertibles,  y  á  quien  un  tribunal  de  justicia,  según  el 
mérito  presente  del  debate,  absolvería  de  la  instancia,  bien  oue  ordenando  qoe  se 
prosiguieran  las  averiguaciones  antes  de  ver  si  habría  que  absolverle  de  la  acn^ — 
ción.  I  el  intento  es  tanto  más  incalificable  cuanto  que  González,  cual  quedi 
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«Quito,  á  16  de  Ma^ro  de  1830.-^efior  Oenezml  Agaitíii  Ghunam.— Luía.— MÍ 
qnerido  General  y  amigo: 

«No  tiene  otro  objeto  la  presente,  qae  participar  á  XJá.  la  mnerte  deíastroca  del 
General  Sucre,  acaecida  hace  apenas  dies  días,  en  la  Provincia  de  los  Pastos  y 
cuando  venfa  al  Sur,  á  vivir  tranquilo  y  retirado  en  el  seno  de  su  honorable  y 
digna  familia. 

<£1  asesinato  de  que  me  ocupo  ha  sido  premeditado  por  los  facciosos  faniCtieos, 
partidarios  del  Rey;  y  ya  Üd.  comprenderá  el  estado  de  mi  ánimo,  pues  aunque 
no  he  hecho  nunca  un  secreto  de  mis  ideas  en  favor  de  la  monarquía,  me  espanta 
la  muerte  dada  tan  á  sangre  fría  á  uno  de  nuestros  Generales  más  ilustres,  sin 
necesidad. 

«Seguro  estoy  que  en  el  Perú  va  á  sentirse  muchísimo  tan  inesperado  saoeso;  y 
ue  ud.  particularmente  sufrirá  como  he  sufrido  yo,  que  me  encuentro  enfermo 
e  cuerpo  y  alma,  desde  el  día  que  me  avisaron  por  un  posta  el  acontecimiento  de 
que  vengo  hablando. 

cNo  se  dan  detalles:,  pero  por  lo  poco  que  ha  lomdo  averiguarse,  parece  qne 
cerca  de  un  punto  llamado  la  V enta,  en  la  montaña  de  Berruecos,  tiraron  los 
sinos  á  mansalva  y  sobre  seguro  sobre  la  víctima. 

aE\  Libertador  va  á  sufrir  tambie'n  gran  angustia,  cuando  sepa  lo  oeurido. 

<iBn  fin,  mi  querido  Greneral,  sólo  deseo  que  me  participe  üd.  lo  que  haya  de 
table  por  allá  v  lo  que  se  diga  de  mí. 

<¡cY  rogándole  que  salude  á  los  amigos,  quedo  de  Ud.  como  siempre,  su 
mo  amigo  y  seguro  servidor. 

CJUAN  J.  FLOBSS.I 

He  interrogado  al  sefior  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima  aoeroa  de 
esta  carta,  y  la  respuesta  de  D.  Ricardo  Palma,  fecha  20  de  Bnero  de  1897, 
dice  así: 

€La  caria  del  general  Flores,  citada  por  D.  Nicolás  Augusto  Gonzálex,  en  su 
obra  sobre  el  asesinato  de  Sucre,  existe  en  la  Biblioteca  de  Lima.  Se  halla  en  una 
de  las  cajas  de  cartón  que  contienen  correspondencia  utilizada  por  el  Dr.  Do. 
Mariano  Felipe  Paz-Soldán  para  escribir  su  Htátoria  del  Perú  Independiente,  eorreñ- 
pendencia  que  en  su  mavor  parte  perteneció  al  gran  mariscal  Lafnente.  A  la 
muerte  de  Faz-Soldán,  su  heredero  vendió  al  Grobiemo  del  Perd,  en  1890,  la  libre- 
ría que  perteneció  á  aquél,  disponiendo  que  se  incorporase  en  la  Biblioteca  Ka- 
doBalj» 

Voila  Uwtf  agrega  el  amigo;  y,  con  efecto^  es  todo  lo  que  nos  dejanberen  asun- 
to tan  interesante.  Resignémonos,  pues,  á  ignorar  algdn  tiempo  cosas  facilísiinas 
de  apreciarse  á  ojo  de  buen  varón  con  un  somero  coteja  Pero  tambián,  mientims 
no  seestablesoa  la  autenticidad  de  este  papel  escrito,  no  debe  su  fecha  ser  tomada 
en  ouenta  para  culpar  á  nadie.  . 

Demos,  no  obstante,  por  sentado  un  momento  que  la  carta  es  verdadera,  y  ai  se 
quiere,  autógrafa  de  la  fecha  á  la  ñrma.  Concedamos  por  afiadidura  que  está  ea- 
crita  en  papel  y  con  tinta  exactamente  iguales  á  las  de  otras  cartas  de  Florea  da 
idéntico  mes  y  afio  en  Quito.  Asi  y  todo  la  carta  carece,  á  mi  parecer,  de  valor 
probatorio  en  el  sentido  que  González  pretende.  Muy  lejos  de  eso.  Su  texto  j 
oontexto  probarían,  ó  la  inocencia  angelical  de  Flores  ó  su  inaudita  insensates,  una 
y  otra  respecto  del  crimen  cometido  el  4  de  Junio  de  1830  en  Berruecos.  Antes 
que  ninguna  de  estas  «inclusiones,  inadmisibles  por  el  mérito  de  la  causa  y  oo- 
nocimiento  del  individuo,  es  preferible  admitir  como  cierto  lo  <iue  sigue:  la  fecha 
de  la  carta  original  es  equivocada,  y  el  autor  puso  allí  maquinalmente  Qaito  f 
Mayo  en  vez  de  Guayaquil  y  Junio. 

Si  concedemos  que  la  carta  es  auténtica,  debe  concederse  que  una  de  dos  ocmhm 
ocurrió  necesariamente  al  ser  dirigida  el  16  de  Mayo  en  Quito:  piimera.  FIopbs 
creía  cierta  la  noticia  que  transmitió  á  Gamarra  sobre  el  asesinato  del  6  ae  dielio 
mes;  segunda,  creía  falsa  la  noticia.  Sobre  cada  uno  de  estos  supuestos  discorra- 
mos  un  momento,  ya  que  tsn  viva'  sensación  ha  causado  en  el  publico  la  referida 
carta  impresa  y  comentada  por  Gronzález. 

Aunque  no  divisemos  el  móvil  del  proceder,  pongámonos  en  este  segundo  caso. 
Creyendo  el  presidente  Flores  falsa,  el  16  de  Mayo,  la  noticia  sobre  el  asesinato 
por  él  dispuesto,  la  transmitió  no  obstante  por  escrito  como  cierta  al  presidente 
Gamarra. 

¿Bs  dable  que  cuando  el  proyecto  está  aún  en  vía  oculta  de  ejecución,  los  pro- 
pios  días  en  que  el  asesino  alevoso  necesariamente  debería  esquivar  su  persona  de 


cualquier  acto,  de  cualquier  dicho,  con  que  aparecer  pudiera  como  sabedor  anttoi. 
pado  del  delito,  se  apresure  él  mismo  á  festinar  con  un  falso  estrépito  la  próxima 
alarma  verdadera,  y  ello  con  designación  hasta  del  sitio  del  crimen  y  culpas  * 
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pa^8  de  otros  cuatro  soldados  á  caballo  separado»  de  la  escolta  que  sapone  Ueyd 
Guerrero  á  Pasto,  para  hacer  recaer  las  sospechas  sobre  Flores  solo. 

cLas  respuestas  que  dice  Guerrero  áí6  á  Obando  en  el  altercado  que  asegura 
tuvo  con  él,  parecen  claramente  estudiadas  para  justificar  á  Flores.  Pero  lo  que 
pone  en  boca  de  Obando:  $Ke  habia  mil  modos  de  impedir  que  el  general  Sucre  üeao^ 
fe  á  tu  casaren  de  todo  punto  inadmisible,  á  menos  de  suponer  que  Obando  hu- 
biese perdido  completamente  el  uso  de  la  razón.  ^No  era  eso  lo  mismo  que  decir: 
yo  haré  matar  á  Sucre?  [Imposible!  Bl  general  Obando  no  pudo  decir  semejante 
cosa,  sino  tratando  con  su  interlocutor  de  algún  proyecto  sobre  el  partioularD  (PO- 
SADA GUTIÉBRKZ). 

¿Hacía  Flores  que  se  recibieran  estas  declaraciones  antes  de  saberse  allí  el 
asesinato?  Sostiene  Irrisari,  en  su  Defensa  de  la  n  Historia  Crtticay^^  sostiene  con 
empeño,  que  ntfsino  después  de  llegada  la  noticia.  Consta  sólo  que  los  emisarios 
de  Obando,  portadores  ae  la  carta  de  Junio  6,  llegaron  á  Lbarra  el  8  inmediato 
con  la  noticia,  y  que  de  aquí  á  Guayaquil  medían  98  leguas  de  pais  montuoso.  Pi^ 
ra  fundar  su  anterior  aserto  el  defensor  de  Flores  se  lanza  á  banderas  desplegada! 
en  el  campo  de  las  probabilidades.  Su  hipótesis  es  que  el  6  de  Junio  debió  de 
haber  llegado  á  lbarra  la  noticia,  y  aun  se  a\'anza  á  creer  que  las  autoridades  va 
estaban  divertidas  cuando  se  presentaron  allí  los  emisarios  el  día  8.  Pero  ni  entim- 
oes  ni  después  se  dejó  establecido  este  hecho  de  tanta  cuenta.  Irisarri  se  toma 
la  licencia  hasta  de  bromear  sobre  este  punto.  No  así  el  hijo  de  Flores,  aunque 
siempre  discurriendo  conjeturalmente.  Esta  es  acaso  la  parte  de  su  libro  donde 
él  aporta  al  debate  observaciones  y  datos  propios,  a  fin  de  reforzar  los  cálculos  y 
suposiciones  del  defensor  de  su  padre. 

«Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  desrlo  las  8  de  la  mañana  del  día  6,  hasta  las  € 
de  la  tarde  del  día  12,  hay  178  honts,  y  que  de  Pasto  á  Guayaquil  no  hay  mam 
que  143  leguas  y  media)!»— Antonio  Flores  con  nuevos  datos  dice  147;— «las  63  y 
media  de  Pasto  a  Quito  y  las  80  de  Quito  á  Guayaquil.  Tampoco  tiene  duda,  que 
148  leguas  de  América  se  pueden  andar  en  burros  cojos  en  148  horas,  oomo  se  an- 
darán en  caballos  regulares  en  71  horas  y  media,  empleando  varios  nostUlone«. 
Así  queda  demostrado  que  sobran  106  horas  y  media,  en  lugar  de  faltar  un  mi- 
nuto, para  que  la  noticia  recibida  en  Pasto  el  día  6  de  Junio  á  las  8  de  la  mañana, 
pudiese  llegar  á  Guayaquil  el  día  12  del  mismo  mes  á  las  seis  de  la  tarde.  Pero 
demos  de  barato  que  no  se  hubiese  hecho  ninguna  diligencia  extraordinaria  por 
os  amigos  de  Flores,  residentes  en  Pasto,  para  hacerle  llegar  la  noticia  ood  la 
-brevedad  aue  el  caso  exigía,  y  convengamos  en  que  los  perezosos  portadores  de 
ella,  no  anduvieron  sino  una  legua  por  día;  tendremos  siempre  sobrado  tiempo 

Sara  que  Flores  recibiese  en  Guayaquil  el  parte  del  asesinato  el  día  11  al  medio 
ía:»  (IBI8ABBI). 

«Esa  dedaraoión  es  el  mejor  comprobante  de  la  inocencia  del  general  Flores; 
pues  si  Guerrero  hubiese  llevado  á  Obando  el  encargo  secreto  que  el  general  Po- 
sada da  á  entender  pudo  llevar,  Obando  se  habría  apresurado  á  revelar  que  se 
había  querido  hacerle  cómplice  del  atentado.  Bsto  cae  de  su  peso.  Sólo  no  teniendo 
nada  que  temer  de  Obando,  sólo  con  la  conciencia  más  pura,  podía  habene 
hecho  dedarar  bajo  juramento  á  Guerrero  el  objeto  de  su  comisión  á  Pasto  y  lo 
que  había  ocurrido  entre  Obando  y  él. . . 

«A  esta  mismo  Obando,  á  quien  Posada  halla  dastuto  y  previsorj»,  ¿cómo  le 
supone  tan  mostrenco  para  cometer  un  crimen  por  cuenta  ajena,  en  virtud  de  un 
simple  recado  verbal  de  Flores,  sin  alguna  prenda  de  éste,  sin  algo  con  que  probar 
en  cualquier  tiempo  había  recibido  de  él  aquel  odioso  encargo,  que  él  hubiera  ase- 
gurado, por  supuesto,  no  haber  querido  ejecutar  ni  podido  impedir?  (Obando  «car- 
gar con  la  execración  páblica»  (segiSn  lo  escribió  á  Flores),  y  ofrecerse  en  holocaus- 
to por  complacer  á  Flores!  ^  A  quién  se  le  ocurre? 

<kNí  Braso,  que  dependía  de  Obando  y  es  descrito  por  éste  como  una  bestia,  lo 
fué  bastante  para  ejecutar  la  orden  de  Obando  sin  guardar  con  sumo  cuidado  el 
comprobante.  T  aun  fué,  segiSn  consta  de  las  respectivas  declaraciones,  lo  primero 
en  que  pensó  la  Meléndez,  su  mujer,  quien  tampoco  era  un  águila  y  lo  primero  que 
pensaría  el  más  nejgado  de  entendimiento. 

ocSi  Obando  hubiera  obrado  no  digo  de  acuerdo  con  Flores,  pero  siquiera  creído 
á  éste  el  autor  del  crimen  ¿habría  mandado  comisionados  para  defenderse  ante  él? 
¿Le  habría  escrito  la  carta  de  vindicación  que  le  dirigió  atribuyendo  el  hecho  £  la 
eUma/aeción  de  la  mantañaf  ¿Lo  habría  achacado  al  inveterado  malhechor  Noguera 
en  el  parte  al  comandante  militar  de  Quito?...])  (ANTONIO  FLOBüs). 

Bste  ultimo  argumento  del  hijo  de  Flores  es  de  una  fuersa  extraordinaria. 
Fijémonos  un  instante  en  los  términos  y  espíritu  de  la  carta  del  6  de  Junio  (véiaae 
arriba  en  la  página  406),  donde  Obando,  dándose  por  un  hombre  en  adelante  dee- 
dichado  y  maldito,  invoca  á  Flores  para  qoe  le  considere  despu^  del  asosinat* 
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d  detenvolvimiento  de  ¡otcienciaM  y  lan  letra»  en  Guatemala  por  Antonio  Batret  Jrá> 
re^ut....  Tipografía  üaoional— Guatemala,  C.  A.  1896  Bb  un  4.«  de  177X93  oon  812 
portada  inclusa.  Los  auspeniivos  están  en  lagar  de  los  títulos  del  autor 
^esde  la  página  43  oorre  el  estadio  sobre  Rafael  Landívar,  y  desde  la  109  el 
referente  á  Antonio  José  de  Irisarri.  El  capítulo  postrero  del  libro  trata  de  los  dl- 
iimos  afios  y  muerte  de  Irisarri  (en  Brookiyn  el  10  de  Junio  de  1868). 

(68)      461  DEFENSA  de  los  derechos  del  Perú. 

Durante  su  larga  permanencia  en  Chile  Monoato  escribid  no  pooo  paia  los  pa- 
peles pdblieos.  Cuidaba  de  reproducir  sueltos  6  imprimir  aparte  lo  que  consideró 
más  importante.  Por  los  afios  1860  á  1868  era  muy  leído  fuera  de  este  país.  Le  Ue- 

8 aban  gacetas  de  todas  partes  con  reproducciones  de  sus  escritos.  He  aquí  una  lista 
e  los  folletos  algo  raros  y  más  pedidos  del  exterior: 

— Juicio  crítico  sobre  ei  Jeneral  Don  Ramón  Castilla^  por  el  ciudadano  P.  Monea- 
yo,  tomado  de  la  üñevista  del  Pacijico.j)  Valparaíso:  Imprenta  y  Libreria  del  MercU' 
riOy  de  Santos  Tornero.  1860.  Es  un  4.<>  de  171 X 103  con  39  páginas.— B,  V,  96. 

-'Ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatura  ecuatoriana  por  Pablo  Herrera,  Quito 
1861.  Juicio  critico  por  Pedro  Monoayo»  Tomado  de  la  Revista  del  Padfioo..  S.  T. 
Valparaito;  impremía  i  Libreria  del  Sfercurio  de  Santos  Tornero,  1861,  Bs  un  4.*  de 
175X104,  oon  48  páginas. 

--'Ojeaaa  sobre  las  repúblicas  sud-americana$  tomada  de  la  Revista  del  Pac^ho^ 
por  P.  Moncayo,  Valparaíso:  Imprenta  y  Libreria  del  Mercurio  de  Santos  Tornero, 
1861.  Bs  un  4.*  de  172x104  con  70  páginas. 

— Análisis  del  Titulo  27  Libro  IV  del  Código  Civil.  ImpuoTiaHon  de  los  eentospor 
Pedro  Moncayo,  Santiago,  Imprenta  Nacional,  Calle  ae  la  Moneda  N,*  4B.  1S62 
Bs  un  4.*  de  188x103  oon  12  páginas 

-'Ecuador  El  10  de  Agosto  de  1809  i  el  ciudadano  Vicente  Roca  fuerte  Diécurso 
dedicado  a  la  Union  Americana  Santiago  Imprenta  de  la  Libertad,  Calle  de  la  Com- 
pa9tía,  Núm.  92  A  1868  Bs  un  4."  de  Í53X104  con  17  páginas. 

— jE2  Ecuador  de  1825  a  1875  sus  hombres^  tus  inttitudonea  y  sus  latee  por  P.  M^ 
Santiago  de  Chile  Rafael  Jover,  Editor  Calle  del  Puente,  Núm.  15-D  1885.  Bs  qa 
4.*  de  178X100  oon  866  páginas  inclusos  :  indios  y  erratas.— F,  V,  75.  Bpígrafs 
francas  ide  M^zeray. 

Báplicas  á  Monoavo  son  las  doi  que  siguen: 

— Él  Ecuador  y  el  Dr^  Pedro  Moncayo.  Ad  majue  diaboli  gaudium.  Bs  un  4.* 
de  168x98  oon  80  páginas.  Suscrito  por  LoR  BouaTOBIANOB.  Odofdn:  cQnifeo, 
diciembre  29  de  1871. — Impreso  por  Josa  María  Sana.» 

—I^  Doctor  Pedro  Moncayo  v  tu  folleto  titulado  hBU  Ecuador  de  1825  a  XS75,*m» 
kon^res^  sus  instituciones  y  sus  Uyes^  ante  la  historia  por  Pedro  José  CevaUos  áaiua- 
dor,  Quito.  Imprenta  del  Gobierno.  1887.  Bs  un4.«  de  166X94,  oon  VI  paginas  d« 
latrodQocidn-t-219  de  texto+unade  erratas. 

(68)    476  DERECHO  diplomático  en  sas  aplioaciones. 

Por  error  tipográfioo  saod  en  el  catálogo  de  títulos  número  68  la  presente  note, 
cuyo  numero  verdadero  es  el  que  va  en  seguida. 

(65)  Otro  escritor  en  materias  de  derecho  internacional  ha  habido  en  el  Perú:  Jota 
María  Pando.  Igualmente  ha  publicado  su  obra  en  el  exterior,  y  asimismo  ha  cir' 
ottlado  tanto  como  la  de  Albbrtini.  La  primera  edición  fué  en  Bspafia  y  se  ha 
hecho  rarisima.  He  aquí  una  reimpresión  no  menos  rara: 

—Elementos  de  derecho  internacional;  obra  postuma  del  distinguido  peruano  Don 
José  Maria  de  Pando,  Ministro  de  Estado  que  fué  en  España  en  1823,  y  de  Hactestda 
y  dé  Estado  en  dos  épocas  diferentes  en  la  República  del  Perú.  Valpctraiso:  Imprenta 
del  Mercurio,  calle  de  la  Aduana,  núm.  22.  Febrero  de  1848.  Bs  un  4.<'  de  178X111, 
con  XVI  páginas-|-474+dos  de  índice. — A,  III,  9. 

cDon  José  María  Pando  es  más  célebre  por  las  ▼icisitudes  de  su  carrera  polfiicA 
y  por  sus  trabajos  de  publicista  que  por  sus  versos.  Nacido  en  Lima  en  1767,  pero 
educado  en  Madrid,  en  el  Seminario  de  Nobles,  comenzó  por  servir  á  Bspaika  en 
varios  puestos  diplomáticos,  llegando  á  ministro  de  Bstado  en  las  postrimerías  del 
régimen  constitucional  de  1823.  Ciudadano  del  Perú  desde  1824,  fué  ministro  de 
hs^enda  con  Bolívar  y  plenipotenciario  para  el  Congreso  de  Panamá.  Snoeeoe 
posteriores  le  movieron  á  emigrar  de  su  país  y  volver  en  1835  á  Bspafia,  donde 
tomó  parte  activa  en  nuestra  política  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1840.  Bra  hom- 
bre de  vastísima  lectura,  muy  conocedor  de  las  cienoias  sociales  v  de  la  historia 
moderna,  y  escribía  en  prosa  con  claridad  y  nervio.  Sus  obras  mas  oonoddas 
Mercurio  Peruano,  periódico  publicado  en  1827;  Pensamientos  y  Apuntes  sobre  n 
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vjpoUUca  (Cádis,  1887^;  j  Elemento»  de  Derecho  Intemacumal  (Madrid,  1848),  li 
bien  eiia  úlüina,  que  hk  tenido  mucha  boga,  apenas  merece  oonaiderarse  mái  qae 
CODO  un  plagio  de  la  excelente  obra  de  Andrés  Bello,  á  quien  sigue  paso  á  paso^ 
copiando  textualmente  sus  mismas  palabras  en  casi  todos  los  capítulos.»  MbnéN- 
DSZ  T  Pala  YO,  Antoloffia  de  Foeiae  Hüpano-Americano»,  tomo  III,  páginas 
GGLXII  y  CGLXllI. 

(66)    483  DEBBOTEBO  de  las  costas  del  Perú. 

Congruentemente  con  el  anterior  estudio  de  GABCf  A  I^QabCía  en  cuanto  al 
nfán  del  oonooimiento,  pero  no  ciertamente  para  yer  de  guardarlas  y  defenderlas 
para  el  Peni,  se  publicaron  los  años  1879  y  1880  en  Chile  los  trabajos  qc^e  siguen, 
muy  interesantes  sobre  las  costas  peruanas  y  bolivianas*  Casi  todas  han  aparecido 
en  el  Atutario  Hidrográfico  de  la  Síarina  de  Chile.  Bsta  gran  publicacidn  en  4.*  de 
la  Imprenta  Nacional,  por  lo  regular  cada  tomo  de  más  600  páginas  con  planos  y 
cartas,  comenzó  á  publicarse  el  aflo  1876,  y  hasta  1895  constaba  ya  de  18  volú- 
menes.—D,  III.  22  á86. 

•^Jeografia  Náutica  de  Bolivia  Por  Ramón  Vidal  Gormatf  Capitán  graduado 
de  fraaata.  Segunda  edición  anotada  y  con  una  carta.  Santiago,  ímprerúa  Nacio- 
nal, Bandera^  núm.  29. 1879  4.»  de  185x101  con  36  páginas.—B,  V,  95. 

Advertencia  suscrita  en  Febrero  20  edicionada  por  Francisco  Vidal  Grormas.  Se 
había  publicado  antes  (^  es  la  edición  pñmera)  en  el  tomo  segundo  del  Anuario 
Hidrogrd/ico  de  la  Marina  de  Chile.  La  carta  geográfica  es  del  Desierto  de  Ataca- 
ma,  basada  en  los  estudios  del  ingeniero  Augusto  V illanuova  G.  y  de  otros  viajeros. 

-^Noticiat  del  Desierto  i  sus  recursos.  Santiago.  Imprenta  Nacional,  Bcmderaf 
Num.  29.  1879  Bs  un  4.«  de  188x101  con  21  pánnas.— A,  III,  76;  B,  IV,  111. 

Prólogo  susoríto  en  Mano  por  Francisco  vidaL  Gobwaz,  jefe  de  la  Oficina 
Hidrográfica. 

^  nAl  dar  á  lux  este  pequeflo  trabajo  nos  proponemos  ünicbmente  suministrar  no- 
ticias lo  más  circunstanciadas,  abundantes  y  ndedignas  que  ha  sido  posible  obtener 
de  personas  conocedoras  del  Desierto.  Este  trabajo  está  destinado  muy  príneipai- 
mente  á  servir  de  consultor  de  holsiUo,  no  sólo  á  los  oficiales,  sino  aun  á  la  tropa 
del  eie'roito  expedicionario.}) 

-^eogrtjfia  náutica  i  derrotero  de  las  costas  del  PerUy  Arreglado  según  los  do- 
cumetUos  mas  modernos  por  la  Oficina  HidrográJUxí  de  Chile.  Santiago.  Imprenta 
Nacional,  Bandera,  Núm.  29.^1879.  Bsun4.*  de  180x101,  con  una  página+dos 
de  erratas  y  advertenoUs+191.— A,  III,  77;  B,  IV^  111:  B,  V.  79;  N,  IVT  84. 

Bn  un  prólogo  suscrito  el  28  de  Marzo  por  el  jefe  de  la  Oficina  Hidrográfica 
Francisco  Vidal  Gobmaz  se  lee: 

<cPara  hacer  el  presente  trabajo  hemos  seguido  de  cerca  las  obras  siguientes: 
— Derrotero  de  la  costa  del  Perú,  por  Aurelio  García  y  García,  segunda  edición, 
1870; — Insíructions  Nautiques  sur  la  cote  du  Pérou.  por  F.  Chardonneau.  en  1872; 
'-'Derrotero  de  la  América  Meridional,  etc.,  por  Phiilip  Parker  King  y  Rooert  Fita 
Boy,  traducción  castellana  de  don  Joaquín  Navarro  y  Morgado,  revisada  é  Uns- 
irada  por  la  Dirección  de  Hidrografút  de  Madrid,  en  1865;— el  Diccionario  Geogrd* 
/ico  Estadístico  del  Perú,  por  Mariano  Felipe  Pas-Soldán,  en  1877;— fT^torta  Anti- 
gua del  Perú,  por  Sebastián  Lorente; — la  Geografía  del  Perú^  por  don  MateQ  Paz- 
Soldán; — la  colección  del  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile;  y  gran 
número  de  otras  publicaciones  modernas  dignas  de  fe.i» 

•^Noticias  del  Departamento  litoral  de  Tarapacá  i  sus  recursos.  Santiago  im- 
prenta Nacional,  Bandera,  núm.  29.-^1879,  Es  un  4.*  de  179x102  con  28  paginas  y 
nna  carta.— A,  lll,  76;  B.  IV,  111;  B,  V,  96. 

Prólogo  suscrito  á  14  de  Abril  como  autor  por  ALEJANDRO  BERTRÁN D.  Inge- 
niero civil  y  de  minas  y  jefe  de  la  SeccI^u  de  Cartas  en  la  Oficina  Hidrográfica.  lia 
carta  geográfica  es  de  los  desiertos  de  Tarapacá  y  Atacama.  Se  compone  de  un 
acopio  de  datos  diversos. 

Ipi  Agosto  del  mismo  aflo,  y  después  de  una  expurgatoria  revisión  del  texto  v 
la  carta,  se  publicó  una  segunda  eaicióa,  con  nuevos  datos  suministrado^  por  chi- 
lenos residentes  en  Tarapacá  mucho  tiempo,  y  cuyo  suelo  habían  recorrido  y  estu- 
diado en  diversas  direcciones.  El  texto  es  un  4. <>  de  169x76  con  32  páginas  y  dos 
estados  en  folio  sobre  salitre  y  propiedades  salitreras  y  una  carta  geográfica. — B, 

IV,  111. 

— Noticias  sobre  las  provincias  del  litoral  correspondiente  Al  Departamento  de  Lima 
i  déla  Provincia  Constitucional  del  Callao  por  la  Oficina  Hidrogr€^ca.  Con  una 
carta  jeográfica.  Santiago  Imprenta  Nacional,  Bandera,  núm.  29, 1879.  Bs  un  4.*  de 
180X102,  con  76  páginas+nna  carta  geográfica.— A,  III,  76 y  77;  B,IV,  111;  B, 

V,  14;  B,  V,  96.-  ^. 
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do  crüico  por  D.  A.  Afaffariñoi  Cervanthf  Miembro  correspondiente  de  la  Acade- 
mia Española.  Segunda  edición  corregida^  considerablemente  amnentada^y  á  la  que 
se  nñaae  un  nuevo  juicio  critico  publicado  por  D.  Juan  Valera^  Individuo  de  número 
de  la  Academia  Española.  Imprenta  Rural:  Calle  de  la  Florida^  números  84  y  92. 
Montevideo:  1890.  JBs  un  4.*  de  162x90,  con  409  páginas-f-nna  de  abrevÍAtiints-j- 
una  de  erratas+nna  de  índioe-f-ona  página  final  de  colofón,  como  signe:  isJLoahóse 
de  imprimir  este  libro,  corregidas  por  su  autor  las  pruebas  tipogfííficas,  en  Monte- 
video, en  casa  de  Mendía  y  Ramos,  á  28  de  enero  de  1890.i> 

— Diccionario  de  barbarismos  cotidianos.  Por  Juan  Seijas.  Condecoreuio  por  d 
Gobierno  Superior  de  Venezuela^  por  haber  coadyuvado  siempre  desinteresadamente 
ala  enseñanza  popular.,,  Buenos  Aires.  Kidd  y  Cia.^  Limitada^  San  Martin  861. 
1890.  Bsnn  4.*' de  142x107  con  112  páginas.— P,  VIII,  89.  Epígrafe  y  adver- 
tencia. 

—  Vicios  dü  lenguaje  y  Provincialismos  de  Guatemala  Etíudio  ^filológico  per  Anto- 
nio Batres  Jáuregui^  Miembro  ele  la  Facultad  de  Derecho^  Individuo  ae  la  Academia 
Española^  de  la  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  de  la  Sociedad  de  HistO' 
ria  Diplomática  de  Parisy  de  la  Sociedad  Literaria  Hispano  Amerieana  de  Nueva 
York,  etc.  Guatemala:  Encuademación  y  Tipografía  Nacional,  Décima  Calle  Po- 
niente, Núms/  29  y  31.  1892  Es  un  4.<>  de  161  x98'con  560  páginas  portada  inolnsa. 

— Diccionario  de  barbarismos  y  provincialismos  de  Costa  Rica.  Por  Carlos  Goffi- 
ni.  San  ,Iosé  de  Costa  Rica.  Tipografía  Nacional.  1892.  Ks  un  4.*  de  149x108,  con 
V  páginas  de  advertenoias-f-604  dé  texto-f-diez  de  suplemento-{-doB  de  erratas. 
La  paginación  del  texto  de  2  salta  á  9. 

— Diccionario  manual  de  locuciones  viciosas  y  de  correcciones  de  lenguaje  con  indi- 
cación del  valor  de  aigunas  palabras  y  ciertas  nociones  gramaticales  por  Camilo  Or- 
tvutar  Sac.  de  la  Fia  Sociechd  de  S.  Francisco  de  Sales  S.  Benigno  Canavtse  Imr- 
prenta  Saiesiana  1893  Bs  un  B.^  de  186x86,  con  XXVI  páginas  de  dedicatoria  y 
prólogo-i-nna  de  advertencias4-nna  de  abreviaciones  emplmidas  en  el  tezto-f  820 
de  texto  á  dos  colnninas+dos  de  erratas. 

— Borrones  gramaticales  por  Miguel  Luis  Amundtegui  Beyes  uNo  pretendo  ganar 
nombre  de  autor  ni  menos  enriquecerme  con  mis  borrones.Ji^  (Quevedo).  Santiago  de 
Chile  Imprenta  Cervantes  Bandera,  73  1894  Es  un  S.''  de  133x77,  con  811  páginas 
--j-una  de  índice. — B,  VII,  126.  Las  páginas  307  á  311  son  de  una  Tabla  alfabética 
útilísima. 

— Tomas  Guevara  Incorrecciones  del  castellano  Santiago  de  Chile  Imprenta  Bar- 
celona Moneda,  25'G  á  M  1894  Es  un  B."  de  138x85,  con  268  páginas  indosa  la 
portada.— B,  Vil,  139.  Sinfín. 

— Al  través  del  diccionario  i  la  gramática  por  Miguel  Luis  Amunátegui  Reyes 
Santiago  de  Chile  Imprenta  Cervantes  Bandera,  número  73  1895  Kb  un  8."  de  122 
X78,  con  335  páginas+una  de  índice.— B,  VII,  188. 

—Hondureñismos  Vocabulario  de  los  provincialismos  de  Honduras  por  Alberto 
Membreiio  Tegucigalpa  Tipografía  Nacional — Tercera  Avenida  E, — Nüinero  42. 1895 
Es  un  4.''  de  182x105,  con  XII  páginas  de  observaciones  sobre  el  habla  «apafiola 
en  América-|-r22  de  texto  y  suplemento-f-ana  de  erratas  notables. 

Libros  ó  folletos  son  todos  los  anteriores.  Insertos  en  papeles  periódicos  volan- 
deros y  en  revistas  existe,  además,  una  variedad  de  ensayos,  alfab^ticcis  igual- 
mente, fíeles  también  á  la  ley  de  unión  con  la  madre  patria,  encaminados  á  extir^ 
par  provincialismos  (arcaísmos,  neologismos  y  extranjerismos)  en  algunas  de 
nuestras  repúblicas.  Cito  aquí  por  vía  de  ejemplo  dos  de  esos  trabajos,  qae  pro- 
meten llegar  á  obtener  autonomía  bibliográfíca: 

—Apunta4ñones  sobre  algunas  palabras  del  lenguaje  legal  y /órense  en  Chile^  por 
Miguel  Luis  Amundtegui.  Han  aparecido  en  los  tomos  VII  á  XVI,  aftos  1886á 
1889  de  la  ((Revista  de  Artes  y  Letras,])  que  se  publicaba  en  Santiago  los  años 
1884  á  1890  quincenalmente.  Es  lín  4.*>  de  17!  X 100,  en  17  volúmenes,  por  lo  rega- 
lar de  más  de  600  páginas  y  algunos  con  más  de  800. 

'—Consultas  al  Diccionario  de  la  Lengua  po^  Carlos  R.  Tobar,  Artículos  sobre 
provincialÍKmos  ecuatorianos  que  aparecieron  en  los  tomos  VIII  y  IX,  año  1893, 
de  los  ((Anales  de  la  Universidad  Central  del  Ecuador])  (Quito,  afios  1883  á  1894, 
diez  volúmenes  en  4.<>  de  181 X 101 ,  con  328,  829  á  7*26,  624,  728,  295, 476,  864^  419, 
419  y  427  páginas  respectivamente. 

La  mayor  parte  de  los  libros  anteriores  no  efttán  inscritos  en  la  siguiente: 

— Biblioteca  histórica  de  la  Jilologia  castellana  por  el  Conde  déla  Viñma  Obra  pre- 
miada por  voto  unánime  en  público  certamen  de  la  Real  Academia  Española  y  pu- 
blicada ú  sus  expensas  Madrid  Imprenta  y  Fundición  de  Manuel  Tello  Impresor 
de  Cámara  de  S.  M.  Don  Evaristo,  8  1893  Es  un  4.**  mayor  á  dos  columnas  de 
197Xi31}  con  XXXIV  páginas  de  advertencia-)-una  de  abreviaturas  importao- 
tes-j-l  112  páginas  de  texto  numeradas  al  pie-}-una  de  erratas-f-nna  de  colofón.- 
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Chile:  Imprenta  Nacional.])  Suicríto  en  Abril  16  de  1828.  Con  6  doonmentoi  para 
juBtifioar  foB  motivos  de  bu  retiro  definitivo  del  ejército  y  del  Perú. 

— Biografía  del  Señor  General  Arénale»  y  juicio  sobre  la  Memoria  htBtórica  de  tu 
teffunda  campaña  a  la  Sierra  del  Perú  en  LS^l...  Por  Pedro  de  Angelí*^  Bueno9  = 
Aires.  ímorenta  de  la  Independencia,  1832.  Bs  un  4.«  de  182x83  con  17  páginas. 
Bpfgrafe  latino  de  Tácito   Sin  fin. 

JoBé  IldefonBO  Álvarez  de  Arenales,  nacido  en  Arque,  cerca  de  Cocfaabamba,  «1 
6  de  Febrero  de  1798,  fallecido  en  Buenos  Aires  el  18  de  Julio  de  1862,  aoompafUS 
á  BU  ilustre  padre  al  Perú  en  la  expedición  de  San  Martín.  Más  tarde  alcaiwS  á 
coronel  argentino  de  artillería  y  jefe  de  la  Mesa  Topográfica  de  Buenos  Aires. 
Acerca  del  padre  y  del  hijo  pueden  verse  copiosas  noticias  en  el  Diocionario  Bio- 
gráfico Nacional  que  se  publicaba  en  la  capital  del  Plata  el  afio  1877. 

Joscf  Arenales  construyó  una  carta  geográfica  de  Bolivia^  valiéndoBe  para  ello 
de  algunos  materiales  auténticOB  de  la  Colonia  poco  conocidos,  supongo  que  de 
procedencia  facultativa.  Esta  carta  abraza  desde  2°  E.  hasta  12°  O.,  lon^tnd  del 
meridiano  de  Buenos  Aires,  y  desde  l\°  HO"  hasta  25°  latitud  Sud:  preyección  Mer- 
cator;  grado  ecuatorial,  dos  pulgadas  y  líneas:  de  modo  que  el  dibujo  forma  im 
cuadro  de  8  pies  y  3  pulgadas  ingleses. 

De  la  parte  austral  de  este  trabajo  inédito  de  Arenales  se  aprovechó  el  autor 
del  Mapa  Corcgrafico  de  la  República  de  Solivia  con  la  Topografías  IdkfrofUera» 
limitrofet.  Mandado  levantar  por  el  Ec8.mo  Sor.  Presidente.  José  Ballivian  y/orma" 
do  p.^  el  Coronel  de  Ingenieros  Ftlipe  Bertrés  Director  de  la  Mesa  Topogr(Mca.  1843. 
Escala  1  :  250000,  proyección  Meroator.  Esta  carta  fué  grabada  y  publicada  en 
Londres  por  John  Arrowsmith  el  año  1845.  Es  hoy  rarísima.  Lo  mismo  que  el 
trabajo  de  Arenales,  este  otro  es  ante  todo  ern  lito  y  de  gabinete.  Una  adverten- 
cia indica  los  trabajos  de  primera  mano  que  Bkbtbés  ha  tenido  á  la  vista  ó  ha 
Incorporado  en  esta  su  composición  gráfica.  Entre  dichos  trabajos  figuran  princi- 
palmente las  cartas  de  Arrowsmith. 

Bertréa  no  ha  utilizado  los  trabajos  orográficos  de  Pentland.  Junto  con  refe- 
rirse muy  mucho  al  Perú,  y  aunque  circunscritos  á  los  Andes  de  ambos  paiaee 
y  al  Titicaca,  procedieron  de  cálcalos  astronómicos  y  de  medidas  trigonometricaa 
sobre  el  terreno.  Tampoco  estaba  enterado  por  el  gobierno  boliviano  del  uii  pos- 
sidetis  de  1810  correspondiente  á  la  República:  así  es  que  la  minucioBidad  topo- 
gráfica que  hace  valer  Bertrés  en  lo  que  toca  á  fronteras,  antee  que  útil,  ha  aido 
desventajosa  á  la  causa  de  Bolivia  en  sus  cuestiones  de  limitea. 

D*Orbigny  no  pudo  tener  á  la  vista  los  referidos  trabajos  positivos  de  Pentl&nd 
en  Perú  y  Bolivia  hechos  durante  los  años  1826  y  1827.  Se  publicaron  en  Londres 
el  afio  1835.  Para  construir  su  mapa  de  Bolivia,  el  mismo  que  aparece  en  su  obra 
grande  dedos  Voyages  dans  VAinérique  Méridionale^  tomó  el  naturalista  francés  pqr 
punto  de  partida  la  situación  geográfica  de  Arica,  tal  como  se  halla  en  el  mapa  de 
Arrowsmith.  Carecía  de  barómetro  con  que  determinar  las  altitudes  de  los  prin- 
cipales lugares  del  país.  En  su  inspección  del  territorio  se  valió  tan  sólo  de  la 
brújula  para  las  direcciones  y  de  su  reloj  para  las  distancias.  Así  y  todo,  la  exac- 
titud de  los  pormenores  pudo  comprobarse  más  tarde,  no  sólo  por  la  intersección 
de  loB  itinerarios  del  mismo  D'Orbigny,  sino  también  por  las  observaciones  astro- 
nómicas de  Pentland.  Por  las  altaras  de  los  astros  y  por  distancias  lunares,  había 
Pentland  podido  determinar,  entre  otros  del  Bajo  Perú,  más  de  cien  pontos  del 
Alto  Perú. 

-^Noticias  históricas  y  descriptivas  sobre  el  gran  pais  del  Chaco  y  Rio  Berm^o;  con 
observaciones  relativas  á  un  plan  de  Navegación  y  Colonización  que  se  propone  Por 
José  Arenales,  Teniente  Coronel  graduado  de  Artillería,  c  Injeniero  encargado  del 
departamento  topográfico  de' Buenos  Aires.  Buenos  Aires:  Impreso  en  la  imprenta  de 
Hallet  y  Ca.,  Calle  dé  Cangallo,  Núm.  75.  MDCCCXXXÍÍL-^V,  Vil,  68.  Es  nn  4.- 
de  143x76,  con  V  páginas  de  introduce ¡ón-f-4 21  de  texto  é  índice-^una  de  err»- 
tas-f-una  vista  litográfica  de  Salta-)-uiia  carta  del  Chaco  y  Río  Bermejo  Utogrm- 
fiada  en  1832. 

Consta  de  tres  partes  este  libro^  hoy  un  tanto  raro  en  Buenos  Aires:  1.*,  ^eo- 

Í grafía  descriptiva,  física  y  etnológica;  2.*,  conquista  del  lado  del  Paraguay  y  del 
ado  del  Perú,  y  expediciones  interíores  por  tierra  y  por  agua;  3.*,  derrotero  y 
curso  del  Bermejo  y  medios  de  colonización  y  conquista.  Durante  la  residencia 
del  autor  en  Lima,  Hipólito  dnanue  le  hizo  presente  de  nn  importante  manoa- 
crito  colonial,  que  Arenales  ha  sacado  á  luz  como  apéndice  de  sus  Noticitu  tíifto^ 
ricas  y  Descriptivas.  Es  la  ccMemoria  de  los  ríos  navegables  que  fluyen  al  Marañdn 
de  la  cordillera  del  Perú  y  Bolivia,  por  D.  Tadeo  Hüenke,  miembro  de  las  Aca- 
demias de  Ciencias  de  Viena  y  de  Praga,  y  botánico  pensionado  por  S.  M.  O.  en 
la  Expedición  que  da  la  vuelta  al  mundo  y  otras  en  el  Perú.»  Treinta  y  tres  afioa 
más  tarde  entregaba  Odriozola  al  impresor  esta  misma  Memoria,  en  otr*  ^ 
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biografía  de  sa  difanto  protector.  A  virtnd  de  una  dÍ8poBÍoi(5n  testamentaria  d« 
éate,  qiiiea,  como  se  sabe,  había  fundado  la  hermosa  capilla  del  Sagrario  de  la  cate- 
dral de  Lima,  yacen  los  restos  del  padre  de  los  Pinelos  en  dicha  capilla  á  loa  pies 
del  sepaloro  de  aquel  arzobispo.  Hablando  do  la  capital  del  Pera  alude  á  esto 
sentidamente  Antonio  de  León  Pinelo,  cuando  en  bu  libro  aobre  la  vida  de  Santo 
Toribio  dice:  «Debo  á  su  residencia  mis  juveniles  años,  ir  á  sus  escuelas  míe 
estudios.  Yace  sepultado  en  bu  catedral  quien  me  di<5  el  ser.  Débame  como  segun- 
da patria  este  débil  recuerdo»... 

634  (84)  ESPOSIOION  que  hace  Benito  Laso. 

Kñ  fácil  explicar  el  interés  indagatorio  que  entrafia  la  Eipotición  qrt/e  hace  Benito 
Laso.  Pertenece  este  bien  escrito  folleto  á  ese  ciclo  heroico  de  la  bibliografía  pe- 
ruana que  alguien  ha  nombrado  (¡da  boliviadax>.  Se  refiera  á  los  días  más  bríllaates 
del  semidiós  de  la  época.  La  estrella  de  Bolívar  tocaba  en  el  cénit  de  la  glori» 
en  lo  absoluto  del  abandono  casi  estático  de  los  ánimos  á  bu  voluntad.  Laso,  muy 
sobre  encima  del  vulgo  en  cuanto  á  luces,  al  nivel  de  la  muchedumbre  en  cuanto  á 
rendimiento.  Su  admiración  y  confianza  son  sin  límites  respecto  del  supremo  con- 
solador de  la  nacionalidad  peruana.  Bien  percibía  este  poder  de  fascinación  en  loa 
ánimos,  bien  sabía  estos  inauditos  progresos  suyos,  Bolívar.  Por  eso,  cuAndo  quería 
arrancar  de  las  instituciones  republicanas  algún  girón  en  beneficio  de  su  autocracia 
personal,  no  tuvo  sino  echarse  á  sentido^  hacer  pucheros  como  nifio  regalón,  ama- 
gar con  que  se  iba  luego  al  punto  á  su  tierra. 

Laso  nos  da  en  estas  páginas  la  vigorosa  nota,  cordial  é  intelectualmente  la  más 
culminante  de  aquellos  enaienadu.4  transportes  sinceros  de  la  opinión.  Por  eso  mis- 
mo, la  EsposicUm  que  hace  Benito  Laso,  comentada  á  la  luz  clarísima  de  las  cartas 
de  Bolívar  á  ios  pre;íectos  Laf  uente  (Arequipa)  y  Gamarra  (Cusco),  al  tenor  y 
espíritu  de  las  instrucciunes  de  Pando  á  Ortiz  de  Cebailos  en  Bolivia!,  y  á*^  otros 
documentos,  deja  desnuda^  por  su  lado  más  trivial  y  mímico,  la  afiagaza  aqaella 
de  Bolívar  en  el  Perú  de  irse  para  no  volver. 

C^Apenas  podrá  describirse  la  consternación  que  apareció  en  los  semblantes  de 
todas  las  clases,  y  do  todos  ios  individuos  residentes  en  la  capital.  Tribunales,  mu- 
nicipalidad, comerciantes,  militares,  y  particulares,  volaron  inmediatamente  á  1& 
Magdalena,  á  suplicar  á  S.  E.  variase  su  resolución,  y  quisiese  permanecer  adn 
entre  nosotros,  sin  dejarnos  expuestos  á  todas  las  calamidadcB  que  serían  consi- 
guientes á  la  falta  de  su  abrigo.  Se  dice  igualmente  que  agentes  extranjeros  toma- 
ron una  parte  muy  interesada  en  la  misma  súplica,  y  aseguraron  á  S.  B.  qae  la 
suerte  del  Perú  estaba  anexa  á  su  presencia  é  influjo. 

<icEn  lance  tan  estrecho  no  habría  podido  la  Representación  Nacional,  sin  un  crí* 
men^  quedar  indiferente  á  un  suceso  de  tanta  importancia.  Él  hizo  la  mías  viva  im> 

Sresión  en  los  diputados  al  Congreso  nombrados  por  las  provincias,  que  en  niSmero 
e  sesenta  y  siete  habían  empezado  ya  á  reunirse  de  orden  del  Gobierno  {>ara  pre- 
parar la  apertura  de  las  sesiones;  y  convocándose  sin  demora  á  una  reunión  extra- 
ordinaria, fueron  unánimemente  de  parecer  sé  enviase  al  Libertador  onaoomisidB 
numéricamente  solemne. . . .  r.  etc. 

Los  diputados  se  volvieron  á  sus  casas  y  quedó  Bolívar  solo  y  soberano. 

— Cuatro  Palabras  Contestando  a  varios  articulos  ds  un  periódico  de  Solivia  que 
pretenden  denigrar  al  llustrisimo  Señor  Gran  Mariscal  Don  Agustín  C^marra^ 
Guerra  declaro  á  Lazos  y  Quijotes;  A  los  tuertos  y  mimóos  Lanzaroíes.  Es  una  hoja 
suelta  en  folio  de  oficio  á  dos  columnas.  Colofón:  «Cuzco  Imprenta  del  Gobierno 
año  de  1828.))  Suscrito  por  El  Eoo  dk  La  Vebdad. 

Contra  cuatro  boletines  ó  números  de  aEl  Eco  de  La  Paz:^  qae  impugnaban  la 
invasión  de  Gamarra,  pintaban  el  desvío  con  que  éste  fué  recibido  por  Tos  veoin- 
daríos  bolivianos  etc.  etc.  Lo  que  más  parece  haber  lastimado  á  D.  Agustín  ea^ 
que  en  un  artículo  de  ((El  Eco))  se  hubiera  escrito  que  el  acompafiamiento  del 
general  Gamam,  en  su  entrada  á  La  Paz,  estuvo  reducido  al  prefecto  Ramón 
Loay/.a,  dos  clérigos  y  algunos  vecinos  de  segunda  claso.  Una  principal  parte  d« 
la  defensa  de  (ramarra  estriba  en  llamar  tutrto  y  manco  á  ciento  individuo,  que 
supone  ser  uno  de  los  escritores  de  aEl  Eco  de  la  Paz.j)  Benito  Laso  es  inculpado 
de  ser  también  uno  de  los  que  allí  escriben  contra  Gamarra. 

CtuUro  Palabras  Contestando  parece  ser  con  seguridad  una  publicación  de  me- 
diados de  Diciembre  de  1828. 

— Contestación  al  papel  publicado  en  el  Cttzco  con  el  tUido  de  Cuatro  Palabra»  tai 
que  se  hace  al  que  suscribe  autor  del  Eco  especialmente  contra  eljeneral  Gamarra*  Be 
una  hoja  suelta  en  folio  de  oficio  á  dos  columnas.  Colofón:  (tPaz:  Imprenta  Libcejí 
Suscrita  allí  á  6  de  Enero  de  1829  por  B.  LasO. 
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oon  XVI  piginat  de  índice  y  pT6\o^o^\^SÍB.  labro  es  este  ane  ha  tratado  con  ds- 
tenimiento  su  asnnto.  Están  las  páginas  teñidas  del  color  local  de  la  ^poca.  San- 
tiago aparece  destacada  por  entero  en  el  horizonte  de  la  Colonia  antes,  dorante  y 
después  del  terremoto.  Dentro  de  este  conjunto  Villarroel  ei  objeto  de  particul&r 
obseryacidn.  «El  persona^eD— dice  Amunátegui — «in' omparablemente  más  cons- 
picuo de  la  cpoca  cuya  historia  voy  bosqnejando  fué,  no  el  presidente  Majica,  ni 
algún  otro,  sino  el  obispo  de  Bantia<ro  Don  Fray  Gaspar  de  Villarroel.  Büte  mo- 
tivo me  isueve  á  detenerme  delante  de  la  amable  figura  de  este  bondadoso  pre- 
lado, uno  de  los  tipos  más  caractene ticos  de  aquel  tiempo,  cuyas  ideas  y  acciones, 
por  lo  tanto,  pueden  perfectamente  enseflarnos  cuáles  eran  las  de  sus  contempocá- 
neos.D 

Fray  Pedro  de  la  Madriz,  visitador  y  reformador  general  de  la  Orden  de  San 
Agustín  en  el  Perü,  afirmaba  el  af^o  IH.^2  en  Lima,  que  Villarrciel  había  compuesto 
un  libro  sobre  los  (yantares  y  otro  sobre  Questionen  Quodlibéticas^  Escolátticat  y 
Poiitiua».  Eran  tesis  que  aquél  había  sostenido  en  la  Universidad  de  San  Marcos 
al  tieqcipo  de  recibirse  de  doctor  en  teología.  Parece  que  esta  obra,  lo  mismo  que 
otros  escritos  de  Villarroel,  no  llegaron  á  imprimirse. 

La  oración  fúnebre,  que  días  después  de  la  muerte  se  imprimió  en  Lima,  no  con- 
tiene sino  las  generalidades  biogriífícas  que  todos  conocemos,  algunas  desnadas 
enteramente  de  valor  informativo  sobre  tan  interesante  persona.  El  orador  babú 
tratado  mny  de  cerca  al  arzobispo  en  Arequipa.  Con  este  motivo  refiere  aignn&m 
anécdotas  sobre  la  piedad  y  pobreza  verdaderamente  ejemplares  de  sus  c^istumbres, 
y  hace  memoria  de  no  pocas  de  sus  numerosas  limosnas.  aPero  lo  que  á  vista  de 
tan  singular  desasimiento  de  todo  más  me  admiró,  será  siempre  qn«  ni  un  solo 
libro  de  diex  que  había  dado  á  la  prensa  tuviese  en  casa.  Di jele  mi  sentimiento  j 
respondióme  el  buyo  con  no  poca  confusión  mfa:  <(Son  los  escritos  propiosi,  dijo 
oon  ternura,  aidolillos  de  la  afición;  siento  no  tenerlos,  y  sacrifico  á  Dios  este  do- 
lur.D  Son  interesantes  algunos  pormenores  sobre  sus  últimos  momentos  y  sa  en- 
tierro. 

— Sermonen  la  canonización  del  glnrioto  S.  Ignacio  dé  léOyola^  Fundador  de  la  Cinn- 
pañia  de  Jenu.  Por  el  P.  Maestro  Fr  Gaspar  de  Villarroel,  de  la  Orden  de  nue^ro 
Padre  San  Agustín.  Difinidor  de  la  Provincia  del  Pirit,  Catedrático  de  Prixia^  y  Vi- 
cario Provincial  del  Convento  de  Lirt>a.  A  nuestro  mwf  Reverendo  P.  i/.  F.  Pedro 
Ramírez^  de  la  misma  ifrden.  Provincial  absoluto  en  la  Provincia  de  Ándalucm, 
Con  licencia.  Impresa  en  SeviÜa^por  Francisco  de  Lyra.  Año  de  MDCXXXVÍ.  Bsnn 
Vde  181X108  con  16  fojas  inclusa  la  portada.  Sin./fn. 

Este  folleto  es  rarísimo.  Dedicado,  como  toda  piiblicación  de  Villarroel,  á  algún 
poderoso,  si  cuando  más  no  fuere  un  prelado  de  íi  ailei«.  Es  este  an  rasgo  saliente 
de  la  fisonomía  moral  del  célebre  escritor  mientras  luchaba  por  subir.  Peio  en 
cambio  su  caridad  cuando  dispuso  de  rentas  se  ha  hecho  notoria. 

— Capítulos  de  una  crónica  Vida  del  filmo.  Sr.  Arzobispo  fray  Gaspar  deVUlarroel 
por  el  M.  R.  P.  Juan  Theodoro  Vázquez  de  la  orden  de  San  Agu^m  {Con  liceneia 
eclesiástica)  Santiago,  Editor  Victor  L.  Vivar.  Es  un  8.*  de  116x67,  oon  una  página 
de  advertencia  del  editor+VIIl  de  prólogo  del  mismo  fechado  en  Mano  204*BI 
de  tezto+una  de  índice.— b,  245.  Al  dorso,  lista  de  obras  del  editor,  publicadas  y 
en  preparación,  y  el  siguiente  pie  de  imprenta:  ((Santiago  de  Chile  Imp.  Estrella 
de  Chile,  San  Diego  75  1892.»  Completamente  incolora  y  desnuda  de  información. 
Carece  de  bibliografía,   de  cronología  y  de  biografía  propiamente  dichas- 

— Primera  Parte  de  los  Comentarios.  DiñcvUndeSy  i  Discvrsos  literalez^  Y  mistico» 
sobre  los  Evangelios  de  la  Qttaresma  Al  Rei.  N.  S.  en  el  svpremo  consto  de  las  indias 
por  el,  M.  F.  Gaspar  de  Villarroel  de  la  orden  de.  s.  Agvst**^  de  la  vrooincin  del  Perv. 
prior  g  vid*  Provincial  del  covto  del  Cvsco  En  lisb.  por  Ant.**  Áiues.  anno  de  1631 
Joño  bai^  fedt  Es  un  4.'*  dé  165  X 97  á  dos  columnas,  con  quince  páginas  de  prelimi- 
nares+una  de  errata8-f-717  de  tezto-|-setenta  de  índices.  Portada  grabada.  Enca- 
beza gran  escudo  de  armas  reales.  Las  setenta  págiuiís  de  índices  se  distril>ayen 
así:  veinte  y  dos  de  lugares  de  la  Escritura,  dos  de  dificultades,  ocho  de  diacacnos, 
diez  y  nueve  de  cosas  notables,  diez  y  nueve  de  materias. 

Los  bibliófilos  suelen  llamar  á  esta  Primera  Parte  el  «Libro  de  Lbboa  de  Vi- 
llarroel.» La  Segunda  Parte  de  esta  serie  de  disertaciones  apareció  en  Madrid  el 
año  1632.  La  Primera  y  la  8ei¿nnda  se  llamaron  juntas  desde  entonces  la  cCnares- 
ma  del  padre  Villarroel.»  La  Tercera  Parte  se  publicó  el  año  1634  en  Sevilla  con 
el  sobretítulo  de  «Semana  Santa.» 

(iLlevóme  á  España  la  ambición:  compuse  unos  librillos,  juzgando  que  cada  ano 
había  de  ser  un  escalón  para  subir.»  El  P.  Torres,  hablando  de  la  fama  conquis- 
tada en  la  corte  portuguesa  por  el  autor  dice:  aVoló  ella  con  este  primer  tomo  á 
Madrid,  y  por  él  fué  primero  conocido  que  visto  en  la  Corte.  Entró  con  pie  di- 
choso en  ella,  porque  luego  halló  estimación  y  aplanso  en  los  cortesanos  y  so^*^ 
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parwn  de  Guzman.  Comitmn  de  Oliuares.  Ducem  de  Sant.  Luear.  Summum  Saeri  o»- 
oiouli  Praefectam.  Hegperii  equUatuít  Ducem  meutimum  Noui  Orbh  iupremum  Canee- 
llarium  AÁat.  Bellim  Consifii»  C  C.  Cum  Priuilegh  Madridi  apud  Petrum  Tom 
Annu  1636.  És  un  folio  á  doi  oolumnas  de  242x  l^r;,  oon  diez  piíf^nas  de  prelinu- 
nare«  y  erratas-t'7^^0+v^i^^*<^i°<^  ^®  índice  de  ouestioneg+itiex  y  seib  de  mdice 
de  lagares  de  la  Kacritara+^ceinta  y  ano  de  {ndioe  de  lugares  de  los  Bvangelioft. 
Oran  portada  simbdlioa  y  repreaentativa  grabada  por  Germán  Paaneela.  Loa  ▼<>- 
oablofi  literalib  y  moralib  loa  abreviaturas  de  «literalibaaD  y  de  amoralibasa.  Lo 
propio  debe  deoirse  de  la  palabra  aetat^  por  castaot»,  y  de  qz,  por  cquen. 

Viliarroel,  en  caria  al  padre  Torres,  autor  de  la  Crónica  de  la  Pronñncúi  permaná 
del  Orden  de  las  Ermitaño*  de  San  Agustifiy  dándole  noticias  acerca  de  su  paraoa&, 
le  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  «EBtre'me  fraile,  y  nunca  entró  en  mí  la 
frailía:  pórteme  vano^  y  aunque  estudié  mucho,  supe  menos  de  lo  (|ue  de  mí  juz- 
gaban otros:  tuve  ofíoios  en  que  me  puso,  no  la  santidad,  sino  la  solicitud:  salió  la 
administoición  del  porte  que  la  raís.]> 

Bscribid  esto  en  Arequipa,  cuando  aún  le  quedaba  el  aspirar  á  los  arsobispadoa 
de  Chuquisaoa  j  de  Lima.  Pero  le  agobiaban  ya  más  de  70  afios;  confiesa  que  ▼!• 
vía  desengañado  de  la  vida  y  sus  pompas.  Bsta  confesión  era  sinceri^  pero  errónea. 
Jnzj^ando  de  su  saber  es  severo  hasta  la  injusticia.  Era  vastísimo  este  saber  en 
letras  sagradas,  eclesiásticas,  jurídicas  y  en  la  literatura  así  de  la  alta  como  de  la 
baja  latinidad.  Memoria  y  buen  discurso  eran  los  quicios  de  su  talento.  Su  me- 
moria bien  puede  caliñcaree  de  asombrosa,  vista  en  Viliarroel  su  erudición  pronta 
y  expedita.  Fero  en  sus  escritos  los  depósitos  de  su  retentiva  no  le  valieron  para 
ornatos  consistentes  ni  para  irradiaciones  que  salten  á  punto.  Sus  autoridades,  ana- 
logías, contrarios  y  otros  tópicos  retóricos  andaban  por  ahí  embarazando  el  sendero 
del  asunto,  cuando  no  divirtiendo  ó  llevando  vagabunda  la  atención.  Brad  gusto 
oonventuai  de  la  ópooa,  y  el  mal  gnsto  oomenzaba  á  contaminar  entonces  aun  á  laa 
letras  profanas. 

Es  fnera  de  toda  duda,  aun  cuando  el  no  lo  confesara  con  humildad  tardú^qae 
Viliarroel  vivió  devorado,  comoidecía  el  poeta,  ocdel  ansia  y  sed  de  iosioficioss^  m^ 
también  poseyendo  muy  ae  deveras  títmos  para  aspirar  y  para  subir.  Son  títulos 
de  iHrimer  orden.  Por  eso  hoy  lastiman  y  enojan  el  ánimo  las  trazas  aduladoraa 
de  sus  dedicatorias  y  prólogos,  aquel  tributo  de  lisonjas  á  los  grandes  sin  maa 
verdad  que  el  afán  de  pretender. 

Los  «Dos  cuchillos,])  como  vulgarmente  nombran  en  la  bibliografía  la  obra  ca- 
pital de  nuestro  autor,  es  hoy  el  menos  olvidado  de  sus  escritos,  oi  en  ella  hay  tra- 
tados más  ó  menos  extensos  sobre  puntos  que  ya  caducaron,  como  ser  corridas  de 
toros,  guedejas  ó  melena  de  religiosos,  vestuario  de  Oidores,  ceremoniales  etc.  etc.. 
es  lo  cierto  que  todos  ellos  sugieren  nociones  taxativas  para  el  oonooimiento  cabal 
y  pintoresco  de  la  Colonia.  Por  eso  el  estudio  del  Gobierno  ecleeidttico  pacifico  es 
una  introducción  al  ¡conocimiento  social  de  la  Colonia,  cuyos  estatutos  constitucio- 
nales y  administrativos  buscaríamos  técnica  y  jurídicamente  en  Solórzano. 

Tan  sólo  por  un  error  tipográfico  he  podido  decir  en  otro  libro,  que  el  iliutce 
metropolitano  de  las  iglesias  del  Alto-Perii,  Argentina  y  Paraguay,  falleció  en  1669. 
Porque  es  cosa  sabida,  no  digamos  por  el  aserto  de  sus  biógrafos,  sino  por  la  inscrip- 
ción de  su  retrato  v  por  su  sepulcro  en  Chuouisaca,  hoy  Sucre,  que  falleció  el  ]2<ae 
Octubre  de  1665,  después  de  haber  gobernado  el  arsobispado  cinco  afios.  Pocos  se- 

S uleros  más  quietos  y  al  mismo  tiempo  menos  silenciosos.  Los  restos  de  Viliarroel 
escansan  entre  ambas  rejas  interna  y  exiema  del  coro  presbiterial  en  el  templo 
de  las  monjas  de  Santa  Teresa,  templo  y  monasterio  de  que  acababa  de  ser  oottpe- 
rador  erogante  y  verdadeio  fundador. 

El  citado  cronista  aguHtiniano  Torres  es  el  primero  que  da  mayores  y  máa  sega- 
ras noticias  biográficas.  Travada,  en  su  Suelo  de  Arequipa  convertidt}  en  Cielo,  añade 
otras  muy  interesantes  sobre  el  episcopado  de  seis  años  en  esa  diócesis,  noticia 
por  donde  se  viene  en  la  cuenta  de  que  Viliarroel  todavía  aspiraba  desde  allf  ¿ 
morir  en  otra  parte  de  arxobispu.  Los  demás  biógrafos  han  copiado  á  estos  autores. 
Últimamente  Pablo  Herrera,  en  el  número  49  de  la  uRevista  Ecuaiorianaúj  Enero 
de  1893,  ha  recogido  dos  ó  tres  noticias  sobre  la  permanencia  en  España  y  sobre  la 
divergencia  de  los  autores  acerca  del  lugar  del  nacimiento. 

Punto  es  este  último  excusado,  puesto  que  Viliarroel  mismo  escribió  al  padre 
Torres:  cNací  en  Quito  en  una  casa  pobre,  sin  tener  mi  madre  un  pañal  en  que 
envolverme,  porque  se  había  ido  á  Espafia  mi  padre.  Dicen  que  era  yo  entonoea 
muy  bonito,  y  á  título  de  eso  me  criaron  oon  poco  castigos  etc.  Odriozola,  en  el 
tomo  X  de  su  Colección  de  Documentos  Literarios  del  Perú^  sacó  á  luz  el  Su/elo  d€ 
Arequipa  convertido  en  Cielo^  ameno  y  muy  informativo  m:ina8cdto  de  1752 
estaba  expuesto  á  perecer. 

-»5e^»RÍa porte,  de  las  historias  sagradas^ y ecUnaetica^  moraUsz cañante  n^i 
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paro  baj(5  la  digaidad  de  un  obispo,  miráadolo  con  harnaaos  ojos.  Abraham  hizo 
en  la  reaolnoión  de  aacrifioar  á  sn  hijo  ana  hazafia  en  ane  venci<$  las  ínerzat  de  la 
naturaleza;  no  habló  en  ella  palabra,  y  oonteat<{se  con  aeoirle  al  Ángel  que  le  de- 
tenía Dominiu  videt^  eomo  dando  á  entender  que  una  hazafia  tal,  8($lo  podría  pre- 
miarla Dios.  Que  acciones  tan  oaliñcadas  hay,  que  seiía  en  ellas  desperdicio  con- 
tentarse con  menos  recompensa  que  la  Gloria.  Y  así  sírvase  V.  M.  de  darme 
licencia  para  decirle  wSlo  por  mayor,  que  reedifiqué  la  catedral,  sin  pretender  nueva 
sangría  a  su  real  hacienda,  contentándome  con  que  Dios  ha  visto  lo  que  ae  ha 
obrado,  y  lo  ha  visto  V.  M.,  que  es  en  la  tierra  uno  de  los  vicarios  de  Dios.ii 

Pero  antes  de  que  á  su  destino  llegara  esta  carta  pública,  acaso  repetición  delai 
privadaa,  el  17  de  Febrero  de  1661  el  rey  promovía  a  su  autor  á  la  diócesis  de  Are- 
quipa. No  tomó  posesión  de  su  nueva  sede  sino  en  ló63. 

Hay  que  acivertir  que  si  Villarroel  hablaba  v  representaba  para  los  efectos  del 
Dominui  videt,  en  cambio  sus  virtudes  de  hombre,  su  desprendimiento  limoinero, 
su  celo  pastoral  y  su  literatura  fecunda  eran  cosas  tan  positivas  y  notorias,  qne  la 
real  cédula  de  la  promoción  ya  dicha  se  señala,  entre  las  de  su  especie,  por  los  ca- 
lurosos elogios  dirigidos  á  la  persona  de  Villarroel. 

La  Primera  Parte  de  los  Comentarios  no  es  la  menos  interesante  de  sus  obras. 
Los  bibliófilos  llaman  á  este  libro  aDomiagos  de  Adviento  de  Villarroelj»  Bs 
libro  con  historia,  historia  sobre  las  dificultades  y  aun  peripecias  por  que  en  esos 
tiempos  tenía  que  pasar,  antea  de  su  publicación  en  Bspaña,  la  obra  de  un  autor 
residente  en  Indias.  Bs  Villarroel  mismo  quien  nos  refiere  el  caso,  y  esta  vez  muy 
llanamente  y  de  corrida,  sin  salpicaduras  de  latines  ni  ejemplos  blíblicos  6  ecle- 
siásticos ó  profanos: 

«Remití  un  tanto  de  este  libro  siete  años  há,  á  Madrid,  para  que  se  imprimieae, 
con  otros  tres  tomos  de  Historias  Sagradas,  y  Ecleaiásticas.  Llevólos  un  merca- 
der, qne  bien  mostró  serlo  en  volverse  el  niñero  y  dejar  los  libros.  Era  muerto 
Pedro  de  Villarroel,  secretario  del  Presidente  de  Castilla,  y  habíase  ido  á  Roma 
el  padre  Maestro  fray  Pedro  de  Maluenda,  donde  le  eligieron  por  asistente  del 
Reverendísimo  General  de  la  Orden  de  mi  padre  San  Agustín,  personas  qne  ha> 
búin  de  disponer  la  impresión.  Quedaron  los  libros  olvidjuios  en  la  Secretaría  del 
Supremo  Oonseio  de  Indias.  Tuvo  noticia  del  olvido  el  padre  fray  Alonso  de  Ve- 
lasco,  religioso  de  mi  hábito,  residente  en  San  Felipe,  nedujo  la  caja  á  su  celdaj 
que  aun  no  había  llegado  la  curiosidad  á  quererla  abrir,  vio  el  mal  logro  de  nu 
trabajo,  escribióme  el  estado  del  asunto,  y  ofrecióse  á  la  impresión  de  estas  obraa. 
T  toaavía,  como  prosiguiendo  la  tormenta,  corrieron  nueva  fortuna,  porque  á  eafee 
santo  religioso  se  lo  llevó  Dios  al  cielo.  Desparecióse  este  tomo,  que  tiene  más  de 
predicador  que  los  otros  tres;  y  habiendo  hallado,  como  por  milagro  el  borrador 
de  él,  le  hice  escribir.  Aunque  no  soy  tan  vauo,  que  presuma  de  mi  ingenio  qne 
habrá  quien  quiera  honrarse  con  mi  libro,  tan  hermano  de  los  otros  míos,  quise', 
oue  aunque  se  detengan  los  demás,  éste  se  imprima  luego,  ó  por  llenar  el  número, 
o  por  la  natural  tentación  de  escribir  más.D 

Todavía  demoró  otros  tres  años  la  publicación  corriéndose  de  puerta  en  puerta 
tras  de  censuras  aprobatorias,  licencias  del  ordinario  y  del  Consejo,  tasa  y  certifi- 
cación de  erratas.  Por  fin,  á  dltimos  de  Diciembre  de  1661  comenzó  á  circular  el 
volumen  impreso. 

— Segunda  parte  de  los  cofnentarioSy  dificvltades,  y  discvrsos  ItteraleSf  mysticot,  v 
sobre  los  Evangelios  de  la  Quaresma.  Por  el  Doctor  D.  Fr.  Gaspar  de  viliarroeí, 
de  la  Orden  de  S,  Agustin^  Arqohiapo  de  la  SarU.a  Iglesia  Metropolitana  ,de  la  Ciai- 
dad  de  la  Plata  de  la  Prouineia  de  los  Charcas  en  los  Rey  nos  del  Pirú^  del  Consejo 
de  su  Magestad.  Al  Reu  N.  S.  en  su  Real  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  Año  de 
1662  Con  licencia^  en  Madrid:  Por  Domingo  Garda  Morras.  Bs  un  folio  de  240 X 
127  á  nna  v  á  dos  columnas,  con  36  J  páginíks^-seis  de  índice  de  discursos-f  doce  de 
índice  de  lugares  de  'a  Escritura. 

Escudo  de  a  -mas  reales.  La  presente  reimpresión,  la  reimpresión  hecha  este 
mismo  año  de  la  Semana  Santa,  y  una  reimpresión  de  la  Primera  Parte,  que  no  saltó 
á  correr  suelta  fuera  do  la  casa  de  la  imprenta,  >  eunldas  al  año  siguiente  en  un  solo 
volumen,  circularon  juntas  las  tres  bajo  el  título  de  Primera^  Segunda  Parte  y 
Semana  Santa,  Muy  pocos  ejemplares  de  estas  ediciones  de  García  Morras,  evto 
es,  del  p  esente  libro  y  de  su  compañera  del  mismo  año  la  Semana  Sania,  han  sa- 
lido de  la  impr.  nta  á  circular  sueltos. 

"^Semana  santa,  tratados  de  los  comentarios,  dijicultades,  v  discursos  literaltM,  nw- 
ticos,  sobre  los  evangelios  de  la  Qvaresma.  Por  el  Doctor  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel, 
de  la  Orden  de  S,  Agustín,  Arcobispo  de  la  Santa  Iqlesia  Metropolitana  de  la  Ciudad 
de  la  Plata  de  la  Prouineia  ae  los  Charcas  en  los  Regnos  del  Pira,  del  Cotu^ 
de  su  Magestad.  Al  Rey  N.  S.  en  sv  Real  Svpremo  Consejo  de  las  Indias,  Año  de 
166^    Con  licencia.  En  Madrid.  Por   Domingo  García  Morras,  Bs    un    folio  de 
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— .Moni/eiWtiiHi  át  graiuad  Iribainiia  i 
por  lot  tóiai.¿«o<™ÍJsn!e.  í»  B„i«o,  , 
id  Pirú  g  B'dieia  en  la  coatUaia  iiuci\ 
Hago  V.  O'iKmnN,  Samuel  F.  Üaachei  y  . 
de  Pablo  E.  Coni,  tepeeial  para  obrat  ( 
HSXSU  con  S3  págiius. 

—Manilieta  dtl  General  fío»  HilarioH  I 
aere,  fmprimtur  3  Sue  Canetie,  3  IHSl  1 
erica  ■  13  de  Junio.  CoiufOn:  (París.— lu 
raeCMSítia,  l.n 

—Hemorondam  liir  Ut  précéUaU  el  f¿I, 
rappou  (nc)  aeee  la  RépaUique  Argenlin 
aot-A¡/m  l)/pographie  iju  e.Coitrrier  de  i 
lligiin4.>(le  IHUXWiaan  (¡O  yipaíi. 

—El  derecha  de  Conqaiila  y  ¡a  teorii  de 
tiago  V.  Giama»  Batwin  Áiret  ¡mprenla 
Caih  AliiHa,(!i)  18S1.  Us  na  i.'  de  H6y.»'- 
dice  deade  U  páj-inn  227. 

—Ugadon  de  Bolieia  Memnrandam  pre. 
Argenliiia  inpiiffiuiHdo  la  circular  de  ¡a  O 
mi  flaíJtai  Airee  Imprenta  de  l'abU,  E.  C 
80  mSÍ  Otuai.'áe  ]6Ux9»i»n  -16  p6i 
Eneio  de  1882  por  M.  Omistk. 

—Loi  Etladat  Uuiict  v  '^  conlfldo  dtl  P 

00— Calle  Aliiaa—60  ISXá.  Be  uo4.'  de  IC 
—iledlacion  de  loe  Entallo.  Unidos  de  .V, 

(filar  dador  don  Cormliut  A,  Logan  y  el  I 

Arret  Impi'rnta  y  Librería  de  Mano,  calle 

1GB  páginaa+iluí  de  íodice. 
Conita  d«  naft  dcclanciúa  ciplinativ»; 

en  Bneooe  Aires  i  -¡b  de  Junio  y  eitu  en 

Enero  18  da  1SIJ4  respectivamente,  por  Fj 

gin»  67  corren  documeDtoi. 

— Opinionei  de  ífarcttc  de  La-Rira  mo',¡ 
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Entre  lu  pieíat  coetuaeu  qae  obtuvíei 
que  signen,  mucbíi  de  ellu  hiiy  dl&  ran'i 

—«apliira  entre  Chile  i  Btpalia.  Us  un  f 
con  Ciea  pigiooB.  Salió  por  la  Imprenta  Nn 
—A,  I,  50, 

—  *  Chile  aad  íipain.  Noiee  interchaage 
niiUr  ofForeigii  Bdatiom.  El  nn  4."  de  li 
■in  portada  genaina.  Impres'i  prubablerai 

—ChUt  and  Spain.  The  trhole  qneitiort  o 
tled.  F«n.  $.—  rbeqHe!ilioBrenmHeJ.  Xeic' 
ginas  I V  de  linopnii+ft  í  50.- B,  V,  W, 
Mgauda,  li  la  pígina  21. 

— Contra- Maai/ieilB  del  Mitiiilro  de  Reí::, 
guerra  entre  la  República  u  Eepaña.  Ea  un 
+  uuad»colof<ÍD.— B.  11.  7Í:B,  11,  141 
BKt.— I8<:á.>  Suscrito  en  Santiago  i  2ii  di 

—CuMn-Manifett  'te  M.  Áharo  Covar 
du  Chili  n  propoi  de  la  ¡iriifnte  cverre 
Chili  a  Pai-U  Jantier  ISBS  Ei  UD  4."  de  1 
el  dono  de  la  anteportada  se  lee:  oParia. 
Sascrito  ro  .Santiago,  el  20  de  Ootabre  de 

—DoeumenU  ofjicielí  relalifi  aa  bv«bar> 

rde.  ValparaUo  le  15  Am-U  fSSS.  t'aipnr 
Adu-ina  iVum.  90. 18GG.  Es  un  4.*  de  17' 
— B,  V,  29. 
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de  Valparaiio.  Datruction  i'une  tille  «nu  dKfmu  Docvmejili 
'»  la  praie  fran^aiie  Parii  /ntprímerií  Vailát,  rué  Brtda,  15 
.6Bxn  coo  l63áIÍ4piígituiB  da  ind¡ce+ 161,— B,  V,  29.  la- 
ipot  F. 

de  Valparaito  {Dncametitt  ofiiciili)  wuhi  du  cuinbaí  da  Callao 
cori-ig.e  a  aagmtntfe  Parit  Jnprimtrie    Volite,  Rué  Breila,  15 

SiX!)»,  coa  Vlpiigiau  de  íadi<'e,  incluía  la  porcadH-l^--— 
í>.  A  la  págJD»  163  com  dd  ■péndios. 

rcvlaire  de  IH  Ber:n«da  de  CaUro  -VíRÍrtre  da  Affaint  Etrim- 
4rit  au  «bniíear  du  20  .Vaipar  F.—X.  Roíala  Ewoyé  ati-aor- 
pléaipotentiaire  dii  Ckili  Farii  Imprimerie  de  DuiHUnn  el  Ce. 
I4GXS5,  OOQ  14  picioai.— B^  VI,  9.  tíaloiáu:  «P»li.— Imp. 
ie,,  6,  roe  Coq-Heran  J>  Siucnto  ea  Pan'g,  ti  16  de  Jauio. 
icio*  de  la  Guerra  de  Eipuüa  en  el  Pacato.  Saníiajo  de  Chilet 
loviembra  2;  eveutnil;  uNadDiuil.s  Et  un  foKo  de  Í68x  i"*  en 
nlaoiDai. — A,  1,  60. 

Mercurio  If.'  I¡fi3l¡4  Valparaito,  Abril  15  de  1863.  £i  aun  hoj» 
le  617x197,  con  ana  pA^oa  lí  tees  Dolamiiu — A,  I,  SO.  Se  pu- 
lla del  lUennirio.»  ü^b  un  Manifiestu  del  oaerpo  Duasutnr  reii- 
□  para  prateatar  del  bumbudeo  del  puerto  poc  la  Encoadra 

Etpagne  eonfre  le  Chili  par  J.  G.'  CoarQÜle-Stwail.  DnaOme 
Jfnia,  LI/iraíre—Edilear  Falaii-ltoyal.  17  el  10,  Gaterie  d'Or- 
.•áe  1116x9^,  coa  43  pirinu.— Ü,  V,  29.  Liiu  de  obiai  del 
1  anteportada,  CoIcíiíd:  uFaríi. — Imp.  Simón  Rbcdd  etComp., 

A  lu  página  36  oorre  na  Ap><Ddlcie. 
paña  coiUra  Chile,  Por  J.  G.   ConnxlU-Seaeuil.  OpÚKnlo  Bubli- 

Parit,  ea  diciembre  de  I8B5.  Santiago.  Imprenta  del  Ftrro- 
Ba-iiltrn  námtro  Sd.-ISGG.  Be  un  4.°  de  173X1 18,  oon  19  pá- 
aaincJugalaiHirtada,— A,  VI,91i  B,  II  66;  B,  VI,  9,  Sin/ii. 
pague  ou  Chili  írf«  bíuIp-m  etiedroil  ilti  geni  par  J,  G,  Coar- 
£,  £>eiitii,  Libraire-Ediíeur  Palaii-ICogal.  17  et  ID,  Galerie 
an  4.*  de  166X92  oon  62  piginaa.— B,  Vi,  U6.  Al  dorio  de  la 

■e  Eipalta  t  Chile;  loi  neutralii  i  el  derecho  ile  jeatei.  Por 
teail.  O/iBteu/o  publicada  en  Pañi  en  Jaaii  del  «flo  corriente, 
¡mprenla  de  la  República,  calle  de  Tcalinoi,  aúm,  39.  Agoilo 
I«   199x127  coa  19  piginaa  á  doi  columuas  iacliua  la  portada. 


;  retptdi 
tal  íy  C 


nadojí  off  Madeira,  íy  tha 


ture  0/  Ih 

a  hoth  He 

Harrinmiind  8oni.  Es  na  folio  3e  2G9  X  1B6 
:  cuatro  columnas 'de  íiidice+ie7,~A,  1,  B4,  Alap£ginal4Í 
BiW  Talumen  forma  la  Parte  Primera  de  la  oorreipandenoia 
/o  de  la  otptura  del  baroo  Tornado. 

ipondenct  reipeding  t&e  leiture  ofthe  tTarnaio,»  off  Madeira, 
late  iGerona.'»  [fn  oatinuation  of  Paptri  prtteattd  to  Par- 
l.lSer.)  PretentedtohothHoutttofParliameatbb  Command  of 


■erpoadence  reipecliag  Ihe  leit'in  of  Ihe  a  Tornadofi  o/"  Ifadeira, 
ate  aOcrona.D  (/o  coiiinuation  o/  Faper  preiented  to  Parlia- 
Sa7.¡  Preseaíed  <o  both  Houiei  of  Fariiameut  bv  Command  of 
London:  Printed  by  Harrlion  and  Soni.  Bs  <ia  folla  de  271 X 166, 
latra  Dolumnai  d>'  fadice-j-G-^ana.— A,  I,  64, 
ttnsii  a  loi  Eitadoi  Oaidaí  di  fíorte  América  como  ajenie  con- 
tar B.  VicuKa  Mackeiaux.  (Coa  noj  de  doicienCoi  documenloi 
Imprenta  de  la  Liierlad.  Calle  de  la  CotnpalUa,  Núm.  S2  A. 
de  157x96  en  doi  Tolúmeuei,  con  50.1  jcon  157-|-317  páginai 
k,  VII,  76  y  76,  Lai  S47  pigioai  coDtíeaeD  loe  dooamaatoi  ea 
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799     (104)  HISTORIA  del  Perú  Independiente. 

PAZ-SaLDA.N  no  poseía  ni  con  mucho  un  regalar  maaejo  de  la  lengoa.  Bm pa- 
llan BU  dicción  todoslos  provincialismoB  peculiares  de  Arequipa  y  de  Lima  juntos. 
Aif  y  todo,  sus  páginas  se  panan  á  veces  de  meramente  comunicativas  á  signifioa- 
doramente  expresivas.  Tienen  esa  novedad  particular,  uo  digamos  de  lo  que  se 
sabe  primero  que  nadie,  sino  de  lo  recitan  averiguado  de  b  tena  tinta.  Juste  f  resGO 
sabor  no  saca  nunca  la  narrativa  histórica  sino  cuando  el  que  narra,  hábil  ó  fto. 
viene  saliendo  del  manantial.  Y  aquel  en  que  Paz  Soldiin  bebió  le  llegaba  al 
cuello.  Sin  pena  había  dejado  por  eso  á  Mendiburu  los  dominios  de  la  Colonia. 
Sus  predilecciones  le  llevaron  a  la  era  nueva,  á  los  anales  tumultuarios  j  belioosoí 
da  (a  incipiente  patria  peruana.  En  esta  parte  nuestro  autor  se  beneficio  á  manos 
lleuas  oon  el  asco  de  aquellas  gentes  de  Lima  á  los  papeles  viejos.  Bi  año  187  i  me 
mostró  en  cajas  de  fi  -rro  sus  archivos  originales,  y  qiedé  sorprendido  de  tanta 
riqueza. 

Bra  una  riqueza  considerable  aun  fn  Lima  misma,  después  de  Méjico  la  ciudad 
hispano- americana  más  preclara,  junto  con  esto  la  más  abundante  en  producciones 
t  pográficas  y  en  actuacimes  manuscritas  así  de  la  era  colonial  como  del  período 
revolucionario.  Bii  ei  antiguo  blasón  de  la  noble  Ciudad  de  los  Reyes  bien  se 
es-aban,  par^i  muebles  heráldicos,  las  tr^'s  coronas  de  su  nombre  y  el  castillo  y  los 
leones  ae  su  autoridad.  Pero  otro  cuartel  de  uzur  de'  fa  llevar  un  cupidillo  ven- 
dado, «tro  cuartel  de  sable  la  colmena  de  sus  saberes  y  disciplinas,  y  no  debió  en 
otro  faltar  sibre  legajos  un  tintero  con  su  pluma  de  ganso.  El  timbre  del  escudo 
seria  una  prensa  de  Gu  onbert;  c  'roñando  1  *  cima. 

Recorriendo  esta  Historia  del  Perú  Independiente  uno  cae  bien  en  la  onenta  de 
la  diferencia  qu**  va,  trattíudose  de  anales  todavía  en  formación,  entr<>  escribir 
con  vista  sólo  de  lo  que  ya  otros  escribieron,  aun  cuando  sea  on  más  art?»  y  dis> 
ceñimiento  que  ellos,  y  escribir  sacando  sus  materiales  de  li  cantera  de  los 
archivos  públicos  y  privados.  Estas  estr.itiñcaciones  de  los  papeles  qne  han  ido 
soltando  los  hechos  al  pasar,  como  la  ya  tocada  lámina  sensible  del  fonógrafo, 

Snardan  para  el  tacto  el  secreto  de  verdades  netas  y  sinceras,  poseen  la  virtud  de 
evolver  su  s^r  ó  parte  de  su  se'r  á  lo  que  ya  no  existe.  Bien  visto  los  narradores 
de  segunda  ó  tercera  mano,  cuanto  más  originales  y  elocuentes,  tanto  más  empa- 
pados en  el  propio  sujeto  de  su  ingenio,  y  tanto  menos  teñidos  en  la  sustanoía 
histórica,  que  es  una  objetividad  enteramente. 

En  este  período  de  investigación  americanista,  cuando  sed  de  certidumbre  es  la 
manía  de  nuestro  tiempo,  para  conocer  los  actos  de  generacione.'^  caídas  en  el 
sepulcro,  valen  más  esos  pacientes  palonteólogos,  que  al  borde  de  la  excavación 
dejan  con  la  capa  y  el  somOrero  su  talento  literario.  Mejor  to  lavía  para  la  inge- 
nuidad si  no  tienen  ninguno.  Porque  es  is  modestos  artífices  nos  dejarán  enterados 
con  obra  de  cosas  efectivas,  compuesta  con  sedimentos  subsistentes  de  realidades 
qne  vivieron.  Asi  exhumadas,  juntas  y  reconstruidas,  escritor  artista  vendrá  que 
sepa  dar  sin  daño  á  esas  realidades  el  soplo  de  vida  si  les  falti. 

Con  el  culto  del  documento  en  el  corazón,  Paz-Soldán  ha  escrito  al  respaldo  de 
los  documentos  lo  que  el  en  ellos  entendía.  Lleva  siempre  en  las  manos  lo  propio 
que  dijeron  y  dejaron  los  autores  de  los  sucesos.  Y  acontece  que  sin  arte  de  con- 
tar, sin  destreza  en  el  manejo  de  la  elocución,  sin  facultaaes  penetrantes  de 
discernimiento,  Paz-Soldán  obtiene  con  autoridad  que  partes  rehacías  de  los 
hechos  públicos,  acaso  de  los  más  dignos  de  calificarse  ante  la  historia,  vengan  á 
presentarse  al  lector  y  á  entregarse  saltando  con  toda  la  fuerza  de  la  vida.  Tam- 
pián  sucede  que,  cuando  turbado  por  sus  papeles  no  acierta  á  decir  lo  qne  de 
veras  pasó,  con  referir  lo  que  él  sabe  mediante  su  particular  coordinación  de  los 
restos  positivos  de  las  cosas,  Paz-Soldán  nos  suministra  ó  sugiere  los  datos  para 
contradecirle  ó  rectificarle  con  ventaja  del  conocimiento. 

Indudablemente:  no  hay  fuerza  de  comprensión  ni  habilidad  de  composición 
que  por  sí  solas  superen,  no  digamos  á  lo  bueno,  pero  ni  á  lo  malo  (iquiera, 
cuando  la  narrativa  histórica  nos  brinda  páginas  imbuidas  en  lo  pasado  á  raís  y 
con  la  sustancia  de  los  documentos.  Aun  cuando  como  en  el  caso  d«  Paz-Sold^ 
el  desempeflo  se  quede  en  la  condición  de  tentativa,  el  lienzo  resultante  es  con- 
sistente y  durable.  Forman  su  urdimbre  el  algodón,  la  lana  y  la  seda  en  ana 
estambres  nativos.  Es  labor  sin  rubina  y  con  calidad  de  profesional  y  técnica. 

La  bibliografía  allana  cuanto  puede,  á  nuestros  historiógrafos  exploradores,  su 
descenso  al  osario  lóbrego  y  helado  de  los:  hecho?  que  fueron.  Saludar  debe  como 
á  seftor  digno  de  todo  honor  á  quienquiera  que  de  allí  sale  trayendo  algo  que  ha 
compuesto.  Su  docto  origen  preserva  la  obra.  Sale  ósta  con  destino  á  ese  noble 
instituto  de  experiencias  propias,  instituto  que  hasta  el  vulgo  oonoibe  y  llama 
con  el  nombre  de  Historia  Hispano- Americana. 
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ta  de  aLoi  Tiempotn— Chirimoyo,  13  1878.  Et  un  4.»  de  180x95  con  ¥111+444  pá> 
ginas-f-una  carta-f-dos  planos. 

La  impresión  bonaereoBe  do  la  obra  de  Paz  Soldán  sobre  la  Confederaei<5n  oon- 
tiene  una  biografía  del  autor,  suscrita  en  Lima  por  Simtín  B.  Camacfao  en  Jnnio 
de  1870.  Un  Apéndice  nos  da  los  ültimos  sucesos  de  Paz  Boldán  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  188G,  fecha  en  que  falleció  en  Lima.  Había  nacido  en  Arequipa  el 
22  de  Agosto  de  1821 

En  dicho  apéndice  se  Ice:  «Las  obras  y  trabajos  que  ha  publicado  el  Sr.  Pas 
Soldán  son  los  siguientes:  «Informe  sobre  el  sistema  de  Penitenciarías!»;  «Hiato- 
toria  del  Perú  Independiente,»  tres  tomos,  y  con  el  que  contiene  esta  bionafía 
BOU  cuatro  (existe  en  borrador  el  quinto);  una  «Geografía  del  Periin;  un  ¿Mapa 
Mural  del  Perú»;  un  «Atla»  de  id.]);  ({Diccionario  GeogiáHco  y  Estadístico  del 
Perú))  y  otro  de  la  ^República  Argentinas;  «Narración  Histórica  de  la  guerra  en- 
tre Chile,  Perú  y  Boiivia)>;  varios  textos  de  Geografía  Uuiversaly  Argentina;  un 
Eequefjo  Atlas  del  Perú  para  uso  de  las  escnelasi;  muchos  folletos  sr>bre  cuestiones 
istóricas  y  de  límites,  como  ser:  «Relaciones  Político-Comerciales  entre  Perú  y 
Bolivia));  «Memorándum  déla  guerra  de  Chile  contra  el  l'erú  y  Bolivia»;  «lÁ 
Circular  del  Ministro  Balmaceda  íChilcno)  contestada  con  sus  propias  palabras»; 
«Chile  y  el  Derecho  InternacionalD*  «Kl  conflicto  <]!hileno-Peruano-Boliviano»; 
«La  Historia  de  la  Guena  del  Pacífico  escrita  por  Diego  Barros  Arana»  (es  nnft 
refutación);  «La  Guerra  del  Pacífico  por  Clemente  Markhami»  (un  análisis);  «El 
Ciudadano  armado  es  beligerante  aunque  carezca  de  insignias.» 

834  (108)  INFORME  del  Intendente  Urrutia. 

— Proceedinffs  ofthe  Royal  Gtographical  Societt/  and  Monthly  record  of  Geoffra- 
phy.  The  Bagins  of  the  Amoru-mayu  and  the  Bevi.  By  Vlemtnt»  R.  Markkam^ 
C.  B.,  Secretary  /2.  O.  S.  {Read  at  the  Eveniíig  Alerting,  April  9lh,  1S83.)  &te 
cuaderno  en  4.*'  de  182x  106,  con  818  á  348  páginas-^un  mapa;  es,  como  lo  indica 
el  encabezamiento  arriba  copiado  y  su  paginación,  un  simple  desglose  hecho  de  1& 
sabia  y  famosa  publicación  londonense. 

La  lectura  del  peruanólogo  Markham  ha  reoaído  esta  vez  sobre  las  exploracio- 
nes del  doctor  Edwin  R.  Heath,  onyo  diario  y  mapa  intereBantísiroo  acababan  de 
recibirse  en  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres.  Heath  di<)  con  las  fuentes 
precisas  del  Beni  y,  según  se  asegura,  ha  trazado  con  exactitud  gráfica  su  curso  y  el 
sistema  de  sus  subalternos  tributarios,  oriundos  al<:unos  de  la  vertiente  oriental 
de  la  gran  cordillera  del  Cuzco.  Los  principales  afluent^'s  de!  Beni  son  dos:  el 
Amarnmayu  ó  Madredediós,  aue  nace  no  lejos  del  Paucartamb  >,  y  acaso  es  el 
Paucartambo  mismo;  el  Madidi,  que  tiene  sus  cabeceras  en  Caravaya.  Markham 
cuenta  la  historia  de  todas  las  exploraciones  hechas  en  el  Ani»rumayu  desde  la 
<^poca  de  los  Incas  hasta  nuestros  días.  Viene  de  muy  atrás  la  convicción  de  que 
el  Cuzco  tendrá  UDa  puerta  de  salida  fácil  por  allí  al  Atlántico.  «Bl  brillante 
porv  nirdel  Cuzco,])  decía  Bovo  de  Revello.  Véase  1962.  Markh  m  lo  cuenta  todo, 
y  para  interesar  mayormente  á  su  auditorio  añade,  al  del  doctor  Heath,  un  mapi- 
ta,  fi  uto  de  su  o  nocimicuto  del  asunto,  mapa  que  presenta  las  partes  del  Perú  y 
Boiivia  que  se  relacionan  con  los  descubrimientos  de  uquel  viajero. 

— XHmsterio  de  Instrucción  Publica  y  Fomento  La  exploración  del  rio  Beni  Revista 
histórica  por  el  Doctor  Edwin  R.  Heath  traducida  y  anotada  por  Manuel  V.  BtLÜi' 
vian  Miembro  de  varias  sociedades  geográficas  de  América  y  Europa  {Del  BuUetin 
ofthe  American  Geographical  Society  New  York  JV*  5  de  1HH2  )  La  Paz  Imp,  de  4Jja 
]kevolucióni> — Calle  de  Colón  número  84  1S96  £■  nn  4."*  de  Id0x02  con  III  paginas 
de  de  iic^itoria  al  autor  suscrita  en  Riberalta  á  20  de  May  *  de  18944-^9  de  texto  j 
anexos  de  la  versión  desde  la  página  72-^XXl  fojas  de  caadros  de  observasionea 
m''teorológicas-f-un  «Mapa  de  los  Rios  Beni  y  Y acuma  según  las  pxploraeioaes 
del  Dor.  Eduardo  R.  Heath.  1879.  1880.  1881.  Lit.  Boliviana  La  Pazj) 

^-Sociedad  de  Geografia  de  Rio  de  Janeiro  El  Madera  y  rios  que  lo  forman  v&issuu 
esphraciones  En  los  nos  Beni^  Jitadre  de  Dios,  Orton  y  Abona  Conferencia  dada^or 
el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Francisco  Telarde  Ministro  residente  de  la  República  de  BelvriOf 
en  su  calidad  de  miembro  de  la  Sociedad  de  Geogrq/ia  de  Rio  de  Janeiro,  en  la  setion 
publica  de  esta  sociedad,  que  tuvo  lugar  el  dia  2S  de  Junio  a  horas  7  p.  nt.  honrada 
con  la  presencia  de  Su  Majestad  el  Emperador  e  {%íg)  presidida  por  S.  Ex.  ti  8r, 
visconae  de  Paranaguá.  Rio  de  Janeiro  Typ. — líO  Paiz-Rua  ao  Ouvidor  N.  SS. 
1H86.  Es  un  4.*  de  118X102,  á  dos  columnas,  con  14  páginas.  Libro  de  récUumt^ 
sin  inspección  ocular  tsoultativa,  pero  que  da  una  idea  general  de  los  progreaos 
geográficos  de  la  región. 

Las  cuatro  piezas  que  signen  interesan  igualmente  á  Bolivia,  Perú,  Brasil  y 
Paraguay,  desde  el  punto  de  vista  de  sn  hidrografía  flavial: 


OATÁLOOO  FEKÜANO 


iiUriLcdon  Puhlka  j  CoIoniíncinH.  Informe  preliminar  De  loi 
iu  Nacional  tn  el  ^oroe^tt  dtla  Rtpitblíca^  Presentado  por  el 
co  Gutiérrez  y  el  Secretario  Dr.  Román  Pía.  Sucre  Tipografia 
lU  4.°  de  I6!x  100  OOD  79  pá^iiuiide  U'Xto+90  de  uieio(+t»" 
-|-iiDa  de  etmaf-|-cuatro  vista»  fíitoer^iGadaa. 
xttraccion  Pública  y  ColoiiÍ¡acÍan  Apuntei  lolire  la  induilria  dt 
li  territorios  depeadíentet  de  ífi  Delegación  Nacioionai  ;sjc)  rn  ú 
(amento  del  Beni  por  ilaaud  V.  ÉaUividn  Ex  SBi-Df.Uffado, 
a  Sociedad  Geográfica  de  La  Pru,  etc.  La  Pac  52—l.oaiia^ 
nercioj,—  Loaiia—S2  iül»  Einn  4 'de  l6UXMa,  coa  II  iiáginu 
lediuUiria-(-40  de  teito-f-XIIl  de  cusdroi  estadíaticoa. 
ití/wcíon  PáMica  y  Coloniíacion.  Diario  del  viaje  de  la  Delega- 
lerritorioi  del  noToeite  de  la  Rr.püblica  y  el  DrparlumeMo  del 
lerneta)  por  iíanuel  K.  Ballieidí,  Kx-Sub- Delegado  Nacional, 
la  Sociedad  Geogrdtica  de  La  Paz  La  Paz  Sk—Loaiza—lm- 
■cÍoJ>—Loaiza—¿á  lÜHS  Eiaa  «."da  ItiOxS»  coa  74  pri«inu  de 

iitrueei-ín  Pública  y  Fomento  Injorme  del  Jefe  ile  la  Meia  Topo- 
ción  Nacional  en  el  K  O.  preteatado  al  Seüor  Miniílro  de  /«- 
Fomento  Sobre  exploraclanai  e/'eciuaditt  en  el  anrlr  dt  la  Rfpú- 
e  9  Gran— Tipografia  Sxceliior—arau  O  ISSJ  E»  ud  i.'  de 
laM+iiu  de  etraUt+nn  mapa  en  ««cala  de  I :  Z  000,000.  Kl 
pur  JOAK  L.  HufiOZ  y  es  aa  fecha  en  Cocliabunba  al  S  da 


SRTÁDOB  del  Mediodía. 

:>Rlai7liZ,  oomo  todaí  ana  publioaeionM,  eirardimo.  Algonai 
1  á  El  Libertador  del  Hediodia  muy  Lalie.able.  SimdD  BoUcf- 

!rú  y  en  Bolivia  loa  auiíguos  adora  toreí  de  BiiliVir,  enirn  e'a- 
[oe  m^  ae  hablan  prosteinadn  aaie  en  per-nnj,  >e  diiputabaa 

al  fdolo  frenéticamente.  Y  debeinni  loponer  q.e,  udemáa  da 
mu,  la  pablicaciñn  impusa  í  ea  desvalido  amor   un  >acríñc¡a 

Vale  poco  en  hiotoría,  no  ¡.sí  ra  bibliiigrafía.  Bl  escrito  está 
'  an  ideología  está  llena  da  o li finalidad. 

( le  llaman  á  aecaa  loa  riejoa  en  Colombia  la  aotigaa.  Peni. 
ce  que,  por  virt.id  de  cii  ría  combÍDaciiin  de  faouludet,  qae  él 
ar  como  don  del  alma  delicadeza  máa  bien  qiia  lentibilidiid:  lo 
r,  ai  no  me  equirooo,  que  precisaría  biocar  primeio  ea  si  aitio 
tta  poder  penetrar  biata  la  innata  aensihilidad  hnmana  del 

auoedió  con  esta  libra.  Bolívar  lo  recibid  na  Bogntí  cuando 
iagnitiiad  de  Venezuela,  e!  furar  demagógicu  da  lo*  libeíatea 
el  euarnio  de  la  aristocracia  mijitac  imiiaciente  cada  vei  máa 
rtija  de  Colombia.  Bolívar  ai  pe  rimen  taba  la  amargara  iuoom- 
lianta  del  poder,  achaque  de  la  humanidad  que  los  expertos 
tantea  poatreíoa,  algo  como  un  dcniroii  de  nuestras  propias 
»ble  lochador  ae  moatni  cu  ea^  tranca  ii  aaoiblo  y  cruel  y  reoe- 

llamándole  caríaoaameate  i  vivir  y  morir  entre  ellos,  y  cnau- 
aquella  Dibilísima  repreieataeidn  del  vecindario  principal  de 
lie  por  deapedida  que  iba.  á  reinar  él  parí  aiempn^  en  eqb 
ao  pndo  máa.  C^yo  deshecho  en  llanto  en  bracoa  del  geaaral 


:e  en  loa  dea 

libra  de  Rodrigues,  ai iscri  tea  cuando  ya  nadababis  que  lemai 
liombre,  toc<i  en  el  aitio  adecuado  dil  alma  de  BoUsar  tcMp«< 
banda? 

lado  en  Santiago  el  aao  1854  por  tos  hennauos  Amouátagni 
jra/lat  de  ámericanoe,  y  en  el  Z)iccionario  Biográfico  Ameri- 
go  Cortea,  pncdea  obtenerse  noticias  anbre  laa  costumbres  ex- 
urizinales  de  DoM  SXMÓS.  Xa  memoria  de  Laitarria  era  DD 
de  becluiB  y  díohoa  de  aquél.  Él  le  calificaba  de  siluatre  vent- 
ile rieauo.it 

•ieana*  en  ISiS  Cómo  aeran  y  có¡ 
!(  jr  VirtwUt  BociaUt  Primer  ci 
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oon  74  pájfinas. — N,  Y,  97;  P,  VIH,  54.  EBn  uaa  aeg^ada  portada:  (cLacei  yVirtQ* 
des  Sociales  í^oacepcion  de  Chile  Imprenta  del  lostitato.D  Publicación  de  1834. 

— Sociedades  Amei'icanas  en  1828.  Como  Merán  y  como  podrían  ser  enloistalos 
venideros  En  esto  han  de  pensar  los  americanos^  nó  en  pelear  unos  con  otros.  Pnm^ 
raparte  Luces  y  Virtudes  sociales...  Valparaíso  Imprenta  del  Mercurio  1840.  E¡s 
un  1.»  de  Itíl  X  102  con  cuatro  páginas-f  82.— N,  VI,  97;  P,  VIII,  64.  El  título  es 
conforme  al  que  sacú  la  tapita  de  color.  La  portada  genuina,  impresa  con  llaves 
sinópticas  y  guiones  simples  y  dublés,  corre  en  la  página  tercera  de  las  no  nume- 
radas. AHÍ  se  lee  después  del  nombre  del  libro  y  otras  cosas:  apor  S.  R.  es  dAcir, 
por  cu<antos  empiecen  sus  nombres  y  apellidos  por  estas  dos  letras,  6  por  Simón 
Kodriguez  para  que  los  lectores  pierdan  menos  tiempo  en  adivinar  El  oonoci- 
miento  de  las  palabras  es  obligación  del  que  escribe  como...  del  que  lee.i> 

— Soeitdades  americanas  en  1828.  Como  stnrán  y  como  podrían  ser  en  los  siglos 
venideros.  Ku  esto  han  de  pensar  los  americano»,  no  en  pelear  unos  coa  otros  Chillan, 
Imprenta  Principal.  1S64.  Es  un  4."  de  160x103  con  uua  página  de  erratas-f-ciii- 
co4--^- — ^\  VI,  :  7.  (Jonclaye  el  opúsculo  con  esta  nota  marginal:  dLo  que  ahora 
se  llama  COLOMBIA  podria  llamarse  VesPUCIaj»  Como  se  ve,  reimpresión  que 
diremos  moderna. 

928  (117)  LINDEROS  entre  el  Perú  y  Bolivia. 

Bl  objeto  de  este  escrito  de  Ulloa  es  impugnar  el  intitulado: 

-~ Intereses  Nacionales  Cuestión  de  Limites  entre  las  repúblicas  de  fíolivia  y  del 
Perú  por  Samuel  Oropeza  Boliria — .Sucre,  Imprenta  Boliviana  56—'Ayacvcko—~SS 
18SH.  Es  un  4."  de  157x9ti  con  IV  páginas  la  portada  inclusa -fnna-l-l'i^+niia 
de  índice.  Suscrito  en  Enero.  Este  escrito  á  su  rcz  impugnaba,  como  contrario 
á  la  integridad  territorial  de  Bolivia,  el  tratado  (Abril  10  de  1886)  Carrillo— Valle. 
Sostiene  c]ue  «Bolivia  tiene  derechos  territoriales  sobre  (gran  parto  de  loe  depar- 
tameutos  de  Cuzco  y  Puno,  yante  todo,  sobre  más  de  nueve  grados  geográficos 
de  latitud,  sobre  el  mar,  partiendo  del  río  Tambo,  en  el  ^ortc,  y  rematando  en  el 
río  LoH,  en  el  8ud.]> 

UlloH,  apoyándose  en  el  pacto  arriba  dicho,  propone  en  la  parte  no  ocupada 
por  Chile  una  que  llama  ((8(ducion,]>  porque  no  sería  un  deslinde  propiamente  di- 
cho de  fronteras  del  Perú  y  Bulivia,  sino  una  (Csolución  de  contianidadi)  en  el 
territorio  de  ambos  Estados;  ya  que,  según  Ulloa,  es  menester  en  adelante  recons- 
tituir la  unidad  geográfica,  no  menos  que  la  solidaridad  política  y  social  á  que  am- 
bos pueblos  han  sido  llamados  por  la  Providencia  desde  que  nacieron  á  la  vida  de] 
progreso  y  la  civilización. 

El  epígrafe  dice:  ocHlsa  identidad  que  debemos  á  un  origen  comiín,  á  un  miimo 
tronoo  de  procedencia  en  el  árbol  genealógico  de  las  razas,  nos  llama  igualmente  á 
un  destino  tambie'n  idéntico  y  común,  por  medio  de  la  fusión  y  de  la  unificación.» 

Esa  identidad  etnológica  por  causa  del  tronco,  ó,  más  claro,  por  mano  de  las  in- 
diadas y  choladas  en  mayoría,  es  pésimo,  deleznable  y  cuanto  más  antes  ettirpa- 
ble  elrmento  social  de  amalgama.  No  puede  servir  sino  para  vínculo  de  inepti- 
tudes en  el  ejercicio  de  la  soberanía,  do  impotencia  y  artimañas  para  las  lachas 
del  progreso  y  del  engrandecimiento.  { Solución  de  continuidad!  Y  Bolivia  mien- 
tras tanto  adentro  bien  emparedada.  Aunque  la  Cámara  de  Representantes  de 
Bolivia  torne  á  acusarle  de  traidor  ante  el  Senado,  y  ést-e  le  absuelva  á  mérito  adío 
de  haber  prescrito  la  acción,  el  que  esto  escribe  sostendrá  siempre  que  no  cabe 
alianza  ni  mucho  menos  mancomunidad  federativa  entre  Bolivia  y  el  Perd. 

Desde  1854  hasta  1889,  en  el  espacio  de  treinta  y  cinco  años,  las  ideas  de  Ulloa 
han  evolucionado  favorablemente  respecto  de  Bolivia.  En  aquel  entonces  quisiera 
que  la  fuerza  entregara  el  norte  de  Bolivia  al  Perú  por  necesitar  éste  allí  alanos 
mercados.  Hoy  por  hoy  no  desea  quitar  sino  emparedar  mediante  la  (isolueion  de 
continuidad.!)  Véase  en  el  tomo  I  de  este  Catálogo  la  página  469. 

940  (118)  MANIFIESTO  del  Gobierno  Protectoral. 

•^EiffMficion  de  los  motivos  que  ha  tenido  el  presidente  de  Chile  para  desaprobar  ei 
trabado  de.  paz  celebrado  en  raucnrpata  en  17  de  Noviembre  de  1837^  y  renovar  las 
hostilidudes  interrumpidas  por  él.  Santiago:  Imprenta  de  la  Opinión.  1838.  Bt  un 
folio  menor  de  223x125,  con  una  página4-20.— B,  II,  144.  Suscrito  en  4  de  Mayo 
por  Joaquín  Prieto.  Salió  sin  portada  genuina. 

—  Esposicion  que  hace  eljeneral  Hlanco  cu  Supremo  Gobierno  sobre  su  conducta  en 
la  campaña  dei  Perú.  Santiago  de  Chile:  Imprenta  de  la  Opinión.  1838.  Ka  un  fblio 
menor  de  238x125,  con  16  piiginas.— B,  II,  144.  Suscrita  á  28  de  Diciembre  d^ 
año  anterior  por  ManüBL  BLANCO  ENCALADA. 

•^De/ensa  deljeneral  Blanco^  dictamen  Jiscal  y  sentencia  de  la  Corte  Mardai^  que 


Llpitble, 


o«.Ay- 
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Sropendiendo  desde  ese  ilutante  á  constitair  de  Boüvia  naa  Maced'^nia  (carta  de 
uÜo  16  de  1829  al  deán  Córdova)  respecto  de  otros  Estados  y  en  favor  de  cierto 
Alejandro.  Solivia  no  podía  af^pirarasi'  entonres  como  ahora  sino  á  consolidar  su 
existencia  autonómica,  á  corregir  su  deformidad  geográfica.  Empero,  de  las  cartas 
aparece  que  en  lo  que  menng  pensaba  feianiacmz  era  en  trabajjar  por  esc  afíanz»- 
mieuto  primordial ísimo.  ccObro  s<5lo  por  la  gloria  y  con  la  política  c^ae  á  ella  con- 
viene. ¿Me  comprende  Ud.?  Es  importante  que  se  vea  que  Boliviá  ha  cambiado 
de  forma  desde  mi  aparición  en  ella,  y  eiite  convencimiento  nos  será  útil.  Lo  que 
se  empieza  debe  acabarse,  para  'xie  n*  n>B  llamen  locos,  como  á  Don  Simón.»  Se 
refiere  aquí  al  autor  de  las  Sociedades  Americanas. 

NadH  de  todo  este  plan  de  Iari;a  espera,  de  esta  inQdencia,  sabían  con  pruebas sn- 
ficient'S  los  preteríanos  autores  del  golpe  de  mano  del  9,  y  que  suscriben  este  Mani- 
fiesto; pero  la  escuela  militar  á  que  pertenecían  les  aconsejó  mirar  al  pronto  y  para 
más  tarde  por  la  moralidad  polític  de  los  magistrados  y  de  los  ciudadanos.  Bn 
sn  conciliábulo  del  cuarto  de  banderas  la  noche  del  8  acordaron  obrar  y  dar  cuen- 
ta con  lo  obrado  para  salvar  la  patria.  Así  que  al  amanecer  el  9,  mientras  el  te- 
niente coronel  Ramón  Castilla  á  ía  cabeza  de  la  pequeña  fuerza  de  qne  d:sp0QÍs& 
se  tomó  el  cuartel  de  cívicos,  los  otn.s  aprihendían  en  sus  casas,  á  más  de  los 
nombrados  en  el  título,  ú  los  coro.ieles  Escobedo  y  Guillen,  y  á  los  p^úsanos  Pedro 
Barriga  y  Valdés  de  Velasen.  El  deán  Curdova  escapó  saltando  á  sotana  reman- 
gada por  la  trasera  de  su  casa.  Nombraron  seguidamente  autoñdades,  secuestra^ 
ron  por  mano  de  notarío  los  papelea  de  los  presos,  enviaron  las  personas  á  Lima 
bajo  partida  de  registro,  apartar  >n  más  de  sesenta  cartas  inútües  c  hicieron  con 
las  demás  el  cuerpo  principal  de  documentos  de  este  folleto  con  valor  historio- 
gráfico. 

Excusado  es  advertir  que  el  gobierno  de  Lima,  el  cual  debía  sn  origen  á  otro 
asalto  de  cuartel,  envió  sus  agradecimientos  á  estos  jefe^  y  oficiales  que  habían 
depuesto  á  las  autoridades  legítimas  de  Arequipi  y  nombrado  otras  en  su  reem- 
plazo.  En  sentir  de  di  ho  gobi  rno,  enta  operación  estratégica,  por  lo  previsora, 
había  p  lesto  en  salvo  la  integridad  nacional. 

£1  deán  Córdova  fugó  á  Bolivia  al  lado  de  sn  sefior.  Después  de  haber  obtenids 
algunas  prebendas  llegó  á  obispar.  A.  este  sucoso  se  refiere  una  hojita  suelta 
en  4.^  Imprt'nta  del  Veinticinco  de  Mayo,  año  1836,  en  Chuqnisaca,  que  se  titula 
En  el  arco  magnifico  que  se  colocó  en  ia  esquina  de  San  Felipe  Ntri  el  dia  catorce  de 
Agosto  del  presente  aAo,  en  que  fw'  consagrado  el  ílustrisimo  Sefior  Obispo  de  St»- 
ta-Cruz  Doctor  Don  Manuel  Fernández  de  Córdova^  se  putieron  en  dos  tarjas  los 
siguientes  sonetos,  Y  signen  los  dos,  debidos  á  la  musa  d'-l  gran  literato  chaqoiía- 
queño  de  esos  tiempos,  Josa  Mariano  Serrano,  ün  cuarteto  y  nn  terceto  dicen: 

aNació  en  Chuquisaca,  suelo  venturoso, 

y  en  su  Metrópoli  fuá  bautizado, 

en  la  misma  i^Usia  es  consagrado 

de  Obispo,  Apóstol  de  la  fe  celoso... 
Bn  Santa-C'ruz  s  i  gobierno  fuá  loable 

antes  de  ahora,  y  allí  su  memoria 

siempre  será  eterna,  y  admirable.]) 
Pasó  después  á  obispo  de  La  Paz,  i^onde  falleció  el  4  de  Marzo  de  1841.  Dejó 
buena  memoria  efectivamente  en  >antii  Cruz  y  La  Pas.  Aún  vive  fray  Ba&el 
Sanz,  que  pronunció  la  oración  fúnebre  en  la  catedral  paceña. 

967  (121)  MANIFIESTO.  Refutación  docamentada. 

Bste  manifiesto  de  Mbnévdkz  abarca  nn  pe  nodo  muy  revuelto  del  candi- 
lla^e  militar.  Origen  primitivo  de  todo,  según  aparece  de  este  relato,  son  la  inva- 
sión á  Bolivia  y  el  desastre  ocurrido  alU  con  muerte  del  presidente  Gramarn.  La 
parte  pintoresca  comienza  cuando  dice  paladinamente  qne  ia  invasión  fuá  para  ir 
á  sofocar  la  revolución  santacrucista  estallada  en  Bolivia  y  qne  encabezaban 
los  bolivianos  militares  Agreda  y  Goitía.  dcNuestro  ejárcito  se  vio  rodeado  de  ene- 
migos en  la  misma  tierra  donde  entrara  con  la  más  confiada  amistad.  Con  un 
grito  repentino  de  guerra  contestó  el  general  Ballivián  á  esa  amistad,  qne  sólo  le 
exigía  el  cumplimiento  de  sus  justos  e  inevitables  oompromisob:  {guerra!  hubo  de 
contestar  el  Presidente  para  salvar  el  honor  de  su  patria  y  la  existencia  de  sn 
ejército  comprometido  á  defenderse.  La  guerra  fue'  inevitable,  precipitada,  del 
momento;  y  el  gobierno,  qne  de  ella  tuvo  conocimiento  cuaudo  ya  est  iba  precipi' 
tada,  se  vio  obligado  á  declararla  solemnemente...  Todo  auguraba  un  trianfo...» 
Pero  sobrevino  íngavi;  y  de  aquí  la  invasión  del  ejército  enemigo  con  sus  depre- 
daciones é  imposiciones  primeramente,  y  enseguida  males  de  toda  especie.  El  cua- 
dro de  estos  males  forma  desde  la  página  6  el  argumento  de  este  escrito. 
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creído  bajo  su  sola  palabra.  El  Gobierno  de  Bolivia,  y  yo  personalmente,  tenfa- 
mo8  un  exaoto  coaocimíento  de  sa  desmesurada  ambioi<Sn  y  de  su  falsía,  para  haber 
tratado  con  el,  ann  cuando  se  hubiese  creído  en  aquellas  circunstancias  conrenien- 
te  y  posible  el  establecimiento  de  la  Confederación.  ¿Por  qué  el  general  Nieto, 
tan  pródigo  en  vanas  palabras  y  en  la  acumulación  de  documentas  insignificantes, 
no  ha  revelado  el  conducto  de  tales  propuestas,  no  ha  señalado  las  personas,  ejchi- 
bido  los  comprobanteM  éiodicado  los  demás  incidentes  para  justificar  su  aserto?  No 
es  tan  fanil  crear  instrumentos  justificativos  Como  forjar  hechos.  L  •  único  que 
hay  de  cierto  en  la  materia  que  nos  ocupa  es,  que  sin  embarj^o  de  que  Nieto,  antea 

V  despu(fs  de  su  derrota  en  Cangallo,  pidió  con  la  mayor  eficaoa  auxilios  al  Go- 
oierno  de  fkilivia,  nunca  llei^ó  este  á  ofrecérselos  sino  para  el  único  caso  de  que 
precediera  un  tratado  legalmente  ajustado  con  el  Grobierno  del  Perú.  Pero  sí  es 
de  nutar,  que  este  iefe  cometiese  entonces  la  torpeza  de  escribir  á  los  coroneles 
Ballivian  y  Anglaaa,  que  se  hallaban  en  el  departamento  de  La  Paz,  dándoles  ór- 
denes de  marcha  y  presoribitt'ndoles  combinaciones  ulteriores,  suponiendo  obte> 
nido  ya  el  asentimiento  del  Grobierno  de  Bolivia,  á  pesar  de  que  éste  nunca  admi- 
tió ninguna  de  sus  propuestas.» 

Vcase  en  el  mensaje  presidencial  boliviano  de  1834  lo  que  Santaeruz  dice  tocan- 
te al  llamamiento  que  Nieto  le  había  hecho  para  intervenir  con  el  ejército  de  So- 
livia en  el  Perú. 

— Correspondencia  oficial  sobre  la  negativa  del  Sr.  Gobernador  dé  Valparaiso  a 
poner  su  pase  al  pasaporte  del  Ministro  Plenipotenciario  nombrado  por  el  Gobierno 
del  Perú  cerca  de  el  del  Ecuador ^  Jeneral  D.  Domingo  Nieto.  Santiago  de  Chile: 
Imprenta  de  Ul  Opinión.  1836.  Es  un  4.«  de  149x91  con  35  páginas.— B,  VIII,  82, 

•^(Contestación  que  da  Trinidad  Moran^  a  Jos  maniJieMos  de  los  jener ales  Orbegoso 

V  Nieto,  en  la  parte  que  se  ocupan  de  él  Valparaiso  Imprenta  del  Mercurio.  1840. 
Es  un  4."  de  154x^6  con  38  páginas. — N,  Vil,  16.  Epígrafe  en  el  encabezamien- 
to. Suscrita  en  Mayo  31.  Desde  la  página  9  corren  documentos. 

1011  (124)  MEMORIA  Dirijida  a  las  Cámaras  en  las  sesiones. 

—Memoria  dirijida  a  las  Cámaras  de  1840  en  las  Sesiones  Extraordinarias  por  Kl 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Justicia  y  Negocios  Eclesiásiicotf  a  consecuencia  de 
la  conspiración  descubierta  el  21  de  Febrero.  Reimpreso  en  la  Paz. — 1849.  íinprenta 
Paceña.  Es  un  4."  mayor  á  dos  columnas  de  185 X 118  con  72  páginas.  Suscrita  en 
Lima  por  FELIPE  Pakdo. 

Es  por  demás  curioso  el  tono  solemne  de  este  escrito  de  Pardo,  hasta  filosófico 
cuando  piensa  en  el  riesgo  que  ha  corrido  la  persona  del  supremo  magistrado  Ca>> 
tilia.  Analiza  prolijamente  las  cartas  cogidas  á  los  conspiradores  Josa  BaHlviáo 
respecto  de  Bolivia  y  Juan  Jo^c  Flores  respecto  del  Ecuador  y  á  los  agentes  de 
eston  en  Lima,  Cochabamba  y  otras  partes.  A  la  par  conspiradores  en  el  Peni  son 
Sanromán  y  Torrico,  quienes  harán  de  su  patria  dos  federaciones,  una  fedexm- 
ción  para  cada  uno;  el  Norte  para  éste  y  el  Sur  para  aquél.  Pardo  asegura  aquí 
que  Ballivian  es  el  nudo  corredizo  de  toda  esta  inextricable  marafla  internacional 
fraterna,  que  mediante  hilos  conductores  se  enreda  con  la  prensa.  Pardo  pide 
mordaza  para  esta  desbocada  señora  y  procedimientos  más  sumarioi  contra  los 
delitos  políticos.  El  epistolario  corre  desde  la  página  87.  La  cabala  gaató  clare, 
nombres  fingidos,  santo  y  seña.  Hay  afán  caviloso,  tan  compasible  como  ñaible, 
entre  estos  socios  del  innominado  pacto  de  fatio  ut  fatias.  Es  una  compaflía  de 
presidentes  caídos  inconformables  y  dé  generales  que  medio  paladearon  sabor  y 
medio  olieron  aroma  de  presidencia.  Es  epistolario  auténtico  tan  ameno  como  ins- 
tructivo de  leer. 

«Que  caiga  el  mulato  Castilla  es  lo  que  más  importai»  dice  Ballivian.  Teme  éste 
¿á  quién?  á  Santacrnz  todavía.  Está  por  eso  soplando  en  Valparaíso  miedos  al 
gobierno  chileno,  a  Pero  son  muy  calmosos,»— dice— «muy  pensadores  y  muy  eoi>- 
nómicos  para  el  negocio  de  gastos  públicos:  además,  tienen  á  Santacruz  con  a, 
tes  de  vista  en  París  para  cuando  quiera  salir  de  allí,  y  aun  le  siguen  en  ms 
seos  de  algunos  días;  así  es  que  mientras  no  sepan  que  se  ha  embarcado  ó  que 
á  embarcarse  no  quieren  hacer  gastos  inútiles.» 

Está  fastidiado  Ballivian,  desengañado;  y  en  triunfando  ae  ansentará:  «Tengo 
la  convicción  de  que  nada  se  puede  remediar  en  Bolivia  si  no  se  allana  la  giaa 
dificultad  del  comercio  por  Arica...  Sin  eso  ¿qué  vamos  á  hacer  en  Bolivia?» 
Fuera  de  este  hondísimo  quejido,  que  es  el  de  todo  nn  pneblo  torturado,  no  hay 
en  este  opúsculo  sino  maquinación  miserable,  minas  y  contraminas  del  orden 
social,  alientos  y  desalientos  de  proscriptos.  Es  su  contenido  menos  útil  á  la  his- 
toria que  á  la  novela  de  costumbres  políticas  de  la  época. 

Este  sentido  informativo  no  le  daba  por  cierto  el  gobierno  boliviano.  Q-—'- 
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Pauual  Ahamaáa  Moreno  Ap,-iid¡ce  Valpnraitc 
Calle  Serra<u>~16  XS9Í  Ba  nn  4. -ría  163x10: 
B,  II,  lg.  Contieno  cenaiilos  este  tomo  loi 
poneD  Ii  obr>  ignalmenM  titulada  Gmrra  del 

1070  (126)  MEMOE[ASdeI  Reyno  de 

l4>  pubÜRBcliSn  de  la  grnode  obra  «ompilal 
■imoa,  primitivos  todos,  y  de  olrua  docuoieat 
hiatoria  colonial  de  Cbile.  ha  durado,  causa  dí 
cío  de  veintiuaeie  ahoa.  fia  corrido  aacesivaí 
coma  aer  Barros  Arana  haata  el  tomo  aétimo  i 


obiioi  qae  satáa  i  loa  alcannei  de  cualquiera 

Perú.  He  aqai  una  idea  bibliográfica  de  la  ob 

—Coitceion  de  lli$loriado'ei  de  Chile  y  f>oct 

nal.  Tomo...  Saniiaijo,...  Ee  nn  4.°  de  186x1  H 

PniMERO.  AflolBei.  Cartoi  de  Pedio  de  1 
Paamar  libro  de  actas  del  Cabildo  de  iSantiag 
advertencia  de  loa  editoies-f  nna+Gí!  de  cari 

BBon.lDO.  Año18í!.  Hietori»  de  Góanni 
meotus;— Historia  de  Córdoba  ^  Figueroa  (14 
miuace»+81o  de  Historia  de  tíónjora  y  dotni 
B29  d»  Hiatorla  de  Cúrduba  ídcIubo  uu  fndice 

TBRCBUd.  Afio  1861,  Cautivirio  Felií,  y 
Chile,  pot  Frauciaco  Niíhei  de  Fiacda  y  Base 
de  adverteacia-f-una  de  titulo  CApec^ial  do  la  ( 
toríos-L  Vil  de  introduccidu+SUO  de  texto  é  i 
Dieito  Barros  Arana. 

ClTAUTO.  Aflo  1S«>4.  Historia  militar,  cItí 
OUrareaj— Vista  general  de  las  continnadaa 
reino  y  provincial  de  Chile,  por  Luis  Tribaldi: 
teacia  iadtua  la  portada-^una  de  errataa-(-101 
de  Viita  general  ^  íoílice. 

QoiNTO.  Año  186!,  Hecboa  de  Don  Garcfa 
quéa  de  Cafiete,  por  íiaint  de  Figueroa;— He 
por  Caro  de  Torrea;— (Juerraa  de  Chile,  por  1 
cidn-f  206  de  Hechoe  de  Don  García  ^urt^do-t 
y  RelaaidadeSutoiBayor-t-llO  de  Gnerrag  dt 
biografía  de  Caro  de  Torrea,  auscritaa  por  ¡Mt 

SbXTO,  Ano  186I>,  Crúnica  del  reino  de  Cbil 
UariBa  de  Lovera,  Píginaa:  4áE  incluso  el  ia 

TodM  loa  tornea  anteriorea  ae  pubricaron  pi 

SÉPTIMO.  Aflo  1874  Imprenta  Andrea  Bel 
aiis  (1693  it  1T36)  por  el  jeauiU  Uiguel  da  Oli 
ñca  y  notas  por  D,  Diego  Barros  Aran»,  P«| 
texto,  Cndioe  y  errataa. 

Octavo,  Aüo  iíi7a,  Deacripeidn  hisldrica-i 
Don  Vicente  Carvallo  (íoyeneche,  precedida 
Mijtael  L,  Amuastegiii,  Tomo  Primero.  Págit 

Nono.  Año  1S75,  Descripoitlu  históriro-geo 
Vicente  Carvallo  Goyeiicche  Tomo  hicgnndo, 
dos  voliimenea  anteriocei  coatieoen  la  Prime: 
gtográfica. 

ÜÍCiUO.  Año  IST6.  Segunda  parte  de  la  1 
Beino  de  Chile  p<ir  Don  Vicente  Carvallo  Go' 
poblaciones  í  los  indios  del  reino  de  Cbile,  poi 
cripoidn  de  laa  provjnciaB  del  obispado  de  cían 
Bueno.  Páginas,  VII+5  á  .Í3Ü  inclmaa  diei  dt 

tMDiOIHo,  Año  IBT8.  Reatsnracidn  del  1 
Teaillo;— Hemorias  del  reino  de  Chile,  por  fn 
dio  hiatórico,  por  U.  QeriJiüino  de  Qniíoga;— J 


OATÍLOaO  PBRUAIIO 


«  Bojh; — Coinpeiidio  de  1&  hiitoria  geognffio»,  natural ;  oítíI 
do  KDiiniínu  sD  BaloDÍa; — ('ompenáio  de  1>  hiacoria  oatiml  da 
D  I|naa¡o  Holina;  Con  niu  mcrixiaocién  por  LnU  Hontt.  Pígi- 

anterlore*  &parealeron  por  la  Imprcnu  de  la  Librería  del  Uer- 

lSo1B8«.  Hiitijricaretaciiindel  reino  de  Chile  por  el  jeinitaAlon- 

>ID0  Primero.  PiiginM:  XLI-|-do>+ST6+Daa  de  erraUí. 

imenea  poiCcriores  «alietuii  todoa  por  Ja  Imprenta  Erdlla,  con 

}gníScia  y  notaa  por  José  Toribio  Medina. 

}.  Ano  1RS8.  Hiatúiios  relación  del  reino  de  Chile  por  el  jesuíta 

,  Tomo  trenado,  Pígiou:  S92  inclaso  nn  indine. 

O.  Aflo  18^9.  Historia  KCngráliai,  natural  y  civil  del  reino  da 

M  Felipe  Gdmei  de  Vidanrre  Tomo  Primero.  Píginaa:  XII+3S7. 

O.  Aflo  1889.  Hieloria  geogn.fioa,  natural  y  cítÍI  del  r'--  -'- 

m  Felipe  Gdmei  da  Vidanrce  Tomo  Segnndo.  P^Qaa:  3 


.    Año  183H.    Deseogafio  y  reparo  de  la  gnerra  de  Chile  por 
■    "-■        PáKÍnas:  XV+IV+317. 

ra  la  estampa  de  la  antecedente  compilacidn,  el  era- 


rodé  iníormaoionaa 

L  historia  de  Chile,  pablicaodo,  conforme  i  taa  coplaa  mandada! 
^mo  en  loa  arcbiros  de  Bapafla,  otra  serie  de  obraa  y  doanmentos 

atnlla  de  ,  ... 

¡dúia g  ttu compnRtrtu  IV  Sanlingo  ae  CkiU  Imprenta  Elítiñ- 
4,'  de  181 X  US,  con  ¡)Ó6  páginai-l-una  de  índice.  Bate  tomo  eom- 
DB  Tolúmenes  publicados  hastn  la  fecha  eorrespODdlentes  i  la 
la  página  393.  Ha  aparecido  liltímunente  el  tomo  Xlt,  que  con- 
euUiB  sobre  ValdÍTia  y  ana  compafleros. 

ORIAS  7  docnmeDtoB  para  la  historia 

todos  en  el  eztenor,  el  mía  autigno  de  loi  elcrilai  da  RlVA- 
tos  biblidfílaa  llaman  uLaa  reintiocho  can-aa:N 
hiitórica  g  peUtica  áe  la  fítcoladon  de  la  América  y  mal  apteítU' 
ut  corrttpundc  al  Prrú  a  Sio  de  la  J'tata.  Obra  eierita  en  Lima, 
n  y  del  deijioCinao  en  el  ofto  ISIB,  E  imprtta  en  Baenoi  Áirets 
•yMaiioi.  ISIS.  Ka  en  tfivo.  da  126x76  con  iÍQco-fl8+  páginas. 
1  un  eipreio  de  toda  an  confianza  el  manniorito  á  la  capital 

impreaidn.  Justo  Figuerola  para  replicar  did  i  la  estampa  U 

sámbalos  se  distinguen  en  eeta  diBertación  tres  partes  y  en  las 
:  ta  slteui  que  ers  propia  del  asanto.  La  nrimera  atribnva  i  dns 
y  permanentes  de  disentimiento  6  discoi 


idos  se  ha  pnipagado  la  insarreocidn.  En 
que  los  americanoa  alegan  pare 


répoli.  todas  fnndodaa 
iro  no  oonoibe  ninguna  fundada  en  la  aspiraoidn  legítima  í  la 
trecha  americano  de  asf  quererlo  por  ley  da  la  natnraletB,  En 
Ipaciones  y  cargos  ya  campea  i  sns  aacbaí,  rica  ra  promesas,  la 
ero  deade  la  página  17  hasta  el  ño.  Porque  oonviene  saber  qne 
n  análog»  cuerda,  ae  contrae  á  «poner  la  crueldad  y  perfidia 
>■  poderes  espaSolea  y  por  lui  agentes  de  América  en  reprimir 

nparaiaí  Je  loi  acmlecimiealoi  de  la  capital  del  Peni  deede  la  ta- 
pediciojiario  para  tot  Puerto*  Iníemedioe  haUaJin  de  marzn  del 
afollo  de  201X101, con  b  páginaa+S  de  ducnmentoe-(-daa  de 

documentos.  Oolofún;  iLima  1823,  Imprenta  de  Hasiaa.n 
do  desastroso  del  país;  total  derrota  de  nuestra  expedición  an 
ensoberbecido  ae  concentra  en  la  Sierra  para  adesplomarse  aobre 
y  máa  barrera  que  oponerle  que  on  ejercito  hasta  entonces  des- 
I  Soberano  Congreso  lo  comprende  todo.  iDiecuU,  delibera  J 

Don  Jog><de  la  Riva  AgUeco,  para  qne  administre  el  poder  rje- 
j  de  Presidente  de  Is  República...  Y  qué;  habíamos  de  aoatener 
■  Janta  cnja  nulidad  babiamoaeiperimeniado  por  cinoo;  medio 
.  ¡Qaá  diferencia  en  el  actual  gobierno  eonmncho  menos  reonnoa 


catAlooo  peruano 


lude  eatof  prinuípioe  eotwtil  nn  bornSn  sobre  la  hietorU  d«l 
L  mcoiuecaeDciiu  y  calumaiu  me  hanaa  sn  oM  euo  MDtlr 
bisK  oonsígnido  hiceruie  aieiianc  ea  Giufaqail,  oomo  lo 
ciai  il  gi>Qeral  Pai  del  Caitilln,  qac  amiatoumentc  la  «upen- 
iDlaJte  en  el  río,  c>mü  le  deofa,  el  Tíce-almiíanie  QnÍM,  qns 
le.  E>e  wesiDBio,  SeRor,  do  en  menoi  cruel  que  el  qae  eipe- 
de  eipatriwiidii  ;  cargado  de  todo  cúmulo  de  degruoiM  que 
¡o.  Por  todo  lo  eipneito — A  la  Soberoola  Naciuual  aupli- 


a  tercera  lu  al  Sobtmno  Congriso  Conititueianal  para  que 
:raii  Mariscal  don  Joi.-  de  la  Rica- Agüero.  El  nu  4.'  <le  IfiTx 

IV,  i».  SuKrito  en  Lima  á  K  do  noviembre  de  1829  por 
ikero,  Al  dono:  almp.  B«p.  de  J.  M.  Concha  D 

hact  (íofln  Josi/a  de  la  ttiva-Agutro,  al  dícldmen  con  jw  la 
f  Cftiipüfiit^  de  loM  leiloret  Suiíchaz  Vara,  Fií¡Jó  y  NavarreU; 
ira  .le  dijiuladoi.  Es  iia  4.*  de  170X100  cun  4  p«||iaal.— 
en  Lima  á  9  de  fjoviembia  de  Usiv.  CatofdD:  «Imprenta 
..  Concba.u 

^lóSr  biográfica  del  Gran  Mariscal. 

nbia  no  fué  de  larga  dan.  AI  piaar  eaa  terñtoria,  en  1>  pro- 
Loja.  el  anheloao  detrocadoc  de  Bolívar  ;  ifloonqnielador 
ea  proclamai.  Caalquien  puede  advertir  que  llenaa  de  en- 
le  la  ÍDveitidura  presidencial  y  mando  de  generalísimo.  No 
certidambre  acerca  riel  triunfo  inmediata  de  nn  ejárrito 
arporaoiún  da  la  diviaiiín  de  Gamarra,  enaltaba  de  B,OÓi]  sol. 
iito^  al  combate  j  bien  aiiatidoi    El  texto  de  eitai  proola- 

iame  i  Iil  literatnra  beligerante  Ueográfioamente  hablando 
f  lariaim»,  de  eatai  trea  pieua  pertenece  i  ta  bibliografía 

'feuodúr.  Bcadoa  páginas  en  folio,  de  !60xl4g..-N,  I,  69. 
I  Uonzanamí  á  'iU  de  Diciembre  de  18:28  foc  Joní  DE  La- 
laoama  IB'iS:  Imprenta  del  Ejáreito  admmiitrada  por  Ua 

ombiana.  Ba  atia  pigin*  en  folio,  de  241xZ43.~N,  I,  69. 
Ur>ni-iDaii]ií  á  26  de  Diciembre  de  ISJK  por  Jo»k  DB  La- 
lanama  íSi»:  Imprenta  del  Ejército  admiuistrada  por  Ha- 

uano,  Eanna  págioa  ea  folio,  de  ?Sfix14S.— N,  1,  69.  Pra- 
inunsmá  i  26  de  Diciembre  de  ]8'^8  fwc  Jdh&  du  La-Mab. 
'■  1828:   imprenta  del   Ejercito  administrada  por  Manuel 

ropas:  aiSoldadoal  eatán  con  Tosotroi  aaestroa  oampafleroB 
del  8ar,  qno  penetiarou  por  la  misma  cansa  el  suelo  do 
haber  contribuido  poderosamente  i  qae  ae  destruyese  el 
le  jo  tenía  humillado.  ;  que  pretendía  Oítablecerae  igual- 
eiún  la  combinaeiiic  scordada  entre  el  gobernante  de  aque- 
lada  coa  el  labsolutistBii  de  Colombia,  repaaaron  el  Uesa- 
¡regada  í  >a«  propios  hiJD>.D 

cuador  decía:  ujCompairiotaal  Ved  lo  que  acaban  de  hacer 
livia.  Fueron  invocadas  por  aquella  Bepública  oprimida; 
);  la  auiiliaron  podcroaameate  para  que  se  rescatase  de  nía 

n  fin  ain  más  compeaaoción,  que  las  vulaatariasbendicioDei 

res  referentes  á  Balivia  dice  Lámar  f  loa  pueblos  del  Bona- 
ipeiuaaot.  Por  el  proat:>  una  luoj  fundamental;  Solivia 
socorro  i  las  tropas  del  Pciü.  Falsedad  notoria.  Gamarraie 

ho  de  genle»,  sin  que  ningún  poder  público  le  bubjeae  llama- 
rometiú  1  hacer  y  deshacer  en  casa  ajena.  Y  ai  e^to  no  es  aif, 
arel  oficia  de  Gamaria  al  invadir,  el  oficio  dirigido  desde 
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Cepita  el  80  de  Abril  á  las  autoridades  facciouis  de  Ghuquinoa,  oficio  que  r^ro- 
dn}eron  entonces  las  prensas  del  P^rúy  Bolivia,  y  que  comienza  así  á  nombre  de 
esas  tropas  qae  B.  E.  dice  ahora  en  el  Eonador  «invocadas»  por  los  bolivianos  oon- 
ira  la  opresión  del  extranjero  Sucre? 

cEl  general  en  jefe  del  Ejército  del  Perú  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  pasar  la 
línea  del  Desaguadero,  y  pisar  el  suelo  de  Bolivia,  por  «>1  impulso  irresistible  de 
los  trágicos  sucesos  ocurridos  en  esa  capital  El  general  no  entrará  en  la  cuestiÓD. 
de  si  aquel  escándalo  se  ha  hecho  por  as^urar  la  verdadera  independencia  del 
país,  ó  por  invertir  el  orden.  Lo  que  ha  llamado  su  atenci<^n  y  le  ha  obligado  á 
esta  medida  es  el  saber,  <^ue  habiéndose  atacado  al  gobierno  actual  y  á  la  persona 
del  presidente  Gran  Manscal  de  Ayacncho,  el  país  quedará  á  merced  de  las  fac- 
ciones, de  los  partidos  y  de  la  anarquía;  añasgándole  una  consumación  catastrófica. 
Por  evitar  efite  mal  y  por  asegurar  la  vida  del  Gran  Mariscal  de  Ayacacho  (que 
para  los  peruanos  es  del  más  alto  precio),  el  general  en  jefe  se  dirige  al  gobierno 
de  Ghuqnisaca  invitándole  á  una  reconciliacióa  nacional  sobre  la  garantía  dti 
Ejército  Peruano,  á  fin  de  que  se  organicen  Ia<a  cosas  bajo  la  volunta- i  general  y 
del  orden:  protestando  que  en  cualquier  evento  la  persona  del  Gran  Mariscal  debe 
ser  sagrada,  j  que  la  violación  de  este  sagrado  será  reclamada  por  el  Bjéroito  á 
costa  del  ultimo  sacrifícioD 

Pocas  veces  un  documento  público  escrito  con  la  mayor  hipocresía  habrá,  como 
el  presente,  rendido  también  mayor  testimonio  de  la  verdad  desnnda. 

Cuando  Gamarra  estaba  socarronaioente  socavando  en  el  ejército  y  en  Lima  la 
autoridad  de  Lámar,  aparecieron,  entre  otras  publicaciones  de  gacetas,  las  fcm 
piezas  sueltas  que  siguen,  ho\  rarísimas: 

—  *  Comportamiento  de  los  dos  primeros  Jeneralet  del  Ejército  en  la  Canpalía  (sie) 
del  Norte.  Es  una  hoja  de  248x116  impresa  por  una  cara,  publicada  por  la  lia- 
pronta  Republicana  de  Concha  en  Lima  á  fines  de  Abril  de  1829. 

—  *  Contestación  al panejirico  del  Jeneral  La-Mar  que  u  halla  inserto  en  el  TV- 
Ugrafo  nvm.„  Es  una  hoja  de  250x  139i  impresa  por  una  cara  y  publicada  por  la 
Imprenta  Republicana  de  Concha  en  Lima  por  Mayo  de  1829. 

—  *  Observaciones  al  General  Lámar  y  sus  Apostóles.  Es  un  folio  de  268x166  á 
dos  columnas  con  cuatro  páginas.  Al  pie:  aLima  1829:  reimpreso  por  J.  Maaiaaj 
Apareció  en  Mayo  de  1829. 

Este  último  pliego  demuestra,  un  poco  tarde  en  verdad,  el  colosal  absurdo  arro- 
gante de  la  invasión  á  Colombia,  una  de  las  dos  hojas  primeras  es  deliciosa.  Soe- 
tiene  que  Gamarra,  aunque  derrotado  allá,  es  persona  valiet>te,  y  no  así  y  no  más, 
sino  Talientísima  persona.  Va  tHmbién  derechamente  contra  Lámar  el — 

—  ♦  Suplemento  al  Mercurio  Peruano  Num.  517.  Rejlexiones  Militares  sobre  l« 
Campaña  de  Colombina.  Es  una  hoja  en  folio  de  oficio,  de  238x151,  imi>resa  á  doe 
columnas  en  sus  dos  planas.  Colofón:  (iLima  1829:  Imprenta  de  J.  Masiasj» 

eEl  Telégrafo  de  Lima,2>  número  604,  Martes  28  de  Abril  de  1829,  publlod,  ea 
la  sección  de  comunicados,  unos  apuntes  biográficos  para  recomendar  á  Gamam 
ante  el  país,  apuntes  que  contienen  fechas  y  empleos  precisos. 

También  apareció  estos  días: 

— La  PiUria  en  Triunfo.  De  anarquistas  la  sangre  riegue  el  suelo  No  habrá  ea  lia 
Patria  llaniOf  no  habrd  duelo.  Es  un  pliego  en  folio  de  oficio,  de  251 X 150,  impreao 
por  sus  cuatro  caras.  Colofón:  dCuzco:  1829.  Imprenta  del  Gobierno j>  Sasczito 
por  El  Verdadero  Patriota. 

Esta  pieza  es  en  favor  de  Lámar  no  menos  que  de  Gamarra,  á  quienes  conaádaca 
aptos  para  llevar  á  término  la  campaña  de  Colombia  aun  deapués  del  Pórtete  de 
Tarqui;  pérdida,  dice,  que  asusta  b6\o  á  los  niños,  á  los  viejos  sedentarios  y  á  loe 
pusilánimes.  Va  contra  la  gacetilla  (icLa  Patria  en  Duelo,D  de  Lima,  cuyos  escrítoe 
atribuye  en  lo  principal  al  genio  turbulento  é  intrigante  de  Javier  Lana  Piza^ 
rro  etc.  etc. 

Pero  mientras  en  Lima  se  escribía  contra  Lámar,  director  de  la  guerra,  ▼eoíaa 
del  ejército  á  Lima  informes  contra  la  índole,  pericia  y  serenidad  de  su  general 
en  jefe  Gamarra.  Eran  unos  relativos  á  las  falsías  y  ruindades,  que  por  soplo  de  di- 
cho segundo  jefe,  fluían  del— y  afluían  al— estado  mayor  genráal.  Pintábase  á  Ga- 
marra en  otros  informes  extraprudentísimo  y  confuso  al  enfrentar  de  cerca  ai  ene- 
migo, esto  es,  en  los  críticos  lugares  del  Pórtete.  Esto  saoó  de  quicio,  li  cabe,  el 
ningún  aplomo  veterano  del  gran-maríscal  de  Piquisa,  señaladamente  cuando 
viera  que  no  poca  de  esta  chismografía  se  publicaba  en  LÍQia.  cEl  Papagayo,»  ga- 
cetilla periódica  de  la  ciudad,  y  con  ella  uno  de  los  diarios  principales,  empren- 
dieron la  defensa  de  Gamarra.  Defensa  pobre,  sin  documentos,  sin  tesümonioi 
fehacientes,  sin  hechos  terminantes,  tanto  más  cuanto  que  del  otro  lado  tampoco 
los  maiOB  informes  revestían  especie  ninguna  de  certidumbre.  ccBU  Papagaya'-' 
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yo  asegaro  á  üd.  que  antes  de  qae  reciba  üd.  cartae  del  oorreo  prdximo,  ja  ha- 
bremos dado  á  esa  ciadad  la  noticia  de  una  victoria  decisiva.^) 

Las  cosas  estaban  dispnestas  en  el  ejército  pemano  para  cazar  en  la  trampa 
á  Sucre  con  sus  colombianos  como  un  ratón. 

Otro  diario  principal,  ((£1  Telégrafo  de  Lima,i>  no  percibid  en  esta  carta  el 
despropósito  soore  el  intransigente  orgullo  do  Sucre,  orgullo  que  le  impelía  á  ne- 
gociar,  pero  á  negociar  sin  querer  el  óxito  de  la  negociación  por  lo  mismo  une  m 
veía  perdido  ya  y  sin  escape.  Bse  mismo  dta  11,  en  su  número  668,  refiri^ndcMe  á 
carta  de  Saragnro  del  13,  fecáa  del  primer  desastre  ocurrido  allí  mismo,  sostenía 
que  todos  los  encuentros  chicos  y  grandes  con  el  enemigo  habían  sido  nToraUet 
al  ejercito  peruano.  Treinta  y  seis  días  después  del  desastre  de  la  división  de  ze» 
taguardia,  pasados  veintidós  días  de  la  derrora  definitiva,  en  el  námero  676,  Vier- 
nes 20  de  Marzo  de  1829,  cantaba  triunfo  atíl  Telégrafo))  con  letras  gordas  así: 
«{Victoria,  Victoria  y  veces  mil  Victoria!  ¡Viva  la  República  Peruana!  PasL 
honor  y  prosperidad!  ¡Execración  á  Bolívar!  Amistad  con  Colombia!:»  Bn  u 
número  del  día  23  inmediato,  entre  las  salvas  patrióticas  de  su  literatura  gloriosa, 
reventaba  á  manera  de  salva  para  Lámar  un  sonetazo  que  concluía  así: 

aSe  lanza  á  los  combates  presuroso: 
I  se  l^DZa,  y  los  soldados  atrevidos 

del  de'spota,  exhalaron  el  aliento 
6  corrieron  doquier  despavoridos.!) 

Lima,  durante  la  demora  no  fue'  disturbada,  no,  por  una  sola  rá&ga  de  ese  eoo  de 
los  grandes  sucesos  lejanos,  eoo  inesplicable  que  suele  cernerse  cavilosamen&e  so- 
bre los  ánimos  anticipándose  á  las  tristes  noticias.  Cualquiera  inquietud  era  disi- 
pada con  facilidad  luego  al  punto.  A  pesar  del  ya  largo  silencio  sepulcral  de  loe 
héroesj  que  eran  cantados  acá  en  prosa  y  verso,  tan  sólo  el  30  de  Marso  comencd 
el  vecindario  á  desconfiar  un  poco  del  poder  de  las  armas  peruanas  en  Colombia. 
Bl  primer  golpe  de  la  evidencia  fué  por  eso  rudo  los  primeros  días  de  Abril.  El  6 
era  pdblioo  el  convenio  de  paz  que  comenzaba  así  con  fecha  28  de  Febrero  de  1839 
en  el  oampo  de  Jirón: 

cA  consecuencia  de  la  batalla  de  Tarqui  empefiada  el  día  de  ayer,  en  que  ha 
sido  destruida  una  parte  considerable  del  Ejército  Peruano  después  de  una  biza- 
rra resistencia:  se  reunieron  en  este  puesto  los  sefiores  comisionados:  gener»!  de 
división  Juan  José  Flores  y  el  de  brigada  Daniel  Florencio  O'Leary,  por  parte 
de  S.  E.  el  Jefe  Superior  de  los  Departamentos  del  Sur  de  Colombia;  y  los  selkores 
gran-mariscal  D.  Agustín  Gamarra  y  el  general  de  brigada  D.  Luis  José  de  Or- 
begoso  por  la  de  S.  E.  el  Presidente  del  Perú. ..  etc.)) 

El  convenio  era  ratificado  el  l.*>  de  Marzo  por  el  presidente  Lámar  y  por  Saere. 
Éste  escribió  de  su  puño  al  firmar:  aDeseando  dar  un  testimonio  relevante,  y  la 
más  incontestable  prueba  de  que  el  Gobierno  de  Colombia  no  quiere  la  guenra;  de 

Sue  ama  al  pueblo  peruano,  y  de  que  no  pretende  abusar  de  la  victoria,  ni  búni- 
ar  al  Perú,  ni  tomar  un  grano  de  arena  de  su  territorio:  apruebo,  confirmo  j  rati- 
fico este  tratado.]» 

Desocupación  inmediata  del  territorio  oomo  previo  requisito  para  proceder  ¿ 
solemnizar  la  paz  y  amistad  definitivas;  desarme  fronterizo  y  explioaoioaes  pu- 
blicas de  una  y  de  otra  parte  por  pasadas  etiquetas;  arreglos  de  deudas  anteríorcc  á 
la  guerra,  así  como  también  de  diferencias  sobre  límites,  todo  por  medio  de  oomi- 
úones  mixtas;  devolución  inmediata  de  Guayaquil;  obligación  recíproca  para  no 
intervenir  la  una  en  la  otra  en  negocios  domésticos  ó  forma  de  gobierno,  no  menos 
que  para  respetar  en  común  la  independencia  de  Bolivia;  otros  particulares  rabal- 
temos  ó  prestaciones  equitativas  ó  garantías  respecto  de  nacionales  de  la  una  en 
la  otra  potencia  etc.  etc.  Los  restos  del  ejército  vuelvan  á  su  patria  en  línea  y  oon 
honores  de  guerra. 

Todo  en  lo  esencial  como  estaba  antes  de  la  agresión,  nada  para  escarmiento 
de  los  invasores,  contrato  bilateral  dedoiU  des  y  de  fa*:io  ut  f acias:  tal  es  el  £amoeo 
ajuste  de  Jirón,  que  el  gobierno  de  Lima  calificaba,  en  Abril  6,  de  marca  afrentosa, 
de  monumento  de  degradación,  de  yugo  intolerable  y  maldito  eto,  etc.;  decla- 
rando que  el  Congreso  no  lo  ratificaría  jamás,  y  que,  vista  la  impoaibilidacl  abso- 
luta de  ser  cumplida  ninguna  de  sus  cláusulas,  hoy  activábase  la  expedición  de  isa 
medidas  necesarias  para  reunir  elementos  con  que  comenzar  de  nuevo  la  eaxnpafta. 
Y  en  efecto,  se  decretaron  red utami autos,  movilizaciones  de  contingentes  amuí^ 
dos,  transporte  inmediato  á  Lima  de  la  división  de  reserva  existente  en  Arequi- 
pa eto.  etc. 

Se  obtuvo  que  por  carta  algunos  colegiales  se  ofrecieran  patrióticamente  pazm 
salir  á  campaña.  Qne  se  les  den  las  gracias  y  se  les  tendrá  presentes. 

Un  fondo  de  inercia  se  advertía  mientras  tanto  en  la  masa  social,  muy  acentaa- 
do  al  diflonrrir  el  mes  de  Mayo,  á  pesar  de  que  cartas  del  ejército,  esorit** 
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jefes  valientes  y  pnodonorosos,  habían  hablado  de  la  degradación  de  la  patria  («Bl 
Papagayoi»  en  su  numero  68)  y  qae  otra  había  dicho:  «Qaisiera  escribirte  oon 
letras  die  sangre  á  TÍsta  del  baldón  con  que  se  ha  cubierto  la  Repdolica,  más  con 
las  humillantes  capitulaciones  que  con  la  derrota  del  ejércitos  («La  Patria  en 
Dnelo»  en  su  número  4  del  23  de  Abril). 

E^rtA  misma  carta  dice:  «La  capitulación  que  verás  allá  ha  sido  escrita  con  la 
punta  de  la  espada.  Sucre  no  se  ha  dejado  ver  de  ninguno  de  los  generales.» 

Fuá  delicadeza,  6  lo  que  se  quiera,  de  Sucre  el  no  apersonarse  entonces  á  Lámar 
ni  á  Gamarra.  ¡Tanto  y  tan  reoientenente  le  habían  agraviado  en  Bolivial  Gama- 
xra,  sobre  todo,  que  le  había  engañado  como  á  un  nifio  mientras  en  la  frontera  y 
oon  su  ejército  fomentaba  el  derrocamiento.  Bl  propio  tono  satisfecho  de  Sucre 
en  su  engaño  es,  si  no  me  equivoco  mucho,  una  prueoa  oonolnyente  de  esa  falsía. 
Bn  carta  confidencial  á  Bolívar,  fechi  en  La  Paz  á  11  de  Marso  de  1828,  decía 
Soere  así: 

cBl  geneiral  Gamarra  me  llamó  á  nna  conferencia  al  Desaguadero  y  hablamos 
el  6  del  presente.  Transigimos  las  diferencias  que  había  y  quedamos  en  paz;  creo 
que  me  na  hablado  de  buena  fe.  El  me  manifestó  que  temía  un  ataque  de  Colom- 
bia y  de  Bolivia;  le  mostré  y  aun  le  dejó  las  órdenes  originales  de  Ud.  para  que 
vuelvan  estas  tropas  auxiliares  á  Panamá,  y  la  carta  de  Ud.  de  11  de  Septiembre 
en  que  me  aconsejaba  una  estricta  neutralidad  en  los  negocios  de  las  potencias  limí- 
trofes. Creo  que  él  se  ha  convencido  perfectamente;  y  que  por  consecuencia  los 
departamentos  del  Sur  del  Perú  se  pondrán  en  buena  armonía  con  Bolivia.])  («Co- 
rrespondencia de  Hombree  Notables  oon  el  Libertador,»  tomo  I,  página  491,  en 
las  aiemoriai  del  General  O'Leary). 

Laoonfiansav  casi  descuido  en  que  de  resultas  de  esta  entrevista  vivió  Sucre 
•n  Bolivia,  tenia  además  su  explicación  en  cartas  amistosas  del  presidente  Lámar. 
Bstas  sí  que  podían  ser  sinceras  y  leales  protestas,  porque  nacían  de  un  hombre 
de  fondo  bueno  y  honrado,  aunque  inepto  para  los  negocios.  Al  tiempo  de  reci- 
birse de  la  presidencia  no  sospechaba  el  que  su  deseo  de  agradar,  así  por  índole 
oomo  por  ser  extranjero  de  nacimiento,  había  de  llevarle  en  el  Perú  y  desde  tan 
alto  puesto  á  punibles  extravíos.  Después  de  hechas  esas  protestas  tuvo  que  em- 
barcarse á  velas  desplegadas  en  la  aventura  procelosa  de  las  guerras  internacio- 
nales por  el  Sur  y  por  el  Norte.  Sucre  y  Gamarra  eran  dos  caracteres  inadecuados 
para  Bunpatízar.  Sucre  con  Lámar  eran  otra  cosa.  Se. parecían  principalmente  en 
su  desprendimiento  de  honores  y  mandos,  en  su  apego  decidido  al  reposo  de  la 
vida  privada.  Sucre  confió  segurísimo  en  el  nuevo  presidente  del  Perú  al  finalizar 
el  año  1827.  En  4  de  Diciembre  escribía  á  Lámar  oon  efusión  desde  Chn- 
qnisaca: 

clia  carta  de  Üd.  de  4  de  Noviembre  la  he  leído  con  sumo  placer.  Bscrita  oon 
el  lenguaje  de  la  amistad,  han  penetrado  mi  coraron  las  halagüeñas  ideas  de  los 
buenos  días  que  podemos  tener  en  Guayaquil  y  Quito,  cuando  retirados  del  bulli- 
cio no  tengamos  que  mezclar  entre  los  sentimientos  de  la  confianza  ios  disgustos 
de  los  puestos  piíolicos.  Bf  ay  pronto  ofreceré  á  Ud.  la  casa  de  un  amigo,  que  reti- 
rado en  Quito,  siílo  pretenderá  los  recuerdos  de  compañeros  queridos  como  Ud. 
Pero  no  sé  si  en  mucho  tiempo  podrá  Ud.  ir  á  reposar  en  Buijo  del  tumulto  de 
los  negocios,  y  presentarme  un  buen  pescado  del  Guayas  cuando  lo  visite.  ¡Cnán- 
toa  memorias  agradables  nos  entretendrán  I  Suponga  Ud.  cuánto  estimo  el  per- 
miso para  que  las  tropas  vayan  á  embarcarse  por  Arica,  pues  esto  me  facilita 
reunir  euanto  antes  el  Congreso  y  marcharme  á  satisfacer  toda  mi  ambición,  que 
es  regresar  al  lado  de  mi  familia.»  (Ibid,  página  618). 

cBl  Telégrafo  de  Lima,»  asumiendo  una  actitud  que  hace  honor  cuando  menos 
á  su  energú^  dijo,  en  su  número  584,  del  Miércoles  1.**  de  Abril  de  1829,  esto  que 
sigue: 

cPermadidos  oomo  estamos  de  que  nuestra,  suerte  debe  ser  vencer  ó  sucumbiri 

tus  en  luchas  de  esta  dase  no  hay  término  medio;  que  el  Perú  se  halla  respecto 
e  Bolívar  en  la  misma  posición  que  la  Buropa  con  Napoleón  en  el  año  de  14;  que 
no  debe  haber  paz  ni  tregua  mientras  el  lirano  de  Colombia  no  deje  el  puesto  que 
ha  usurpado  sobre  las  leyes; — creemos  que  las  únicas  negociaciones  admisibles  son 
ana  capitulación  de  Sucre  rindiéndose  á  nuestras  armas  y  entregando  los  depar* 
taiúontos  ecuatoriales  al  imperio  de  la  constitución  culombiana.  Aceptar  ó  propo- 
ner otras  condiciones  no  manifiesta  grandes  ventajas,  sino  por  el  contrario  situa- 
ción apurada  de  nuestro  ejército,  que  antes  de  perderlo  todo  se  conformaba  oon  lo 
menos  mato.» 

Como  se  ve,  las  ideas  intervencionistas  eran  doctrina  corriente  de  derecho,  y  se 
mirabui  como  saludable  objetivo  de  la  política  nacional.  Nada  digamos  de  la 
inexorable  suficiencia. 
Pnede  percibirte,  en  lo  copiado,  que  la  punta  de  certidumbre  acerca  de  la  á^ 
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rrota  anda  ya  como  escarbando  por  penetrar  en  los  oorasones.  Pero  <(B1  Tel^grafo,^ 
de  un  manotón  arroja  el  dardo  súbitamente  y  escribe: 

«Dado  á  la  prensa  el  anterior  artículo,  se  nos  ha  presentado  la  carta  original  qne 
tenemos  la  satisfacción  de  ofrecer  á  nuestros  lectores.  Oreemos  les  sea  tan  grata 
ra  lectura,  como  ingrato  6  displicente  ha  sido  el  parte  del  seftor  coronel  Ll«rena: 

uLoja  Mar*o  4  de  1829.  Mi  hermano  N.:  Con  el  mayor  apuro  te  pongo  estas 
C  tan  sólo  por  participarte  la  plausible  nueva  que  acabamos  de  tener  por  mano  de 
<K  nn  oficial  que  acaba  de  llegar.  El  2S  del  próximo  pasado  llegó  el  día  tan  de- 
a  seado  para  los  bravos  soldados  peruanos,  que  ansiaban  por  vengar  los  ultrajes 
«C  hechos  á  su  honor,  lo  que  verificaron  en  la  horrorosa  batalla  que  se  dio  en  loa 
4K  llanos  de  Tarqui.  ^o  puedo  detenerme  en  decirte  las  posiciones  en  que  se  ha- 
C  liaron  uno  y  otro  ejórcito:  lo  qne  resultó  en  realidad  de  tan  tremendo  choque, 
€  fxké  la  total  destrucción  de  Sucre  y  toda  su  facción,  pues  quedaron  en  el  campo 
€  más  de  8000  hombres  muertos  y  prisioneros,  de  la  parte  contraría,  siendo  nnea- 
C  ira  pérdida  menor,  aunque  no  ha  dejado  de  haber  un  gran  estra^^o.  Sucre  á  nfis 
ft  de  caballo  escapó,  y  nuestro  gran  Lámar  lo  ha  mandado  perseguir.  Esto  es 
€  cnanto  s^,  lo  que  te  participo  para  que  tú  disfrutes  de  la  satisfaooión  de.  ver  des- 
€  tmídos  á  nuestros  opresores.» 

Es  interesante  la  gacetería  limeña  de  estos  días.  El  historiador  puede  sacar  de 
<cLa  Prensa  Peruana,iB  de  «El  Tel(^grafo  de  Lima»  y  de  «El  Mercurio  Pemanoj» 
diarios,  no  menos  que  de  las  gacetillas  ((Bl  Papagayo^D  <tLa  Patria  en  Duelo,?)  cEl 
Mono  Censor,]»  aLa  Sana  Opinión,»  y  de  algunas  hojas  y  pliegos  sueltos,  ya  datos 
y  documentos  precisos  y  ya  indicaciones  ó  nociones  sugestivas,  útiles  todos  para 
conocer  y  jusgar  el  desengafio  público  sobre  la  política  continental  del  Perú  en 
1829.  (KLa  Sana  Opinión})  v  aLa  Prensa  Peruana))  quisieron,  más  y  mejor  qne  na- 
die, levantar  nuevamente  las  ínfulap.  Vano  intento.  El  genio  de  la  gente  comen- 
zaba á  escurrirse  por  lado  muy  diverso  del  recuesto  dé  la  montafta. 

Un  muestro  universitario  en  artes,  abogado  gotoso,  quiso  indignadísimo  traer  á 
nivel  varonil  los  espíritus,  ya  puestos  en  peligro  de  recobrar  sin  más  trámites  sa 
desenfado  y  placidez  habituales.  ^Considerando  como  una  apatía  criminal,  como 
nn  egoísmo  vil,  la  indolencia  del  ciudadano  c^ne  no  se  afronta  á  los  peligros  viendo 
á  sn  patria  amenazada,!»  ^  presentó  por  escrito  al  gobierno  dicióndole:  cremíiamc 
y.  E.  al  Norte;  no  puedo  mirar  la  ignominia  de  la  nación  marcada  con  sangre  pe- 
mana  en  Tarqui;  anhelo  la  complacencia  de  verter  la  sangre  de  las  venas  en  la 
tierra  de  nuestro  desastre.» 

El  anticolombianismo  limefio.  al  recoger  banderas,  quería  en  su  despecho  des- 
fogarse con  alguien  encargándole  reo  responsable  mayor  del  desastre.  Entre  el 
f general  en  jefe  Gamarra  y  el  director  estratégico  Lámar,  la  opinión,  á  lo  menos  en 
os  primeros  meses,  no  acertaba  á  decidir  cuál  más  cuIpM)]e  que  cuál.  Uno  y  otro 
¿no  habían  solidariamente  acometido  desde  fines  de  1827  la  empresa  agresora  oomo 
objetivo  de  la  política  nacional?  No  estaba  ahí  el  Congreso  que  lo  había  aatori- 
sado  todo? 

El  22  de  Agosto  de  1827  había  tomado  Lámar  posesión  de  la  presidencia  de 
la  República.  Ese  mismo  día  apareció  el  periódico  oficial  manifestando  abierta- 
mente su  mala  voluntad  al  orden  de  cosas  establecido  en  Bolivia  (üBl  Peruano,» 
de  Lima,  número  15  del  semestre  tercero,  Miércoles  22  de  Agosto  de  1827).  Un 
mes  antes  (Julio  23)  había  sido  fondado  en  Lima  dBl  FénizD  expresamente  para 
atacar  la  persona  y  gobierno  de  Sucre  en  Bolivia.  De  los  trece  boletines  que  de 
este  importante  periódico  existen  en  esta  Biblioteca— e,105~apenas  habrá  uno 
sólo  ^ne  no  se  ocupe  en  aquella  tarea.  El  único  alivio  en  sus  páginas  son  las  tras- 
oripciones  de  la  prensa  extema  y  ciertas  pesadas  disertaciones  sobre  jurisdiocióa 
eclesiástica. 

A  poco  andar  el  gobierno  del  nuevo  mandatario,  en  ves  de  contraerse  al  alivio 
y  mejoramiento  de  un  país  tan  trabajado  por  las  guerras  de  la  Revolución,  no 
pensó  sino  en  militarizarle  aún  más,  en  consumir  en  un  ejército  de  12000  soldados 
una  mitad  de  la  renta  ($  6000000),  y  en  acometer  campañas  invasoras  del  vecino 
al  Sur  y  al  Norte  de  la  República.  {Hermosa  administración,  digna  del  consabido 
mausoleo  marmóreo  por  haberle  salido  todo  pcsimamentel 

Repetir  ala  vuelta  de  todo  contra  Pando^  Mariátegui,  Luna  Pizarro  y  demás 
iniciadores  de  la  política  continental?  Pero  si  estos  momentos  no  había  en  ningmio 
de  ellos  sujeto  ni  personalidad  siquiera  que  pisar.  No  eran  de  fecha  muy  atrasada 
los  manifiestos,  despachos,  circulares,  editoriales,  proclamas  á  Bolivia^  á  las  dos 
Amóricas,  á  la  Humanidad,  sobre  la  lección  que  Bolívar  y  sus  colombianos  iban 
presto  á  recibir  de  las  armas  del  Perú.  Estos  portavoceros  de  la  jactancia  naoto- 
nal  de  oficio  no  eran  ya  en  Lima,  á  lo  que  parece,  materia  de  enojo  sino  de^  broma 
en  1829.  Menos  podía  servir  para  nn  holocausto  el  vice-presidente  en  ejercicio  del 
poder  ejecutivo,  Manuel  Salazar  y  Baqníjano,  quien  había  proclamado  á  l*^  **"'- 


OATALOGO  PEBUAKO  499 


blo«  del  Perú  didáadolea:  dDe  vosotros  aguardan  hoy  la  oonioHdaoidn  de  lu 
libertad,  el  trinnfo  de  las  inatitooiones  liberales  y  la  completa  mina  del  absolu- 
tismo, todos  los  qne  habitan  desde  el  Orinoco  hasta  las  faldas  dfel  Poto^.))  Bste 
Balazar  no  sabía  ahora  ddnde  meterse  aun  después  qne  Lafuente  le  había  medrado 
quitándole  el  gobierno. 

cGamarra  ha  dicho  casi  públicamente  en  Potosí,  qne  si  no  hay  guerra  con  Co- 
lombia viene  á  quitar  á  Lámar  de  la  presidencia,  porque  no  permitirá  que  un  ex- 
tranjero gobierne  á  su  país;  no  le  faltan  votos  en  Lima,  y  en  su  ejército  está  bien. 
Lámar  parece  que  ha  entendido  la  cos^,  pues  supe  en  el  GsUao  que  iban  á  salir 
trasportes  para  Arica  con  el  objeto  de  traer  2  <5  8  mil  hombres  de  los  de  Gamarra, 
á  quien  se  exigía  esta  fuerza  coa  motivo  de  la  gnerra  de  Colombia;  teniendo  á  la 
vez  el  objeto  de  dividir  aquel  ejército  y  anular  á  Gamarra.  No  se  en  qué  parará, 
pero  juzgo  que  ellos  se  unen  contra  enemigos  exteriores;  porque  es  menester  oon- 
venir  que  han  introducido  en  el  ejercito  enemistad  á  los  colombianos,  y  han  colo- 
cado en  los  mandos  á  enemigos  personales  de  Ud.})  (Sdcbb  á  Bolívar.  Bía  de 
Guayaauil  á  18  de  Setiembre  de  1828,  ({Correspondencia  de  Hombres  Notables 
con  el  Libertador,i>  tomo  I  de  las  Memorias  del  General  O'Leartf,  página  500). 

Gamarra  era  el  responsable  mayor  de  la  política  continental  interventora.  Preflto 
vamos  á  ver  que  será  el  usufructuario  del  desastre.  Este  es  uno  de  los  hechos  cu- 
riosos de  la  historia  peruana.  Menos  qa^  la  habilidad  de  Gamarra  prueba  la  carén- 
ela de  hombres  de  mando  en  el  Perú.  Además,  países  hay  de  escasísima  memoria, 
como  ciertos  individuos.  No  tardarán  mucho  en  reaparecer  como  estadista!  de 
gran  crédito  Luna  Pizarrn,  Maríátegui,  Pando... 

Bl  furor  del  desquite  belicoso  iba  calmando.  Cada  vez  con  más  ganas  se  mos- 
traba la  opinión  limeña  pronta  á  volcar  foja.  Por  esto,  y  para  los  fines  de  una 
aliviadora  descarga  de  U  corriente  eléctrica,  era  indispensable  que  hubiera  6  se 
inventara,  á  modo  de  pararrayos^  nn  gran  culpado  á  quien  inmolar  rinanto  antes 
con  estrépito.  Lo  que  bien  está  indicando  que  todo  hacía  que  el  impulso  da  los 
ánimos  se  inclinara  á  desfogar  su  despecho  en  la  cabesa  del  extranjero  culminan- 
te,  sobre  el  coodescendiente  Lámar,  hoy  por  hoy  en  el  Perú  más  extranjero  que 
nunca.  Las  dos  sediciones  qne  estallaron  casi  al  mismo  tiempo  en  los  ejércitos, 
una  en  la  Magdalena  ^  otra  en  Piura,  enteramente  soldadescas  c*tmu  sean^  tuvie- 
ron sin  embargo  el  aliento  de  opinidn  que  del  ya  dicho  estado  de  los  espíritus  di- 
manaba. 

No  parece  sino  que  al  pronto  comenzó  á  temer  el  peligro  el  cordero  escogido. 
Ayer  no  había  querido  ser  menos  peruano  que  nadie;  se  había  lisonjeado  con  la 
idea  de  dar  gusto  á  todos,  sobre  U^do  á  los  impulsores  de  la  interventora  política 
continental.  Hoy,  puesto  en  salvo  con  los  restos  de  su  ejército,  seguía  desde  Piura 
echando  plantas  y  furibunda  espuma  tipográfica  contra  Bolívar  y  sus  oolombia- 
noa  Sus  proclamas  y  oficios  pintaban  al  Perú  amenazado  de  muerte — ¿por  quié- 
nes?—  por  esos  mismos  que  al  otro  día  de  Tarqui  habían  dejado  salir  en  paz  á 
S.  R.  eon  sus  tropas,  sus  bagajes  y  su  imprenta. , 

Con  todo  de  no  haber  salido  gallardos  en  la  reciente  contienda,  los  jefes  milita- 
rea  sentíanse  estos  momentos  duefios  de  decidir  impunes  de  los  destinos  del  Perú. 
Por  ningún  lado  del  horizonte  social  se  divisaba  otro  poder  de  contrapeso  ó  resis- 
tencia á  la  autoridad  de  las  deslucidas  bavonetas.  Nada  por  eso  en  1829  más  ex- 
peditivo y  pacífico  que  las  dos  sediciones  de  cuartel,  la  del  Norte  que  destituya  al 
S residente  en  campaña,  y  la  del  Centro  oue  verificó  lo  mismo  con  el  vice-presi- 
ente  en  ejercicio  del  poder  ejecutivo.  También  se  había  verificado  otra  en  el 
Cuzco,  igualmente  por  la  fuerza  armada,  pero  sólo  para  separar  á  un  prefecto  que 
no  gustaba  á  los  militares.  A  estos  golpes  secos  de  cuartel  en  pleno  régimen 
constitucional  se  les  llamó  cambiamientos.  Poco  después  recibieron  el  nombre  de 
pronunciamientot.  Con  el  progreso  del  sistema  el  golpe  de  cuartel  era  seguido 
acto  oontiouo  de  un  comicio  popular  que  reasumía  la  soberanía.  Por  boca  y  con  la 
firma  tumultuaria  de  estos  vecinos  se  destituía  á  las  autoridades  legítimas^  se 
nombraban  otras  del  gusto  de  los  jefes  del  motín,  se  derogaba  la  constitución, 
86  investía  con  la  suma  del  poder  público  al  caudillo  soldadesco  invocado  como 
salvador  do  la  patria  etc.  etc. 

Bl  aflo  1829  las  cosas  no  estaban  aun  tan  adelantadas.  Bl  militarismo  pretoriano 
era  categórico  yperentorio  en  sus  procedimientos.  Bl  4  de  Junio  catorce  jefes, 
todos  los  de  la  Tercera  División,  se  reunieron  en  el  cuarto  de  banderas  de  uno 
de  BUS  cuarteles  en  el  cantón  de  la  Magdalena.  Por  sí  y  ante  sí  acordaron  allí 
sobreponerse  i  la  constitución  y  á  las  leyes.  Nombraron  y  proclamaron  jefe  sn- 
promo  del  Perú  á  su  cemandaute  en  jefe  Antonio  Gutiérrez  de  Lafuente.  Exten- 
dieron y  firmaron  acta  de  su  resolución  soberana,  á  fin  de  que  lo  resuelto  llegan 
'^  «loticia  de  la  nación  para  bu  inmediata  y  exacta  obediencia.  Los  términoB  de 
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etta  orden  del  dia  eoniiitayente  aon  dienM  de  reooidarse,  como  inicialti  qn«  son 
de  la  entrada  del  Perú  en  la  carrera  de  las  reyoinciones  de  cuartel. 

Aecriben  éitos  comandanteB  de  caerpot  del  ejercito,  qne  lo  han  consumado  todo 
coon  la  debida  sabordioación...  Henos  de  snmiiión  y  respeto  á  las  leyes  qne  carac- 
terizan i  un  militar...  y  siendo  la  milicia  esencialmente  obediente  y  qne  los  q«e 
la  forman  deberían  exonsar  dar  pasos  qne  pnedan  atríbairae  á  indiaciplina  6  dea- 
moralización.!)  Pero  han  visto  qne  el  país  caminaba'á  sn  disolación  y  ansiaba  por 
un  nuevo  orden  de  cosas:  han  escuchado  conmovidos  el  clamor  de  loi  ciudadanos, 
siendo  de  ello  una  prueba,  del  clamor  se  entiende,  el  cambiamiento  preféotnraí 
del  Cuzco;  en  una  palabra,  se  les  partía  el  corazdn  de  pena  al  contemplar  los  j^ 
decimientos  de  esta  patria  querida.  En  su  mérito  han  resuelto  comp  buenos  hijos 
salvarla  á  toda  costa  etc.  etc.  Notas  agudísimas  do  pecho,  encima  de  la  pairta: 
<i6uerra  jnó!  Paz  |8Í!9 

Dos  tramites,  militar  el  uno  y  civil  el  otro,  señalaron  el  breve  ysumario  modo 
de  e;cpedirBe  de  este  cambiamiento. 

Uno  es  cuando  á  Lafnente  dicen  con  toda  formalidad  loa  subalternos  de  sn  di- 
visión, en  oficio  del  6,  suscrito  á  nombre  de  todos  por  uno  de  ellos,  que  lonidado! 
porque  le  hacen  responsable  de  los  males  terribles  que  van  á  abrumar  á  la  nadan 
si  no  acepta  el  sacrificio,  y  qoe  ha  de  mirar  bien,  sí  sefior,  lo  que  se  hace  antes  de 
negarse  á  aceptarlo.  Como  era  natural,  Lafuente,  aterrado  con  la  coñminacidn  al 
contemplar  desde  el  borde  el  horroroso  abismo,  tuvo  que  resignarse  al  ssorifido^ 
Procedió  en  su  mérito  á  pisotear  la  constitución,  echó  lejos  á  rodar  al  vice-preai- 
dente  ei  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  y  se  vio  en  el  caso  de  proclamarse  á  sí 
miamo  dictador  en  eatos  términos:  «Queda  desde  esta  fecha  reasumido  en  mi  per- 
sona el  mando  de  la  República,  que  ejerceré  hasta  qne  se  reúna  la  representacite 
nacional,  bajo  el  título  de  jefe  supremo.»  (Junio  6). 

La  otra  parte  divertida  es  cuando  el  7  la  Comisión  Permanente  del  Congreso 
Constituyente,  con  no  menos  gravedad  qne  el  congreso  de  militares,  dijo  <|ne  todo 
estaba  muy  bueno,  sí  sefior;  pero  erque  la  República  no  se  halle  ni  un  solo  instante 
sin  una  garantía  solemne  de  qae  sn  constitución  es  obedecida  y  sostenida  por 
quien  la  manda,]»  y  en  su  mérito  el  jefe  supremo  actual  venga  á  esta  sala  á  pres- 
tar el  jaramente  de  obedecer  dicha  constifuoión  etc.  etc.  Bstoa  letrados  de  la 
Comisión  Permanente  cobraban  sueldo  graeao  todos.  Una  gacetilla  de  Lima  les 
llamaba  «comilones.i»    ^ 

La  ezecratoria  de  la  política  continental  y  de  sus  invasiones  libertadoras,  exe- 
cratoria  fulminante  y  casi  unánime,  estalló  al  día  siguiente  del  cambiamiento.  Por 
dimanar  de  tan  alto  y  de  personaje  que  tanto  había  secundado  dicha  política  y  sas 
invasiones,  véanse  los  términos,  entre  otros,  de  una  proclama  de  Lafnente  á  los 
habitantes  de  la  república  el  día  6: 

(jcUna  serie  no  interrumpida  de  desastres,  debidos  á  la  impericia  y  á  la  intriga, 
ha  colocado  á  la  repóblica  al  borde  del  precipicio.  La  faodón  qne  ha  rodeado 
exclusivamente  á  los  encargados  del  ejercicio  del  poder  ejecutivo^  no  sólo  ha  co- 
metido el  crimen  de  hacer  infructuosas  sus  rectas  intenciones,  sioo  que  los  ha 
arrastrado  á  imprudencias  y  desadertos  que  altamente  han  comprometiao  el  honor 
y  la  seguridad  de  nuestra  patria.  Una  goerra  insensata  y  fratricida,  provocada 
artificiosamente,  con  depravados  designios;  una  invasión  del  territorio  extranjero 
ejecutada  con  la  más  insigne  indiscreción... ]D  Hago  aquí  merced  de  una  laiga  lisia 
vulgarísima  de  cargos. 

Tal  fué  el  cambiamiento  verificado  en  el  Centro  por  el  ejército  que  oomandaba 
Lafnente.  Bl  cambiamiento  consumado  en  el  Norte  por  el  ejérdto  esoapado  de 
Tarqui  y  que  comandaba  Gamarra,  revistió  caracteres  no  menos  irrisorios,  pero 
mayormente  odiosos,  por  cuanto  iban  acompañados  del  vejamen  á  la  persona  de 
Lámar  y  de  la  negra  alevosía  de  Gamarra.  No  es  en  la  proclama  de  uso,  á  loa 
habitantes  de  la  República,  donde  este  individuo,  acosado  por  no  sé  qué  aguijón, 
emprende  anticipada  y  oficiosamente  la  tarea  de  disoalparae.  Blla  consta  oon  avi- 
lantez en  un  oficio  de  Junio  11  dirigido  desde  Piura  a  Lafuente  como  á  coman- 
dante de  la  Tercera  División.  Puesto  qne  nadie  tanto  como  Gamarra^  hasta  el 
postrer  instante,  había  sido  inspirador  de  Lámar  y  cooperador  enérgico  de  las 
campañas  interventoras  en  el  extranjero,  los  términos  de  dicha  disculpa  son  pana 
examinados  por  los  oue  sobre  historia  peruana  escribieren.  Digo  lo  mismo  del 
auto  pretoriano  que  dictó  Gamarra  para  deponer,  con  la  autoridad  de  la  fnersa 
esencialmente  obediente  y  nunca  deliberante,  al  magistrado  constitudonal  dri 
Perú.  Ha  hecho  desastrosa  escuela  el  procedimiento,  como  se  sabe,  y  tiene  por 
ello  ese  texto  valor  histórico.  <'omienza  así  en  Piura  á  ^1  de  Junio  ae  í9ZBz 

ccHabiéndose  desengañado  el  ejérdto  de  que  no  se  cumplían  los  designios  de  la 
Dsdón  en  la  presente  campafla,  sino  que  por  el  contrario  se  tendían  por  to'^ 
partes  oriminales  redes  para  hacerle  fracasar  al  frente  dd  enemigo;  y  que  li 
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triga  del  palaeio  se  había  apurado  hasta  el  extremo  de  formar  dos  partidos  pror 
nnmjiadoH  que  estaban  á  ponto  de  acncbillarse  entre  oompaflerns,  Uamados  por 
sn  instituto  á  la  nni<$n  y  obediencia;  y  riendo,  por  otra  parte,  qae  toda  esta  arte- 
ría era  rednóida  á  anniar  la  División  del  Sad,  á  la  qne  se  había  oonstitnído  en  el 
^tímo  grado  de  abatimiento,  titalándola  servil:  ha  tenido  <^ue  conformarse  oon 
la  renuncia  qne  ha  hecho  de  la  presidencia  el  señor  gran-manscal  D.  Joscí  de  La- 
mar,  quien  ha  dejado  el  país,  dando  la  vela  en  la  noche  del  9  del  actual,  en  com- 
paflía  del  coronel  Don  Pedro  Bermüdez: 

«Por  tanto,  queda  la  suerte  del  país  consignada  á  tos  propios  hijos.  La  repú- 
blica, al  jurar  solemnemente  la  carta  fundamental  que  se  dio  en  18  de  Marzo  del 
afto  ae  1828,  ha  declarado  en  el  artículo  18  qne  debía  ser  gobernada  por  peruanos 
de  nacimiento;  y,  en  quince  meses  que  han  transcurrido  desde  aquel  feliz  día,  no 
ha  podido  hasta  ahora  ver  ejecutada  sn  soberana  voluntad.]) 

Gualquiera  puede  ver  eo  estos  cortos  renglones  retratado  de  cuerpo  entero  á 
Gamarra.  Primeramente,  la  falsedad  de  haber  tenido  el  ejercito  que  conformarse 
oon  una  renuncia  que  no  existió;  en  segando  lugar,  la  mañosa  insinuación  de  ha- 
berse embarcado  lÁmar  á  deshoras  y  casi  solo  y  como  quien  deserta  clandestina- 
mente sn  puesto;  por  último,  la  importancia  de  primer  orden  qne  tienen  como 
cansa  del  cambiamiento  las  «intrigas  del  palacio,»  ó  sean  las  redes,  chismes,  apo- 
dos y  arterías  qne  él  dice,  ó  sean  los  alacranea,  cientopies  y  demás  sabandijas 
ponzoñosas  y  roedores  rastreros  que  anduvieron  siempre  siguiendo  á  aquel  mes- 
tizo y  á  todos  los  que  cerca  de  él  estaban  en  el  trajín  de  la  cosa  pública.  Nada 
digo  sobre  la  calumnia  de  que  se  tendía  á  hacer  f QU)asar  la  campaña  al  frente  del 
enemigo. 

Para  calificar  el  atentado  legicida  de  Norte  y  Centro,  el  aflo  1829,  hay  que  aten- 
der al  abandono  que  á  la  soldadesca  hacían  los  ciudadanos,  el  abandono  del  celo 
por  sus  propias  garantías  individuales  y  de  su  amor  á  las  libertades  públicas. 
Aquellas  instituciones  republicanas,  que  así  la  prensa  como  la  tribuna  de  1827 
pintaron  con  seductores  colores,  principalmento  al  hacerlas  contrastar  con  la  auto- 
cracia personalísima  de  Bolívar,  caían  ahora  en  mitad  de  la  más  completa  indi- 
ferencia, sin  producir  en  todo  el  Perú  un  lay!  siquiera  de  compasión  ni  ae  lástima. 
Era  casi  absoluta  la  falta  de  espíritu  púolioo  en  los  vecindarios  comenzando  por 
el  de  la  capital  Lima,  cuya  ausencia  de  civismo  y  civilismo,  en  tan  graves  circuns- 
tancias, constan  iaequívocamente  de  su  prensa  diaria.  Vasallaje  al  señorío  del 
brazo  fuerte. 

El  estado  social,  á  lo  que  parece,  no  podía  entonces  generar  para  gobierno 
del  preoomún  otro  régimen  qne  el  arbitrario  de  la  fuerza.  Pero  hay  varios  modos 
de  hacer  imperar  la  fuerza  entre  los  que  no  han  hambre  de  instituciones  ni  sed 
de  justicia.  El  acomodado  al  Perú  parece  ser  que  era  el  militar  pretoriano,  de 
especie  paladea  muy  personal,  contundente  en  los  ademanes  y  arreglos  del 
autócrata,  pero  blando  y  aun  suave  en  lo  que  mira  al  trato  de  las  personas. 

Corroboran  esta  deduoción  no  sólo  el  asentimiento  de  la  mayoría  al  atentado 
contra  el  régimen  constitucional,  sino  también  el  alivio  que  sintieron  todos  al  día 
siguiente  de  los  motines  que  acabamos  de  ver.  Rl  homenaje  al  hecho  consumado 
fué  universal,  así  porque  parecía  alejar  del  país  la  calamidad  de  la  guerra  exte- 
rior, como  poroue  ponía  delante  délos  ánimos  una  nueva  era  mira  la  causa  pú- 
blica. La  novedad  suele  ser  condición  de  belleza  y  de  simpatía.  De  un  lado  tenía- 
mos una  plebe  de  instintos  priiselitistas,  cerebros  sin  concepto  sobre  la  legitimidad 
del  poder,  desinteresados  de  los  negocios  políticos  hoy  por  hoy,  causa  de  no  tener 
á  mano  caudillo  idolatrado  á  quien  seguir.  Por  otro  lado  tenemos  un  gremio  de 
letrados  y  de  entendidos,  empleomaníacos  y  funcionarios  públicos  en  su  mayoría, 
todos  sin  pisca  de  ánimo  para  resistir  desmanes  autoritarios,  cnanto  menos  capaces 
de  levantar  un  dedo  en  sostén  dé  instítuoiones  republicanas  adventicias  y  sin  raí- 
ees.  Tales  eran  las  dos  colectividades  más  eficientes  y  si  decimos  levantiscas  de 
los  principales  vecindarios  del  Perú.  La  segunda,  la  de  los  letrados  y  entendidos, 
tenía  en  Lima  su  mejor  y  más  numeroso  agregado  de  individuos,  j'ues  bien:  el 
cambiamiento  contó  con  estas  dos  fuerzas  sociales,  sea  mejor  dicho  inercias,  colec- 
tivas, para  asentar  anchamente  su  ulterior  dominación.  Los  hechos  vinieron  en 
seguida  á  probar  que  la  basa  era  excelente  y  la  esperanza  fundadísima. 

Para  convencerse  de  que  en  Lima  gentes  numerosas  del  estado  civil  j  del  eole- 
aiástico,  muy  distantes  de  agmpar.se  para  formar  un  partido  de  principios,  eran 
rendidas  acatadoras  empíricas  de  los  jefes  soldadescos,  no  hay  sino  pasar  la  vista 

S»r  la  gaoeten'a  de  estos  momentos  en  qne  el  Perú,  bien  así  como  lo  habían  querido 
chos  ]efes,  ouedaba  enteramente  en  poder  y  á  merced  de  sus  propios  hijos. 
¿Concurso  ae  opinión  de  ricos  y  pudientes?  Ninguno.  Digo  ninguno  en  cuanto 
á  hacer  acto  colectivo  de  presencia  para  intervenir  ó  siquiera  opinar  de  un  modo 
6  de  otro  en  la  cosa  pública,  ni  aun  en  los  instantes  mismos  en  que  se  halló  est* 
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oota  oontr&dictoriamente  urgida  por  foerteB  reclamos.  Digo  urgida  entre  el  amár- 
gttÍBimo  calmante»  del  eaoarmiento  de  Tarqai  y  el  amarguísimo  excitante  del 
nuevo  ooáus  belli  por  despecho.  Bl  legicidio  no  nalló  dolientes  en  Lima  entre  loa  pre- 
dilectos del  buen  pasar,  lü  mucho  menos  agraviados  No  hubo  agraviados  que,  amaa- 
do  con  viveza  las  instituciones  civiles,  prefirieran  d  todo  reposo  holgar  ó  padecer 
por  el  imperio  de  las  instituciones  en  la  sociedad  donde  viven. 

£sta  muma  falta  de  personería  se  advertió  en  el  común  de  otras  gentes  muy 
estimables  de  Lima.  Refie'rome  á  los  <^ne,  de  clase  educada  y  aun  instruida,  sin 
caudal  ni  renta,  pero  oon  modos  y  medios  de  valerse  industrial,  comercial  ó  pro- 
fesionalmente  en  el  trabajo  libre,  nada  tenían  por  ende  que  ver  oon  cargos,  dig- 
nidades, sueldos,  pensiones  etc.  del  fisco.  Bl  patriotismo  y  espíritu  público  de 
esta  sana  gente  no  median  más  codos  de  altura  que  las  virtudes  ídem  de  la  dase 
alta  compuesta  de  adinerados.  Un  rasgo  característico  les  era  comúu.  Es  así  como 
venían  á  parecerse  con  intimidad  estas  dos  clases  sociales  sin  acciún  ni  actitod 
dirigente  o  influente  en  la  política  del  país.  Unos  y  otros  eran  á  su  tutno  sacudi- 
dos de  pies  á  cabeza  por  el  mal  endémico  de  las  muchedumbres  mestizas  del  Perú. 
Bu  la  hora  limefia  de  la  versatilidad  y  novelería  por  un  caudillo,  ellos  tambiáu, 
adinorados  y  laboriosos  independientes,  se  sentían  enloquecidos  por  el  entuñaamo 
del  proselitismo  como  cualquier  cholo  del  vulgo, 

Ko  hacía  dos  años  que  habían  experimentado  ambas  clases  un  ataque  f  almi- 
nante  de  vasallaje  sin  son  ni  ton.  La  noche  incomparable  del  general  repique  por 
la  llegada  de  Lámar  á  posesionarse  de  la  presidencia  de  la  República,  y  al  otro 
día  en  la  triunfal  ceremonia  del  juramento  en  el  Congreso, — Lámar  lloraba  inefa- 
blemente como  un  nifio,— veíase  á  los  individuos  de  esas  dos  clases  revoloteando 
por  calles  y  plazas  entre  la  muchedumbre,  vivando  enronquecidos  al  flamante 
cesar  dispensador  supremo  del  bien  y  del  mal.  Ahora  también,  después  de  los  dos 
hachazos  mortales  á  la  primera  constitución  genuinamente  peruana  del  país,  an- 
daban presa  de  la  cavilación  universal.  Lo  hecho,  bien  hecho.  Bl  tema  era:  ¿cuál 
terá?  ¿cuál  no  será?  ¡si  será  Lafuentel  ¡si  será  Gamarra! 

Observase  en  la  prensa,  á  lo  menos  desde  el  promediar  de  Julio,  aue  las  proba- 
bilidades se  señalan  en  favor  del  segundo  pretoriano.  Se  percibe  que  ellas  arrollarán 
oon  la  decisión  hasta  de  los  indecisos.  «cEl  será  nuestro  Presidente,])  dicen  loa  más 
en  voz  alta  de  subditos.  Todo  este  fer\'or  personalista  comienza  á  labrar  y  á  la- 
brar la  prepotencia  duradera  del  derrotado  de  Tarqui.  Pando,  y  con  él  otros 
hombres,  de  meni  s  talento  pero  más  hábiles,  ya  tiene  amo  á  quien  servir.  D<»- 
pliegan  actividad  pasmosa  en  formar  el  mandón  soldadesco  á  quien  se  deberá  en 
adelante  obedecer.  Todos  estos  hombres  del  estado  civil  encubren  su  iadigeneia 
republicana  con  el  manto  de  la  salud  del  país.  Hé  aquí,  dicen,  un  arbitro  supremo 
que  será  el  arrimo  de  cualquier  orden  legal,  la  piedra  angular  de  la  paz  y  del 
bienestar  públicos.  Los  demagogos  come-clérigos,  en  escasa  minoría;  6  oien,  tan 
desconceptuados  como  los  liberales  á  la  Mariátcgui  y  ala  Luna  Pizarro,  anti- 
bolivaristas  revolvedores  é  interventores  en  los  países  vecinos. 

¿Dónde  la  entereza  de  caracteres  ni  la  sensatez  del  patriotismo  oon  que  for- 
mar un  partido  civil  que  ajuste  capitulaciones  oon  el  militarismo  para  la  realisa- 
ción  del  gobierno?  ¿Dónde  en  Lima  el  grupo  de  hombres  adinerados  y  de  hombrea 
pudientes  y  de  hombres  entendidos,  juntamente  desdeñosos  del  papel  de  com- 
parsa en  la  comedia  ó  de  fanKticos  ae  un  ídolo,  que  para  resistir  ó  contrapesar 
a  la  oligarquía  militar  sepa  traer  á  la  organización  y  á  la  fuerza  los  riooe  ele- 
mentos civiles  del  país? 

Verificáronse  las  elecciones,  y  Gamarra  fué  premiado  oon  la  presidencia  y  La- 
fuente  con  la  V ice-presidencia  «El  Rimac,D  gaceta  de  Lima,  en  so  numero  4,  del 
Martes  6  de  Octubre  de  1829,  al  contemplar  ya  entronizado  á  Gamarra  en  aqoel 
alto  puesto,  dice  lo  que  sigue  como  la  más  alta  nota  del  espíritu  público  en  la 
ocasión: 

^  a  Un  mal  entendido  respeto  á  nuestras  instituciones,  una  deferencia  supersti- 
ciosa á  los  trámites  constitucionales,  nos  conducían  de  priesa  á  la  ruina  más 
segura.  La  palabra  del  gobierno,  habiendo  perdido  su  punto  de  apoyo,  la  ^- 
nión  pública,  no  tenía  fuerza  que  comunicar  á  la  enorme  ma^a  de  la  Nación.  &- 
tábamos  circuidos  por  todas  partes  de  precipicios  espantosos.  Una  borrasca  ame- 
nazaba descargar  sobre  nuestras  cabezas.  Los  elementos  de  la  disolución  y  de  la 
nulidad  estaban  aglomerados  en  torno  de  nosotros.  Veíamos,  palpábamoa  estos 
males;  conocíamos  su  origen,  su  tendencia,  su  remedio;  pero  poseidna,  como  por 
encanto,  del  mismo  espíritu  o e  inercia  que  ha  distinguido  las  lentas  providencias 
de  la  administración  pasada,  nadie  de  nosotros  era  bastante  andas  para  eradir. 
los,  mucho  menos  para  extirparlos.  Un  temor  pánico  embargaba  nuestras  lacnU 
tades  cuando  intentábamos  salvarnos,  y  apenas  nos  permitía  exclamar  sin  **"~ — 
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BRYACIONBS  Bobre  el  o1tma  de  Lima 

loa  libros  menon  imitadores,  mis  originalmente  concehidos,  fAtia 
debsD  ú  la  patria  de  Olavide.  De  aqn<  al  empirismo  de  losaro- 
la.  sin  exceptuar  al  agueliniano  Calancha  y  al  seráfioo  Hendoia, 
1  d  más  bien  dicho  altura.  Las  iibservacionei  de  UNAHUBcnar- 
isalidad  entre  lí  y  de  dependencia  respecto  á  la*  leyes  de  la 
:io  son  boy  lectura  tan  instraotiva  como  amena.  CDMBan,  no 
a  física  de  todo  el  ralle,  sino  también  lo  que  sabar  importa  «o- 
),  híbitos,  coatambres,  dolencias  y  enfermedades  da  los  habl- 

i  unos  cuantos  kiliímetros,  dichosa  aquella  i  cuyas  eitremfdadei 
ma  En  la  pnmera  nació  Uuanue  (Agosto  13  de  1T55);  an  la 
k  las  (ioniález  Vigil,  publioista  amineuM,  y  el  cota  Ignacio  de 

Sropio  que  de  sus  dos  paisanos  ilustres,  hasta  ahora  ni  na  «oto 
I,  se  ha  escrito  en  el  Perú.  Por  la  natnraleía  da  la  obra  no 
íendlburu,  como  ¿i  mismo  lo  indica  en  SQ  Diccionario;  el  bdbI, 
,  se  esmera  bajo  el  nombre  de  Unamie  en  ser  más  auperSoial  y 
icB.  Kn  la  lUalerfa  Biognílica»  del  tomo  IV  de  loa  Anala  Üni- 
ú.  afio  1S70,  Ribeiro  inCeicalri,  entre  las  tres  sniarítat  con  la 
ttías  nnónimaB,  una  del  almirante  Bduardu  Carrasco  y  de  HinS- 
ra.  Motivos  tendría  acaso  Rlbelro  para  omitir  el  nombre  del 
trabajos,  á  ia  verdad  no  ínferiorEs  i  los  que  se  gtreoían  bajo  la 

ikenoB.  Había  aparecido  la  <^  Unaune  melta  antes  de  entonoei 

flo  ¡SSl  formando  un  i.'  español  de  pocas  páginai. 

Idrlotola  en  1B74  los  asoritoi  de  Unan ue,  alio  bajo  el  saldada 
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de  loB  descendientes  de  tan  ilastre  ingenio,  oomprendió  la  necesidad  improRQ|»- 
ble  de  un  estadio  crítico  y  biográfico.  ¿Qué  hacer?  Ia  ignorancia  del  benemánto 
Odriosol  i  era,  como  se  sabe,  perentoria  y  cat^póríca.  Se  echó  mano  entonces  y 
se  repro  lajo  el  ya  referido  boceto  trazado  por  Vionfta  Mackenna.  Bl  erudito 
editor  avisa  qae  e8t«  trabajo  se  debía  á  la  ploma  de  D.  Benjamín  Vicente  Ma- 
quena. 

Otro  extranjero,  Raimondi,  fué  qaien,  para  llenar  las  exigencias  del  director  de 
loa  Analei  Untverntarios  del  Perú,  tavo  ocasión  de  escribir  acerca  de  ünanne  nnos 
apuntes  el  año  ]  862  en  Lima.  Daba  á  conocer  brevemente  como  naturalista  al 
ilustre  fundador  del  Anfiteatro  Anatómico,  cooperador  técnico  del  virrey  Abascal 
en  el  establecimiento  del  Colegio  de  Medicina  de  San  Femando.  Véanse  en  dichos 
Analesy  tomo  I,  año  1862,  la  «Revista  histórioa  sobre  los  estadios  hechos  en  el  Perú 
sobre  ciencias  naturales  y  de  los  escritores  naturalistas  que  han  tratado  el  asn&to^ 
Ve'ase  aquí  en  esta  Biblioteca  la  nota  de  la  piesa  90. 

José  Hipólito  Ünanue,  bien  así  como  toaos  los  habitantes  de  Lima,  fué  realista 
y  partidario  de  los  virreyes  Abascal,  Pezuela  y  Lasema  hasta  cuando  ya  más  no 
se  pudo.  Una  vez  encima  de  la  capital  la  Revoluci<>a,  Unanue,  con  la  celeridad, 
brilio  y  fuerza  de  las  centellaA  que  el  mismo  ha  sabido  describir  entre  los  fenóme- 
nos de  aquella  sona  intertropical,  se  pasó  á  servir  con  todas  las  veras  de  su  alma 
la  causa  de  la  patria  independiente  y  soberana.  En  sujeto  virtuoso,  bneníaimo, 
ciudadano  amante  del  procomún,  este  es  un  caso  eximio  de  metamorfosis  qoe 
merece  análisis  en  mérito  de  su  sinceridad.  Lo  cierto  es  que,  á  imitación  délos 
virreyes  df)  combate,  Sanmartín  y  Bolívar  honraron  á  (Jnanue  con  su  más  com- 
pleta y  afectuosa  confianza.  Bs  de  creer  que  en  este  otro  carácter  oenrriera  lo 
propio  que  en  Pedemonte.  Véase  2973. 

De  su  fidelidad  de  buen  colono  americano  dnanne  puede  exhibir  como  testímo- 
nio  literario  la  estima  del  virrey  y  el  grueso  volumen  de  nna  Memoria  de  €io- 
biemo;  digo  de  aquella  que  en  1796  escribía  para  Gil  de  Taboada  y  Lemos  y  qiM 
lleva  la  firma  de  este  virrey.  De  su  consecuencia  realista,  más  aún,  de  su  detes- 
tación ferviente  de  la  causa  americana,  es  monumento  en  1816  la  Memoria  de  Qo- 
biemo  de  Abascal.  Hay  datos  seguros  sobre  que  lué  toda  ella  escrita  por  Unaniie. 

Unanue  falleció  en  Lima  el  16  de  Julio  de  1883  á  la  edad  de  78  afios. 

— *AUa  sederU  civiles  vulnera  dextracl  Lucan.  Bs  un  4.*  de  146x100,  oon  dos  pa- 
ginas.—R,  VI,  21.  Colofón:  «Por  Don  Manuel  Peña.»  Impi'esa  en  Lima  esta  boj» 
suelta,  lleva  la  firma  de  Hipólito  UNANUBá  9de'0ctubre  de  1820.  Declina 
ante  el  público  toda  responsabilidad  de  autor  en  nn  escrito  publicado  por  la  Cru- 
ceta del  7  del  mismo  mes.  Dice  que  sólo  por  equivocación  saco  sn  firma. 

(186)  1187  OJEA.DA  sobre  el  huano  por  F.  R. 

Bl  afio  1864  la  prensa  del  Perú,  Bolivia  y  Chile  presentó  á  Andrés  Santaon&E 
oomo  uno  de  los  que,  ganosos  de  obtener  la  agencia  europea  de  los  hnanos,  anda> 
ban  dtrabajaod  7>  en  Lima  á  Fbanciaco  DE  RlBKRO  para  suplantarle.  Pero 
esta  fea  labor  era  enteramente  subterránea  y,  oomo  se  ve  por  el  aflo,  muy  nadra- 
ffadora.  Interesábase  Santacruz  por  s«r  plenipotenciario  diplomático  del  Peni  em, 
Londres,  ello  para  entender  en  contrataciones  del  huano.  aBl  Heraldo»  de  Lima  y 
cBl  Diario»  de  Valparaíso  publicaron  sobre  esto  dos  cartas  del  ex-proteetor  á  D¿> 
min^  Blías,  entonces  personaje  de  valimiento  en  los  consejos  del  presidente  , 
Castilla.  Las  fechas  eran  de  Londres  á  14  y  19  de  Abril  de  1854.  Para  más  em- 
peñar á  Elias  en  obtener  las  credenciales  diplomáticas,  Santacruz  les  ofrecía  á  éí 
y  á  Castilla  una  parte  en  las  primas. 

^  De  esperar  es  que  el  historiador  ó  el  biógrafo  tengan  que  averiguar  qn^  anteo- 
tioidad  revisten  esas  cartas.  Reprodú jolas  indignada  la  prensa  toda  de  BoÜTia 
oon  los  comentarios  que  deben  suponerse.  Véase  «Bl  Bco  de  la  Opiniónn  de  Sncre, 
número  268,  correspondiente  al  12  de  Septiembre  del  referido  afto  1854.  Cono 
estaba  i  punto  de  estallar  la  guerr  entre  Bolivia  y  el  Perú,  decía  Sanfraomn  á 
Blías:  «Bs  necesad»  cesar  las  hostilidades  con  Bolivia,  puerto  que  no  pueden  aoe- 
tenerse  dignamente.D  También  habría  que  avericniar  si  Santacnu,  vii^to  el  grito 
de  la  prensa,  trató  de  rectificar  ó  ncar  el  hecht»  de  las  cartas,  á  lo  menos  csMido 
por  Salta  se  acercaba  un  aflo  más  tnrde  á  ofrecer  su  candidatura  presidencial  á  loe 
lx>livianos.  Mis  diligencias  al  respecto  no  han  tenido  resultado. 

Bl  número  1423  de  Cüte  Catálogo  es  también  relativo  á  la  polémica  sobve  hoa- 
nos  entre  Ribero  y  Mesones. 

— La  Diplomacia  y  el  Congreso  Turin  Imprenta  de  Vltalie  Calle  de  Bflyíao.  ik  S3 
1864,  Bs  un  4.*  de  151 X  84,  oon  40  páginas  portada  inclusa.  Suscrito  el  tO  de  Oo- 
tttbre  por  LUI8  HE80K£8. 
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(138)  1217  ORA.C[ON  fnnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebra- 
das el  23  de  Marzo  de  1805 

• 

El  Ensayo  de  la  Historia  Cirü  del  Paraguay  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata  fué 
reimpreBo  por  Jaste  Mae»o  el  año  1856  ea  la  Imprenta  Bonaerense  de  Buenos 
Aires  con  biografía  y  nuevo  retrato.  Una  y  otra  edición  son  rarísimas,  y  más  to- 
dayta  la  segunda  que  la  primera,  cuya  gruesa  de  ejemplares  vino  á  parar  á  Chile 
oon  su  dueño  el  editor  Gandarillas. 

Con  ocasión  del  capítulo  del  tomo  IIL  capítulo  donde  la'referida  obra  histérica 
bosqueja  las  revoluciones  del  Plata  y  del  Alto  Perú,  se  publicó,  haciendo  valer 
en  contrario  hechos  concretos,  la  muy  curiosa-— 

-^Refutación  de  algunas  expresiones  Vertidas  por  el  Doctor  Funes  contra  la  con- 
dufCta  política  y  militar  de  los  generales  realistas  del  exercito  del  Alto  Perú.  Rio  de 
Janeiro.  Imprenta  de  Moreira,  Garce"».  M.  DCCC.  XXL  Es  un  4.«  de  146x86 
oon  27  páginas  inscritas  por  El  Marques  DB  Casa&BS.  Este  folleto  es  rarí- 
limo. 

jFuvbs  interesa  á  la  bibliografía  peruana  por  cuanto  fué  constante  y  decidido 
defensor,  en  el  Río  de  la  Plata,  de  la  política  de  Bolívar  en  el  Pt-rá  y  en  Bolivia. 
Kl  Consejo  de  Gobierno  le  ootidecoró  el  año  1825  con  la  medalla  del  Libertador 
8imón  Bolívar.  Sucrsle  constituyó  su  Encargado  de  Negocios  el  año  1827.  Su 
reconocimiento  en  este  carácter  público  no  fu<^  mny  expeiito.  El  deán  de  Córdo- 
ba y  de  La  Paz  había  escrito  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  había  hablado  en  la 
teibuna  del  Congreso  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas,  en  te'rminos  que  se 
estimaron  contrarios  á  la  política  nacional,  y  ello  á  trueco  de  defender  la  de  Bolí- 
var en  el  Perú  y  la  de  Sucre  en  Bolivia,  ^ue  eran  ó  sa  suponían  correlativas.  Lo 
cierto  es  que  profesaba  una  admiración  sm  límites  por  ambos  personajes  colom- 
bianos, oon  quienes  se  corresiiondía  epistolarmente.  Estaba  convencido  que  el 
presidente  vitalicio,  irresponsable  y  elector  de  su  heredero  en  el  mando,  era  una 
concepción  prodigiosa  para  asegurar  el  orden  inremo,  la  libertad  bien  entendida  y 
la  bienandanza  próspera  de  estos  nuevos  Estados  etnológicamente  tan  defectuo- 
sos. Y  que  bajo  de  una  sola  y  misma  cabeza  é  idéntico  brazo  se  ligiiran  Colombia, 
el  Perú  y  Bolivia,  sobre  todo  siendo  Bolívar  el  primero  en  la  serie  de  los  supre- 
mos vitalicios,  parecía  al  autor  del  Ensayo  de  la  HistWria  Civil  del  Paraguay 
Tucumdn  y  Rio  de  la  Plata  el  monumento  más  colosal  é  inconmovible  de  los 
tiempos  modernos. 

Fu^  Joaquín  Mosquera  quien  había  hecho  para  Bolívar  la  conquista  de  este 
p&rtidario  en  Buenos  Aires.  A  principios  de  1824  los  buenos  oficios  del  deán  y 
su  decisión  cobraron  allá  notoriedad:  era  oído  entonces  Funes  por  el  gobierno  en 
el  carácter  confidencial  de  agente  de  Colombia.  El  valor  de  la  adquisición  puede 
calcularse  mediante  un  breve  retrospecto. 

Bn  la  sociabilidad  argentina  no  ha>)ía  indios  netos  rudimentariamente  civiliza- 
dos, como  en  el  Perú  y  en  Bolivia.  El  indio  era  salvaje  y  estaba  como  en  Chile 
arrinconado  en  sus  territorios  agrestes.  En  el  Estado  se  rozaban  viviendo  unos 
jvnto  á  otros  solamente  el  gaucho,  casta  mestiza  fiera  y  astuta  en  su  ignorancia, 
gran  parte  habitadora  de  los  campos,  y  el  criollo  de  pura  sangre  europea,  hijo  de 
la  orrilización  y  que  no  podía  alentar  sino  bajo  el  ambiente  de  la  civilización.  8u 
reducto  principal  era  Bnenos  Aires.  «Civilización  y  barbarie»  llaman  al  antago- 
nismo etnológico,  á  la  guerra  social  de  la  anarquía  argentina.  Esta  lucha  viril  en- 
tre la  casta  y  la  raza  nacionales  sobrevino  tras  de  declarada  solemnemente  la  in- 
dependencia de  las  provincias.  Se  mezclaba  en  el  contiicto  el  espíritu  localista  de 
los  vecindarios.  Quedó  entre  éstas  roto  el  pacto  social  y  cada  una  tiró  hacia  el 
aislamiento.  Un  día  de  esos  la  culta  Buenos  Aires  víó  alzada  en  contra  soya 
sn  propia  campaña  de  gauchos.  Otro  día  á  galope  por  sus  calles  las  montoneras  de 
la  baroarie  fueron  á  arrendar  sus  potros  á  la  columna  de  Mayo  en  la  plaza  de  la 
Victoria.  Hacia  1822  el  oouñicto  asumía  una  actitud  espectante  y  tal  como  si  se 
considerara  posible  un  avenimiento.  La  capital  del  Plata  era  entre  todas  esas  pro- 
vincias el  único  baluarte  del  derecho,  (da  riudado  en  el  sentido  vulgar  no  menos  que 
en  el  sentido  griego  y  romano  de  esta  palabra.  Su  recinto  era  un  plantel  de  institu- 
ciones públicas  enclavado,  como  para  un  contraste,  medio  á  medio  del  montaras 
caudillaje  reinante  en  las  provincias.  Su  prensa  era  independiente  y  luminosa. 
Presto  iba  á  ser  una  tribuna  altísima,  única  en  Sud-America  que  alzara  la  voz  de 
la  democracia  republicana  contra  el  predominio  avasallador  ó,  sea  bien,  autocra- 
cia de  Bolívar  en  Colombia,  en  el  Perú  y  en  Bolivia.  Véase  Ensayo  sobre  la  conduc- 
ta del  aenercd  Bolívar . 

Bl  disentimiento  entre  los  estadistas  de  Buenos  Aires  y  Bolívar  estalló  esta 
época  oon  motivo  del  tratado  de  alianza  hispano-americana.  Ellos  la  entendieron 
en  sentido  estrictamente  autonómico  respecto  de  lai  nacionalidadei  recién  consti- 

«a» 
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tnfdu;  a  ijueriB  qne  Se  extendiese  U  liga  haaU  proreei 

Fuaes  eíiuvo  en  1822  de  acuerdo  con  los  polítiora  de  E 
laba  Rivadavia.  l'ai-eciúle  moiislruaao  aqne!  deieclio  d 
qacis.  uoDÍurme  á  loi  plsQ'^j  de  Bulivar,  proponía,  «eíiala 
la  reciproca  -nliega  de  lus  refugiaiiiis  ¡iiiliiicns.  Lus  );übei 
ciibir  aemeJaDU  estipnlacidn,  y  á  funea  le  paieciií  qne  i 
pütico  y  la  negativa  lu  liberal. 

Veía  entoDceí  quila  »in  recelo  proTÍnciano  (eta  coc 
Veíales,  trai  del  desmoronamiento  del  Afto  XX,  contrairt 

nal  Aires  usa  basa  de  bueo  gobierno  general,  un  niicleo  i 
adverearias  tan  pcOTincias  interiores,  dispinas  demás  d 
tí,  s  aun  aotagiíaicaa  i  U  vai  de  loealiatai  cetoí  y  de  eau< 
hable  todavía  de  cabeía  directiva  de  U  naciüiialidad,  p< 
ríaD  las  provincias  en  favor  de  Bueuna  Aires.  Y  era  lal  1 

paha  dejaudu  en  guerra  todavía  al  Alto  y  al  Itijo  l'rril.  I 
SD  el  éxito  que  i  ousiderabau  iudefectibl>^  y  general  de  ta 
Esta  política  del  ¡iro  domo  lua  tia  tepa'o,  iMigó  i  m»\ 
tanas  de  la  Expedición  LibrrUdcm  del  Perú,  fero  vino 
morable  fu^  celebrado  en  Buenos  Airea  tanto  6  más  que 
Porque  loa  pnlítÍFOS  entendieron  que  ahora  sí  ^-odían,  si 

eacnela  práctica  donile  ae  ensayaran  eaas  iustitucii>nes  li 
■1  mismoa  por  al  miamos  síd  ayuda  ex  tralla,  eaaa  coítumb 
ladoras,  que  dcbfaD  ser  la  conaecuencia  Deuesaria  y  ben 
Para  ellos  este  eatableoinúenio  era  la  piedrí  aagulac  da 
la  ArgantíDA. 


Fai  también  este  el  pauto  duude  cogid  ráela  mayor  el 
de  Bolívar,  el  inconi^nble  genio  aabliioe,  y  por  Sacrf. 
No  anduvo  errado  el  último  concepto.  Cosa»  de  trascendí 
palias.  Han  oprimlilo  largos  ailns  la  memoria  de  Puní 

miimo  de  sus  grandioasa  eiequiaa  en  la  catedral.  Una 
que  arrancando  de  la  plaza  ds  la  Victuria  ca  currespondi 

oaDa,  qne  aa  aepa  oon  pruebaa,  fué  crlebrado  ccn  máa  pon 
el  primer  centenario  del  gran  caudillo  de  ta  Kevolució 
benoIibroimpreMi.  Con  Funes  fué  otra  cosa.  Dura  el  al. 
qne  el  director  de  la  Biblinteca  Nacional,  el  erudito  eacri 

los  volúmenes  maUuioritos  de  laourrespuadeucia  mutue 
con  Sucre,  voliimenes  existentes  en  la  Bibliuteea  y  que  gn 
iu  uGoina,  me  dijo  poniendo  el  índice  en  la  irimera  plsi 
afipígrafe;  El ptjt  por  la  bocn  inude.u 

Pero  no:  eiaminadoa  eaos  borradorea  aut<tgraFos  y  ei 
Bate  fiel  servidor  de  nna  política  eztra:;jera  en  su  propii 
por  maobos  se  entendía  alU  ser  la  polities  nacional,  na  tri 
aagrado  de  la  patria,  el  qne  el  hombra  nativo  na  puede 


atril  ain  eterna  balJón. 

So  todas  aini>  una  parto  de  laa  cartas  de  Funes  i  Bol 
oado  O'Leiry  en  el  tomo  XI'  de  la  aCorreapondeocia  de  1 
Libertador.!!  Duoe  volümenea  natrídos,  íod  estos,  qne  co 
mentor,!  preceden  i  loi  doi  tomos  de  la  iiRalación»  en  1 
Hat  dtl  i/eiieral  O'Ltury,  impresa  en  Caracas  no há  mucha. 

Funes  no  estaba  solo  al  combatir  la  política  del  aialt 
contienda  empeñada  eu  el  Norte  por  la  ladependeacia,  i 
á  tdgnnoa  en  Buenos  Airei.  Acompafldbanle  hombres  mu 
federal,  tan  contrario  en  Us  provincias  á  la  preponderai 
ellos  Durrego,  anügo  de  Bolívar  desde  que  se  conooieror 
de  I82S. 

Funes  sostuvo  i  fines  de  1823  que  debían  abaudonane 
IMtcJfiea»  y  proseguirse  la  guerra  contra  Espafla,  ello  oon 


I  de  Rivadavis,  qa»  BoKvaT  no  pa- 
os realJBtoa  qne  gneiresbui  en  al 
>B  Airea  delifa  sgoUT,  mía  ves  nuC*. 
uch>  i  1o>  iodep'odjenbv  del  Alto 
todoa  armado!  contn  la  domini- 
00  rÍDdin  del  contineDie,  Deofa  asi 

viita  para  Pedro  Lotano  en  »a — 
O'ríT  por  un  Ar^ertííno  amigo  de  loa 
Soiiaererue,  calle  dtí  Perú  lium.  171. 
uia  á  dua  colamuas.— O,  III,  6S. 
nu;  en  bu  Manobibliagrafia  dd  Dr. 
fe,  eíto  ei,  en  ejemijlares  desgloaa- 
Véaae  el  ya  leferido  fnioyo  mire 

idorea  antdgrafoi  de  Funes  j  de  lat 
9,  exiatentea  en  doe  tomoi  en  la  Bi- 
volomen  en  folio  de  SIB  paginu, 
deBDliviaenlotafloBlB21ií  1828. 
'■ü/Hea  Árgtntiiui  Biuniu  Airet  Im- 
Ba  nn  1.*  marginoao  de  16IX9S 


ara  el  nnÍTeraal  gobierno  de 


Ek,  fueron  nna  aegnidílla  de  euadar 
igTÍGra  aparte.  Son  hoy  rarfaimai. 
lato  del  Rfo  de  la  Plata.  Todas  Us- 
ía Real  Reat¿  drl  Taraco  de  eltol 
de  lu  Mageslad.  En  lÁmn  por  Jo- 
ta caía  de  lat  NiAot  ExpoAlot.  Ea 

'  General  del  lUal  Eitauco  del  Ta- 
Ule.  AKo  nsa.  De  orden  de  >u  Ma- 
irenta  Niteva  que  eaíá  en  la  Caía  de 
II  pdeinsi. 

p  fíeatrat  da  la  Inlerveneim  de  la 
inciat  del  Perú  g  Chile.  AHo  17S9. 
Zubiela,  en  la  Imprenta  Nueva  que 
'olio  de  336X94,  oOD  7  páglaai. 

0  GetKral  de  la  Beal  SeiUa  del  Ta- 
T59.  De  orden  de  tu  Magettad.  En 

1  que  itlá  en  ¡a  Cata  de  lo»  ííiñoi 

•yar  de  la  Contaduría  General  $  Se- 
Tavaco  de  eilot  Jteynoidel  Perú,g 
Lima  por  Joieph  Zubiela,  ea  la  Im- 
Expoiilm.  Ea  un  folio  de  236x96 

iru  Generaleí  de  la  Real  ¡tenía  del 

í  Chile.  AHo  nsa.  De  orden  de  m 
mpreala  A'vcra  que  eUá  en  la  Cata 
!on  9  píginaa. 

radoreí  Ceaeralet  de  la  Real  Beaía 
ño  1759.  De  orden  de  la  Magettad. 
ueta,  que  etlá  en  Ja  Cata  de  lot  Ni- 

artt  de  la  Inlervendoa  de  lat  Admi- 
to de  eilot  Segnoi  del  Perú,  g  ChUe. 
sor  Joieph  Zubiela,  ea  la  Jmpreala 
.  Ea  un  folio  de  28^x97  con  6  pi- 


roí  de  lat  Adminiítracionti  Genfra- 
I  del  Peri,  y  Cküe.  Áüo  nSO.  Dt 
'lAieta,  ea  la  Imprenta  Nueta  gas 
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ettá  en  la  Casa  de  los  Niños  Expósitos.  Bs  an  folio  de  238x97  con  6  págtzuí 
—  Ordenanzas  que  han  de  observar  los  Administradores  Particulares  de  la  Real 
Renta  del  Tavaco  de  las  Provincias^  y  Partidos  de  estos  Rryno*  del  Perú^  y  ChiU. 
Año  1759.  Ve  orden  de  su  Magestad.  En  Lima  por  Joseph  Zubieta.  en  la  imprenta 
Nueva  que  está  en  la  Casa  de  los  Niños  Expósitos.  Es  un  folio  de  236x^7  con  5 
páginas. 

— Ordenanzas  que  han  de  observar  los  Factores  de  la  Re<d  Renta  del  Tavaco  dt 
estos  ReynoSj  y  Provincias  del  Perúy  y  Chile.  Año  1759.  De  orden  de  w  Majestad. 
En  Lima  por  Joseph  Zubieta,  en  la  Imprenta  Nueva  que  está  en  la  Cata  de  ios  Ni- 
ños Expósitos.  Es  nn  folio  de  286x95  con  10  páginas. 

'^Ordenanzas  que  han  de  observar  los  Fieles  de  Almacenes  de  la  Dirección  Gene- 
ral dei  Real  Estanco  di  I  Tavaco  de  estos  Rey  nos  del  Perú^  y  Chile.  Año  1759.  De  or- 
den de  su  Magestad.  En  Lima  por  Joseph  Zidtieía,  en  la  Imprenta  Nueva  que  eMÁ 
en  la  Casa  de  los  Niños  Expósitos.  Es  nn  folio  de  235  X  94  con  7  páerinas. 

^-Ordenanzas  que  han  de  ob&ervar  los  Fieles  de  Tercenas  de  los  Estancos  deestot 
Reynos  del  Pcrú^y  Chile.  Año  1759,  De  orden  de  su  Magestad.  En  Lima  por  Jeté 
Zubieta^  en  la  Imprenta  Nueva  que  está  en  la  Casa  de  los  Niños  Expósitos.  £t  u 
folio  de  238X96  con  7  páginas. 

— Ordenanzas  que  han  de  observar  los  Estanoueros  del  por  menor  de  las  Capita 
leSy  y  Provincias  de  estos  Reynos  del  Perú^  y  Chile.  Año  1759.  De  orden  de  su  Ma- 
gest'id.  En  Lima. por  Joseph  Zubieía,  en  la  imprenta  Nueva  que  está  en  la  Casa  dé 
los  Niños  Expósitos.  Es  un  folio  de  235x96  con  5  páginas. 

— Formulario  instructivo  para  que  los  Administradores  particulares  del  distrito  & 
este  Arzobispado^  y  demás  del  Reyuo^  ordenen^  y  metodizen  el  Libro  en  que  deben  lis- 
var  la  Cuenta  de  Entrada^  y  Salida  de  las  especies  de  sus  consumos^  y  la  de  los  ajus- 
tamientos con  las  Tercenas^  y  Estanquillos  de  su  compre hension,  que  dá  Don  Caytíoiu 
Martinez  de  Diegoj  Contador  General  de  la  Intervención^  y  Administración  de  la 
Real  Renta  del  Tabaco  de  estos  Reynos  del  Perúy  y  Chile^  y  Secretario  de  la  Real 
Junta  por  3.  M.  en  virtud  de  la  Ordenanza  15.  de  su  Titulo.  Año  de  1770.  Jmj^reso 
en  Lima:  en  la  Oficina  que  está  en  la  Casa  de  los  Niños  Huérfanos.  Bs  un  fotio  de 
25  i  X 1 27  con  treinta  páginas.  Selk)  real  á  la  cabeza  y  adrertenoia  al  dono. 
Baríflimo. 

(140)  1249  PARA  la  hisfcoría  de  la  América  del  Sur. 

Melchor  Gioja  escribió  un  trat-ado  sobre  la  utilidad  que  de  los  malos  libros  n- 
earse  puede.  Al  presente  cuaderno  de  AlcalX  hay  que  agradecerle  la  reprodao- 
cida  de  nn  parágrafo  del  rarísimo  folleto  intitulado  El  Jeneral  Obando  á  la  ^His- 
toria Critica  del  asesinato  del  Gran  Mariscal  de  Ayacuchoj>  Este  sí  que  era  y  es  un 
tastimonio  de  genuina  calidad  hi&toriográfícu.  Habla  el  principal  aseano  de  Sucre: 

dConocí  al  jeneral  Sucre  en  Quito  en  1829,  habiendo  ido  á  pagarle  ana  ma* 
lograda  visita  suya.  Al  verme,  por  la  primera  vez  en  la  vida,  aoort((  la  distancia 
dirigiéndose  hacia  mf  i  ofreciénaome  los  brazos.  Pronto  recavó  nnestra  oonvfxia- 
cion  sobre  la  oposición  armada  que  yo  acababa  de  hacer  al  Jeneral  Bolívar  «n 
defensa  dei  orden  constitucional  de  Colombia.  (íMalas  son  las  revolucionas^  me 
dijo;  Cipero  de  hacerlas,  es  preciso,  Coronal,  no  terminarlas  aino  con  la  gioria i 
dlucimieuto  con  que  Ü.  terminó  la  suya.  Toleremos»,  afiadió  ocn  un  jesto  sapU- 
cante,  ([toleremos  al  Libertador  como  se  toleran  las  impertinencias  de  un  paore 
«chocho:  poco  tendremos  que  tolerarle  porque  debe  vivir  poco.]»  Luego  me  intro- 
dujo en  sus  aposentos  para  presentarme  a  su  señora,  enferma  entonces;  i  allf  ms 
dio,  en  una  conversación  muí  variada  entre  los  tres,  uno  de  los  ratos  mas  agradar 
bles  de  mi  vida. 

dNo  correspondió  lo  que  yo  bailé  en  el  Jeneral  Sucre  a  la  idea  que  yo  me  había 
formado  de  él,  tomada  tal  vez  de  las  impresiones  que  me  habían  causado  la  mayor 
parte  de  los  hombres  del  ejército  que  en  este  rango  me  habia  tocado  tratar  o  cono- 
cer. Creí  encontrar  en  Sucre  un  hombre  que  revelara  en  su  jesto  el  engreimiento 
de  sus  gloriosos  triunfos,  i  una  fastidiosa  conciencia  de  superioridad;  dogmati- 
zando, en  lugar  de  tomarse  el  trabajo  de  convencer;  despreciando  con  mudo  i  dei- 
deñoRO  desacato  la  razón  ajena;  i  acordándose  s<3lo  del  mérito  adquirido  en  cl 
Servicio,  sin  pensar  en  añadir  otro  nuevo  con  el  ejercicio  de  la  virtud  de  la  modera- 
ción i  con  la  respetuosidad  hacia  sus  inferiores  mismos.  Creí  encontrar  este  con- 
junto, i  hallé  con  agradable  sorpresa,  la  modestia  del  filósofo  que  parece  ignorar 
su  fama,  la  dulzura  de  una  dama  en  sus  modales,  i  un  olvido  sincero  de  sí  mismo, 
que  se  dejaba  c  >uooer  ocn  naturalidad.  De  las  maneras  de  Bolívar  a  las  suyaa,  ha- 
bía la  diferencia  de  medios,  que  se  nota  entre  la  conducta  de  un  guerrero  vcJon- 
tarioso  que  está  acostumbrado  a  destruir  para  vencer,  i  la  de  un  diestro  i  prud*»»** 
estratcjico  que  no  trata  de  rendir  la  plaza,  sino  previendo  que  le  ha  d —  « 
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nSo  volví  K  veris  hasta  ib  puo  por  Popayu  iX  Coagrew  de  IB30,  an  DHjft  ock- 
lioD,  diñiicudo  loUiiieiiCB  de  mi  mndo  de  pensar,  en  que  debia  uorifiínrM  la  niOD 
■1  ialcreí  de  sribiellevar  lu  chochen!  de  ambician  del  Jeueral  Bolívar  (dnico 
pnoto  en  qoe  no  podía  hab-r  conformidad  <□  uoutrM  i^MJj,  me  maníftibli  opi- 
mimiei  qae  me  llenaran  da  fpitUt  i  de  eapennia.» 

Si  DO  npaCB  la  hútoria  de  la  Amérioa  del  Sud^  como  dice  Alflí,  i  lo  menoi 
para  la  hitloria  del  Petd  paeden  >er  útiies  laa  BÍgaientes  pieiM: 

—DirreíariMni  ail  Horai  Cnnonieo»  prrioteeBiUu,  í  Sacro- SanctuM  Saerificium 
Mina  cdehranduB  jaita  Jlitl.  8.  R.  K.  f  Decritn  á  Sacra  Congrégaíiont  taupala, 
pro  onnihm  1^0,  Eecl,  hujut  Dicecesú  Liíaance.  Ditpotitun  A.  D.  Joanae  JiuCq 
Garcitt  Ramot  CtBi-tmoniar ,  ilogitlro  tn  hac  Mtírop,  EaJtiia  ¿imeriUj  Ánurica 
Meridioiíalii  Primaria.  Pro  Ahbo  Dom.  17117.  -r^pu  Ad  CalUa  J/oniotiwt.  Bta- 
be  Marim  Firoinii  de  ilercedt.  Bb  un  8.*  menorde  121X71  con  ciento  treí  p<[gi- 
uaa  desde  el  dorso  de  la  portada.  La*  palabcaa  Pro  y  Awio,  j  Don.  j  IT87  riUs 
dieCii^inldu  de  (.i-¡,i  emboa  ladoi  de  un  eicadete  religioio.  Raiiiimo  oomo  oul 
todoi  las  aflalejos  de  la  era  colonial. 

— *  Balatim  de  Aitrea...  Duui  •rgunto  txamine  la<tet$  BuiHntl,  tí  /ata  bapoiiU 
diBBrMH  diiorum.  Virg.  Be  nn  4.°  de  ia&XlU2  con  £6  paEiaBS+nua  de  eriatu.  Co- 
lofdn:  aLimí  imprenta  loa  huL'rfanoi.  I8I3.V  aaseriio  por  Bl  ABíITE  PiMDDBO. 
DeQcude  al  anb>r  de  las  Breva  Rt/fíianu  contra  las  aUqaee  de  Verfeimo  Cierto 
en  El  Carpintero  Aiiulámico.  Loa  auspviiaivoi  peiteneoeu  al  titulo  del  impreao. 

—Carln  Fatoral  dti  lUmo.  Señor  D.  D.  Diego  Aníonio  A'ocarro  Martín  de  Vi- 
Uodret,  Obitpo  dt  la  Coucepcian  de  Chile  if-c.  A  todoi  lot  Jitleí  habUtmttM  dt  Vld- 
divitt  g  OíOrno.  Lima:  imprenta  de  ¡DI  hurrfanoi:  1314.  Por  D.  Ba-aardiito  Si.ii, 
Ea  no  4.°  de  149x100  con  18  pdgina*  portada  iaclnia.  Bnurit*  oa  Fawo  á  J2  de 
Mano.  Rarfiima. 

«El  mnuBtnio  de  la  nvoluoion,  obra  de  las  paaione*  y  da  un  deaentrenado  e¡toii- 
tno,  no  acierta  i  estalilecer  ■□  trono.  lin  destmir  previamente  al  altar.  !La  reli- 
gión pugna  con  bub  deiiirdenes,  (q  moral  divina  condena  *a  licencioBB  libertad,  j 
«u  baeno)  viniatro*  claman  con  San  Pablo,  potanuella  obídiencia  qne  u  debida 
i  lu  poleatadei  anblimFU,  y  aiu  la  qual,  reiiíitiendo  al  miamo  Dio>,  noa  adqniri- 
moB  nuestra  cnadeDavIon  eterna.  So  ea,  puea,  eatraño  que  !o*  aaturea  de  eata  mi- 
auina  de  tinieblaü  aaeeten  ana  tiros  contra  el  muro  inaipEguahle  que  fucma  la 
irincipal  de  teda  sociedad  bien  constituida.  Loa  de  la  revolución  da  i 


¡an  perdidii  de  vista  eate  primer  miivil  de  aua  depravadoa  intento*, 
ara  hipúcrita  del  mayor  dewiro  <'  '       ■■        '    ■  ■---- 


graciado  reyuo  de  Chile,  como  vereia  mas  por  extenso  en  otra  carta  nueatra  de  1& 

I  bajo  la  1 , , ,__, 

de  los  párrocos,  v  del  alivio  de  Ion  pnebloi,  paralizaron  el  caito  con  la  violsiiU 
■bolicicn  de  loa  derechos  |.ar  roquín  les,  en  2ii  do  setiembre  da  1811,  dajatoo  pare- 
oitodi)  i  loe  pírcocoe  j  privaron  á  loa  pueblo*  inocentei  de  loa  looorroa  j  oanane- 

— £rere  osfi'cta  de  loi  proeedimienlai  de  la  Admimttrojiion  Cattilla  ea  Lo*  Ira 
— ■-"--  ^-  '-    it  ínMtnlaeiaa  hatla  la/tcha.  Por  ei  ciudadano  N.  V.  Trujiüo 

mfin'.  Vdnt    .  ... 

— iUmoria  que  praenla  rl  ¡Hrector  de  Beveficettcia  Jota  Gregorio  García,  a  l/t 
Junta  Gineraf  dt  lot  trabnjoi  del  alio  ISGÜ.   Callao,  Imprenta  de  Hariaao  Gome» 

SCa.  1S63.  Ba  un  4.*  de  UIIXiU  con  37  págiiias  portada  incluia+Uea  eatailoa. 
naorila  en  Enero  2Ó  de  I8T0.  A  í>  página  18  corren  aueioe. 

—  Concyo  Departanirníal.  Memoria  que  pretenin  ti  liupeeioi  de  Eiqitne  g  Va- 
ama.  Lima  Imprenta  del  EUado,  Calle  de  U  Rifa  A'um.  W  1X78.  Ba  nn  4.»  da 
1SCX34  con  22  p.iginna  portada  inclon-t-nn  cuadro  eatadíslíeo  del  Cementerio  Ge- 
neraJ.  Blondo.  Suterita  en  Diciembre  IS  de  Iij7a  por  L.VlLLAB. 

—El  Sr.pdtarero  de  Caviaai  Ó  el  último  deieendiente  de  TahuantinMvgo.  Ifonla 
kiitórica  precedida  de  la  parte  deicriplira  de  la  moulaüa,  por  Cciar  Doria.  Prr- 
eio!  doá  tolei.  Tomo  1.  Lima  Imprenta  Calle  de  Camana  N.'  130.  1577.  Bl  on  i.' 
da  154X94  con  197  páginaa. 

— La  China.  Lat  í'roi^iiicio)  Meriáionnlet  dt  Ktang-Tutig  y  Fok-Kieng,  Lima. 
Imp.  de  iLa  Palriají  Calle  de  Juníii  [Zarate)  n'  J75.  Dirijida  por  U.A.  Lira 
1S7T.  Baun 'I.''mayor210xl20cun  8  púginaa  á  doi  üMluinnai.  Salió  tí n  portada 
geanina.  Titulo  impreao  en  la  tapa  de  co  or. 

— Biúgriijia  del  Señor  Buenaiieulnra  Elgaera  por  MaianUllo.  Lima.  Inp.  de  *La 
PtUrial,  Calle  del  Milagro  N.  130  Por  Manuel  A.  Lira.  ISIS.  Es  un  4.'  de  H0x87, 
oooiao»  página  de  dedicatoria  auacritaien  Agoato+54-lui  retrato  übotráfico.  Sil^fn. 
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de  ñXL  padre.  £1  parecido  maravilloso  de  su  figura  y  ademanes  con  éste,  demás  de 
otros  antecedentes  probados  é  inequívocos,  podrían  de  seguro  deponer  con  eficacia 
en  su  favor.  Venía  sobre  todo  á  reclamar,  con  pésimos  papeles  ó  con  ninguno,  la^ 
herencia  intestada  del  autor  de  sus  días  y  compañero  constante  de  su  madre.  Ha- 
bía nacido  de  un  matrimonio  que,  aunque  bendecido  por  un  sacerdote,  careció  de 
las  formalidades  necesarias  para  su  validez.  Había  procedido  de  buena  fe  la  joven 
francesa  desvalida  y  emigrada,  presa  de  tierna  pasión  y  sin  recaudo  mínimo  de 
experiencia.  Es  lo  que  Flora  Tr  istán  cuenta  y  parece  desprenderse  del  hecho  de 
haber  dejado  á  ésta  nn  legado  afectuoso  la  propia  madre  de  Mariano  Tristán. 

A  los  comienzos  alentadora  mostrábase  por  acá  la  nueva  faz  de  en  existencia 
Las  gentes  bondadosísimas  de  Arequipa  recibieron  á  la  joven  con  toda  suerte  de 
consideraciones  y  agasajo.  Los  Goyeneches,  Riberos,  Flores,  AlthauB  y  Tristanea 
le  abrieron  los  brazos  á  titulo  de  hermana  por  la  sangre  ó  por  la  afinidad,  no  menos 
qae  por  efecto  de  la  nuís  espontánea  simpatía. 

Andaba  mientras  tanto  ausente  en  el  campo  el  hombre  preciso  de  las  cuentas 
hereditarias.  No  otro  era  este  sujeto  que  Pío  Tristán,  el  antiguo  mariscal  de  cam- 
po de  los  reales  ejércitos,  el  protegido  en  Espafia  y  fuera  de  España  no  como 
hermano  sino  como  bijo  predilecto  por  el  padre  de  Flora.  Por  fin  llegó»  En  una  en- 
trevista la  huérfana  puso  su  demanda  ante  el  tribunal  de  la  conciencia  tristánica, 
invocando  como  prueba  las  leyes  de  la  gratitud,  de  la  buena  fe  y  de  la  naturalesa, 
leyes  dictadas  por  Dios  mismo  sobre  encima  de  las  de  los  hombres. 

No  se  diga,  no,  que  el  día  de  la  vista  de  esta  causa  Pío  Tristán  se  mostrara  sin 
la  alteza  que  era  propia  de  las  circunstancias.  Con  su  espíritu  hubo  de  tocar  en  el 
nivel  subidísimo  del  judío  padre  de  Rebeca  que  cuenta  el  libro  de  Walter  Scott. 
Con  su  labia  desplego  modos  irresistibles  de  elocuencia  jurídica,  oue  envidiarían 
Cicerón  entre  los  antiguos  y  Troplong  entre  los  modernop.  Letra  ae  ley  en  mano, 
el  refractario  de  Salta  ooncluyó  rechazando  categóricamente  la  petición  de  heren- 
cia de  su  desvalida  sobiina.  Mas  ¿quién  ni  el  más  aguerrido  está  libre  de  desaso- 
sie^^  de  almohada  en  el  andar  de  los  años  ó  en  la  proximidad  de  la  muerte?  Pío 
Tristán,  que  nunca  pecó  de  incauto  sino  de  prudentísimo  en  campaña,  se  avino  á 
soltar,  para  descargo  íntimo,  una  migaja  cualquiera  que  tenía  ya  para  el  caso  dis- 
paeatá.  Flora  se  resignó.  Los  motivos  que  se  da  á  sí  misma  para  no  llevar  el 
asunto  á  los  tribunales,  si  muestran  por  un  lado  su  prudencia,  rinden  por  otro 
cumplida  prueba  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

Otro  contratiempo  de  Flora  Tristán  en  Arequipa.  El  capitán  del  barco  hasta 
Valparaíso  se  presentó  á  exigirla  el  cumplimiento  de  una  promesa  de  matrimonio. 
Y  este  pecho  era  de  los  que  no  buscan  dote  siuo  persona.  Aquello  había  sido  tan 
sólo  una  veleidad  del  deseo  ó  de  la  inquietud  juvenil  en  los  espaciosos  coloquios 
de  á  bordo.  Esta  secreta  casada,  hoy  bajo  el  peso  de  un  desengaño  de  bronce,  ha- 
biera  sido  capaz  de  afilar  en  el  orouce  mismo  del  rechazo  hereditario  las  pe'rfidas 
peéa  armas  de  su  coquetería  femenina.  ¿Cómo  decir  el  ano]>  fatal  á  aau(;l  corazón  varo- 
^       nil  y  creyente?  Algo  enseña  sobre  la  flexibilidad  incomparable  del  otro  sexo, 
a'go,  el  extrafio  modo  que  ingenió  Flora  en  su  cuita  para  salir  del  mal  paso.  El  ca- 
pitán se  retiró  desolado. 

Volcada  esta  foja  episódica,  aparecían  unas  tras  otras  las  demás  no  muy  risue- 
fias  del  libro  de  su  destino.  Fué  inmediata  una  ^ne  bien  se  concibe.  ¿Cómo  quedar 
ni  un  día  más  en  la  casa  de  aquel  tío?  No  parece  sino  que  el  despecho,  iracundia  muy 
doloroaa  si  es  de  inocentes  llagados  por  las  ruedas  del  mecanismo  social,  comen- 
zaba  á  revolverle  el  alma  á  Flora  Tristán.  ¿Qué  más  sino  que  experimentó  tenta- 
ciones de  correr  la  suerte  en  las  revoluciones  del  Pera  con  el  coronel  Bernardo 
Bacndero?  Ni  más  ni  menos,  con  aquel  joven  español,  pretoriano  de  pluma,  espa- 
da y  guitarra,  por  entonces  el  querido  más  querido  de  la  mujer  del  presidente  Ga- 
marrft.  Su  avilantez  y  desparpajo,  prósperos  allí  y  fascinadores  en  el  medio  am- 
biente social,  acabábala  joven  de  mirar  y  admirar  de  cerca  durante  la  conmoción 
de  Arequipa  en  1834. 

Bata  revuelta  la  puso  delante  de  los  ojos,  en  intensísima  evidencia,  cosas  y  hom* 
bres  por  todo  extremo  peculiares  de  la  tierra.  Arequipa,  politiquera  ya  desde  en- 
tonces, estaba  enfervorizada  por  la  buena  causa,  esto  es,  la  causa  del  presidente 
Orbegozo  elegido  por  la  Convención  Nacional  en  Lima.  Los  revolucionarios  ber- 
mudiatas,  ó,  más  bien  dicho,  gamarristas,  eran  allí  detestados. 

Mientra»  peleaban  la  batalla  de  Cangallo  á  poca  distancia  orbegocistas  y  gama- 
rristas, al  mando  los  primeros  del  general  Nieto  y  los  segundos  al  del  coronel 
Sanromáii')  fugaron  despavoridos  en  direcciones  opuestas  estos  dos  campeones, 
considerándose  cada  cual  por  su  lado  vencido.  A  la  vuelta  de  haber  corrido  asi 
esforzadamente  un  día  y  una  noche,  lograron  ambos  poner  de  por  medio  ochenta 
leguas  castellanas.  Bl  terror  de  Nieto  le  llevó  hasta  Islay,  cuarenta  leguas  al  Sud; 
fson  su  miedo  cerval  íJanromán  fué  á  parar  á  otras  cuarenta  al  Norte  en  Vilque. 
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Los  soIdadoB  mientras  tanto  se  batían  con  valor.  En  el  primer  encnentix)  queda- 
ron desconcertados  los  cholos  arequipeños  del  ejército  de  Nieto,  y  esto  hizo  diips- 
rar  á  éste,  candidato  al  sumo  grado  militar  de  gran-mariscal;  faltando  maniciones  11 

á  los  indios  y  cholos  gaamanguinos  y  cuzqueño»  gamarristas,  se  produjo  entre  elloi 
momentánea  alarma,  con  lo  que  el  c^)ronel  Sanromán  emprendía  la  fuga  y  quedó 
apto  para  pasar  inmediatamente  al  grado  de  general.  Seguíanle  en  dispersión  todas 
■as  tropas,  cuando  uno  que  desde  una  torre  de  Arequipa  había  visto  huiráloi 
arequipefloa,  montd  en  el  primer  caballo  que  halló  en  el  patio  de  la  Prefectnit, 
aprovechado  el  espanto  de  ia  ciudad,  y  dando  alcance  á  los  gamarristas  despsvo- 
ndoa  1«8  grité:  «Vuelvan,  vuelvan,  hemos  ganado;  los  orbegocistaa  han  atnre* 
sado  en  fuga  por  la  ciudad  y  siguen  camino  de  la  costa.» 

Bsa  noche  y  parte  del  día  siguiente  Escudero  j  otros  oficiales  se  ocuparon  sa 
reunir  los  dispersos.  Consiguiéronlo;  y  así  sucedió  que  entraban  al  otro  día  loi 
gamarristas  sin  resistencia  y  triunfantes  en  Arequipa.  Escudero,  hombre  mode- 
rado y  querido  allí,  restableció  la  calma,  suspendió  el  cierrapuertas,  dio  toda  raer- 
te de  garantías  á  las  personas  y  propiedades.  Pensóse  en  confiarle  el  comando  del 
ejército  victorioso,  pues  por  varios  días  hubo  de  considerarse  muerto  y  sepultado 
en  el  campo  del  honor  á  Sanromán.  Siete  días  más  tarde,  ya  advertido  de  todo, 
entró  éste  á  Arequipa  dándose  por  herido  en  una  pierna.  Flora  Tristáa  le  vid  y 
dice  que  estaba  sano  y  bueno.  El  rato  de  charla  con  este  indio,  que  ella  pinta  des- 

{>e}ado  y  simpático,  dos  brinda  rasgos  de  alegre  ironía   Sanromán  bajó  al  sepulcro 
argos  años  después  sin  haber  paladeado  segui-amente  todo  el  sabor  picante  de  la 
broma. 

«Temiendo  mis  franquezas  hizo  mi  tío  cuanto  pudo  para  que  yo  no  fuera  á  verle, 
y  no  quiso  acompafiarme  sino  después  que  Escudero  se  hubo  prestado  á  servirme 
úñ  caballero,  anunciando  á  Sanromán  mi  visita  y  dejándole  'advertido  acerca  de 
mis  chanzas.  Tendo  á  casa  de  Gamio,  donde  estaba  alojado  Sanromán  con  todo  ni 
estado  mayor,  no  cesaba  mi  tío  de  repetirme: — «Floríta,  te  lo  repito,  mucho  oui* 
dMbcon  lo  que  digas  al  general,  porque...])— «cPero  ¿de  qué  general  habla  Usted?! 
—m Pues,  de  Sanromán.)!)— «{Ya  general!  Ignoraba  su  nombnuniento.e — (No  era 
sino  coronel;  pero  ya  ves,  después  de  esta  victoria,  será  nombrado  general,  y  la 
cortesía  exige...})— <cBah,  tío!  A  mi  vez  yo  le  pido  que  no  rae  haga  reír;  pues  no 
respondo  de  todas  las  tonterías  que  he  de  decirle  á  este  su  genend^  tan  hábil  para 
correr,  que  bien  debería  comandar  un  ejército  de  liebres.D 

«Al  entrar  en  casa  de  Gamio  vimos  de  pie  un  grupo  de  oficiales  que  hablaban 
alto  y  gesticulaban;  tan  pronto  como  nos  vieron  corrieron  á  la  pieza  vecina;  seguir- 
lea  intenté,  á  fin  de  sorprender  al  general  vencedor  enarbolado  airosamente  sobre 
■US  dos  piernas;  mi  tío  adivinó  mi  intención  maligna,  y  me  retuvo  diciéndome:— 
a  Espera  que  nos  anuncien.]) 

«Dos  ó  tres  de  aquellos  señores  salieron  y  me  dijeron: — ((Señorita,  el  general  se 
considera  honradísimo  con  esta  visita;  por  fortuna  está  mejor  y  Usted  le  verá  ten- 
dido en  un  canapé j)  Entré  en  el  aposento  de  la  mujer  de  Gamio;  Sajiromán  se  ex- 
cusó de  ponerse  de  pie  para  recibirme.  No  estaba  acostado  sino  sentado  oon  la 
pierna  extendida  en  un  taburete.  Este  Sanromán  tan  temido  de  los  sireqniptítos 
nada  mostraba  de  temible  en  su  persona:  tenía  unos  treinta  años;  fisonomía  abierta 
y  alegre;  su  cabellera,  barba  y  color  de  piel,  las  del  indio,  lo  cuad  le  hacía  íeúimo 
á  los  peruanos  de  raza  española. 

«Nuestra  conversación  fué  muy  original,  á  la  vez  seria  y  joc<»a.  Hablaba  bien; 
pero  tenía  un  defecto  muy  contra  la  discreción  que  tanto  me  había  recomen- 
dado mi  tío:  se  reía  á  carcajadas  de  cualquiera  cosa.  Esta  hilaridad  extremada 
formó  contraste  con  la  gravedad  de  las  personas  que  le  rodeaban.  Me  vino  á  me- 
dida, y  reí  también  cuanto  pude. 

—-«¿Es  cierto,  señorita,» — me  dijo  con  ademán  de  satisfacción  nniy  proniinaada 
•—seque  los  areqaipeños  han  tenido  miedo  de  mí? 

—((A  tal  punto,  coronel,  que  yo  llegué  á  dar  á  Usted  el  nombre  de  Crequ^iKUáii, 

->-«¿Qué  quiere  significarse  con  ese  nombre? 

-HsEs  el  que  las  amas  de  cna  usan  ea  Francia  para  meter  miedo  á  los  túftoa.— ' 
Si  no  te  portas  bien,  si  no  haces  lo  que  te  digo,  ellas  les  dicen,  llamo  á  Croqwemi' 
tdny  que  vendrá  á  comerte. — El  niño  aterrado  obedece  al  momento. 

--<il Jal  ¡jal  ¡jal  Me  gusta  la  comparacióa.  Nieto  es  la  ama,  los  ai«qnipe&o0  loi 
nifiit'>s,  y  yo  el  hombre  que  se  lo-  traga. 

— <r^e  va  Usted  á  comer  á  los  pobres  arequipefíos? 

--«Dios  me  libre.  Vengo  al  contrario  á  restablecer  la  tranquilidad,  á  fomentar 
el  trabajo  y  el  comercio  para  que  aquéllos  tengan  que  comer. 

— HicNoblo  objeto,  coronel,  y  gustaría  de  saber  el  sistema  que  va  Usted  á 
para  obtenerlo. 

— «Nuestro  sistema,  señorita,  es  el  de  la  Mflora  Gamarra:  oarraremoa  l. 
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paertoB  á  esa  mnltitad  de  buquaa  extranjeros  qae  acuden  á  plagar  nuestro  país 
con  toda  oíase  de  mercaderías,  que  venden  tan  baratas,  que  hasta  la  áltima  negra 
puede  ya  pavonearse  vestida  con  esos  géneros.  Usted  comprende  que  con  seme- 

Í'ante  competencia  no  cabe  que  en  el  Perú  nazca  industria  ninguna.  Mientras  sus 
labitantes  puedan  del  extranjero  proveerse  á  vil  precio  de  los  objetos  que  necesi- 
tan, jamás  se  dedicarán  al  traoajo  de  fabricarlos  ellos  mismos.]» 

La  conversación  se  alarga,  insistiendo  el  f  o  turo  gran  mariscal  y  presidente  de 
la  República  sobre  aue  era  necesario  estorbar  que  los  extranjeros  vengan  á  lle- 
varse el  oro  y  plata  ael  Perú  en  cambio  de  sus  manufacturas,  y  sosteniendo  Flora 
Tristán  que  estas  producciones  extractivas  del  país  perderían  su  valor  desde  que 
no  sirvieran  para  ser  cambiadas  por  las  producciones  de  otra  parte,  y  que,  antes 
que  pensar  en  fundar  manufacturas,  era  preciso  hacer  que  naxcan  en  el  pueblo 
necesidades  de  bienestar  y  hasta  de  lujo,  á  fin  de  impulsarle  al  trabajo  para 
satisfacerlas;  porque,  en  tanto  que  la  masa  indigenal  camine  á  pie  desnudo,  en- 
vuelta en  pellejos  y  comiendo  maíz  tostado  y  batatas,  no  le  servirán  las  tales 
manufacturas  del  país,  ni  las  de  ninguna  parte,  ni  pensará  en  trabajar. 

aMi  buen  humor  y  formalidad  agradaron  de  tal  modo  al  vencedor,  aue,  cuando  me 
levanté  para  retirarme,  olvidándose  d^  su  pierna  quebrada^  se  puso  oe  pié  al  punto 
para  acompaflarme.  Con  picardía  le  hice  dar  algunos  pasos  á  pesar  de  las  caras  aso- 
radas  de  los  oficiales  presentes,  y  en  seguida  le  dije: — Generd^  no  consiento  en  aue 
Usted  ande  mucho:  está  Ustea  enfermo,  sa  herida  es  peligrosa;  quédese  Usted  bien 
abrigado  en  su  capa,  no  hable  de  economía  política,  fume  buenos  cigarros,  que 
siguiendo  este  régimen  pronto  se  recobrará  Usted. — Sanrománme  agradecid  el  in- 
terés que  yo  me  tomaba  por  él,  y  poniéndose  á  cojear  llegó  hasta  su  canapé. 

<kA  la  noche  vino  Escudero  á  verme:  al  divisarle  solté  la  carcajada,  y  con  esto 
no  pudo  él  menos  ^ue  reirse  á  gritos.  Kos  habíamos  entendido. 

— <zQuerída  Flonta,  así  es  el  mundo,  una  comedia  continua  en  la  que  somos  ac- 
tores y  espectadores  alternativamente.  Quizá  en  Tacna  estos  momentos  el  general 
Nieto  anda  con  el  brazo  en  cabestrillo.  Gracias  á  Dios,  estas  pequeñas  superche- 
rías son  inocentes. 

— aSin  dada  ninguna,  coronel;  pero  convenga  Usted  en  que,  cuando  se  hace 
anunciar  públicamente  que  estamos  con  la  pierna  quebrada,  debemos  recordarlo 
y  no  andar  derechamente  con  nuestras  dos  piernas  acompañando  á  las  damas. 

^ — a¿T  es  Usted,  que  bien  conoce  el  poder  de  sus  oíos  de  gacela,  es  Usted  quien 
viene  á  censurar  al  pobre  Sanromán  el  haber  olvidado,  á  presencia  de  Usted,  que 
debía  andar  cojeando?  Ahí  señorita  Flpra,  eso  no  es  generoso.  ' 

^KíGoronel,  aquí  no  se  trata  de  generosidad:  la  posición  de  Sanromán  me  ha 
parecido  risible;  me  he  reído;  y  Usted  mismo  acaba  de  reirse  junto  conmigo. 

— <i[¡  Ah!  en  mí  es  otra  cosa:  soy  como  el  buen  Althans,  me  río  de  todo;  además, 
yo  no  he  Consumado  la  conquista  del  vencedor  como  la  bella  Florita. 

— <{¿D6  veras?  Ahí  Bsto  me  reconcilia  con  él.  No  pensaba  que  le  hubiera  dejado 
muy  satisfecho  con  las  claridades  macizas  que  le  he  soltado  al  respecto  de  su  ab-  • 
smrda  política... 

-^aHaaia  tal  punto  le  ha  gustado  Usted^  que  me  ha  dicho: — Si  fuera  libre  pe- 
diría la  mano  de  esta  señorita.  No  concibo  cómo  Ustedes,  solteros,  la  dejan 
partir.  ^ 

—ai  Hola!  el  sefior  Oroquemitán  no  alberga  duda  ninguna... 

— a  Antes  de  ganar  la  batalla  no  se  hubiera  quizá  atrevido  á  hablar  así.  Actual- 
mente, Usted  misma,  amable  Florita,  bien  percibe  que  para  el  vencedor  de  Can- 
gallo no  hay  nada  imposible... 

—41  Escudero,  los  hombres  de  este  país  son  realmente  curiosos  de  observar. 
Guando  en  Europa  quiera  vo  pintarles  según  sus  actos,  no  me  creerán. 

"--aDe  todos  modos  «scriba  Usted  su  viaje;  y,  si  los  franceses  no  la  creen,  cuente 
Usted  con  que  los  peruanos  sabrán  quizá  aprovechar  las  verdades  que  tenga  Usted 
la  entereza  de  decirles. 

«Escudero  juzgaba  como  Althans  á  los  hombres  con  quienes  estaba  forzado  á 
vivir;  pero,  más  suave  de  modales  y  de  carácter  que  mi  primo,  se  divertía  como 
buen  vividor  con  las  ridiculeces  que  estaba  palpando.  Qastaba  con  los  peruanos 
esa  indulgencia  despreciativa  que  se  concede  á  aquellos  á  quienes  no  se  digna  uno  ' 
ni  amonestar... 

<ií  Antes  de  dejar  Arequipa  quise  ir  á  despedirme  de  mi  prima  la  monja  de  Santa 
Roea.]D 

Refiérese  aquí  Flora  Tristán  á  la  joven  Dominga  Gutiérrez,  que  había  fugado 
del  claustro,  á  1^  que  son  referentes  alganos  números  de  ambos  tomos  de  este  Ca- 
tálogo, y  acerca  de  cuya  existen  úa  extradatulraj  proscrita  de  la  sociedad,  sumi- 
nistra Flora  curiosos  y  significativos  pormenores. 

Escudero  estaba  evidentemente  cansado  del  amor  y  del  servicio  de  doña  Pancha 
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Zabiagf  de  Gamarra.  ccNo  he  logpradoD— decía  en  ens  ooofidenciai  oon  Flora — 
(chaoerla  entender  que  los  medios  empleados  para  conqoistar  el  poder  deben  de- 
jarse de  mano  cuando  se  le  ha  obteniao,  y  qae,  oon  la  anarquía  oe  opiniones  y  el 
egoísmo  que  entre  los  peruanos  reinan,  a  la  vuelta  de  lols  exacciones  de  que  éstos 
luku  sido  víctimas,  es  necesario  tener  ootaao  objeto  especial  en  el  mando  la  protec- 
ción de  las  personas  y  propiedades,  no  menos  que  apaciguar  todos  los  partidos  no 
desposándose  con  ninguno  en  una  manera  exclusiva.  En  tres  afios  que  sirvo  á 
dofia  Pancha  con  mi  pluma  y  con  mi  espada  no  he  logrado  todavía  hacer  que 
adopte  ninguno  de  mis  planes.  Bsto  me  desespera;  y.  por  más  que  su  carácter  al- 
tanero y  déspota  me  haga  padecer,  la  soportana  resignado  si  yo  consiguiera  por 
BU  medio  hacer  el  bien.  Entretanto,  esta  mujer  necesita  de  mí  en  tal  manera  que 
no  podría  yo  pensar  en  abandonarla:  debo  trabajar  para  hacerla  reasumir  el  poder 
que  bien  corresponde  á  su  supi^rioridad.  Si  lo  consigo,  juro  que  arrojaré  l^os  mi 
espada  y  mi  pluma  por  la  guitarra,  y  tres  meses  enteros  me  he  de  estar  tocándola 
un  curarme  de  nada.]> 

Era  esto  echar  fuego  al  fuego  en  el  corazón  de  Flora  Tristán.  Veíanse  todos  los 
días  ▼  conversaban  largo.  Cada  día  se  sentía  aquélla  mayormente  atraída  hacia 
este  hombre  que  consideraba  extraordiBario.  ¿Quién  sino  él  en  todo  el  Perú  sería 
oapas  de  colmar  los  anhelos  romanescos  de  su  corazón  y  de  su  mente.  Y  luego 
además  la  gloria  incomparable  de  robar  este  amante  á  la  omnipotente  dofiA 
Pancha...! 

Flora  Tristán  presenció  la  organización  del  ejército  que  en  el  Sur  del  Perú  de- 
bía tomar  á  su  car^o  el  sostén  oe  la  constitución  y  las  leyes  contra  el  motín  de 
Gamarra  y  Bermudes  en  el  Centro.  No  lo  que  en  tales  momentos  vio  entre  solda- 
dos y  rabonas  entregados  á  la  embriaguez  y  á  la  crápula,  sino  lo  que  pudo  obser- 
var ae  cerca  en  los  hombres  que  se  decían  dirigentes  y  actores  del  entusiasmo  pa- 
triótico de  Arequipa,  trajo  á  su  espíritu  un  cúmulo  de  pensamientos  ambiciosos,  y 
este  extrafto  impulso  femenino  en  pro  de  la  cosa  pública  no  es  la  parte  menos  inte- 
resante de  este  libro,  muy  revelador  y  de  desvarios  á  la  vez  individuales  y  socdalee. 
Extractemos. 

<iEl  estado  mayor  estaba  transformado  en  casa  de  juego.  Para  mostrarme  oon 
todo  sn  brillo  á  los  oficiales  de  la  República,  Althaus  me  llevó  horas  once  de  la 
noche  á  casa  de  Menao,  donde  sin  entrar  ni  ser  vistos  pudimos  ver  desde  la  ven- 
tana. ¡Qué  espectáculo  el  de  esta  reunión!  Vimos  á  Nieto,  á  Carrillo,  á  Moran,  á 
Ribero,  á  Ross,  sentados  al  rededor  de  una  mesa,  cartas  en  mano,  delante  de  un 
montón  de  oro;  la  mesa  provista  de  botellas,  de  vasos  con  vino  ó  oon  licores.  La 
figura  de  estos  personajes  expresaba  lo  que  la  pasión  del  juego  tiene  de  más  fe- 
roz... Todos  con  el  cigarro  en  la  boca,  y  la  luz  descolorida  por  el  humo  dsbs  á 
esas  fisonomías  alguna  cosa  de  infernal.  El  clérigo  no  jugaM.  se  paseaba  lenta- 
mente deteniéndose  á  ratos  tras  de  los  hombres,  y  cruzado  de  bracos  parecía  de- 
cir: ¿Qué  puedo  sacar  de  tales  instrumentos?  Con  su  negra  sotana,  la  expresión 
de  su  gesto,  el  sitio  donde  estaba,  hubiérasele  tomado  por  el  genio  del  mal.  oolé- 
rioo  de  los  estorbos  que  los  vicios  oponen  en  su  carrera  al  crimen:  los  músonloa  de 
su  cara  se  oontraían  en  manera  -horrible,  sus  ojitos  negros  lanzaban  fuego  reoda- 
dito,  su  labio  superior  expresaba  desprecio  y  fiereza:  después  recobraba  su  impa- 
sibilidad con  aparentes  señales  de  resigaacion.  Quedamos  lareo"  rato  contemplando 
esta  esoena;  nadie  nos  vio,  dormían  los  esclavos  domésticos,  los  bravos  defensores 
de  la  patria  seguían  absortos  por  el  juego,  el  sacerdote  sumido  en  sos  pensa- 
mientos. 

«Cuando  nos  retirábamos  conversamos  Althaus  y  yo  sobre  la  desdicha  de  nn 
país  entregado  á  jefes  semejantes.!» 

La  víspera  de  Cangallo,  cuando  Nieto  fué  avisado  que  los  enemigos  se  aeeros- 
ban,  la  hija  de  Mariano  Tristán  había  presenciado  en  Arequipa  cosas  que  la  oan- 
saron  dunMlera  impresión  vivísima. 

4Todo  lo  que  pasó  esa  tarde  y  la  nochcD — dice^asería  increíble  para  un  euro- 
peo. No  entro,  pues,  en  pormenores;  pero  afirmo  que  la  confusión  era  tal,  qne  si 
Sanromán  la  supiera,  hi^ría  podido  ese  mismo  día  apoderarse  de  la  ciudad  ga> 
nando  allí  cuarteles  sin  necesidad  de  combatir:  nadie  estaba  en  aptitud  de  dispa- 
rar un  tiro  para  impedírselo.  De  esta  suerte  se  hubiera  acabado  ia  guerra  en 
«tres  horas  oon  ahorro  de  tanta  sangre  derramada  y  de  irreparables  males...  En- 
tonces fué  cuando  se  me  pusieron  en  evidencia  la  profunda  ignorancia  y  abeolata 
nulidad  de  los  jefes  presuntuosos,  tanto  civiles  como  militares,  que  dirigían  los 
negocios  de  este  desgraciado  país.  Temería  fatigar  al  lector  y  no  ser  creída  si  yo 
contara  el  despilfarro  en  todt;  y  para  todo,  las  escenas  de  desorden  y  de  indisoi- 
plina  desplegadas  en  estos  momentos  críticos,  y  la  conducta  de  oficiales  que  la  vís- 
pera de  la  batalla,  en  vez  de  estar  en  su  puesto,  se  divertían  todos  jugando  y  be- 
hiendo  en  cata  de  sos  queridai.i> 
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Según  ertoi  y  otros  informes,  que  pneden  verse  en  PérégrituUiant  tTune parias 
no  deben  extrañar  los  historiadores  qne  entonces  las  facciones  en  guerra  y  sus 
jefes  y  consejeros  hayan  invocado  á  porfía  la  intervencido  annada  de  Bolivia 
en  el  Perú.  Cada  nna  quería  hundir  á  la  otra  aun  á  tme^jae  de  poner  su  patria  á 
merced  del  extranjero,  ifil  sacerdote  Juan  Gualberto  Valdivia,  que  acabamos  de  ver 
retratado  por  Flora  Tristán,  era  en  el  campo  de  los  orbegocistas  un  esforzado  ope- 
rario de  la  traída  de  Santacruz  para  exterminar  á  los  bermudo-gamarristas.  Pero  el 
{ireüdente  boliviano  no  tenía  ihejor  idea  de  los  políticos  del  Norte  que  Flora  de 
os  del  Sur.  Bn  sus  Memorias  sobre  leu  Revolucumes  de  ^re^tpa  Valdivia  refiere  lo 
siguiente: 

(iHabiendo  hablado  de  Morai>— Don  Josa  Joaquín  el  literato  c^ebre-'iEreferi- 
remos  lo  que  ocurrió  con  éhen  la  casa  de  la  Prefeotara  de  Arequipa,  días  después 
del  fusilamiento  de  Salaverry  y  sus  compañeros.  El  doctor  Juan  Gualberto  Val- 
divia fué  á  ver  á  Santaonu,  y  le  encontró  con  el  señor  Mora  de  pie  cerca  de  una 
mesa,  sobre  la  cual  estaba  abierta  una  gran  carta  geográfica  del  Perú.  Santacrus 
dijo  á  Valdiviac-HíAoérquese,  doctor,  que  estamos  tratando  de  ver  lo  que  más 
interesa.9  Santacruz  tenía  en  la  mano  una  pluma  con  cabo  largo,  y  señalando  la 
línea  del  río  Apurimac,  dijo  á  Mora: 

— (cHe  dicho  á  Ud.  que  mi  proyecto  ha  sido  no  pasar  de  aquí.  Guando  el  Lt- 
d  bertador  llegó  ¿  este  punto  con  el  ejército  unido  Perú-Colombiano  en  busca 
ce  áe\  virrey  Lasema,  dijo:  Alffiin  día  te  partirá  el  Perú  en  este  rio.n  Santacruz 
prosig[UÍó:  dSstos  depaitamentoB  del  Sur,  una  parte  de  cuya  prolongada  costa 
(K  debió  pertenecer  á  Bolivia  y  darle  su  comunicación  natural  con  el  mar,  tienen 
a  comercio  íntimo  con  Bolivia,  y  son  pueblos  familiarizados  entre  sí  y  aixálogos 
(C  en  sus*  costumbres.  Lo  que  no  sucede  con  los  jpueblos  del  Norte. 

«Usted,  señor  Mora,  conoce  Lima  tanto  ó  mejor  que  yo.  Lima  es  la  Babilonia 
a  de  America:  los  hombres  de  esa  capital  urden  las  revoluciones  francamente  en 
(L  los  cafées;  y  en  esa  ciudad  se  reúnen  los  que  quieren  ir  á  pasar  vida  holgazana 
(T  en  tertulias  y  diversiones  públicas,  en  el  juego  y  en  amoríos.  Le  digo  á  üd., 
<i  señor  Mora,  que  no  tengo  ya  á  qué  aspirar;  que  deseo  ardientemente  hacer  pros- 
€.  perar  á  estos  países.  Me  siento  con  poder  y  con  fuerzas,  porque  es  una  ver- 
tí güenza  que  estos  países  no  progresen,  con  tantos  elementos  que  les  ha  concedido 
.«(  la  naturaleza,  y  con  tanta  abundancia  de  todo  en  sus  tres  reinos;  pero  presagio 
«  qne  si  paso  de  este  punto»  (señalando  con  la  pluma  el  Apurimac)  (rme  pierdo.:» 
d  Volviéndose  á  Mora  le  dijo:— o^Qué  opina  Ud.  definitivamente?})  Mora  contestó: 
—«Que  todo  ó  nada.:»  Santacruz  dobló  la  carta,  se  puso  á  pasear  y  dijo  á  Mora: — 
— «Pues  vaya  Ud.  á  poner  las  notas  acordadas,  y  mándelas  para  que  las  firme.)) 
Mora  salió...]) 

Flora  Trístán  comenzó  á  desvariar  con  ^a  posesión  del  poder  en  el  Perú.  Ha- 
bíase dado  á  sentir  pena  por  los  males  de  un  país  que  ahora  se  imdinaba  á  consi- 
derar como  propio.  Hacer  el  bien,  ó  cuando  menos  contribuir  con  sus  esfuerzos  á 
hacerlo,  ¿no  había  sido  siempre  una  pasión  de  su  alma?  En  sus  ensueños  juveni- 
les ¿no  había  ansiado  llevar  una  existencia  activa  y  conforme  á  sus  gustos  a^  en- 
tarerós?  Todas  estas  cosas  se  decía  á  sí  misma  la  ioven  viajera,  al  escuchar  y  mi- 
rar embelesada  al  joven  pretoriano  durante  amenísimas  y  trecuenles  entrevistas. 
Flora  no  dudaba  que.  en  inspirándole  amor,  sabría  adueñarse  de  la  voluntad  de 
Escudero  con  irresistible  influencia  en  todos  sus  actos  y  determinaciones.  La  dul-  < 
zura  con  que  el  coronel  cantaba  acompañándose  de  la  guitarra,  pendiente  de  los 
tiros  la  desceñida  espada  á  los  pies,  hien  decía  que  este  carácter  varonil  y  sensible 
era  capaz  de  amar  con  el  rendimiento  caballeresco  de  los  campeones  medievales. 
La  idea  romanesca  de  asociar  su  vida  á  la  carrera  de  este  aventurero  audaz,  espiri- 
tual, desbaratado  y  querido  de  todos,  surgió  en  el  alma  apasionadísima  de  Flora 
con  la  plenitud  de  esas  tentaciones  que  lo  son  á  la  vez  del  mundo,  de  la  carne  y 
del  demonio.  Porque  si  la  venganza,  placer  de  los  dioses,  es  en  realidad  un  agui- 
jón satánico,  ese  también  punzaba  á  la  desposeída  sobrina  de  Pío  Tristán,  el 
avaro  inicuo  de  Arequipa. 

Con  el  ahinco  simultáneo  de  estas  tres  solicitaciones  vehementísimas  de  una 
parte,  y  de  otra  con  el  grito  del  deber  por  dignidad  personal  y  consideración  á  sus 
tiemoe  hijos  ausentes,  de  sobra  había  para  que  estallara,  como  estalló^  una  lucha 
interna  donde  no  escasearon  ni  las  ternezas  comprimidas  ni  los  insomnios  febriles. 
£¡1  |>eli^o  era  muy  grande,  pues  no  de  otra  clase  de  mujeres  ha  dicho  el  contem- 
poráneo escritor  francés:  «Se  dan  sin  reserva  al  destino  de  un  hombre,  sea  lo  aue 
fuere,  como  el  que  se  ata  las  manos  al  arrojarse  de  un  puente  tporque  sabe  naaar 
y  quiere  morir.» 

Pero  La  bastarda  tuvo  miedo  de  su  bartardía,  y  quiso,  como  ella  dice,  ([huir  de  sí 
Tyil«T¥ia.tt  Su  partida  sin  demora  á  Lima  fué  en  verdad  una  fuga.  Guardando  en  el 
^ondo  €iol  alma  su  secreto  n&die  fué  capas  de  apearla  de  esta  resolución.  ¿Deseaba 
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conocer  á  su  rival  aíortanada?  Con  vi  partida  no  termibó  la  novela  de  su  ambi- 
ción y  de  ra  amor.  Había  dispuesto  la  suerte  que  para  un  adids  supremo  se  jun- 
taran por  allá  dofla  Pancha,  Escudero  y  Flora  Tristán.  Ha  de  suceder  que  en 
aquellos  momentos  la  figura  del  coronel  pretoriano,  poseedor  del  secreto  de  sfl»- 
dar  furiosamente  á  mujeres  enérgicas  y  dominantes,  crezca  cien  codos  de  nobleza 
á  los  ojos  de  nuestra  romanesca  joven.  Hubo  allí  también  uno  peripecia  llena  de 
sentido  moral  y  de  sentido  histórico. 

(cLa  voz  del  deber  acaso  hubiera  sido  impotente  para  hacerme  resistir  á  nU 
tentación,  la  más  fuerte  que  he  experimentado  en  mi  vida,  si  otra  oonsidendón 
no  hubiera  acudido  en  mi  socorro.  Tenía  recelo  de  caer  en  esa  depravación  morsl 
que  trae  consigo  generalmente  el  goce  del  poder.  Temía  volverme  dura,  despótica, 
criminal  acaso,  como  pasa  con  los  que  le  obtienen.  Temblaba  de  disponer  de  al- 
guna autoridaa  ó  mando  en  tierra  donde  mi  tío^  habitaba...;  mi  tío,  á  quien  tuto 
había  yo  querido  y  todavía  seguía  queriendo,  pero  que  me  había  hecho  tanto  malí 
No  quise  exponerme  á  ceder  á  un  instante  de  resentimiento;  y,  decirlo  puedo  de- 
lante de  Dios^  hube  de  sacrificar  ia  posición  que  me  era  fácil  firmarme  por  temor 
de  tratar  á  mi  tío  como  enemigo.  El  sacrificio  era  tanto  más  grande  cuanto  qne 
Escudero  me  gustaba. 

crBra  feo  para  los  demás,  pero  no  para  mis  ojos.  Podía  tener  unos  treiaia  ó 
treinta  y  tres  años,  estatura  mediana,  muy  flaco,  color  atezado,  negra  cabellera, 
ojos  lánguidos  llenos  de  inteligencia,  los  dientes  como  perlas.  Su  mirada  tierna  y  sn 
melancólica  sonrisa  imprimían  sello  de  elevación  á  su  fisonomía,  diré  de  poesía, 
que  me  cautivaba.  Parecíame  que  con  este  hombre  nada  me  hubiera  sido  imposi- 
ble. Tengo  la  convicción  íntima  que,  en  siendo  su  mujer,  hubiera  sido  por  iodo 
extremo  dichosa.  En  las  borrascar  que  levantara  nuestra  posición  política  hnW- 
rase  puesto  á  cantarme  una  de  sus  trovae,  ó  á  tocar  la  guitarra,  con  el  mismo  de- 
senfado que  cuando  era  estudiante  en  Salamanca.  Aun  para  esto  me  fué  necesaria 
toda  mi  energía  moral,  á  fin  de  no  sucumbir  á  la  seducción  de  una  perspectiva  se- 
mejante. Tuve  miedo  de  mi  misma,  y  consideré  prudente  sustraerme  á  este  nuevo 
peligro  mediante  la  fuga.  Resolví,  pues,  irme  inmediatamente  á  Lima.  Nadie 
atinó  á  explicarse  el  motivo  de  tan  acelerada  salida... 

<kMís  visitasD— de  despedida — címe  hicieron  palpar  los  males  causados  por  la 
guerra  civil  en  esta  pobre  ciudad.  En  cada  casa  vi  luto  y  lágrimas.  Así  y  todo, 
estimó  peores  que  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  muerte  la  discordia  y  el  odio  ^e 
las  disenoiones  civiles  acababan  de  suscitar  en  el  hogar  mismo  de  las  familias. 
Enemistades  profundas  entre  parientes,  eotre  hermanos;  los  principios  de  libertad 
no  figuraban  para  nada  en  estas  reyertas  políticas.  Cada  cual  estaba  afiliado  en  el 
bando  del  caudillo  de  quien  esperaba  más.  Los  epítetos  de  gamarrittai  de  orbe- 
ffocistas.  distinguían  los  dos  campos  en  que  las  familias  estaban  divididas.  La 
desconfianza  remaba  dondequiera,  y  buscaban  como  hacerse  mal  unos  á  otros.  Los 
pobres  arequipefíos  envidiaban  mi  suerte: — a  Ahí  señorita,»— me  decían  en  todas  i 

las  caaas^ddichosa  Usted  que  se  va  de  un  país  donde  los  hermanos  se  matan  unos  | 

á  otros:  donde  las  exigencias  de  los  amigos  nos  dejan  en  la  urdiembre  y  ponen  en 
riesgo  nuestra  yjda,  pues  así  Id*  imposibilitan  á  uno  para  satisfacer  en  segnida  las 
imposiciones  de  los  enemigos.  | 

(iCuando  fui  á  despedirme  de  la  familia  del  obispo,  tuve  que  presenciar  un  caso  | 

ejemplaísimo  de  tribulación;  de  f aquella  á  que  están  expuestos  esos  insensatos 
que  cifran  sn  dicha  en  algo  que  está  afuera  de  sí  mismos.  Los  Goyenec^es  jamás 
habían  probado  felicidad  valedera  con  sus  montones  de  oro,  y  la  pérdida  de  cual- 
quiera parte  de  sus  riquezas  les  trastornaba  el  cerebro.  Doña  Mariquita  Goyeneche 
se  había  impresionado  tanto  con  las  extorsiones  contra  todos  ellos  cometictas,  con 
los  vejámenes  y  dicterios  al  obispo  sn  hermano,  á  quien  quería  tiernamente,  qae 
su  salud  estaba  profundamente  resentida  y  maltrecha  su  razón.  Ojos  azoraaos, 
gesticulaciones  bruscas,  la  voz  recia  y  sin  concierto  con  la  palabra,  extraña  expre- 
sión había  en  su  semblante,  y  era  como  un  espejo  de  lana  dispareja  que  estom- 
para  enrevesados  los  objetos.  Hablaba  con  tal  incoherencia  que  apenas  «e  le 
entendía;  nombraba  á  mi  tío  doña  Florita,  á  mí  Don  Pió  ó  Jitan;  tu  estado  de 
agitación  era  temible.  Dije  muy  quedo  á  mi  tío:  aPobre  dama,  está  loca.»  Bien 
que  me  lo  hubieran  va  dicho  no  lo  había  creído,  y  el  hecho  parecía  ser  cierto. 

«La  enajenación  del  prelado  revestía  carácter  diferente  ae  la  de  sn  hermana; 

Í carecía  afectado  por  otro  linaje  de  impresiones;  no  decía  palabra  ni  se  movía,  fijos 
os  ojos  en  el  anillo  que  tenía  en  el  deao;  y  él,  de  ordinario  afable  y  comedido,  que 
me  recibía  siempre  con  desmostraciones  de  la  más  afectuosa  amistad,  ni  pestañeó 
cuando  entramos  á  su  sala,  tal  como  si  no  nos  hubiera  visto.  Su  hermana  ae  acercó 
y  le  dijo: — «Es  la  señorita  Flora  <j[ue  viene  á  despedirse  y  que  verá  luego  á  naes- 
OC  tro  Mariano  en  Burdeos.  ¿Qué  quisieras  que  ella  le  diga?i>  Como  quien  despiert-  ^'^ 
va  sueño  pesado  y  tal  como  si  temiera  que  le  oyesen,  dijo  muy  en  voi  ba}»: — 


I 


CATÁLOGO  PERUANO  617 


c  hermano  Mariano  vive  allá  contento,  no  lo  matarán;  pero  á  nofotros  aqní  nos  ma- 
H  taran,  sí,  nos  matarán,  nos  matarán.])  Con  esto  el  desvarío  de  Mariquita  voItíó. 
Rompió  oon  palabras  incoherentes;  hablaba,  gesticulaba,  amenazaba.  Bsto  era  de 
dar  mucha  pena. 

dDon  Juan,  entre  tanto,  conservaba  su  razón  y  parecía  ser  la  cabeza  fuerte  de 
la  familia: — sVea  Usted  o— di  joños  llorando— <ren  cuál  estado  han  puesto  á  mi 
n  pobre  hermano;  su  buen  humor  y  amabilidad  han  desaparecido;  está  petrificado 
((  por  el  dolor.  |Ayl  temo  que  se  vuelva  tonto...  Cada  día  su  estado  empeora;  los 
a  sacudimientos  han  sido  muy  fuertes  para  carácter  tan  apacible.  Lo  que  es  á  mi 
((  hermana,  ni  me  atrevo  á  mirarla;  su  vista  me  causa  miedo...  Mi  mujer  y  yo  ba- 
tí cemos  lo  posible  para  que  no  hable,  pero  en  vano;  habla  y  habla  á  solas  hasta 
d  en  alta  noche;  véanla  ahora,  sigue  diciendo  lo  que  se  le  ocurre  sin  advertir  que 
a  estamos  oyéndola.  Está  Io...]>  No  pudo  articular  más  y  su  voz  se  ahogó  en  so- 
llozos. Escena  desgarradora.  Mi  tío  se  me  acercó  y  me  dijo  en  francés:— <r]Qué 
«  leooido,  Florita,  para  los  que  aspiran  á  bienes  cuyo  peso  excede  oon  mucho  sus 
a  aptitudesl  Esta  familia  ha  logrado  acumular  riquezas,  honores,  títulos,  digni- 
d  dades;  pero  no  se  le  alcanza  que  es  forzoso  saber  perder  alguna  parte  de  esas 
a  ventajas  á  trueque  de  conservar  el  resto.  Los  favores  de  la  fortuna  han  dado  al 
a  traste  en  los  sujetos  con  toda  presencia  de  ánimo.  A  un  revés  que  sobreviene 
«  no  pueden  ponerse  de  pie  para  resistir  el  golpe.  Bl  uno  morirá  imbécil;  la  otra, 
<t  loca-io 

aEl  obispo  era  ya  un  esqueleto,  tanto  había  enflaquecido  y  envejecido  estos  días. 
Un  cadáver  cubierto  de  seda  y  oro  sumido  en  un  sillón.  Daba  escasas  señales  de 
vida,  y  como  si  estuviera  asistiendo  á  sus  propios  fnneralea  Me  conmovió  este 
espectáculo,  por  más  ^ue  absurda  me  pareciera  la  pena  que  iba  lanzando  al  obispo 
al  sepulcro.  Qué  precio  atribuye  él  al  oro,  me  decía  yo,  para  sentirse  así  tan  deso- 
lado por  su  pérdida,  cunndo  poquísimo  lo  usa  en  sí  propio  y  en  aliviar  la  miseria 
ajena?  Pero  es  inútil  hallar  á  esto  explicación:  la  avaricia  ha  sido  para  mí  uno  de 
esos  problemas  morales  insolubles.  Si  este  prelado  hubiese  distribuido  su  dinero 
entre  los  pobres,  sus  enemigos  nada  hubieran  contra  él  intentado;  las  virtudes  del 
apóstol  hubiéranle  puesto  á  cubierto  más  bien  ^ue  este  oro  con  que  manchando 
vive  su  sagrado  carácter;  y  ni  el  clérigo  Valdivia,  ni  Nieto,  ni  nadie  se  hubiera 
atrevido  á  turbar  su  reposo.  Esta  pobre  Mariquita,  cuya  pasión  por  el  oro  ha  sus- 
tituido en  su  alma  á  todo  otro  afecto,  y  que  desdefiosa  rehusara  partidos,  pues  más 
que  todo  había  aspirado  á  juntar  su  montón  de  oro  á  otro  montdn  igual  en  peso, 
¿no  ofrece  asimismo  un  fenómeno  moral  imposible  de  explicarsePjD 

La  exacción  cometida  con  el  obispo  no  había  pasado  de  unos  8  0  4  mil  pesos. 
Véase  1482. 

£n  la  capital  del  Perü,  almáciga  del  genizarismo  bizantino  del  país,  nata  del 
caudillaje  eon  caterva  de  partidarios  en  cuenta  de  programa  con  principios,  mor- 
daz avispero  de  los  más  conspicuos  gamarristas,  orbegocistas  y  bermudistas,  pudo 
Flora  contemplar,  muy  á  raíz  de  sus  ya  tan  podridas  cosas,  da  república  de  los 
tres  presideníes,^)  como  ella  dice.  Desde  luego,  muy  resaltantes  allí,  un  numeroso 
personal  de  ciudadanos  presentes  ^  otro  no  menos  numeroso  de  ausentes:  de  un 
lado,  empleomanía  eos  inexorables  sin  más  ley  que  el  entronizamiento  de  hecho  de 
BU  caudillo;  de  otro,  los  egoístas  del  trabajo  libre  y  del  capital  á  renta  segura  con- 
templando desde  su  balcón  la  contienda  de  militares,  civiles,  eclesiásticos  etc.,  en 
tomo  del  presupuesto,  mandos  y  dignidades.  Estas  eran  las  clases  superiores.  {Qué 
decir  de  las  inferiores! 

Lima  brindó  á  Flora  Tristán  dos  meses  y  medio  de  agradable  vida  y  de  obser- 
vaciones acertadísimas  sobrp  las  costumbres  y  los  caracteres. 

Bl  historiador  Paz-Soldán,  benemérito  por  haberse  aplicado  á  formar  narración 
según  documentos  originales,  carecía  enteramente  de  crítica  en  el  sentido  moral  y 
político  del  magisterio  historiográfioo.  Por  carácter  y  tiempo  en  que  escribía  care- 
ció además  de  la  necesaria  entereza  para  decir  la  verdad  mala  de  las  cosas  y  el 
juicio  que  merecían.  Así  y  todo,  no  ha  podido  menos  que  escapársele  alguna  vez 
en  nuestros  días:  ce. ..cuando  en  el  Perú  arraigue  el  patriotismo.!  Flora  Tristán 
no  vi<$  el  afio  1834  que  se  hubiese  todavía  echado  en  Lima  la  primera  semilla  de 
esa  planta  exótica.  El  móvil  de  los  personajes  políticos  era  sólo  su  ambición  per- 
sonal 6  su  interés  privado;  inexorable  egoísmo,  el  impulso  regulador  allí  de  los 
actos  en  lo  referente  á  la  causa  pública;  el  espíritu  nacional  sobre  ó  contra  co- 
lombianos, bolivianos  ó  chilenos  no  requería  vii^udes  de  especie  ninguna  sino  vi- 
cios de  petulancia^  vanidad  y  vocinglería. 

Por  este  lado  Lima  tenía  que  cansar  y  cansó  más  pronto  que  Arequipa  el  alma 
generosa  de  la  intrépida  joven,  ya  lista  á  ejercer,  en  Uesando  á  Francia,  ese  su 
apostolado  de  consolación  y  aliento  entre  los  obreros  que  Te  ha  valido  celebridad. 
A  lo  menos  en  Arequipa  los  caudillos  militares  obtenían  que  los  cholos  se  batieran 


518  BIBLIOTECA  DISL  INSTITUTO  NACIONAL 


gallardamente.  En  aqnel  proBelitiimo  que  sabe  afrontar  la  maerte  por  enta- 
eiasmo  de  bandería,  no  todo  es  desastre  social  ni  esterilidad  para  la  oansa  piíblica. 
Por  algün  lado  los  cabecillas  ó  jefes  abanderisadores  tienen  qne  resultar  servide- 
ros del  prooomiin. 

Trato  Flora  en  Lima  á  Orbegozo  y  á  varios  personajes  de  sn  partido:  le  dejaron 
todos  la  impresión  de  perfectísimas  nulidades  categóricas.  Cuéntanos  las  oíasdi* 
chas  con  chasco  que  por  toda  dote  brindara  RivagUero,  el  vejete  fanfarrón,  á  la 
digna  joven  I  olandesa  con  quien  lograba  desposarse  en  Bélgica.  Conoció  al  gran 
inspirador  y  conspirador  político  de  esos  tiempos,  Luna  Pi sarro,  y  dice:  of  or  üu 
virulencia  este  viejo  es  el  Marat  del  Peni;  sin  alteza  de  miras,  en  todo  mostrando 
ahinco  de  demoledor  sin  planos  reconstructores,  está  muy  por  debajo  de  an  nom- 
bradla y  á  gran  distancia  de  Valdivia  en  habilidad.])  Trató  á  damas  notables  6  por 
su  bellesa  física  ó  por  sus  morales  prendas,  y  demuestra  por  cuál  manera  las  muje- 
res de  Lima  gobernaban  á  los  hombres  y  les  superaban  en  inteligencia  y  enésima. 

Mucho  han  escrito  los  viajeros  acerca  de  las  costumbres  de  la  sociedad  femenina 
de  la  capital  en  aquellos  tiempos.  No  por  esto  las  breves  páginas  de  Flora  Tríatán 
sobre  el  asunto  han  perdido  su  frescura  de  color.  No  interna  como  otros  en  la  es- 
casa sujeción  doméstica  y  ningún  recato  de  la  joven  casada;  pero  con  lo  poco  qne 
dice  uno  ve  comadrera,  frivola,  ignorante  en  ramos  de  educación  sólida,  á  la  agra- 
ciada y  bella  mujer  limefia  de  ouena  dase;  y  la  ve  en  su  tocado  de  mafiana  y  de 
tarde,  yendo  y  viniendo,  más  señora  de  la  callo  y  del  paseo  que  del  orden  y  eoono- 
mía  del  hogar. 

Bventos  de  la  guerra  civil  tenían  á  bordo  en  el  Callao,  próxima  á  pasar  pros- 
crita á  Chile  con  su  amante,  á  la  ez-presidenta  de  la  repúolica  dofia  FranoÍBca 
Zubiaga  de  Gamarra.  Su  casa  en  Lima  y  su  persona  en  Arequipa  habían  corrido 
raala  suerte  á  impulso  de  la  ira  popular.  Gamarra  se  había  refugiado  en  Solivia. 
Escondida  primero  en  tierra  su  mujer,  había  ganado  después  en  Islay  el  boque 
donde  ahora  se  hallaba. 

Flora  Tristán  ansiaba  conocer  á  esta  mujer  renombradísima  entonces.  Se  traa- 
portó  al  Callao  con  este  obieto.  Sus  entrevistas  con  la  Pancha  de  Gamarra-Baon- 
dero  han  dado  margen  á  Flora  para  dejar  noticias  que  recogerá  la  historia  stxsial 
y  política  del  Perú.  Bl  retrato  de  Doña  Pancha  es  como  composición  literaria  un 
trabajo  donde  alienta  fuerza  de  vida.  Físioa  y  moralmente  deoe  de  ser  mny  seme- 
jante. Se  equivocaría  quien  buscase  allí  un  tipo  chocarrero  y  grotesco.  Tiene  ex- 
presión humana  y  local  á  la  vez  que  verosimilitud.  Toques  suavizantes  é  indul- 
gentes acreditan  la  imparcialidad  del  artista  no  menos  que  su  sensatez.  Hay  que 
ver  que  Doña  Pancha  interesa  también  á  la  historia  de  Bolivia  y  de  Colombia. 
Fué  grandísima  impulsora  de  las  invasiones  de  1828  en  launa  y  de  1829  en  la  otra. 
¿Los  fines?  Alza^:  á  su  marido  encima  de  militares  victorias,  v  con  esto  empufiar 
ella  las  riendas  del  gobierno  del  Perú.  Pero  en  Bolivia  dirigió  ella  personalmente 
las  operaciones  itinerarias  y  diplomáticas  del  paseo  militar,  paseo  que  á  sn  marido 
valía  inmediatamente  el  grado  de  gran-maríscal  de  Piquisa.  Parece  ser  que  Lámar 
no  consintió  su  presencia  en  el  ejercito  invasor  de  Colombia.  No  tengo  averiguado 
el  pnnto,  sin  embargo. 

Escudero  á  bordo  salió  á  la  escala  á  recibir  á  Flora.  Al  estrecharse  afectucMU- 
mente  la  mano  la  joven  dijo  en  francés  á  su  amigo: — «Cómo  es  esto,  querido  ooro- 
i«e],  que  habiéndole  dejado  dos  meses  há  vencedor  y  dueñ<i  de  Arequipa,  me  lo 
encuentro  ahora  preso  á  bordo  de  este  buque  después  de  haber  sido  Usted  lan- 
zado de  aquella  ciudad?» 

—«Señorita,  no  de  otro  modo  el  azar  trae  al  retortero  á  les  hombres  que  sien- 
((  tan  plaza  en  un  país  revuelto  por  las  suerras  civiles,  donde  sin  conciencia  poli- 
«  tica  uno  se  bate  sólo  por  la  persona  de  su  caudillo.  { Ayl  Cuánto  he  pensaao  en 
(f  Usted  después  que  nos  separamos,  y  cuánto  oomienso  a  convencerme  que  Usted 
ce  tenía  razón  cuando  me  dijo  que  yo  podría  hacer  algo  mejor  que  estar  en  America. 
((  Acaso  sin  los  últimos  sucesos  de  Arequipa  hubiera  yo  resuelto  volver  á  Europa 
a.  en  este  mismo  barco.  En  ello  pensé  más  de  una  vez;  pero  este  es  otro  de  loa  pro- 
((  yectos  que  la  fatalidad  de  mi  destino  frustró,  y  heme  aquí  clavado  al  suelo  para 
«  siempre. 

hIa  pobre  presidenta,  «proscrita  de  todas  partes;  su  causa,  perdida  á  máa  no 
r(  poder;  su  cobarde  é  imbécil  marido,  en  busca  de  refugio  al  lado  de  Santacmc, 
«  donde  de  seguro  va  á  perder  las  pocas  probabilidades  que  lepuedan  quedar. 
((  No  puedo  abandonar  á  esta  mnjer  yo.  Con  la  ayuda  del  tío  de  Usted  mi  ahinco 
«  lograba  sustraerla  de  las  iras  populares.  Huímos  de  Arequipa  de  noche  como  aal- 
(t  teadores,  y  de  noche  asimismo  la  embarcamos  temiendo  por  su  vida  en  vista  del 
(C  odio  sauj^riento  de  sus  perseguidores.  No  habiendo  querido  Santacrus  recibirla 
<r  en'sus  Estallos  va  depoi-tada  á  Chile.  Lo  que  es  yo,  voy  enteramente  libre.  Nieto 
«  mé  ha  hecho  rogar  para  que  con- él  me  quede,  y  Santacruz  me  pide  en  tod<^  •»■ 
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<(  cartas.  Pero  Usted  comprende.  Florita,  qae  la  aeñora  Gamarra  en  sa  desgracia 
<  tiene  derecho  á  mi  solicitud.  Mientras  esta  mnjer  esté  presa,  proscrita,  recha- 
«  zada  de  todos,  debo  yo  seguirla  á  su  cárcel,  á  su  destierro,  ser  su  amparo  donde> 
<c  quiera.})  ^ 

«Soberbio  me  pareció  Escudero  en  este  momento.  Le  apreté  la  mano,V  díjele 
con  acento  en  la  voz  capaz  de  hacerle  comprender  bien  mi  pensamiento: —o:  Pobre 
a  amigo,  digno  de  mejor  suerte...!) 

clba  á  seguj^r  cuando  la  señora  Gamarra  se  anareció  sobre  cubierta. 

— cUola,  mi  señorita  Florita,  y  qué  gusto  de  vérmela.  Impaciente  yo  estaba 

Sor  conocerla,  ¿Sabe  Usted,  seflorita  linda,  que  Usted  ha  consumado  la  conquista 
e  nuestro  querido  Escudero?  No  me  habla  de  otra  cosa  y  á  cada  nada  la  cita  á 
Usted.  Lo  que  ee  el  tío  de  Usted,  está  visto  que  no  obra  sino  bajo  la  Í7i»piración 
de  Usted.  Ahí  picara,  y  qué  enojada  estoy  con  Usted  desde  que  supe  que  se  largó 
de  Arequipa  la  antevíspera  de  mi  llegada.  ¿Con  que  Usted  quiso  ver  á  SanrO' 
man,  y  no  le  picó  ninguna  curiosidad  la  ferozj  la  bárbareí,  la  terrible  dofia  Pan> 
cha?  Sin  enibargo,  querida  Florita,  me  parece  que  si  el  Groquemitán  de  los 
arequipeños  merecía  figurar  en  el  diario  de  Usted, la  gran  Croquemitana  del  Perú 
bien  podría  también  tener  allí  sitio  d 

La  primera  entrevista  de  dofia  Pancha  con  Flora,  plática  á  solas  tomadas  de  la 
mano  en  perfecta  intimidad,  costé  á  la  ex-presidenta  uno  de  sus  frecuentes  acce- 
sos de  epUepaia.  Había  desahogado  su  despecho  político;  llamó  á  socorro  sintién- 
dose mal;  caía  acto  continuo  i  onvalsa  echando  espuma  por  la  boca. 

«La  impresión  que  me  depara  mi  charla  con  la  sefiora  Gamarra  me  tenía  tan 
agitada,  que  no  pude  dormir  esa  noche.  ¡Qué  cúmulo  de  pensamientos  acosaban 
mi  espíritu!  Merced  á  cierto  poder  de  fascinación  había  yo  leído  en  el  alma  de 
esta  mnjer,  tanto  tiempo  por  otras  envidiada,  cuya  vida,  en  apariencia  tan*brí- 
Uante,  era  en  realidad  bien  miserable.  No  pude  sin  estremecerme  recordar  que 
una  época  había  pensado  yo  en  conseguir  igual  posición  que  la  sefiora  Gamarra. 

ÍQuél  decíame,  ¿estos  son  los  tormentos  <^e  me  estuvieran  deparados  si'  me  hu- 
dera  salido  bien  la  empresa  que  medité?  Yo  también  hubiera  sido  abrumada  por 
las  penas,  las  humillaciones  y  las  zozobras.  { Ayl  y  cnán  preferibles  y  más  nobles 
me  parecían  esta  mi  pobreza,  mi  vida  oscura  pero  libre.  Vergüeosa  llegué  á  sen- 
tir de  haber  podido  un  instante  siquiera  cifrar  la  dicha  en  la  carrera  de  la  ambi- 
ción, imaginándome  que  había  en  el  mundo  con  qué  compensar  la  pérdida  de  la 
independencia.}) 

Cuando  acudió  á  la  segunda  visita  hallaba  á  Escudero  pálido  y  abatido  como 
un  enfermo. 

dEnfemio  estoy  efectivamente,D~dijo  éste—cy  he  pasado  malísima  noche.  Dofia 
Pancha  ha  tenido  t^res  ataques  gravísimos...  No  sé  sobre  qué  asunto  le  habrá 
Usted  hablado;  lo  cierto  es  que  desde  que  Usted  se  separó  ella  ha  estado  en  cons- 
tante agitación.!)— ^Era  la  vez  primera  que  yo  veía  á  dofia  Pancha,  y  posible  sería 
que  mis  palabras,  en  ves  de  llevar  la  calma  á  su  delor,  hubiesen  sin  pensarlo  eza- 
cerbádoselo  más.  Si  ello  fuera  así,  lo  sentiría  en  el  alma.» — «Acaso  sin  pensarlo, 
como  Usted  dice,  ha  lastimado  Usted  quizá  su  orgullo,  cuya  puntillosidad  ei  ex- 
trema.]) 

cNo  hacía  un  cuarto  de  hora  que  conversábamos  cuando  le  llamaron.  Corrió  á 
la  cámara  y  quedé  sola.  Repasaba  en  la  memoria  las  palabras  de  mi  conversación 
del  dia  antes,  sometiéndolas  á  examen  á  fin  de  averiguar  cuáles  pudieron  haber 
lastimado  á  doña  Pancha;  mas,  ni  la  pesadumbre  del  fenecido  mando,  ni  sus  ulce- 
raciones más  dolorosas,  pueden  imaginárselas  sino  esos  mismos  que  obtuvieron  el 
poder  y  han  apurado  sus  goces:  mi  pesquisa  fué  inútil.  Pena  tenía  de  haberme 
dejado  llevar  ae  mi  franqueza,  de  no  haber  sido  más  reservada  ante  un  dolor  que 
sobrepasa  la  línea  de  las  aflicciones  comunes. 

cBscudero  interrumpió  mis  pensamientos.  Golpeándome  suavemente  en  el  hom- 
bro me  dijo  con  un  tono  que  daba  penai^KiFiorita,  la  pobre  Pancha  acaba  de 
tener  un  ataque  de  los  más  violentos;  creí  que  se  me  moría  entre  los  brazos;  aca- 
ba de  volver  en  sí,  y  desea  ver  á  Usted  Suplicóle  mucho  cuidado  con  lo  que  la 
diga;  una  sola  palabra  que  roce  su  puntillosidad  sería  bastante  á  causarla  un 
nuevo  acceso.D 

cAl  bajar  á  la  cámara  daba  saltos  mi  corazón.  Entré  en  el  camarote  del  capitán, 
que  era  espacioso  y  elegante,  y  allí  encontré  á  dofia  Pancha  á  medio  vestir  recos' 
tada  sobre  una  alfombra  en  el  suelo;  tendióme  la  mano  y  me  sente  junto  á  ella.» 

Nuevas  expansiones  y  desesperación.  Apoyada  la  cabeza  en  su  hombro,  una  lá- 
grima compasiva  de  Flora  cayó  en  el  peono  de  la  ex-presidenta.  Fué  como  una 
chispa  eléctrica  y  el  comienzo  de  un  semi-acceso.  La  joven  se  arrodilló  á  los  pies 
de  aquella  infeliz  para  sostenerla.  Tres  gritos  y  deja  ésta  caer  la  cabeza  en  un 
cojín,  las  manos  cruzadas  sobre  la  frente.  Su  hermana.  Escudero,  todos  acuden  á 
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prodigarla  oarifloBOi  onidadog.  Quedó  sin  movimiento,  suspensa  la  respiración,  loi 
ojos  grandemente  abiertos  y.brillantes.  El  capitán  hubo  de  separar  á  rion,  de  este 
penoso  espectáculo,  remate  de  ocho  años  de  soberbia  inaudita  y  soldadeico  despo- 
tismo. 

Al  día  siguiente  de  esta  despedida,  Flora  Trístán,  sintiéndose  mal,  se  quedó  en 
cama.  La  sefiora  francesa  Denuelle  vino  á  acompañarla  en  la  velada. 

—aY  bien,  señorita,  ¿cómo  se  siente  Usted? 

— a:A8Í  y  no  más.  £stoy  triste  y  quisiera  llorar. 

— €Yo  vengo,  al  contrario,  á  hacerla  reir.  fistoy  segura  que  son  sus  visitas  al 
Callao  las  que  hacen  á  Usted  mal.  La  tal  doña  Pancha,  oon  sus  ataques  de  epi- 
lepsia, tienen  á  Usted  nerviosa;  y  con  raaón,  pues  dicen  que  ayer  caía  á  cada  cur- 
to de  hora.  Gracias  á  Dios  que  estamos  libres  de  ella.  ¡Qué  mujer  tan  pervexasl 

—«¿Por  que'  la  juzga  Usted  así? 

— ai  Válgame  Dio8T¿quó  tiene  ello  de  dificultoso?  Un  marimacho  más  bmial 
que  un  dragón  de  cuartel  y  que  abofeteaba  oficiales  como  yo  lo  haría  eon  mi 
negrito. 

— atEihl  T  ¿por  qué  esos  oficiales  eran  tan  viles  que  la  aguantaron? 

— «Porque  era  la  dueña  de  todo  y  distribuía  los  grados,  los  empleos  y  los  fa- 
vorea. 

-MiSeñora  Denuelle.  un  militar  que  soporta  bofetadas  merece  recibirlas.  Do&a 
Pancha  bien  conocía  a  los  hombres  que  tenía  que  manejar,  y  si  no  hubiera  come- 
tido otras  faltas  que  castigar  á  los  asalariados  del  gobierno  que  faltan  á  sus  de- 
deberes, Ud.la  tendria  todavía  de  presidenta.i> 

¿No  había  arrancado  las  charreteras  y  arrojádoselas  á  la  cara  á  militares  en  nn 
cuerpo  de  guardia?  ¿No  había  hecho  azotar  oficiales  á  nalga  desnuda  en  la  misma 
sala  del  fe&tm  donde  habían  comido  con  ella?  Pues  bien:  de  esta  suerte  sabía  cas- 
tigar ella  á  los  necios  que,  mintiendo,  se  habían  holgado  de  favores  amorosos  de 
parte  de  la  presidenta  del  Perú.  Pero  no  eran  ejemplares  como  éstos  los  que  le 
concitaran  mayores  y  más  numerosos  enemigos,  y  asimismo  no  fué  como  ouiera  la 
furia  de  estos  enemigos  lo  que  más  la  atormentaba  en  estos  instantes  de  deapecbo 
y  enfermedad  agitadísima.  Imágenes  crueles  del  mando  perdido  acosaban  desesr 
paradamente  el  alma  de  doña  Pancha;  aun  más  principalniente  la  tema  furiosa 
el  recuerdo  del  desvío,  inconsecuencia  é  ingratitud  de  esos  que  acababan  de  estar 
sirviéndola  de  rodillas,  como  esclavos. 

Copiemos  aleunos  apartes  de  la  conversación: 

— «Querida  Florita:  muchas  veces,  en  ocasiones  de  mi  cajrrera  donde  mi  des- 
treza, ó  mi  atrevimiento,  6  mi  fuerza  muscular  no  han  sido  suficientes  á  mis  de- 
signios, mi  posición  ha  estado  en  riesgo,  y  entonces  he  tenido  que  suplir  la  debili- 
dad de  nuestro  sexo  con  mis  atractivos,  sirviéndome  de  ellos  para  armar  según  la 
urgencia  el  brazo  de  los  hombres. 

•— aT  esta  alma  fuerte,  esta  levantada  inteligenoia,-<^exclamé  involuntariamente 
— ha  tenido  para  dominar  que  ceder  de  semejante  manera  á  ímpetus  brutales! 

— o;Niña,XH-me  dijo  la  ez-presidenta  apretándome  hasta  el  dolor  la  mano  con 
una  expresión  que  jamás  olvidaré— asabe,  que  por  no  haber  podido  someter  miin- 
domable  altivez  á  la  fuerza  brutal,  me  ves  aquí  presa,  echada,  desterrada  por  los 
mismos  á  quienes  por  tres  años  he  tenido  bajo  mi  mando. .. 

cPenetraba  yo  estos  instantes  en  su  pensamiento;  mi  alma  tomó  posesión  de  la 
suya;  me  sentía  más  fuerte  que  ella  y  se  lo  impuse  con  la  mirada...  NotcSlo  pali- 
deoiendo  al  punto  y  contrayendo  los  labios,  con  fuerza  arrojó  su  cigarro  á  la  mar 
y  apretó  los  dientes.  Su  expresión  hubiera  hecho  estremecerse  al  más  impávido; 
pero  teníala  yo  bajo  mi  ascendiente,  en  manera  de  poder  leer  con  claridad  entmi- 
ees  lo  que  dentro  de  ella  pasaba.  A  mi  vez,  tomándole  la  mano,  que  estaba  fría  y 
sudando,  la  dije  en  tono  grave: 

—a Doña  Pancha,  loe  jesuítas  decían:  quien  quisiere  el  fin  quiera  los  nkedioB,y 
los  jesuítas  han  dominado  á  las  potestades  de  la  tierra. 

aMiróme  un  rato  sin  responder  y  tal  como  si  quisiera  penetrar  en  mí...  Salió  de 
su  silencio  oon  acento  desesperado  é  irónico: 

— <I  Ahí  Florita,  su  orgullo  la  engaña;  Usted  se  considera  o*m  más  fortaleza  que 
yo.  ¡Insensatez!  Ignora  Usted  las  luchas  incesantes  y  renacientes  que  he  tenido  que 
sostener  durante  ocho  años,  las  humillaciones  |ohI  las  sangrientas  humillaciones 
que  he  tenido  que  soportarl...  He  rogado,  adulado,  mentido,  de  todo  eché  «so;  no 
he  vuelto  cara  a  nada...  ^y  sin  embargo  no  ne  hecho  todavía  lo  b&stuite!  Creim  haber 
ya  llegado  al  logro  y  al  punto  de  recoger  los  frutos  de  ocho  años  de  tormentoe|  de 
penas  y  sacrificios,  cuando  por  un  golpe  infernal  me  veo  lanzada  fuera,  hundida, 
sí,  Florita,  hundioa!  No  volveré  ya  al  Perú  jamás.  ¡  Ayl  gloria|.  y  cuan  carm  cues- 
tas!  ¿Habrá  mayor  locura  que  sacrificar  por  alcanzarte  la  dicna  de  la  existeoeia 
y  la  vida  misma?  La  gloria  es  un  relámpago,  humo,  nube;  una  quimera  de  la  ían* 
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taafa;  no  efl  nada.  T  sin  embargo,  Florita,  el  día  que  yo  pierda  la  esperanza  de 
▼ivir  enmelta  en  esta  nube  6  en  e«te  humo,  ese  dfa  no  habrá  ya  sol  que  me  alam- 
bre ni  aire  para  mi  pecho,  y  moriré  j» 

(cLa  expresión  sombría  de  dofla  Pancha  se  concertaba  con  el  acento  profe'tico  de 
estas  últimas  palabras.  Bstaban  sas  ojos  hundidos  en  lus  órbitas  y  como  suspen- 
sos en  un  gloDo  de  lágrimas.  Miraba  el  azul  sereno  de  los  cielos  por  encima  de 
nuestras  cabezas,  y,  como  presa  de  una  visión,  no  parecía  pertenecer  ya  á  este 
mondo.  Indinóme  á  presencia  de  esta  alma  superior  que  tanto  había  padecido  las 
torturas  reservadas  tan  sólo  á  las  de  su  naturaleza  en  su  tránsito  por  la  tierra.  Iba 
á  seguir  la  conversación;  pero  se  levantó  bruscamente  y  en  dos  saltos  bajó  de  la 
toldeta  á  llamar  á  su  hermana  y  á  dos  señoras:  ((¡Vengan,  me  siento  mallo 

Lo  que  aquí  he  dicho  (iretrato  de  la  señora  de  Gamarra,i>  personaje  importan^ 
tísimo  de  la  nistoria  peruana,  comprende  cuatro  partes;  á  saber,  hipotiposis,  oolo- 

Suios,  antecedentes  biográficos  de  primera  y  verídica  mano  obtenidos,  epílogo.  Este 
Uimo  se  contiene  en  una  carta  de  Althaus  á  Flora  meses  despuós  de  su  partida,  y 
que  dice:  cLa  mujer  de  Gamarra  murió  en  Chile  á  las  seis  semanas  de  naber  lle- 
gado; díoese  que  de  un  mal  interior,  pero  yo  creo  qiue  de  rabia  de  no  ser  ya  general 
en  jefe.  La  pobre  ha  acabado  muy  tristemente;  única  compafiía,  Escudero.  Este 
ha  vuelto  al  Perú  á  juntarse  con  Gamarra  para  hacerMe  las  suyas.» 

Flora  Tristán  partió  del  Callao  el  16  de  Julio  de  1834,  llevándose  á  Francia  la 
idea  feliz  de  estos  dos  volómenes.  Bou  enteramente  desconocidos  en  la  bibliogra- 
fía americanista  y  rarísimos  en  la  bibliografía  universal.  Quárard  los  menciona 
en  BU  France  lÁtUrairt,  v  lo  merecían.  Llenos  están,  como  se  ha  visto,  de  confe- 
siones á  la  Juan  Jacobo,  de  semblanzas,  de  diálogos.  Color  local  ilumina  las  pági- 
nas del  tomo  segando  desde  la  primera  n<K>he  peruana,  cuando  se  hubieron  de  co- 
mer viva  las  pulgas  á  la  autora  en  Islay,  y  cuando  el  gran  Luna  Pizarro  devolvió 
el  ánimo  á  los  cuitados  del  pueblo,  confusos  sobre  si  visitarían  ó  no  sin  ofensa  del 
ríoo  á  esta  otra  Tristán. 

«Dios,  Franqueza,  Libertad.!)  El  epígrafe  dice  á  maravilla  con  el  espíritu  del 
libro  no  menos  que  con  el  carácter  personal  de  la  autora.  Si  el  desquite  entró  por 
mucho  en  las  Pérégrination»  éP une  paria,  f  nerza  es  convenir  en  que  está  logrado  á 
gran  distancia  de  la  vulgaridad.  La  malicia  del  intento  no  se  alza,  nó,  como  nota 
aguda  ni  como  grito  mal  comprimido.  Al  resentimiento  con  la  sociedad  en  general 
j  con  alguien  en  particular  júntase,  en  acorde  amplísimo,  una  intrepidez  en  las 
ideas  capaz  ciertamente  de  indalgencia  y  de  perdón.  ¿Que  significa,  si  no,  la  bien 
sentida  confianza  en  Dios?  Además,  este  Señor  se  antoja  alguna  ve¿  poner  en 
nuestra  mano  menospreciada  y  desposeída  una  pluma  gentil  para  instramento 
de  desagravio.  El  capítulo  <(Don  Pió  Tristán  et  sa  familleD  es  de  mano  maestra. 
Hará  menos  olvidable  la  memoria  del  cómico  virrey  de  horas  dentro  del  Cuzco 
después  de  Ayacucho,  para  mortificarla  más. 

A  poco  de  su  llegada  á  Francia  la  hija  de  Mariano  Tristán  se  dio  al  estudio  de 
las  cuestiones  sociales,  tan  á  la  orden  cíel  día  aquel  entoncea  Muy  luego  entró  en 
la  carrera  literaria  como  escritora  de  propaganda  entre  las  clases  pobres  y  opri- 
midas por  el  capital  industrial.  Era  socialista  de  buena  ley,  para  los  efectos  de  una 
renova(nón  mecliante  la  concordia  y  el  conocimiento  de  los  verdaderos  intereses  co- 
munes. Con  la  autoridad  del  ejemplo  v  de  la  palabra  pedía  á  la  gran  familia  obrera, 
entre  otras  cosas,  pureza  de  mtencion  no  menos  que  de  costumbres,  sosteniendo 
que  el  espíritu  y  la  carne  son  dos  cosas  igualmente  santas  en  la  persona  humana. 

Entre  sus  biógrafos  recomiendo  por  bien  informados  á  Leonor  Blanc,  su  admira- 
dora, y  á  Aósenwald.  Dan  noticias  sobre  la  labor  humanitaria  de  esta  mujer  de 
gran  corazón,  no  menos  que  sobre  los  volúmenes,  folletos,  artículos  de  prensa  y 
discursos  orales  con  ciue  ha  ilustrado  su  nombre.  Visitó  los  talleres  en  Inglaterra 
y  recorrió  arengando  los  centros  del  trabajo  manual  de  Avifión,  Lion,  Marsella, 
Burdeos.  Esta  labor  agotó  sus  fuerzas,  y  fallecía  en  la  última  ciudad  el  14  de 
Noviembre  de  1844.  Hay  constancia  del  gentío  y  discursos  de  sus  funerales.  Cua- 
tro años  más  tarde  (Octubre  22  de  1848)  se  inauguraba  por  suscripción  popular 
un  monamente  á  la  memoria  de  Flora  Tristán  en  Burdeos.  La  Unión  Obrera,  el 
más  leído  de  sus  libros,  alcanzó  i hasta  tres  ediciones,  una  de  ellas  de  25000  ejem- 
plares. Mariquita  la  Española  (2  tomos  en  S°  f  rance's)  y  Florita  la  Peruana  (2  to- 
mos en  8."  francés)  bien  pudieran  figurar  en  la  bibliografía  americanista. 

Había  nacido  Flora  el  7  de  Abril  de  1803.  Dije  arriba  que  en  1807,  según  lo 
afirmado  por  ella  en  las  Péréffrinaiions.  Bien  pudo  una  mujer  bonita  y  de  talento 
descontar  aquel  entonces  de  la  suma  de  sus  afios  unos  cuatro  solamente. 

(147)  1316  POLÍTICA  Indiana 

Tengo  delante  estos  momentos  un  ejemplar  de  la  p(>r  todo  extremo  rara  edición 
.    33* 
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primitiya  del  SOLÓRZAKO.  El  título  de  in  portada  impresa,  no  menos  extenso 
qae  el  de  las  tres  ediciones  posteriores  inscritas  en  el  I  v  II  tomos  de  este  Catá- 
logo, es  en  la  parte  del  medio  enteramente  igual  al  título  de  estas  últimas.  Vale 
bien,  por  eso,  el  suprimir  dicha  parte  aquí,  poner  suspensivos  en  el  trecho  supri- 
mido, y  copiar  sélo  el  comienzo  y  el  final  del  título,  digo  el  título  de  la  expresada 
edición  primitiva  del  Solórzauo: 

— Política  indiana.  Sacada  en  lenffva  cagtellana  de  los  dos  tomos  del  derecho^  i 
ffovierno  mvnicipal  de  las  Indias  Occidentales  qve  mas  copiosamente  escribió  en  la 
Latina  el  Doctor  Don  Jvan  de  Solorzano  Pereira  caballero  del  Orden  de  Santiaqo, 
del  Consto  del  Rey  Nuestro  Señor  en  los  Supremos  de  Castilla,  i  de  las  Induu 
Por  el  mesmo  avtor...  Con  privileffioj  en  Madnd.  Por  Dieg»  Diaz  de  la  Carrera, 
Año  M,  DC.  XLVJIl.  Bs  un  folio  á  dos  columnas  de  242x122,  con  ''treinta  y  dos 
páginas  de  preliminares+diez  de  índioe-f  1040  de  texto-i-ciento  y  cuatro  de  índice 
alfabético  ae  sentencias,  textos  y  cédulas  citadas+retrato  grabado  (L.  M.). 

Bl  retrato  es  el  del  autor.  Saod  esta  edición  otra  portada  más,  grabada  el  año 
1647  por  Roberto  Gordier  en  Madrid.  Los  dos  tomos  latinos  á  que  el  título  se  re- 
fiere son  los  De  Indiarum  Jvre.  Véase  2179. 

Bn  rigor,  así  el  original  latino  como  la  versión  castellana  de  la  obra  de  Solor- 
zano, pertenecen  en  la  bibliografía  á  la  sección  o:  América  en  General j»  Pero  el 
ilustre  madrileño  es  reclamado  por  el  Perd  con  títulos  valederos.  Bis  el  organismo 
institucional  de  est-a  colonia,  organismo  conocido  á  palmos  sobre  el  terreno  y  en 
el  roce  de  18  afios  con  los  negocios,  lo  que  ha  servido  de  base  á  la  magnífica  gene- 
ralización sintética  y  á  la  vez  analítica  exposición  de  que  se  compone  la  PotiUca 
Indiana.  BI  ojo  atento  percibe  sin  dificultad  que  las  peculiaridades  i  mejicanas  y 
las  de  las  secciones  coloniales  inferiores,  sin  turbar  la  armonía  de  doctrina  qae 
reina  en  la  presente  institnta  común,  están  incorporadas  con  expresa  diligencia  á 
la  masa  de  ciencia  peruana,  y  esta  última  ciencia  es  la  que  forma  en  la  obra  el 
álveo  nativo  de  su  corriente  majestuosa. 

Del  matrimonio  con  Doña  Clara  Panlagua  de  Loaysa,  natural  de  Chuquisaoa, 
hija  del  general  Gabriel  Panlagua  de  Loayza,  de  la  orden  de  Calatrava,  tuvo 
Solorzano  varios  hiios^  los  más  de  los  cuales  pasaron  á  Bspafla  con  su  padre  ouan- 
do  éste  fué  llamado  a  los  consejos  supremos.  Algunos  han  confundido  al  gran 
jurisconsulto  oon  el  oidor  de  Chuquisaca  D.  Alonso  Solorzano  y  Velasco,  oélebre 
autor  del  Panegírico  de  los  Doctores  y  Maestros  de  ¡la  Universidad  de  Lima  ^ue 
florecían  en  1661,  con  dos  Discursos  jurídicos. 

(148)  1325  PRACTICA  Forense  Peruana 

Una  de  las  ambiciones  de  Santaoruz,  acaso  la  gloría  entre  las  suyas  que  oonsi- 
deraba  más  duradera,  fué  la  de  quedar  en  el  Perú  en  la  condición  de  un  Don 
Francisco  de  Toledo,  es  decir,  el  pasar  allí  á  la  historia  como  le^slador.  A  todoa 
sus  códigos  les  puso  su  nombre  al  uso  justiniánico  y  napoleónico,  y  jaada  más 
deleznable  que  sus  códigos.  Cayeron  junto  con  él  en  el  profundo.  Bl  oódigo  de  pro- 
cedimientos, que  fué  aquel  en  cuya  perpetuidad  más  fiaba,  por  más  necesario, 
sucumbió  para  dejar  plaza  de  nuevo  ¡quién  lo  creyeral  al  oCuademillo  de  Gu- 
tiérrez.p 

Bste  curioso  prontuario  colonial  interesa  á  la  bibliografía  peruana  más  de  lo 
que  á  primera  vista  pudiera  pensarse.  Las  qiás  antiguas  impresiones  que  de  él 
tengo  á  la  vista  en  este  instante,  son  las  dos  que  signen: 

— Prontuario  de  los  juicios:  su  orden,  substanciación  e  incidencias,  escrito  él  alio 
de  1782  por  él  Dr.  Dn,  José  Gutiérrez,  Abogado  de  la  antigua  Jü.  A.de  esta  cemitai 
y  de  los  reales  consejos  del  Rey  de  España.  Reimpreso  en  la  Imprenta  fabricada  «n 
Chuquisaca  año  de  1830.  Bb  un  4."  de  171 X 114,  oon  147  páginas  de  texto+do>  ^® 
índicc'jktres  de  erratas.  Rarísimo. 

Bl  «Cuadernillo  de  Gutiérrez))  venía  desde  fines  del  siglo  anterior  transmitién- 
dose manuscrito  de  curso  en  curso  universitario.  Bn  esta  forma  hubo  de  pasar  de 
Chuquisaca  á  Lima,  Santiago,  Buenos  Aires  etc.  Nada  raro  es  que  desde  quién 
sabe  cuándo  se  introdujera  el  error  de  nombre  que  se  ve  en  el  título  de  arriba.  Kl 
doctor  de  Chuquisaca  no  se  llamó  nunca  José  sino  FRANCISCO.  Así  le  encuentro 
inscrito  el  aflo  1779,  bajo  el  número  VI  del  orden  anual,  en  la  matrícula  de  aboga- 
dos de  la  Audiencia  de  Charcas.  Véase: 

— Foro  Boliviano.  Matricula  E¡stadistica  de  Abogados  {3  Junio  1755 — 28  Didesn- 
bre  1876).  Por  Samuel  Velasco  Flor,  Sucre.  Mayo  25  de  1877.  Imprenta  de  Pedro 
España.  Bs  un  folio  de  236  X 177,  con  II  páginas-jh66-f  una  de  errataa+una  de 
aviso  para  la  venta.— N,  1, 27. 

La  otra  edición  del  aCnademillo]»  es  el — 

-— Profi(ttarto  de  los  juicios  mu  orden^  sHstanciacion  e  incidencias¡  escrito  por  ei  Dr, 
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1),  Joíe  Gutiérrez^  «  impreso  en  Lima^  v  retnuyreso  en  Santiago  de  Chile  Con  la$  oa- 
riaciones  del  derecho  patrio.  Imprenta  ae  la  Independencia:  1832.  Es  an  4.*  oon  104 
páginas  de  texto-funa  de  tabla-f-una  de  índice.  Barísimo. 

No  menos  rara  es  la  sigaiente  edición: 

— Prontuario  de  los  juicios:  su  orden,  sustanciacion  e  incidencias.  Escrito  en  Char- 
cas el  aHo  de  mil  setecientos  ochenta  i  dos  por  el  Dr.  D.  José  Gutierres;  Abogado  de 
esa  Real  Audiencia  i  de  los  Reales  Consejos,  i  Rector  de  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia Ttorico-Practica  de  la  ciudad  de  la  Plata;  i  dado  a  luz  por  d  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Lima.  De  cuyo  encargo  se  ha  suprimido  todo  lo  relativo  a  la  práctica 
de  aquella  Audiencia,  acomodándose  ala  de  esta  Capital,  i  Juzgados  de  ella,  San- 
tiago: Imprenta  de  los  Tribunales.  IbéS.  Esas  4.«  de  152X92,  con  Y  í  II  páginas 
de  preIiminares+148+Beis-f  dos  de  índice. 

Algunos  ancianos  de  la  antigua  Ohu^uisaca,  hoy  Sucre,  me  sostenían  el  año 
1871,  junto  con  la  antedicha  eauivocacidn  del  nombre,  dos  cosas  que  considero 
enteramente  inexactas.  Que  el  doctor  de  esa  condecorada  Universidad  estuvo  en 
Bspafia;  error  en  que  incurrían  á  causa  del  título  aquel  de  abogado  ade  los  Conse- 
jos del  Rey  de  £spafla,]>  título  que  le  vino  á  Gutiérrez  á  márito  sin  duda  de  sus 
servicios  en  Ghuquisaca  como  presidente  de  la  célebre  Academia  Carolina  de  ju- 
ristas estudiantes.  Decían  también  loa  ancianos,  que  G-utiárrez  había  nacido  en 
Ghuquisaca!  Bra  natural  de  Chucuito,  afio  1750,  ane  si  un  tiempo  dependió  de  la 
Audiencia  de  Charcas,  pasó  después  á  ser  partiao  de  la  intendencia  de  Puno  y 
pertenece  hoy  al  Perd.  sino  que  muy  nifio  fué  traído  á  la  capitivl  altoperuana,  y 
allí  estudiaba  4ob  a&os  latinidad  y  filosofía  en  el  Colegio  de  »an  Juan  Bautista, 
pasaba  después  al  Seminario  de  San  Cristóbal  á  cursar  cánones  y  teologías,  y  por 
último  asistía  alas  cátedras  de  jurisprudencia  en  la  Universidad  de  San  Francisco 
Javier,  donde  obtuvo  grados  mayores.  Se  recibió  el  afio  1779  de  abogado  en  la 
Audiencia  de  Charcas,  donde  á  poco  fué  relator. 

Gutiérrez  se  sabía  de  memoria  el  opúsculo  latino  Stylum  Cancellaria,  del  ilustre 
Matienzo,  según  un  ejemplar  que  Solórzano  había  dejado,  con  acotaciones  impor- 
tantísimas de  su  puño,  en  la  secretaría  de  aquel  tribunal.  De  aquí  que  gozara  de 
gran  reputación  como  jurisperito  en  el  arte  de  los  trámites  usuales  en  todas  las 
oficinas  de  ambas  potestades,  ritualidad  de  los  juicios,  formularios  de  instru- 
mentos públicos  etc.  etc.  y  prácticas  consuetas  de  !a  Audiencia  de  Valladolid 
que  se  seguían  en  los  estrados  ae  Charcas.  Con  esto  fué  de  consenso  general  que  el 
doctor  Gutiérrez  pasara,  como  efectivamente  sucedió  en  1791,  á  presidir  los  ejer- 
cicios forenses  de  la  Academia  Carolina  de  Chuquisaca. 

Bl  año  1795  fué  uno  de  los  opositores  á  la  cátedra  de  Instituta  de  la  Universi- 
dad de  San  Francisco  Javier.  Bn  esta  ocasión  Francisco  Gutiérrez  de  Bscobar 
leía  su  alegato  de  méritos,  disertación  de  estilo  y  que  se  imprimió  poco  después 
en  Buenos  Aires.  Nunca  he  visto  ejemplar. 

— Alegato  de  méritos  hecho  en  i  la  oposición  a  la  Cátedra  de  Instituía  de  la  Real 
Universidad  ele  San  Francisco  Xavier  de  la  Plata,  en  la  tarde  del  dia  diez  de  Marzo 
del  presente  año  de  1795.  Por  el  Dr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Escobar,  Abogado  y 
Relator  de  esta  Real  Audiencia.  Con  superior  permiso  Buenos  Aires  En  la  Real  Im- 
prenta de  los  Niños  expóñtos.  Bs  un  4.^  con  V-f-3  á  20  páginas.  Título  y  colación 
ooaformes  con  lo  inscrito  por  el  bibliógrafo  que  se  cita  en  seguida. 

Bl  primero  que  ha  dado  noticias  valederas  acerca  del  autor  del  a:Cuademillo,i> 
y  contribuido  á  que  se  rectifique  el  error  tan  esparcido  en  Sud- América  sobre  su 
nombre  bautismal,  es  José  Toribio  Medina,  bajo  el  número  188  de  su  catálogo 
inti talado  Historia  y  BiUiografia  de  la  Imprenta  en  Buenos  Aires  {1780-1810). 

(150)  1837  P.  RICARDO  CAPPA...  Conquista. 

RicaBDO  Cappa,  antes  de  ahora  t^iente  en  la  marina  espaflola,  oficial  en  uno 
de  los  barcos  de  guerra  que  estuvieron  en  el  Pacífico  el  año  1 863,  nació  en  Madrid 
el  25  de  Octubre  de  1839.  Alcanzó  la  segunda  profesión  el  año  1880  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  á  cuya  orden  había  ingresado  al  tomar  la  sotana  el  18  de  Marzo  de 
1866.  Destimskdo  a  la  enseñanza  sucesivamente  en  Puerto  Rico,  Habana  y  Quito, 
vino  á  Lima  el  afio  1878.  Bnseñó  allí  historia  y  literatura  en  el  colegio  que  ese 
mismo  año  habían  fundado  los  jesuítas.  Nueve  años  después, jBuando  ya  Cappa 
tenía  bien  adquirida  fama  de  orador  sagrado,  de  catedrático  instruido  y  de  pabdre 
espiritaal  en  las  familias  principales,  hubo  de  retirarse  del  Perú  más  que  de  prisa 
por  motivos  que  se  relacionan  con  la  bibliografía. 

Unos  cinco  folletos  suyos,  embriones  á  lo  que  parece  de  los  presentes  Estudios, 
excitaron  gran  interés  de  lectura  en  Lima.  Más  de  uno  ocasionó  por  la  prensa  po- 
lémicas algo  vivaces  y  persistentes.  Ya  se  manifestaba  en  ellos  el  espíritu  domi- 
nante en  m  P.  Cappa:  rectificar  hechos  y  conceptos  (listóricos,  los  más  de  ellos  ge- 
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iior&lm«Qte  reoibidos,  liempre  que  bubieien  dejado  en  mal  punto  de  Tiata  £ 
Bspaña  ó  á  eui  bijos.  BSn  seguida  publiod  bu  compendio  de  bistoria  del  Pera,  ci 
miimo  que  á  poco  andar  Buaoiiaba  el  toletole  de  que  se  ha  beobo  mérito  en  otro 
lugar  de  este  Catálogo. 

Délo  que  tengo  averiguado  sobre  este  particular  resulta,  que  no  escasa  parte  en  el 
conflicto  bubo  de  tener  la  situación  personal  del  P.  Cappa  en  Lima.  Ciertos  polítiooa, 
los  escritores  liberales  y  los  masones  y  come-cldrigos  de  la  ciudad,  que  nosoa  po- 
cos, guardaban  ojeriza  al  jesuíta  de  no  mala  figura  caucásea,  listo,  elocuente  en  el 
pulpito,  buscadísimo  de  mujeres  en  el  oonf  esonario,  docto  en  la  cátedra  didáotica, 
con  ya  manifiesta  influencia  en  el  ánimo  de  las  damas  de  la  primera  clase  sodaL 
Así  constituido,  el  padre  tema  necesariamente  en  aquella  sociedad  partidarios  deci- 
didísimos, sobre  todo  partidarias,  no  menos  que  denigradores  capaces  de  aprovocbar 
contra  él  la  coyuntura  del  compendio  bistórioo.  Se  alad  grita  formidable  contra  ét 
P.  Cappa  y  los  jesuítas.  Hubo  comicios  femeninos,  donde  á  guisa  de  armas  blancas 
se  blandían  por  miles  abanicos  y  libros  de  misa.  Sostenían  el  pro.  Hubo  asimismo 
pobladas  masculinas  andantes  y  callejeras  con  mayor  algazara  por  el  contra.  Bien 
aconsejados,  los  superiores  del  P.  Cappa  zaniaron  por  el  medio  de  estos  extremos 
la  dificultad.  Durante  el  conflicto  de^o  ésie  el  Perú  seguido  de  algunos  otros  PP. 

Bn  una  de  las  casas  de  congregación  que  los  jesuítas  tienen  en  Madrid  está  hoy 
el  P.  Cappa.  Vive  en  la  destinada  á  losPP.  escritores.  Además  de  las  obras  que 
aquí  se  tienen  este  momento  á  la  vista,  se  conocen  de  nuestro  autor  un  Tratado  d€ 
Áttronomia  que  publicó  en  el  Perú,  y  un  libro  sobre  La  Inquisición  EiptUUia  im- 
preso en  Madrid. 

(152)  1852  PROPUESTA,  y  Parecer,  que  haze,  y  ofrece, 

Hó  aquí  los  siete  puntos  que  caben  en  U  primera  página  del  índice,  digo  el  de 
los  30  puntos  de  que  se  compone  la  Propuesta  y  farectr  que  hace  y  ofrece  el  aaesor 
del  virreinato  FSAKCISCO  Valeba: 

*  <eN.  1.  Descubrimiento  del  cerro  de  Potosí;  y  riqueza  de  sus  minerales  oQ»ndo 
se  beneficiaban  por  fundición. — N.  2.  Pasa  el  señor  D.  Francisco  de  Toledo  á  Po> 
tosí,  y  dispone  la  numeración  general,  y  reparte  indios  de  mita  á  los  ingeaioa  de 
aquella  Ribera,  y  porque'  motivos. — N.  8.  Varios  repartimientos  que  hicieron  loa  se- 
flores  Virreyes,  después  del  que  hizo  el  scfior  Don  Francisco  de  Toledo,  el  afio  1 573, 
hasta  el  año  1683  gobernando  el  seflor  conde  de  Chinchón.— N.  4.  Contradioe  en 
el  Real  Consejo  el  gremio  de  Azogueros  la  repartición  que  hizo  el  señor  conde  de 
Chinchón,  y  lo  que  sobre  esto  sucedió. — N.  5.  Diligencias  que  hiso  el  seftor  mar- 
qués de  Mancera  sobre  la  numeración  y  repartimiento  general,  en  virtud  d«  la 
ce'dula  de  7  de  Diciembre  de  1639,  y  porqué  no  se  ei'eoutaron.~ÍN.  6.  Motivos  t^ue 
tuvo  el  señor  conde  de  Salvatierra  para  no  tratar  de  la  numeración  general,  ni  de 
la  repartición  de  los  indios  de  mita,  aunque  recibió  la  oe'dula  de  8  de  Noviembre 
de  1653. — 7.  Diligencias  que  hizo  el  sefior  conde  de  Alva  en  virtud  de  la  oédula 
de  18  de  Abril  de  1657,  y  comisión  que  dio  al  obispo  de  Santamarta,  y  lo  que  <{8te 
obró  en  virtud  de  ella  la  numeración  y  entero  de  la  mita...» 

Fechas  hay  en  este  escrito  que  interesan  á  la  cronología  de  los  virreyes.  ESnsefia, 
eon  su  argumentación  y  su  exposición  de  antecedentes,  muchos  partíeularea  eata- 
dísliooB  é  históricos  sobre  las  mitas  de  Potosí  y  Huancavólica.  Bl  afán  juiisperíto 
propio  de  documentos  como  el  presente,  afán  por  establecer  lo  justo  y  equitativo 
sobre  la  radical  iniquidad  establecida,  delata, «más  bien  que  cualquier  examen  crí- 
tico apoateriori,  la  realidad  efectiva  de  la  mita.  Bs  realidad  formidable  doade  d 
empadronamiento  de  los  vecinos  indígenas  á  fin  de  que  queden  aparejados  piara 
ella,  hasta  la  extracción  de  las  personas  de  sus  casas  y  pueblos  para  ir  en  ma.w^*^*« 
á  las  minas  distantes,  y  hasta  el  repartimiento  de  brazos  á  las  distintas  empreaaa 
mineras,  y  la  organización  de  los  mitayos  en  tandas  para  los  indispensables  des- 
cansos y  relevos  etc. 

Todas  estas  cosas  se  pueden  ver  ó  divisar  en  la  Propttesta  y  parecer  que  kctee. 

Acerca  de  la  mita  en  acción  ó  descrita  al  pie  de  la  mita  misma,  pueden  ser  con- 
sultados los  siguientes  impresos:  ce  Descripción  de  la  Intendeneia  de  Potosí^ 
suscrita  allí  mismo  el  17  ae  Diciembre  de  1802  por  Pedro  Vicente  Cañete;  y  el 
escrito  que,  fechado  en  Lima  á  1.^  de  Junio  de  1670,  llevó  este  título:  cRelaei<Sa 
dada  al  virrey  de  Lima,  del  natural  de  los  indios  de  Potosí,  sus  vestimentas,  las 
horas  que  trabajan,  y  el  importe  de  la  plata  sacada  de  aquel  Cerro  con  los  quintos 

2ue  han  dado  á  S.  M.  y  tributos  de  los  Indios;  por  Don  Francisco  Alvares  Reyerojí 
!sta  relación  y  la  Descripción  de  Cañete  han  aparecido  por  vez  primera  en  el 
tomo  XXIV,  año  1871,  de  la  Revista  de  Buenos  Aires. 

Y  como  para  conocer  biep  el  hecho  de  la  mita  son  menester  fuentes  de  apocas 
diversas  y  de  origen  vario,  pueden  verse,  además,  en  el  tomo  VIII,  afto  1877.  de 
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U  RefíUta  ChiUna.  de  Santiago,  las  treí  pieíaa  iziáditaa  qne  allí  aaqaé  entonces  á 
luz;  y  son:  1.*,  el  Informe  reserrado  de  Pino  Manrique,  qne  se  paeoe  ver  referido 
en  NottcioM  Secretas  de  América;  2.\  «Apuntamientos  para  el  Bando  y  Providencias 
qae  conviene  publicar  en  los  Pueblos  de  los  partidos  de  la  intendencia,  por  la  ex- 
pedita TerificaoiiSn  de  la  nueva  Mita  para  los  servicios  de  Minería  de  Potosí  Año 
1794]»;  y  3.*,  dRepresentacidn  Apologética  de  la  M.  N.  I.  Villa  de  Potosí,  sus  Tri- 
bunales, Oficinas  y  Gremios  al  Ézmo.  Señor  Virrey^  sobre  los  acaecimientos  de  la 
Provincia  de  Chayanta^  con  motivo  de  la  nueva  Mita  consignada  á  los  caballeros 
D.  Juan  Bautista  Jáuregui  y  D.  Luis  de  Orueta:  en  que  incideutalmente  se  trata 
de  las  injurias  inferidas  al  Señor  Intendente  GoDemador^  v  demás  ma(dstrados  y 
ministros  encargados  de  proveerla  en  los  Repartimientos  de  la  misma  JProvincia. 
Año  1796.]) 

Esta  última  piesa  se  refiere  á  la  oonmocidn  que  la  mita  ocasionó  el  año  1795  en 
Chayanta,  bien  así  como  la  anterior  es  relativa  a  los  preparativos  de  su  extracción. 

Grandes  han  sido  los  errores  é  inexactitudes  que  se  han  escrito  sobre  la  mita, 
particularmente  sobre  la  de  Potosí  y  de  Huancavélica.  Ha  sido  tanta,  por  otso  lado, 
la  ignorancia  del  vulgo  sobre  este  particular,  que  v.  gr.  el  Álbum  Literario  Hittórico 
Científico  y  Heliffioto  (4.*  de  175x124  con  96  páginas  á  dos  columnas)  que  por  la 
loiprenta  del  Progreso  se  publicaba  en  GuavaquU  el  afio  1857,  reproduciendo  el 
discurso  de  José  Joaquín  ae  Olmedo  sobre  la  mita  en  las  Cortes  Españolas  el  12 
de  Agosto  de  1812,  donde  éste  había  dicho  <nnita  de  los  Indios,»  dicha  revista 
deoía  constantemente  <anita  de  los  Judíos.» 

Prooedente  de  los  manuscritos  documentos  históricos  que  dejó  el  canónigo  Se- 
guróla á  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  apareció  en  el  tomo  XXIV,  afio  1871,  de 
la  Revista  de  Buena  Airee  el  hasta  entonces  inédito  dDiscurso  sobre  la  Mita,i>  del 
ilustre  fiscal  de  la  Audiencia  de  Charcas  Victoríán  de  Villava.  Ko  sin  motivo  dos 
escritores  del  Río  de  la  Plata  han  dicho  que  este  colonial  magistrado,  por  su  alto 
criterio,  ideas  adelantadas  y  noble  enteresa,  debe  ser  mirado  como  aei  precursor 
del  liberalismo!)  en  Solivia  y  la  Argentina.  Impugna  Villava  enérgicamente  las 
dispotioiones  coercitivas  sobre  la  mita,  y  sostiene  la  justicia  y  conveniencia  del 
trabajo  libre.  Está  suscrito  este  diacurso  en  La  Plata  (Chaquiaaca)  á  9  de  Marzo 
de  1793.  Su  lema  es:  ^La  vida  de  los  mortales,  antes  que  acopiar  metales.]» 

Como  era  de  esperarse,  el  gobernador  intendente  de  Potosí,  Francisco  de  Paula 
Sana,  y  algunos  letrados,  éstos  con  gran  erudición,  salieron  en  extensos  alegatos 
al  encaentro  del  fiscal  Villava.  Pero  el  autor  del  ^Discurso  sobre  la  Mita»  no  cede 
en  vigor  á  estos  impugnadores.  Villava  replicó  en  su  ccPapel  en  defensa  del  Dis- 
curso sobre  la  Mitsj)  (Eneros  de  1795).  Los  escritos  de  esta  polémica^  bien  así 
como  otros  trabajos  é  ioformes  sobre  aquel  mortífero  servicio  fonoso,  existen  ma- 
nuscritos en  Madrid,  en  la  Biblioteca  Nacional  unos  y  en  la  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  otros.  Véase  para  la  ubicación  certera  la  bibliografía  mine- 
ral hispano-americana  de  Maffey  j  de  Rúa  Figueroa. 

Otro  de  los  varios  escritos  de  Villava  es  su  ce  Proyecto  de  reforma  del  Grobiemo 
de  España  sin  trastorno  de  la  monarquía  ni  de  la  relirión.n  Su  fecha  es  de  1797 
en  La  Plata.  Una  copia,  á  más  de  las  que  existen  en  Madrid  y  en  Buenos  Aires, 
posee  en  Sacre  el  bibliófilo  Ernesto  O.  Rttck  en  63  fojas  del  4.^  español.  En  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Buenos  Aires  he  ojeado  este  escrito  por  todo  extremo  nota- 
ble para  su  tiempo,  y  de  él  saqué  algunos  estrados  por  haber  percibido  relación 
entre  estos  proyectos  del  fiscal  de  Chuquisaca,  tan  avanzados  en  el  orden  político, 
y  las  teorías  sobre  la  autonomía  de  estos  gobiernos  coloniales,  teorías  que  por 
aquellos  mismos  tiempos  profesaban  algunos  efctudiantes  universitarios  de  dicha 
ciudad. 

Á  este  «Proyecto  de  Reformas  precede  un  corto  prólogo.  La  obra  se  divide  en 
dos  Libros,  el  primero  referente  á  la  constitución  positiva  del  Estado  en  la  mo- 
narquía española,  y  el  segundo  á^Ia  constitución  de  la  Iglesia  Católica  en  el  Estado 
espinel.  Diez  y  siete  capítalos  se  distribuyen  en  estos  dos  Libros,  nueve  para  el 

S rimero  y  ocho  para  el  segundo.  El  capítalo  postrero  es  referente  á  la  América 
ispaflola.  Un  extracto  brevísimo  con  comentarios  publicó  Manuel  R.  García  en 
el  tomo  IX,  año  1870.  de  la  Revista  Argerttina,  de  Buenos  Aires. 

Villava  tradujo  del  italiano  las  Leccioiies  de  Comercio  6  bien  de  Economía  Po- 
liücat  del  abate  Antonio  (renovesL  Esta  versión  castellana  se  publicó  en  tres  to- 
mos en  Madrid  el  año  1804  por  el  impresor  José  Collado. 

No  he  podido  averiguar  en  Chuquisaca,  hoy  Sacre,  el  paradero  de  los  dos  tomos 
en  folio  manuscritos  de  las  «Vistas  Fiscales»  de  Villava  como  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Charcas,  las  cuales,  como  debe  suponerse,  gozaban  de  fama  por  su  cien- 
cia jurídica  y  nervio  de  estilo.  Pero  á  lo  menos  allí  encontré  el  sepulcro  de  este 
ministro  el  afio  1880.  Pasando  de  la  sacristía  á  la  capilla  de  Guadalupe,  lado  de- 
recho de  la  entrada,  dentro  ya  de  la  iglesia  misma,  le  lee  en  una  lápida  de  már- 
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mol  embutid»  en  el  pavimento  la  neníente  ineorípoión:  « Aqní  yace  el  Sr.  Dr.  Dn. 
Victoriano  de  Villava  del  Consejo  de  S.  M.  Fiscal  de  la  Beal  And.*  de  esta  dudad 
de  la  Plata.  Morid  el  11  de  Mayo  de  1802.i> 

Sucedió  en  la  plaza,  al  reformador  radical  del  gobierno,  digo  á  VillaTa,  en  aquella 
Audiencia,  el  impetuoso  autonomista  Miguel  Ldpez  Andreu,  uno  de  los  promotorea 
de  la  conmoción  que  en  Ghuqaisaca  destituyó  y  llevó  á  un  calabozo  de  seis  mes^ 
al  presidente  García  Pizarro.  Sabido  es  que  este  audaz  golpe  de  mano,  en  con- 
curso con  la  plebe,  los  doctores  criollos  y  los  juristas  universitarios,  tuvo  las 
consecuencias  de  una  genuina  revolución  en  el  Alto-Perú,  y  la  revolación  alto- 
peruana  dio  la  señal  del  movimiento  hispano-americano  de  la  independencia. 

Villava  era  aragonés,  de  Zaragoza.  Se  doctoró  en  Huesca.  El  afio  1788  fué 
corregidor  de  Tarazona  de  la  Mancha.  En  1789  obtenía  la  fiscalía  de  la  Audiencia 
de  Charcas. 

(154)  1486  REPUTACIÓN  del  papel  publicado  en  Chile 

Bbandzbn  nació  en  París  el  28  de  Noviembre  de  1786,  y  murió  el  20  de  Febrero 
de  1827  en  el  campo  de  bstalla  de  Ituzaingó  á  la  cabeza  de  su  regimiento,  el  nu- 
mero Primero  de  CabaUeria  del  eje'rcito  argentino,  en  la  guerra  contra  el  Imperio. 
Tenía  entonces  el  igrado  de  coronel.  Era  capitán  condecorado  de  los  ejércitos  de 
Napoleón  cuando,  con  despadio  de  Pueyrredón,  innesó  en  Chile  al  Ejército  de  los 
Anaes  el  afio  1817.  Estuvo  en  la  sorpresa  de  Cancharrayada  y  concurrió  á  la  bata- 
lla de  Maipo.  Militó  seguidamente  en  el  Sur  de  Chile  y  después  pasó  al  Perú  en 
la  Expedición  del  general  San  Martín  Estuvo  en  Zepita  con  Santacruz.  Se  casó 
en  el  Perii  é  ingresaba  entonces  al  ejército' peruano,  donde  alcanzó  el  oomando  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  Guardia.  Brandzen  se  afilió  en  la  facción  de  RivagUero; 
y,  caído  con  éste,  cayó  necesariamente  en  desgracia  para  con  Bolívar.  Desterrado 
á  Chile,  volvió  al  Ferú  sin  permiso.  Muv  exacerbado  por  el  consiguiente  carce- 
lazo, pasó  á  Chile  en  1825  y  muy  presto  a  Buenos  Aires,  donde  hubo  de  ofrecer 
•     sus  servicios  en  la  ^erra  que  ya  se  dijo. 

Era  Federico  Brandzen  persona  culta  y  caballerosa  no  menos  que  militar  va- 
liente y  de  escuela,  ün  partido  de  la  Campaña  lleva  hoy  el  nombre  de  Brandsen 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Ángel  Justiniano  Carranza  escribió  unoa  artícu- 
los biográficos  que  quedaron  en  el  año  1819  y  aparecían  en  la  Revista  de  Biieno9 
Aires,  durante  los  afios  1865  á  1868,  en  los  tomos  VI,  VIII,  XI,  XII,  XIII  y  XVI. 

(155)  1486  RELACIÓN  completa,  y  exacba  del  auto  publico 

El  libro  del  contador  Dblhoyo  sobre  el  auto  de  fe  de  1694,  refiriéndose  á  loa 
malos  hábitos  de  Angela  Carranza,  cuenta,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue  de  esta 
pobre  insana,  piedra  de  escándalo  de  Lima  a^uel  entonces: 

cíEn  BU  cuarto,  donde  podia  verla  su  familia,  aunque  corta,  á  la  noche  al  acos- 
tarse, habiéndose  quitado  toda  la  ropa,  se  andaba  de  unas  partes  á  otras  como  Bva 
en  el  Paraíso  antes  del  pecado,  y  assi  á  los  temblores  salia  como  Dios  la  crió  y  en 
pelo,  á  vista  de  los  demáii,  que  aun  en  tan  gran  susto  siempre  procuran  cubrirse. 

«Más,  que  si  necesitaba  de  bafiarse  el  cuerpo,  se  salia  al  campo  á  alguna  azequia, 
ó  remanso  de  agua  corriente,  paso  común  á  los  viandantes,  que  allí  la  encontraban 
en  cueros  vivos  oomo  dicen;  y  conociendo  quián  era,  se  admiraban  del  desahogo 
grande  de  la  Beata.  Otras  veces  se  bafiaba  en  estanques  ó  alberoas  de  casas  prin- 
cipales sin  recatarse  de  que  los  domésticos  la  viesen  totalmente  desnuda.  Y  auee- 
dia  entrar  á  un  bafio  destos  acompañada  de  alguna  conocida  suva,  que  entrando  al 
agua  modestamente  cubierta,  como  lo  pide  el  mujeril  recato,  ella  hazía  gala  de  la 
desnudez;  y  advertida,  ó  reprendida  de  los  cuerdos  en  este  caso,  respondía:  Qae 
ellos  teman  la  culpa  en  asomarse  á  veria^  que  se  fuesen  en  hora  mala. 

dLo  peor  es  el  pretexto  que  daba  á  sus  repetidos  baños:  que  era  por  el  maeho 
ardor,  en  que  se  abrasaba,  originado  del  amor  grande  que  tenia  á  Dios. 

CEimpura  é  indecente  procema  en  estos  bafios,  y  no  menos  lo  era  en  el  descarte 
natural  de  las  superfluioades,  que  del  comer  y  beber  diariamente  se  originan;  en 
la  calle,  en  la  plaza,  en  donde  quiera  que  la  cogía  la  forzosa,  sola  ó  acomnañada, 
se  ponia  en  cuclillas,  levantando  más  de  lo  necesario  las  faldas,  y  escandalizando 
asÁÍ  á  los  que  acaso  la  vian  y  conocían;  y  si  alguno  la  motejaba  acción  tan  desor- 
denada, respondía  con  la  licencia  que  le  daba  su  desahogo:  ¿Para  qué  me  da  Dios 
el  talt 

«Sucedió  entrar  á  verla  una  vez,  como  otras,  un  mancebo  honrado  y  virtuoso, 
qae  estos  eran  los  que  más  fácilmente  la  daban  cródito  y  como  á  santa  la  busca- 
ban; y  ella  le  pidió  que  la  sacase  un  piqae»>-(nigua)--((si  sabia?  Respondió  que 
sí,  y  humillóse  á  sacárselo  de  un  dedo  del  pie:  mas  ella,  no  contentándose  con 
descubrir  lo  que  bastaba,  que  eta  el  pie  solo,  levantó  las  faldas  y  descubrió  cuanto 
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no  debiera,  ymotiyó  al  mancebo  á  aTergonzarse  y  esoandalizarBe  de  tan  poco  recato 
en  muier  qae  le  tenia  por  santa... 

«Tal,  que  en  nn  lugar  sagrado  intentó.  6  amagó  tocar,  ó  manosear,  á  un  hombre 
con  ^uien  hablaba,  en  partes  que  no  poaia  tocar  6  manosear  sin  culpa:  dioi^ndo- 
selo -juntamente  con  términos  tan  deshonestos,  que  aun  sólo  de  insinuarlos  tiembla 
la  pluma  y  se  pone  la  tinta  colorada. 

^  cBn  otra  ocasión,  comunicándole  una  persona  las  tentaciones  de  carne  que  pade- 
cía, le  dijo:  To  también  las  padezco:  sábete  que  muchas  veces  estando  durmiendo, 
sueño  que  estoy  con  un  hombre...  ¿Quá  pensaba  esta  mujer  entre  dia,  qne  asi 
sofiaba  de  noche?  y  quando  sofiase  así,  ¿por  qué  á  ley  de  virtuosa  y  recatada  no 
habla  de  callarlo?:» 

Lo  cierto  es  que  á  la  vuelta  del  carcelazo  de  seis  años,  mientras  para  acriminarla 
se  le  acumulaban,  ya  sus  apuntes  escritos  de  disparates,  ya  los  casos  de  toda  suerta 
de  extravagancias  y  genialidades  suyas  que  á  lo  más  eimidaron  al  prójimo,  ya  el 
pormenor  de  algunas  supercherías  y  socaliñas  que  no  pueden  llamarse  estafas,  fué 
condenada  Angela  Oarranza  tan  sólo  á  salir  en  el  auto  público  de  fe,  hábito  de 
penitente,  soga  al  cuello,  vel^  verde  en  la  mano,  y  á  reclusión  de  cuatro  años  en 
un  monasterio  con  ayunos  etc.  Esta  instintiva  conmiseración  de  los  jueces  y  el 
carácter  evident^delos  hechos  del  proceso,  delatan  hoy  á  gritos  el  ofuscamiento  fa- 
nático, ó  por  mejor  decir  patológico,  de  una  sociedad  entera,  que  no  percibía  á  las 
claras  que  la  beata  cordooesa  debió  haber  sido  enviada  á  los  baños  de  hielo  y  á  los 
calmantes  nevrinos  del  manicomio  de  San  Andrés. 

Véase  el  final  de  la  nota^l57.  Véanse  mayores  noticias  del  proceso  y  el  intento 
de  apedrear  á  la  beata  cuándo  el  pueblo  vio  q\ie  no  resultaba  condenada  á  la  ho- 
guera, en  los  Anales  de  la  Inquincián  de  Lima  por  Ricardo  Palma.  Hay  mucha 
enseñanza  en  todo  esto. 


(156) 


BELAOION  de  la  fundación  de  la  Beal  Aadienoia 

Bn  cuanto  á  estudios  biográficos  y  bibliográficos  hechos  en  el  Perú  acerca  de 
IGSTACIO  DE  GA8TB0,  hay  ^ue  confesar  que  son  ningunos.  Toda  vez  que  se 
quiere  enaltecer  en  tono  egregio  á  la  patria^pernana  se  sacan  á  lucir  los  tatarabue- 
los. Be  entonces  cuando  se  acuerdan  del  eminente  tacnefio.  Ocupa  con  tal  motivo 
su  lu^r  en  las  relaciones  nominales  de  poetas  y  escritores  célebres  de  la  Colonia. 
También  son  de  factura  antigua  estas  listas  mismas.  Como  se  repiten  unas  á  otras 
en  BU  tenor  literal,  sin  añadirse  jamás  por  jamás  dato  ninguno  nuevo  que  las  rec- 
tifique ó  amplíe,  puede  asegurarse  que  ni  aun  en  esta  parte  ni  por  este  camino  ha 
podido  adelantar  ápice  la  investigación  sobre  Castro.  Hoy  sabemos  acerca  de  éste 
lo  mismo  que  se  sabía  en  Lima  ei  16  de  Septiembre  de  1792.  Aun  el  error  mismo 
acerca  delingar  del  nacimiento  ya  había  sido  rectificado  ese  mismo  año  por  los  es- 
critores del  Mercurio  Peruano. 

£1  año  1862,  con  motivo  de  ciertas  reformas  que  se  decían  de  la  Universidad 
de  San  Marcos,  se  quiso  averiguar  el  origen  y  existencia  docente  de  las  Universi- 
dades peruanas.  Así  se  han  llamado  Universidades  algunos  colegios  de  las  pro- 
vincias, que  durante  la  Colonia  daban  grados  universitarios  á  sus  alumnos  sin 
tener  para  ello  autoridad  publica.  En  el  Cuzco  había  dos  de  estos  liceos  gradúa^ 
dores.  Exhumáronse  al  efecto  cédulas  reiües  y  breves  pontificios.  Bn  solo  esto 

Suedó  la  investigación  y  en  cierto  oficio  del  rector  universitario  del  Cuzco.  Bste 
ecía  que  allá  no  había  nada  ni  papeles  de  donde  sacar  nada.  Pero  ¿y  el  sabio  allí 
doctorado,  el  ilustre  Ignacio  de  Castro?  se  dijo.  cHade  haber  no  más  algo,]»  se 
agregó.  Aquí  es  donde  el  director  de  los  Anales  Universitarios  del  Perú  reprodujo 
(ya  la  cuarta  ó  quinta  reproducción)  el  elogio  fúnebre  de  Castbo  que  había  apa- 
recido en  el  Mercurio  Peruano  el  16  de  Septiembre  de  1792. 

José  Gregorio  Paz-Soldán,  en  su  laudable  deseo  de  que  los  flamantes  Anales  no 
llenaran  su  vientre  lo  más  con  oficios,  cuentas,  listas  de  alumnos  etc.,  como  sucedía 
y  siguió  sucediendo  sin  remedio,  y  demás  de  esto  como  buen  rector  que  era  de  San 
Marcos  y  amigo  de  la  restauración  de  la  antigua  fama,  armado  de  una  tijera  y  de 
nn  jErasqnete  de  goma,  se  echó  los  años  1861  y  1862  á  reproducir  en  dicha  revista 
cnanto  de  interés  hallaba  por  ahí  para  la  historia  de  la  corporación  y  de  sus  con- 
géneres del  Perú.  Acertó  muy  mucho.  En  los  dos  volúmenes  que  él  alcanzó  á  di- 
rigir están  reunidos  á  granel  un  manojo  de  antiguos  documentos  y  recortes  impre- 
sos acerca  de  un  pasado  todavía  sin  explorar  por  los  peruanos  de  nuestros  días. 

También  metió  en  los  Anales  un  buen  pedazo — la  escasa  parte  expositiva^-del 
flaoo  opdscolo  197  de  este  Catálogo.  Bntre  otras  reimpresiones  pegó  con  goma  la 
idea  histórica  del  establecimiento  universitario  de  San  Marcos,  que  habla  com- 
puesto 7  pnblicado  un  siglo  atrás  el  venerable  Mercurio  Peruano, 

Pero  indudablemente  en  lo  que  estuvo  Paz-Soldán  más  acertado  con  su  goma 
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dirección,  del  Bcñor  Cañete.  Recnerde  V.  S.  los  machos  ofieioi  qne  con  este  moÜTO 
ha  dirigiao  ese  Tribanal  á  este  Saperíor  Gk>biemo  en  los  años  anteriores;  j  dedn* 
eirá  del  origen  y  serie  de  los  suceso^,  qne  no  es  compatible  con  las  miras  politíoai, 
é  imparoialeSf  que  me  propongo,  impulsar  con  este  estímalo  nneraa  qaexas,  y  rs- 
seiitimientos;  y  qae  si  la  justiolay  el  orden  publico  exigen  de  mí  el  castigo,  ó 
corrección,  de  los  Señores  Ministros  qae  resalten  delinqttentes,  no  permite  Is  cir- 
caospecjion  de  mi  carácter  promover  el  desaire  de  e^^e  Tribanal,  y  macho  meDoi 
en  el  tiempo  qae  hÍKO  an  vso  legal  de  sn  representación. 

ocPur  consecuencia  de  estos  principios  he  resuelto  qne  se  lleve  i  afecto  mi  deter- 
minación de  10  de  Febrero  ultimo,  comunicada  al  Señor  Presidente  de  esa  Besl 
Audiencia,  facultándole  para  que  nombre  un  Abogado  de  su  coüfianca  qae  interi- 
namente sirva  la  fiscalía,  en  cumplimiento  de  las  mismas  Leyes,  que  cita  V.  S.ea 
su  expresado  oficio. 

«Dios  gúe.  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Ayres  24  de  *Abril  de  1810. 

-^Autógrafo)  BaltHaSAR  HIDaLGO  DB  GIBKEKOS. 

«i4  la  Real  A  udiencin  de  la  Plata. 

aPlata  24  de  Mayo  de  1810.  Por  recibido  y  arohivescD  {Dos  rúbrica*). 

El  anterior  oficio  está  aquí  copiado  de  su  original.  Asimismo,  estampa  de  otro 
oficio  original  es  esta  que  sigue,  de  fecha  anterior  por  otro  virrey: 

aPara  terminar  de  una  ves  las  desavenencias  ocurridas  con  el  mayor  escándalo 
entre  los  Señores  Govemador  Intendente  de  Potosí  y  sa  Teniente  Asesor  Dos 
Pedro  Vicente  Cañete,  y  los  principales  cnerpos  y  vecinos  de  aquella  Villa,  detsr- 
miné  con  voto  consultivo  de  este  Real  Acuerdo  el  provisional  reciproco  relevo  dsl 
mismo  Señor  Teniente  Asesor  y  el  de  esa  Presidencia  4  Intendencia  Oon  Vicente 
Rodrigues  Romano;  cuya  providencia  dispongo  se  lleve  á  debido  efecto  por  otra 
igualmente  acordada  que  he  expedido  en  oonseqttencia  de  Recursos  y  oúu  iad- 
dencias  que  motivó  la  citada  anterior. 

«Ño  obstante  esta  resol  ación  de  que  doy  aviso  al  referido  Romano,  prevengo 
á  V.  S.  qae  si  este  Letrado,  por  notoria  indisposición  de  su  salud  ó  por  otra  nay 
justa  y  calificada  causa,  no  puede  trasladarse  á  Potosi  á  desempeñar  esta  ooo* 
fianza,  lí  que  por  consideración  á  sus  circunstancias  y  carácter  pacifico  y  por  ^^ 
importancia  de  este  servicio,  lo  comisionó  con  retención  de  su  Plaza  este  Snperior 
Govierno,  nombre  V.  S.  otro  Letrado.de  juicio  y  de  providad  conocida  que  inte' 
rinamente  sirva  aquella  Asesoría,  si  el  Abogado,  que  por  auseneia  del  referido 
Señor  Cañete  se  halla  sirviéndola,  no  tuviese  todas  las  qualidades  que  requiere  el 
presente  critico  estado  do  las  cosas. 

«Dios  güe.  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Ayres  lOMe  Octnbre  de  1803. 

—(Autóí/rafo)  dJOACHIN  DEL  PlNO. 

tí  A  la  Keal  Audiencia  de  Charcas. 

«Acusado  el  recibo  tengase  presente  quando  ocurra  el  Interesado»  {Doiri- 
hricas). 

Cañete  era  bisnieto  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán,  el  cronista  rioplatense,  nacido  en 
Asunción,  que  á  la  vuelta  de  aventuras  personales  y  peripecias  de  familia,  donde 
viera  mucho  por  sus  ojos  y  oyera  muchísimo  á  su  padre  y  á  otros  actores  de  Is 
conquista,  puso  término  á  su  carrera  militar  asilándose  en  Ghnqaisaca,  proscrito 
acaso  del  Paraguav,  y  se  dedicaba  á  escribir,  por  los  años  de  1612,  su  curioso  é 
informativo  libro  histórico  intitulado  La  Argentina 

No  só  por  cuáles  eventos  pasó  moy  joven  Cañete  á  seguir  estudios  univenita- 
rios  aqaí  en  Santiago,  ó  más  bien  á  proseguirlos.  Según  el  cLibro  de  Matríenlas 
de  Estudiantes  en  la  Universidad  de  San  Felipe,D  MS.  (Biblioteca  Nacional,  de- 
partamento de  Manuscritos,  volumen  ff-C),  el  9  de  Diciembre  de  1771  se  inscri- 
DÍa  para  concluir  teología  y  comenzar  leyes.  El  1.*  de  Octnbre  de  1776,  Oafiete 
se  recibió  aquí  de  abogado  con  la  suficiencia  que  para  ello  le  daban  sus  diplomas  de 
bachiller  en  cánones  y  en  leyes  (Junio  11),  y  coo  el  título  de  licenciado  y  doctoren 
teología  que  había  obtenido  el  13  de  Febrero  de  1773;  esto  último  no  sin  haberse 
recibido  previamente,  como  era  regular,  de  bachiller  en  dicha  asignatura  el  8  de 
Bnero  y  T)  de  Febrero  de  dicho  año.  El  2  de  Octubre  de  1776,  al  sígniente  día 
de  recibido  de  abogado,  obtuvo  la  cátedra  de  Artes  á  que  se  había  opuesto  onos 
tres  meses  y  medio  antes  en  concurrencia  con  otros.  Véase  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, departamento  de  Manuscritos,  el  volumen  ^3  entre  los  pertenecientes  al  Ar- 
chivo de  la  Real  Audiencia. 

El  presidente  Pizart  o  solía  decir:  (rLa  pluma  de  mi  asesor  domina  la  de  los  doc- 
tores de  Chuquisaca  desde  la  flecha  de  la  torre  metropolitana.»  Y  decía  bien. 
Para  el  dar  y  el  recibir  ordinario  hacía  Cañete  con  ella  lo  mismo  que  ellos:  pero 
además  de  eso  él  sapo  hacer  con  la  pluma  lo  que  con  ignal  instramento  no  padie- 
ron  esos  doctores.  Ellos  no  han  dejado  trabajos  literarios  de  aliento  superior  t>aaD 
los  que  se  deben  á  Cañete,  trabajos  sobre  la  historia  colonial,  sóbrela  •'^ 
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(179)  2848  ELOGIO  fánebre  al  Ex.mo  Señor  Marqaes  de  Yaldelírios 

La  biografía  qae  Mendibura  destina  en  su  Dicoionarío  al  ilustre  gnamangaino, 
mar<^o¿t  de  Valdelirios,  es  enteramente  extractada  del  presente  rasgo  neonuógioo 
del  oidor  Cerdam  T  Pontkeo,  improvisación  de  un  siglo  a'rás. 

Bsto  mnere  á  recordar,  para  el  estadio  de  la  comisión  de  límites  de  1760,  en 
que  íué  el  maraués  principal  director,  qae  informes,  memorias,  diarios,  relacio- 
nes etc.  etc.,  relativos  á  aquellos  trabaj(»8,  fueron  puolicados  por  Pedro  de  Aoge- 
lisol  afio  1836,  en  Buenos  Aires.  Son  materiales  que  llenan  casi  todo  el  volnmen  IV 
de  la  celebre  Colección  de  Obrat  y  Documentos  relativo»  á  la  Hittoria  Antigua  f 
Moderna  del  Rio  de  la  Plata  (6  vol.,  folio.  Imprenta  del  Bstado,  1836-1837). 

Igualmente  tienen  el  mayor  iotere's  para  el  conocimiento  de  los  trabajos  de  Val- 
delirios  y  8U8  cooperadoren,  no  menos  que  para  el  de  la  historia  y  geografía  dei 
continente  sud-americano,  los  diversos  opúsculos  que  en  Montevideo  publicaba 
D.  Florencio  Várela  en  su  Biblioteca  del  Comercio  ael  Plata  (8  voU  4.*  mayor 
oho,  á  dos  columnas,  afios  1845-1846,  Imprenta  del  <iOomeroio  del  Plata»). 
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